
        
            
                
            
        

    


 

Prólogo 

- ¿Qué estás haciendo Acacia?  - pregunta mi mamá en mi habitación sin haber tocado antes, aunque en la puerta hay un cartel que dice muy claro "Tocar antes de entrar".

Mi nombre es Acacia Baker y tengo quince años. Vivo en una casa en los  suburbios  con  mi  mamá,  Regina.  Mi  hermano  mayor,  Robert  o Robbie  como  le  decimos  de  cariño,  también  vivía  aquí,  pero  tiene diecinueve  años  así  que  ahora  está  en  la  universidad.  Solo  somos nosotros tres. Nuestro padre se fue de casa y nos abandonó cuando yo ni siquiera había nacido o al menos eso es lo que dice mamá. Sigo un poco  dudosa de eso,  aunque  puede  ser  que  sea  porque ella  y  yo  no tenemos la mejor relación del mundo.

Robbie  es  quien  siempre  se  ha  llevado  bien  con  mamá.  Es  el  chico tranquilo y estudioso que toda mamá siempre ha querido tener mientras que yo... pues yo soy más o menos todo lo contrario a mi hermano. Está bien,  no  tanto.  No  me  va  tan  bien  en  la  escuela  como  a  él,  pero  me defiendo bastante mejor que otras personas. No soy tranquila, no me gusta estar en casa y mucho menos hacerle caso a mi mamá. Me gusta salir con mis amigos, vestirme como quiero y hacer lo que más quiero.

No voy mucho a fiestas, no bebo mucho ni fumo, pero eso no significa que  no  me  considere  una  chica  rebelde  o  al  menos  así  me  describe mamá todo el tiempo.

-Arreglando mi mochila, mamá-le respondo rodando los ojos-Ya sabes que hoy es la fiesta de graduación de Tony.

Tony  es  mi mejor amigo  del mundo.  Se llama  Anthony, pero  todos le decimos Tony, es mucho más corto. Aunque es tres años mayor que yo y  está  saliendo  de  la  escuela,  siempre  ha  sido  mi  mejor  amigo  en  el mundo y lo mejor es que vive al frente de nuestra casa.

-Te dije que no tenías permiso para ir a esa fiesta, Acacia-dice mamá ya molesta- ¿Por qué nunca me haces caso?

-Esta  vez  es  por  una  buena causa-respondo también molesta-Es  la fiesta de  graduación de  Tony,  mamá.  Amas a  Tony  y  es el  hijo  de  tu mejor amiga, ¿cómo quieres que no vaya si soy su cita?

-Ustedes son amigos

-No  estoy  diciendo  lo  contrario-mi  mamá  es  tan  anticuada  algunas veces-Lo voy a acompañar como amigos porque todos tenían una cita y el muy idiota no quiso invitar a otra chica.

-Es una fiesta formal y tú no tienes un vestido

-Si, porque mi madre no me quiso dar dinero ni siquiera para comprarme un vestido usado-respondo tirando fuego por los ojos. Así es todos los días entre ella y yo-Cuando nunca te pido nada y trabajo casi todos los fines de semana como niñera.

- ¿Por qué no usaste ese dinero para comprarte el vestido?

- ¡Porque lo estoy guardando para la universidad, Regina! - la llamo por su  nombre  cuando  estoy  muy  molesta-Porque  sé  que,  aunque  le mandas casi todo el dinero que ganas a Robbie ahora, cuando yo entre a la universidad no va a ser lo mismo conmigo.

-Si es que entras, Acacia-responde muy molesta al igual que yo-Con esa actitud ni como vendedora de comida rápida vas a poder trabajar.

Bien, eso es todo. Me largo de aquí.

Tomo mi mochila que en verdad solo tiene ropa para mañana porque no llegaré a dormir aquí. Oh y una sorpresa para Tony. Camino pasando por el lado de mamá hasta la puerta de mi habitación y casi corro hasta la puerta principal.

-Si vas a esa fiesta, no vuelvas a dormir hoy-me amenaza, como cada vez que peleamos y yo me voy.

-No  pensaba  hacerlo  de  todas  formas-respondo  con  una  sonrisa irónica.

Mi  mamá  cierra  la  puerta  con  un  portazo  y  creo  que  toda  la  villa  la escuchó. Sinceramente no me importa. Que piensen lo que quieran de nosotros.

Después de dar un par de pasos ya estoy en la casa de al frente. Aquí vive la mejor amiga de mamá con sus tres hijos. Su esposo murió hace mucho tiempo.

Los tres chicos son geniales al igual que su madre y los conozco desde que  somos  unos  niños.  El  mayor  es  Tony  con  dieciocho  años  recién cumplidos. Luego le sigue Mackenzie, que tiene dieciséis, aunque está a solo unos días de cumplir diecisiete y, por último, está Samantha, que tiene  catorce.  Me  llevo  mejor  con  Mack  de  lo  que  me  llevaré  con cualquier chica. Ella y yo somos muy parecidas. Algo locas y rebeldes, pero buenas chicas en general.

Toco la puerta y es Leila quien me abre.

-Hola,  señora  Knight-la  saludo  con  respeto.  A  ella  la  respeto  mucho más de lo que respetaré alguna vez a mi madre.

-Hola, Cassie-me saluda con felicidad

Así me llaman casi todos menos mi madre. Cassie. Solo a mamá no le agrado lo suficiente como para llamarme así y decirme por mi nombre.

-Mack está arriba-me dice mientras me deja pasar a su casa-Te está esperando.

-Gracias-respondo  y  subo  las  escaleras  que  conozco  mejor  que  mi propia casa.

Mack también irá a la fiesta porque su novio está en el último año junto a su hermano. Ella me prestará un vestido porque mamá no fue capaz de  prestarme  ni  un  poco.  Tampoco  es  que  estemos  muy  mal económicamente como para tener que ahorrar así que asumiré que le mandó todo el dinero que sobró este mes a Robbie.

Entro a la habitación de Mack y ahí está ella con Sam. La primera ya está vestida con un vestido rojo corto que le llega hasta las rodillas. Se ve hermosa porque ella es hermosa

Sam  y  Mack  se  parecen mucho.  Las  dos  son  de  baja  estatura  con  el cabello  negro  azabache  y  ojos  marrones.  Tony  es  el  único  que desentona con su cabello marrón con algunos tonos rojos, pero con los mismos ojos que sus hermanas menores.

-  ¡Rubia, llegaste!  - me  saluda Mack- ¿Mucho problema para  salir de casa?

-Hoy  no  puedo  volver-respondo  subiendo  mis  hombros-pero  nada fuera de lo normal.

Mack ríe mientras me siento en la cama. Me siento un poco intimidada por Mack. Ella es demasiado bella y sabe cómo arreglarse para verse aún mejor. Yo, en cambio, no soy así. Mi belleza es más común. Soy pequeña de estatura, con el cabello rubio y ojos color miel.

Sam me acerca el vestido que creo que es para mí. Abro los ojos con sorpresa. Yo no soy tan delgada como Mack, puede que no caiga aquí dentro.

-Te quedará bien-dice Sam con dulzura-Ve a probártelo.

Lo tomo entre mis manos y camino al baño. Es negro e igual de corto que el de Mack y me queda bien. Un poco ajustado, pero se ve y siente muy bien.

Salgo del baño y me encuentro con Tony. Bueno, más bien choco con el pecho de Tony porque él, a diferencia de sus hermanas, es alto. No tanto, pero sí bastante más que nosotras tres. Está vestido con un traje y trata de ponerse una corbata, pero no funciona muy bien.

- ¡Tony! - saludo y lo abrazo-Te ves bastante guapo, pelirrojo.

-No tanto como tú, Cassie-dice entre risas que trata de aguantar

- ¿De qué te ríes?

-Jamás pensé que te vería con vestido-responde para luego matarse de la risa.

Si, sufro de bullying de mi mejor amigo y es por eso que lo quiero tanto.

-Al menos yo sé cómo atar una corbata-le digo haciendo que pare de reír.

Me acerco a él y ato su corbata. Robbie me enseñó a hacerlo cuando todavía estaba aquí.

-Listo-digo admirando mi obra de arte

-No sé qué haría sin ti, Cas-me dice con cariño-Te voy a extrañar.

Eso rompe mi corazón. El muy idiota ha decidido inscribirse para hacer el servicio militar y se va en una semana. Su padre fue militar y quiere seguir sus pasos.

No le hablé durante una semana cuando me dijo su decisión, pero poco a poco he aprendido a aceptarla.

Le doy un último abrazo antes de ir con las chicas nuevamente. Aun me falta peinarme, los zapatos y el maquillaje. Será una larga noche.

Lo que hace uno por los amigos.

…

El baile fue como todos los que se ven en las películas. Muchos globos en el gimnasio, un DJ poniendo música aprobada por los profesores y éstos mirando que no suceda nada inapropiado.

El pase bien a pesar de todo. Baile con mi mejor amigo e hice que se divirtiera un poco antes de que se encierre con los militares.

Tony y yo llegamos a su casa. Mack se quedó un rato más con su novio.

-Puedes ir a la habitación de Mack-me dice Tony hablando bajo para no hacer ruido y despertar a su mamá y a Sam-Mañana tendrás que enfrentar a tu mamá.

-Tengo una idea mejor-le digo riendo.

Voy  a  tomar  mi  mochila  de  donde  saco  la  sorpresa  de  Tony  y  se  la muestro.

- ¿Eso es tequila? - pregunta Tony haciendo una mueca- ¿Qué quieres hacer con él?

Lo miro con mala cara. Hay veces en que Tony puede ser muy correcto e inocente. Es demasiado buen chico.

-Beberlo, chico bueno-respondo- ¿Para qué más lo querría?

-Tienes quince años-dice en tono reprobatorio-No puedes beber.

-No  debo,  que  es  diferente-respondo  haciendo  rodar  los  ojos  de  mi amigo-Vamos Tony. Te irás con los militares y ya no podrás beber

-Sabes que no me gusta el alcohol

-Un poco de diversión antes de encerrarte y volverte más correcto de lo que  ya  eres  no  te  haría  mal,  Tony-le  digo  y  parece  que  ya  lo  estoy convenciendo  -Además, me lo debes. Te irás lejos y me dejarás aquí sola-le hago un puchero.

-No estarás sola-replica él-Tienes a Mack, Sam y a Brennan.

Me pongo tensa al escuchar el nombre de Brennan.

-No quiero escuchar ese nombre hoy-le digo y él me entiende.

Brennan  es  el  chico  del  que  siempre  he  estado  enamorada.  Tiene  la misma edad de Mack y van en el mismo curso. Hace un par de años Tony,  Bren  y  yo  fuimos  muy  buenos  amigos.  Ahora  no  tanto,  pero seguimos siendo unidos.

La cosa es que Bren fue a la fiesta con una compañera de Tony y no se separó de ella en toda la noche.

-Está  bien,  acepto-me  saca  de mis  pensamientos  Tony-solo  espero que nada malo salga de esto.

…

Nos  acabamos  la  botella  de  tequila  y  Tony  está  tan  movido  que  me convence de sacarle una botella de vodka a su mamá.

Ambos  estamos  riendo  y  jugando  juegos  de  internet  de  esos  que  se juegan mientras uno está bebiendo.

Tony está feliz, aunque ya habla un poco extraño y camina más extraño aún.

-  ¡Encontré  otro!  -  le digo  mirando  la  pantalla  de  su  notebook-Es  un juego de retos.

-Acepto  todos  los  retos  que  esa  máquina  me  dé-dice  con complicaciones.

Los primeros retos son sencillos. Cosas como muerde un pedazo de ají o  come  papel.  Después  sale  un  reto  para  mí  que  no  sé  si  estoy dispuesta a hacer.

-Bebe  alcohol  del  pecho  de  uno  de  tus  compañeros-lee  Tony-

¿Aceptas?

- ¿Quieres que beba vodka lamiendo tu pecho? - pregunto y me cuesta hablar a estas alturas

-A menos que seas una gallina y aceptes que pierdes contra Anthony Knight dice con una sonrisa apuntándome.

Oh no, eso sí que no. No soy una perdedora.

Asiento con la cabeza y Tony comienza a quitarse la camisa. He visto a mi amigo sin playera muchas veces, pero el alcohol debe estar haciendo algo  extraño  en  mí  porque  me  pongo  nerviosa.  Tony  no  tiene  mal cuerpo, para nada.

Tony  se  recuesta  en  su  cama  y  yo  pongo  vodka  en  su  pecho.  Con mucho cuidado de no manchar el vestido de Mack con alcohol, pongo mis piernas a cada lado del cuerpo de Tony. Mi corazón palpita cada vez más fuerte mientras con mi lengua tomo el vodka. El ambiente entre nosotros cambia y me doy cuenta. Pongo mis manos en los costados de Tony mientras sigo en mi labor.

-Creo que estoy no fue una muy buena idea-dice Tony con la voz más ronca de lo normal

- ¿Quieres que me detenga? - pregunto decepcionada

-No, y ese es el problema-me dice y nos miramos a los ojos-No quiero que te detengas y me encantaría hacerte lo mismo.

Me quedó sorprendida por sus palabras, pero aun así puedo reaccionar cuando Tony junta sus labios con los míos.

Nunca en la vida, desde que nos conocemos Tony y yo y eso es desde que  yo  nací  más  o  menos,  nos  habíamos  besado.  Nunca.  Es  una experiencia nueva y debo decir que me agrada. Tony besa bien, ¿por qué no habíamos hecho esto antes?

No sé cómo sucede, pero Tony y yo comenzamos a sacarnos la ropa.

No sé muy bien que hacer. Solo estoy dejando que Tony y el alcohol me guíen.

Comienzo a tener miedo. ¿Está bien esto? Hay una voz en mi cabeza que  grita  desesperado  que  no,  no  está  bien,  pero  mi  cuerpo  no  le obedece y le gusta mucho las caricias que Tony le está dando.

Poco a poco comenzamos a hacer lo que jamás ni en mis sueños más profundos pensé que alguna vez haría... tener sexo con Tony. Me gusta cómo se siente y no duele como dicen, aunque creo que eso debe ser porque hay tanto alcohol en mi sangre que ya no siento algunas cosas, como mis labios cuando Tony los muerde.

¿Qué hemos hecho?

 

Capítulo 1 

Hoy es lunes y es mi último día de escuela hasta el próximo año, pero al menos voy a tener vacaciones con las que podré relajarme y sobre todo  alejarme  de  Tony,  aunque  eso  no  será  muy  difícil  tomando  en cuenta que él hará el servicio militar y estará lejos.

He estado evitando a Tony desde la mañana del sábado en donde me desperté  desnuda abrazada  a él.  Todavía  agradezco que  Tony  tenga uno de los sueños más pesados que conozco porque pude moverme, recoger mi ropa, vestirme e irme sin que se diera cuenta.

¿Saben  que  es  peor?  Tuve  una  resaca  horrible  que  me  hizo mantenerme  en  cama  todo  el  fin  de  semana.  Al  menos  no  tuve  que mentirle a Mack cuando me pidió que fuera a su casa y le dije que no porque me sentía mal.

Tony  me  ha  mandado  mensajes,  me  ha  llamado  y  hasta  me  vino  a buscar a casa, pero eso fue lo peor porque tuvo que soportar a mamá diciendo cosas malas  de  mí  y  que  no  podía  verme porque  me  sentía enferma y además estaba castigada por la mala actitud que había tenido con ella el viernes pasado.

No  creo  que  pueda  escapar  mucho  tiempo  más  de  Tony  y  menos sabiendo que ambos vamos en la misma escuela, pero él va en el último año y yo estoy en primer año.

Hace bastante calor así que me puse unos shorts de jeans cortos y una playera  negra  con  mangas  sin  color,  todo  junto  con  unas  converse negras.

Entro al instituto y todo este hecho un caos. Los chicos de último año corren por el instituto haciendo miles de cosas y riendo. Los de tercer año celebran que desde hoy en la tarde serán de último año y los demás solo celebramos que tendremos un par de meses sin tener que estudiar.

Como puedo voy a mi casillero. Saqué casi todas mis cosas el viernes pasado así que solo saco una agenda y un lápiz que dejé aquí por si lo necesitaba hoy.

En eso, veo como se me acerca una persona con la que muchas ganas de hablar no tengo hoy.

-Hola, Bren-saludo antes de que él me salude

-Hola, Cassie-me saluda con un beso en la mejilla.

Si no hubiera pasado lo del viernes con Tony ahora estaría con unos ojos en forma de corazón mirando a Bren, el chico del que llevo años enamorada.

Bren no es tan guapo como Tony, pero es innegable que lo es. Es más bajo que Tony, solo un par de centímetros más alto que yo. Sus ojos son pequeños y de color marrón claro. Su cabello es castaño claro, casi rubio y una sonrisa que me mata.

Conocí  a  Brennan  Coleman  cuando  tenía  seis  años  y  él  tenía  ocho.

Creo que los había cumplido hace poco. Había visto como atropellaban un perrito mientras jugaba en la calle con Tony, que en ese tiempo tenía nueve. Cuando vi la escena, salí corriendo y me estuvieron buscando una  hora.  Tony  y  Robbie  desesperados,  pero  la  persona  que  me encontró fue Bren ya que me había escondido en su casa. Desde ese día que estoy enamorada de él y desde ese día que somos amigos.

-  ¿Cómo  la  pasaste  el  viernes  en  la  fiesta,  Cassie?  -  pregunta  Bren apoyándose en los casilleros junto al mío.

-Genial-digo  con  incomodidad  pensando  en  lo  que  pasó  luego  de  la fiesta-A ti para que preguntar

- ¿Por qué lo dices? - pregunta con una sonrisa.

Creo que Bren es la persona más risueña que conozco. Mack siempre dice que es así solo porque quiere conquistar chicas y es que Bren tiene fama de playboy.

- Creo que te devoraste a la chica de la fiesta-digo entre risas irónicas

- ¿Melody? - pregunta y yo asiento-No es nada, ella me pidió que fuera con ella, yo acepté y tenía que divertirme un poco, ¿no crees?

Asiento mientras le doy una sonrisa incómoda. He tenido que escuchar este tipo de comentarios desde que Bren se volvió popular y un playboy sin remedio. Eso fue más o menos hace dos años, creo.

Cualquiera  diría  que  soy  una  masoquista  por  seguir  siendo  amiga  de Bren y yo a esas personas les diría que tienen toda la razón del mundo, pero  no  puedo  evitarlo.  No  podría  aceptar  perderlo,  es  uno  de  mis mejores amigos.

-Hola, hermosa-saluda Mack cuando llega a mi lado y pone su brazo a mi alrededor mientras me da un sonoro beso en la mejilla-Hola, chico herpes.

Trato de no reír de la broma de Mack. Ella y Bren son compañeros de curso así que se tienen toda la confianza del mundo.

-Nunca he tenido herpes, chica loca

-Pues pronto los tendrás si sigues metiendo tu pene en cualquier cosa que encuentres, Bren

Bren no dice nada porque solo ríe de lo que dice Mack. Ellos también son  muy  amigos.  Incluso, fueron  novios  como un mes  cuando  tenían trece  años.  Todo  terminó  cuando  Mack  descubrió  que  yo  estaba locamente enamorada de él.

Siempre  me  sentiré  mal  por  eso,  ellos  conectan  muy  bien.  Además, Bren se volvió un playboy después de que Mack lo dejara.

Miro  detrás de  Bren  y ahí  me encuentro  a mi peor pesadilla  en  estos momentos. No, no son arañas gigantes ni mi madre enojada, es Tony.

Me pongo nerviosa y me alejo de Mack. Ella me mira curiosa al igual que Bren. Veo como Tony me mira fijamente y se acerca muy rápido a mí, pero justo suena la campana y me salva.

- Tengo que irme a clases-les digo a mis amigos antes de que llegue Tony a nosotros - Nos vemos después, chicos.

Prácticamente corro a mi sala de clases y me encierro en ella. No miro hacia atrás para ver si Tony me está siguiendo.

Cuando  llegamos  a  clase  el  profesor  nos  entrega  el  boletín  final  de nuestras notas de todo el año y debo decir que me fue mejor de lo que esperaba tomando  en cuenta  que  es mi  primer año.  No  soy  un  genio como Robbie, pero me defiendo.

El  profesor  dice  que  los  que  pasamos  de  curso  podemos  irnos temprano, así que con una sonrisa en la cara tomo mis cosas y salgo del salón de clases.

Lamentablemente me encuentro con Tony que me está esperando con una  expresión  de  seriedad  en  su  cara  mientras  está  apoyado  en  los casilleros.

¿Sería muy obvio si salgo corriendo? No quiero afrontar las cosas con Tony. No sé si estoy lista...

No me llevo muy bien con mis compañeros de curso así que no puedo a acudir a nadie aquí para que me salve. Ellos siguen siendo muy niños.

Los  chicos  se preocupan  solo  de  jugar  vídeo juegos  todo  el  día  y  las chicas solo de contar chismes entre ellas que inventan.

Mis  ojos  conectan  con  los  de  Tony  y  me  pongo  nerviosa.  Él  parece ansioso  de  hablarme,  pero  yo  no  sé  si  quiera  hablar  de  esto.  Quiero intentar olvidar que tuve sexo con mi mejor amigo, pero parece que es más difícil de lo que pensé.

-Cassie-me llama, pero yo lo ignoro y salgo caminando detrás de mis compañeros- ¡Cassie!

Siento que Tony corre para llegar a mi lado. Estoy atrapada. Creo que ya no puedo escapar más de esta situación.

-Acacia-me llama más seriamente y yo me paro en seco.

Tony está molesto. Él nunca me llama Acacia. Siempre me dice Cassie o Cass. Cuando me detengo, me doy la vuelta para mirarlo a los ojos.

Esos mismos ojos que me hechizaron la noche del viernes cuando tenía mucho alcohol en mi sangre.

-Hola,  Tony-saludo  tratando  de  sonar  natural-  ¿Cómo  ha  estado  tu último día de instituto?

-Pues,  he  pasado mi  último  día  soportando  a  mis  compañeros  por  la euforia  que  están  sintiendo-responde  hablando  natural  también.  Me relajo. Puede que él tampoco quiera hablar del asunto-Mientras que yo solo he estado pensando  en cómo  interceptar a mi  mejor  amiga  para que hablemos de algo que sucedió el viernes, pero ella solo me ignora y corre de mí.

No, hablé demasiado pronto.

Miro incómoda a todos lados para ver si hay alguien cerca que pueda escucharnos mientras hablamos, pero los pasillos ahora están vacíos.

-Tony...- comienzo a hablar-Entiéndeme un momento, ¿sí? No es algo de lo que quiera hablar ahora

-Tenemos que hablar, Cass-me dice ahora con más dulzura-Sé que te incomoda  el  tema,  pero  de  verdad  que  tenemos  que  hablar  para solucionar este tema.

Lo  pienso  un  poco  y  asiento.  Conozco  la  determinación  de  mi  mejor amigo y sé que no se va a quedar tranquilo hasta que hablemos y me va a buscar cada vez con más molestia si es que no lo hago.

-Está bien, Tony-respondo con cansancio-pero no hablemos aquí.

-Vamos al patio, ¿sí? Nadie nos va a molestar allí Asiento y comenzamos a caminar hasta una de las bancas que están en el patio del instituto. Me sorprende que no haya nadie cerca. Los de último año deben estar celebrando en una de las salas de clase.

No comenzamos a hablar de inmediato. Estoy nerviosa y sé que él lo nota así que me está dejando respirar y calmarme.

Finalmente, me siento con ganas de hablar y que dejemos este tema en el pasado.

-Solo olvidemos este asunto, ¿si, Tony? - le digo tomando su mano-No quiero que nuestra amistad se pudra por esto.

-Tampoco  yo-responde  Tony  apretando  mis  manos-Tenía  miedo  de que no quisieras verme más en tu vida, Cassie.

-Eso nunca va a pasar, Tony, pero entiéndeme. Estaba asustada y un poco avergonzada.

- ¿Por qué avergonzada, Cass? - pregunta con miedo

-Fue mi primera vez, Tony-le digo con las mejillas ardiendo en fuego-Y no quiero que te sientas mal ni nada, pero no era así como quería que fuera.

-Lo sé-responde con seriedad-querías que fuera con Brennan en su luna de miel.

-Eso no es cierto, Tony-le digo con un poco de molestia

-Lo  sé,  lo  siento-dice  sacudiendo  la  cabeza  y  dándome una  sonrisa-Solo que me sentí un poco mal.

-Sabes que esa no era mi intensión, Tony

- ¿Fue demasiado malo que yo fuera el primer chico con el que tú... ya sabes?

Miro  a  Tony,  la  persona  que  conozco  desde  que  tengo  memoria.  La persona  que  me  enseñó  a  andar  en  bicicleta,  a  patinar,  quien  jugó conmigo a las muñecas cuando no tenía nadie con quien jugar y quien siempre me ha cuidado mejor de lo que se cuida él mismo.

Es mi mejor amigo. La mejor persona que conozco y a quien quiero de una manera tan extraña que a veces ni yo lo entiendo, pero prefiero no cuestionarlo.

-No, Tony-le digo con una sonrisa tratando de transmitirle tranquilidad-No fue para nada malo y agradezco que hayas sido tú porque así me aseguro de que haya sido con, aunque sea un poco de cariño.

- ¿No te hice daño? -pregunta con un poco de preocupación en su voz

-Claro que no, Tony-respondo apretando más sus manos-Siempre has sido muy cuidadoso conmigo y esta no fue la excepción.

Nos quedamos mirando unos segundos. Sé que algo ha cambiado entre nosotros, pero no sé qué es. Me encantaría averiguarlo, pero parece un poco difícil tomando en cuenta que se va a ir muy lejos con los militares.

-Te voy a extrañar mucho, Tony-le digo casi con lágrimas en los ojos

-Y yo a ti, Cassie-me responde él.

Nos miramos un segundo antes de que él me envuelva en sus brazos.

Soy  tan  pequeña  y  él  tan  alto  que,  aunque  estemos  sentados  sigo llegando a su pecho y me puedo quedar allí.

Nunca había sentido tanta tristeza como ahora. ¿Por qué se tiene que ir? Me va a hacer tanta falta...

 

Capítulo 2 

 

Tomo  aire  y  lo  boto,  todo  con  mucho  cuidado.  Ya  ha  pasado  una semana desde que Tony y yo perdimos el control ese viernes de caos, como  me  gusta  llamarlo.  Hemos  tratado  de  comportarnos  de  una manera  normal,  pero  ha  sido  difícil.  Tengo  la  extraña  necesidad  de abrazar a Tony cada vez que lo veo y es que mañana en la mañana se va a ir al servicio militar.

Hoy es la graduación de Tony y me estoy arreglando en casa para ir a la  escuela.  A  diferencia  de  los  otros  años,  lo  van  a  hacer  bajo  techo porque  ha  estado  lloviendo  toda  la  tarde.  El  día  refleja  mi  estado  de ánimo en este momento... pura y sincera tristeza.

Me visto con unos jeans ajustados negros y una blusa azul. Me pongo una chaqueta negra encima y unas zapatillas bajas negras también. Si, casi toda Ingrese el título...  de negro. Estoy de luto. Hoy pierdo a mi mejor amigo.

- ¿Estás lista, Acacia? - me llama mamá desde la puerta

-Si

Mamá me da un intento de sonrisa cuando ve lo desanimada que estoy.

Se acerca a mí, pero no tanto porque todas esas cosas están guardadas para Robbie y no para mí.

Bien,  no  debo  ser  mala,  al  menos  lo  está  intentando  cuando  todos sabemos que lo de ser cariñosa no se le da naturalmente conmigo.

-Tony  va  a  volver,  Acacia-dice  con  el  tono  de  voz más maternal que puede darme-Solo se va un año, después va a volver. Así funcionan esas cosas.

- ¿Qué pasa si no vuelve? - pregunto con tristeza-Pueden trasladarlo donde ellos quieran...

-Es Tony, va a volver.

Mamá nunca me ha abrazado, no me da consejos y apenas nota cuando estoy mal o me ha sucedido algo. Es por eso que ahora que me está dando  estas  palabras  se  lo  agradezco  con  la  mirada  y  le  doy  una sonrisa.

-Y te tengo una sorpresa-me dice mamá

- ¿Tú me tienes una sorpresa a mí? - pregunto con incredulidad

-No yo exactamente

En  ese  momento  veo  a  la  persona  que  menos  me  esperaba encontrarme estos días. Mi hermano Robbie sale de detrás de mamá con esa sonrisa con hoyuelos que tiene, ese cabello castaño claro casi rubio y esos ojos azules que impresionan a cualquiera.

Me  acerco a  Robbie  mientras  él  hace lo mismo.  Nos fundimos  en un abrazo enorme que dura un par de segundos bien largos.

Puede que mamá siempre ha querido más a Robbie que a mí, pero eso no me creó celos con él ni nada. Somos hermanos y amigos, siempre ha sido así. Lo quiero un montón y sé que él me quiere a mí de la misma manera. Nos protegemos uno al otro e incluso a veces me manda un poco del dinero que le manda mamá para que pueda sobrevivir.

-Pensé que llegabas en dos semanas-le digo ya que habíamos hablado hace unos días sobre cuando vendrá a casa por las vacaciones.

-No podía perderme este día-dice dándome un beso en la coronilla de la  cabeza-Es  la  graduación  de  Tony.  Él  estuvo  para  mí  en  mi graduación, mínimo tengo que hacer lo mismo.

Asiento, pero comienzo a preocuparme. Mack estará en la graduación, obviamente. Su novio y su hermano se gradúan, ¿cómo podría no estar ella?

El problema es que antes de que Robbie fuera a la universidad, Mack y él  tuvieron  algo.  Bueno,  fueron  novios.  Nunca  los  había  visto  tan enamorados a ambos, pero a mamá nunca le ha caído bien Mack por lo "rebelde" que es, así que obligó a Robbie a que terminaran y eso rompió en miles de pedazos el corazón de mi amiga.

Lo  odié  por  eso  un  tiempo.  ¿Cómo  tan  inmaduro  como  para  seguir haciéndole  caso  a  mamá?  Ya  tenía  más  de  dieciocho  años  y  era  lo bastante  grandecito  como  para  poder  desobedecer  a  mamá,  pero

Robbie  es  el  chico  obediente  que  no  quiere  problemas.  Todo  lo contrario, a mí.

Nos subimos en el auto de mamá. Yo de copiloto y Robbie manejando.

Yo  manejo  la  música  antes  de  llegar  al  instituto.  Hay  un  montón  de gente, pero puedo divisar a Mack hablando con Sam a lo lejos.

-Vuelvo en un segundo-le digo a mamá y Robbie mientras me acerco con mi amiga.

Bueno, la verdad es que corro para acercarme a Mack y me doy cuenta de que Robbie se da cuenta y se pone nervioso.

Yo  sé  que  él  sigue  sintiendo  cosas  por  Mack,  aunque  no  quiera admitirlo.

- ¡Linda Cassie! - me saluda Mack cuando llego a su lado- ¿Todo bien, Cassie?

-Robbie-digo con el poco aliento que me queda porque igual corrí unos buenos metros y el deporte no es exactamente lo mío-Robbie ya llegó por las vacaciones.

-Uh, eso huele a problemas-dice Sam entre risas.

Veo como la expresión que tenía mi amiga en la cara cambia totalmente.

Mira detrás de mí y yo me doy la vuelta para mirar a Robbie abrazando a Tony. Siento el nerviosismo de Mack, aunque también puede ser que sea mi nerviosismo reflejado en ella.

Miro a Tony con tristeza. No puedo creer que mañana sea la última vez que lo voy a ver

-Vamos a sentarnos-dice Mack mirando hacia otro lado-La graduación ya va a comenzar.

Sam y yo asentimos, serias. Es tan raro ver a Mack de esta manera y creo  que  la  única  persona  que  tiene  el  poder  de  ponerla  así  es  mi hermano.

Maldito  Robbie.  No  dejaré  que  le  vuelvas  a  hacer  daño  a  mi  mejor amiga.

Cuando estamos a punto de sentarnos en unas sillas arregladas, siento que alguien me toma la mano. Robbie me aleja un poco de la gente.

- ¿Hablaste con Mack? - pregunta con un brillo en sus ojos

-Si, pero no quiero que te acerques a ella, Rob-le digo y él rueda los ojos

- Estoy hablando en serio.

-Eres mi hermana pequeña, no me puedes decir que hacer

-No te lo estoy diciendo como tu hermana. Te lo estoy diciendo como la amiga de Mack

-Solo quiero saludarla y saber cómo está, Cassie

-Te  la acercas  y  te  juro que  te corto  una  mano,  Rob-le digo  con  voz amenazante-Hablo en serio, le costó mucho superarte. No quiero que le vuelvas a hacer daño.

Dicho esto, me alejo y me siento junto a Mack. Robbie se sienta junto a mí, pero lo miro mal cada vez que intenta decirle algo a mi amiga. Nadie se mete con Acacia Baker y sus seres queridos. Ni siquiera entre ellos.

La ceremonia comienza y es larguísima. Juro que me estoy quedando dormida casi en la mitad, pero despierto cuando nombran a Tony y lo veo con su toga y su gorro gracioso que no sé cómo se llama. Sonrío cuando veo que recibe su diploma. Tony esperó tanto tiempo por este día, ni me imagino lo que debe estar sintiendo en este momento.

Por fin, después de largas horas, termina la ceremonia de graduación.

Veo como Mack corre a felicitar a su novio y lo besa en los labios frente a Robbie.

Muy bien hecho, amiga. Que mi hermano vea de lo que se perdió.

Veo  a  Tony  a lo lejos  despidiéndose  de  sus  profesores. Era  un buen alumno. No excelente, pero siempre sobresalía por sus buenos modales y por ser un gran compañero y amigo.

Me acerco a  él mientras  habla  con  el  profesor  de física. Se  despiden con un abrazo y después yo me abalanzo en los brazos de mi amigo.

Puede que siga nerviosa por lo que pasó entre nosotros, pero hoy es su día y quiero que lo pase increíble.

- ¡Felicidades, Tony! - le grito al oído mientras seguimos abrazados.

-Gracias, pero me vas a dejar sordo, Cassie-dice riendo.

Nos  separamos  mientras  ambos  reímos.  Nos  miramos  a  los  ojos  y siento  un  cosquilleo  extraño  en  mi  estómago.  Vuelvo  a  ponerme nerviosa y más si ninguno de los dos dice palabra alguna.

Nunca nos habíamos quedado sin palabras.

-Cassie, yo...- comienza a decir Tony tomándome de la mano.

Justo en ese momento llega Sam y su madre para felicitarlo. Tony suelta mi mano y abraza a su madre y hermana pequeña.

No  quiero interrumpir  el momento  y  menos cuando la mamá de  Tony llora de felicidad. Simplemente me alejo.

-No sabía que Mack tenía novio-dice Robbie cuando me lo encuentro

-Es algo reciente-le contesto mientras él frunce el ceño con enojo-No tienes derecho a enojarte, ¿lo sabías?

-No estoy enojado, Acacia-dice claramente enojado.

-Si  te hace  sentir mejor,  no  van  a  durar mucho-le  digo  y  eso  parece tranquilizarlo

- ¿Cómo lo sabes?

-Conozco a Mack

Es  tarde  y  mamá  está  cansada.  Supongo  que  Tony  está  ocupado celebrando con su familia y además tiene que dejar todo preparado para irse mañana. Así que nos vamos a casa sin despedirnos. Ya mañana será  la  verdadera  despedida  y  quiero  descansar  para  estar  bien psicológicamente.

Aunque no creo que se pueda estar bien para dejar ir a tu mejor amigo.

…

Al  día  siguiente me  despierta  mi  alarma  a  las  cinco de  la  mañana.  El vuelo de Tony sale a las siete y media de la mañana y quiero estar en todo momento con él.

Me doy una ducha rápida y me visto lo más rápido que puedo.

Cuando salgo de la casa me encuentro con Tony subiendo una pequeña maleta en el auto de su mamá. Parece muy concentrado en algo que está pensando así que cuando toco su hombro se espanta un poco

-Tranquilo, solo soy yo-le digo acariciando su hombro Cosas como hacernos cariño entre nosotros antes del viernes pasado eran  cosas  tan  normales,  pero  después  de  eso,  apenas  si  nos tocábamos.

Se  siente  raro  hacerlo  ahora,  pero  eso  no  quiere  decir  que  se  sienta mal.

-Lo siento, Cassie-me dice pasando una mano por su cabello-Estaba pensando muchas cosas

- ¿Cómo qué?

-Pensaba si esto es lo correcto para mí-dice con una tristeza en su voz-En si papá me hubiera apoyado o si quería esto para mí.

- ¿Tú quieres esto, Tony? - pregunto tomando sus manos.

La cercanía con Tony hace que sienta cosquillas en el estómago. Me gusta, pero no entiendo muy bien qué significan.

-Quiero  honrar  la  memoria  de  papá-me  dice  con  convicción-Y  por ahora  la  única  forma  que  se  me  ocurre  es  haciendo  esto.  Seguir  el camino que él siguió

-Puedes honrar la memoria de tu papá de muchas maneras, Tony-le digo  y  me  acerco  más  a  él  sin  saber  muy  bien porque-De  hecho,  lo haces todos los días siendo la persona que eres.

-Tengo miedo de fallar, Cassie

-Si de algo estoy segura con respecto a esta locura que estás haciendo, es que no vas a fallar.

Tony y yo nos quedamos mirando a los ojos unos momentos como lo hemos  hecho  tantas  veces  desde  el  viernes  en  que  las  cosas  con  él cambiaron para siempre.

Nos  acercamos  un  poco,  sabiendo  que  la  intención  de  ambos  es besarnos.  Yo  quiero besar  a  Tony  y  no  sé  por  qué.  Quiero  sentir  sus labios en los míos porque el otro día estaba tan borracha que apenas si lo sentí.

Espero el momento en que Sam, Mack, su madre o incluso mi familia salgan y nos interrumpan, pero eso no sucede. Nuestros labios chocan y se conectan de una manera suave, no apasionada como la del otro día, sino que más tierna y sin otras intenciones más que besarnos.

El  beso  dura  solo  unos  segundos,  después  nos  separamos  y  nos fundimos en un abrazo en donde aprieto tanto a Tony que si tuviera más fuerza le rompo los huesos.

-No quiero que te vayas, Tony

-Yo tampoco quiero irme ahora, Cassie-dice y me aprieta más junto a él-No ahora que te tengo.

Comienzo a soltar lágrimas que no dejan de caer hasta que, junto con la familia de Tony, llegamos al aeropuerto. Respiro un poco y le doy el último abrazo a mi mejor amigo antes de que se marche por mínimo un año.

Sabía  que  me  iba  a  costar  separarme  de  él,  así  que  fui  la  última  en despedirme. Me aferro a Tony mientras puedo, pero cuando la maldita voz de la mujer del aeropuerto llama a las personas del vuelo de Tony.

-Me comunicaré contigo cuando pueda-me dice Tony al oído-Te lo juro

-Sólo cuídate, ¿sí?  - le digo con la voz ahogada por el llanto-Júrame eso mejor.

-Te lo juro, Cassie

Después,  veo  como  mi  mejor  amigo  camina  con  su  pequeña  maleta rodando detrás de él.

-Me vas a hacer tanta falta-susurro mirando como se aleja más y más de mí hasta que lo pierdo de vista-Adiós, Tony.

 

Capítulo 3 



Dos meses después 

Hace un calor horrible. Juro que deben hacer unos treinta y cinco grados y más encima estoy al sol. Todo por culpa de Bren que me ha pedido que lo ayude a cuidar a sus hermanos pequeños. Bueno, técnicamente son  sus  medios  hermanos  porque  son  los  hijos  de  su  madre  con  su nuevo esposo.

Antes,  cuando  éramos  unos  niños,  el  no  tener  un  papá  presente  en nuestras vidas nos unió a Tony, Bren y a mí. Yo era diferente a los dos porque mi padre no había muerto, simplemente nos había abandonado.

Nos llevábamos muy bien los tres, pero después la mamá de Bren se volvió  a  casar  y  comenzó  a  vivir  una  vida  normal  y  un  nuevo  papá, mientras que Tony y yo crecimos con ese vacío.

Nunca  me  dio  envidia  lo  de  Bren.  Estaba  feliz  por  él,  aunque  nos alejamos.

Seguimos  siendo  amigos  y  últimamente  estamos  más  cercanos  que nunca. Ninguno de los dos fue a un lugar exótico de vacaciones como el  resto  de  nuestros  compañeros  así  que  pasamos  nuestras  tardes poniendo un vaso al lado de la calle mientras tratamos de encestar con pelotas de ping pon estando al otro lado de la calle. Todo por cuidar que los hermanitos de Bren no sean atropellados mientras juegan con una pelota de fútbol.

No entiendo a los padres de Bren. Estamos en los suburbios. Apenas si pasa  un  auto  cada  una  hora  y puede que  menos  tomando  en  cuenta que estamos de vacaciones y casi todos nuestros vecinos deben estar en alguna playa o país extraño.

Bren me da una de las pelotas de ping pon e intento encestarla en el vaso, pero es demasiado difícil y termina como dos metros a la derecha del vaso.

-Doy asco en esto-le digo a Bren con el ceño fruncido.

-Si, estoy de acuerdo con eso-me responde entre risas.

-Pues inténtalo tú.

Con su típica mirada arrogante, y sin dificultad, encesta la pelota de ping pon en el vaso para después mostrarse aún más arrogante.

Maldito, me ha ganado todo el día en este juego improvisado.

- ¿Cómo tienes tan buena puntería? - le pregunto mientras voy a buscar la pelota de ping pon al vaso.

-Soy  hombre,  Cassie-me  dice  mientras  ríe-Tengo  que  tener  buena puntería.

-Eres asqueroso, Bren.

-Y además tengo mucha experiencia.

-Asqueroso y mujeriego-digo con una sonrisa fingida en la cara-Una de las peores combinaciones posibles en un hombre.

Bren me sonríe con satisfacción cuando vuelve a encestar. Yo ruedo los ojos y lo miro hacerlo una y otra vez.

Debo admitir que la obsesión que sentía por Bren hace unos meses ha ido  disminuyendo.  No  es  que  haya  dejado  de  encontrarlo  atractivo, simpático y buen tipo, en general, solo ya no me siento tan atraída por él.  Lo  que  no  significa  que  ya  no  me  guste.  Aun  me  dan  las  abejas asesinas en el estómago cuando hace ciertas cosas.

Creo que algo debe ir mal en mí, pero eso ya no es un problema.

Se nos acerca el hermano menor de Bren, Daniel, que debe tener unos dos  años  acompañado  de  la  mamá  de  los  chicos  que  tiene  un  lindo vientre de embarazo.

-Hijo, te traje unos sándwiches de jamón para que los compartas con Cassie-dice la mamá de Bren.

-Gracias, mamá-dice Bren y yo le doy una sonrisa de agradecimiento Se me acerca Daniel porque parece muy interesado en mi cabello rubio.

Lo aprieta con sus manitos, pero sin hacerme daño. Le doy un pequeño beso  en la  mejilla  regordeta  que  tiene  y  luego  hace  lo mismo  con  su hermano mayor.

-Vamos, Dany-le dice Bren-Ve adentro con mamá.

Nos despedimos de ellos con una sonrisa mientras que veo que Bren le lanza un beso a su hermanito menor.

-Eres adorable, Coleman-le digo entre risas

- ¿Qué puedo decir? Mi familia me ha llenado de bebés y en dos meses más nace la niña que tanto ha esperado mamá.

- ¿Cómo la llamarán?

-Eliana-responde Bren con orgullo-Yo la nombre.

Río. Los hermanos de Bren son adorables. El mayor es Bren, seguido de  Aaron  que  tiene cinco,  después  viene  Colton de cuatro,  Daniel  de dos y ahora va a nacer Eliana.

Me hubiera gustado tener un hermano menor.

Tomo el sándwich que nos trajo la mamá de Bren. El olor a jamón llega a mí y de repente ya no me parece tan apetitoso como antes.

- ¿Pasa algo? - pregunta Bren con comida en la boca

-No, solo no me sentí bien de pronto-respondo alejando el jamón de mí.

Como si estuviera esperando para salvarme, veo que se acerca Mack con una cara de preocupación en la cara, una bolsa de farmacia en una mano y una botella de tres litros vacía en la otra.

-Herpes, tengo que robarte a Cassie-dice Mack tomando mi mano

-Claro, tú pareces necesitarla más-responde Bren entre risas Mack hace que nos alejemos de Bren un poco antes de hablar. Estamos casi en la entrada de mi casa.

- ¿Qué pasa, Mack? - pregunto mirando las cosas que tiene en la mano-

¿Quieres hacer una bomba?

-Muy  graciosa-responde  nerviosa  mientras  me  pasa  la  botella-  ¿Tu hermano está en casa?

-Siempre  está  en  casa-respondo  rodando  los  ojos-Robbie  no  tiene amigos, es muy antisocial.

-Muy bien, tendremos que encerrarnos en tu habitación entonces.

Frunzo el ceño y trato de preguntarle otra cosa, pero Mack me arrastra hasta mi casa y casi corremos hasta mi habitación, ignorando que vimos a mi hermano en la entrada.

Llegando a mi habitación, que tiene un baño propio, Mack se adentra en él y sale con la botella de agua llena y comienza a beberla como una loca.

-Mack-la llamo y ella se detiene- ¿Qué haces?

-Creo  que  estoy  embarazada-responde  ella  muy  rápido-Tengo  dos días de retraso.

-  ¿Dos  días,  Mack?  -  pregunto  entre  risas-  ¿No  que  tienes  que preocuparte cuando sea una semana?

- ¡No quiero correr riesgos! - me grita en susurros-Compré seis pruebas de embarazo en la farmacia. Si las primeras tres salen negativas te juro que me tranquilizo.

Dejo que Mack haga lo que quiera mientras yo veo mi teléfono celular.

Mentalmente  pienso  que  hay  un  mensaje  de  Tony  diciendo  que  se arrepintió de ir a internarse con los militares y que volverá pronto, pero no hay nada.

Los  malditos militares creen que  la mejor manera  de  "enseñar" a  sus cadetes es aislarlos. Apenas pueden tener llamar una vez al mes y solo es a su casa. No puedo comunicarme con Tony. No puedo decirle nada, pero él si puede mandar cartas. Me ha mandado unas cinco en estos dos  meses  donde  me  dice  lo  aburrido  que  está  y  lo  mucho  que  me extraña. Una vez intenté mandarle una carta, pero la mamá de Tony me dijo que les retenían las cartas hasta que se acabe el servicio militar, en un año más.

Odio no poder comunicarme con él. Lo extraño mucho.

Veo la cara de preocupación de Mack y me río un poco. Apuesto que todas las pruebas de embarazo saldrán negativas. Mack es demasiado preocupada cuando se trata de esto. No es primera vez que asalta la farmacia  por  pruebas  de  embarazo.  Espero  que  sea  otro  susto  más, porque ella terminó con su novio hace un par de semanas.

Además, son solo dos días.

Comienzo a pensar cuanto es el tiempo que tendría que pasarme eso a mí  para  que  me  preocupe.  La  verdad,  nunca  me  he  preocupado  por esas cosas. No soy muy regular, aunque eso nunca me ha preocupado la verdad.

Ahora que lo pienso, ¿cuándo fue la última vez que me llegó el periodo?

Pienso y pienso, pero no lo recuerdo bien. Ha pasado mucho tiempo.

¿Unos tres meses quizá? No, menos. Dos meses y medio. He pasado más  tiempo  sin  tener  mi  periodo,  pero en  esos  tiempos  no  tenía  que preocuparme si es que podía estar embarazada.

¿Tendría que preocuparme ahora?

Me quedo helada. Mi sangre se congela y cuesta que circule. Ahora sí que estoy preocupada.

Intento  concentrarme  en  Mack  para  quitar  esos  pensamientos  de  la cabeza,  pero  es  difícil.  Al  final,  las  tres  pruebas  de  embarazo  salen negativas, como pensé que saldrían.

-Tres negativas-le digo tratando de poner una sonrisa en mi cara-Te dije que no tenías nada de qué preocuparte.

-  ¡Gracias a todos  los  dioses, incluso  los  griegos!  -  grita, incluso  creo que  Robbie  la  escuchó  porque  está  riendo-Tengo  que  ir  a  ayudar  a mamá, pero nos vemos luego.

-Espera-le digo mostrándole las pruebas que sobraron- ¿Qué quieres hacer con éstas?

- ¿Podrías botarlas por mí? - pregunta haciendo un puchero.

-Claro, no hay problema.

-Eres la mejor, Cass-me dice para después lanzarme un beso.

Mack  cierra  la  puerta de  mi  habitación  detrás  de  ella.  Escucho como ignora a Robbie y luego se va a su casa.

Me siento en mi cama, sin saber qué hacer.

¿Debería usar estas pruebas para salir de la duda?

Lo pienso unos minutos y llego a la conclusión de que es mejor saber qué  no  hacerlo.  Nunca  me  había  dado  cuenta  de  que  tenía  que preocuparme por eso ahora.

¿Tony usó protección ese día? Mierda, no lo recuerdo. Maldito alcohol, nubló  mis  recuerdos.  Aunque  tendría  más  sentido  que  no  lo  hubiera usado porque ninguno de los dos sabía que eso iba a pasar ese día.

Me encierro en el baño con las tres pruebas de embarazo. Tengo que leer las instrucciones para saber cómo se usa. Estoy temblando y tengo miedo de lo que esto me pueda mostrar.

La  caja  dijo  que  tenía  que  esperar  un  par  de  minutos  para  saber  los resultados, así que dejo las pruebas en el baño mientras que yo me voy a mi habitación y me concentro en no desesperarme.

Dios, ¿qué pasa si estoy embarazada? Mamá me mataría, Robbie me mataría, Mack me mataría  y  Tony  está  muy  lejos  de  aquí  como  para preocuparse conmigo.

Mierda, que irresponsable fuimos. No había tomado el peso al asunto.

Comienzo a repasar estos últimos dos meses a ver si he tenido algún otro síntoma, pero ni siquiera sé cuáles son los síntomas del embarazo.

Mis manos tiemblan mientras tomo mi celular y busco en internet cuales son los síntomas de embarazo que debí haber sentido por el tiempo que tendría de embarazo.

1.- Aversión a ciertos alimentos

Bien, eso podría ser. Hoy me di un poco de asco el sándwich de jamón y hace una semana le rechacé una pizza a mi hermano porque también tenía jamón. Lo más raro es que yo amo el jamón.

2.- Cambios de humor

No lo he notado, creo que eso tendría que preguntárselo a Mack, Robbie o Bren.

3.- Hinchazón abdominal

Puede ser, pero eso para una mujer es tan normal. Es difícil de decir.

4.- Aumento frecuencia de orinar

No sé si habrá mujeres que lo hacen, pero yo no voy contando las veces que voy al baño  y mucho menos de un día a otro pienso "Oh, hoy fui más al baño que ayer". Puede que sea yo la extraña, pero yo solo voy al baño cuando tengo ganas y listo. No presto más atención que eso.

Dejo de leer cuando el resto de las cosas se ponen medias extrañas.

Han  pasado  unos  diez  minutos  desde  que  hice  las  pruebas  así  que deben estar más que listas.

Me  acerco  al  baño  y  trato  de  no  mirar  las  pruebas.  Las  lágrimas comienzan  a  salir  por  mis  ojos  y  eso  que  ni  siquiera  he  visto  los resultados.

Cierro los ojos, esperando lo peor, pero deseando lo mejor. Cuando los abro me doy cuenta de que fui una tonta al desear lo mejor porque de todas formas me acabo decepcionando.

En cada prueba me están mirando dos líneas rojas que me dicen que Tony y yo fuimos unos tontos irresponsables.

Tres de tres.

Estoy embarazada.

 

Capítulo 4 

Cierro  la  puerta  del  baño  con  seguro  por  si  a  Robbie  se  le  ocurre preguntar dónde estoy. Me siento en el suelo del baño con mis rodillas apegadas  al pecho  y mi  cabeza  escondida en  el  hueco  que  se forma entre mi pecho y mis rodillas. Me escondo como una cobarde porque ahora tengo miedo. No, estoy aterrada.

El miedo hace que no pueda llorar cuando es lo que más quiero hacer en  este  momento.  Quiero  llorar,  quiero  gritar,  quiero  golpear  las paredes, hacerme  mierda los puños  golpeando cosas a mi  alrededor.

Quiero  volver  el  tiempo  hasta  el  día  en  que  Tony  y  yo  perdimos  el control, decirle que nos vayamos a dormir temprano, desearle buenas noches e ir a dormir tranquilamente.

 

Quiero que el dolor en mi pecho se detenga.

 

Mi  respiración  se  vuelve  trabajosa.  No  puedo  pensar bien  y  ahora  es cuando más necesito hacerlo. Aprieto con más fuerza mis rodillas contra mí haciendo que mis manos se tornen blancas por el esfuerzo.

 

Trato de mantenerme en este mundo, en este baño, en este piso, pero me cuesta. Mi mente comienza a divagar en las reacciones que tendrán las personas que están en mi vida cuando sepan que cometí uno de los errores más grandes que puede cometer una niña de mi edad. Porque si, yo aun soy una niña que cometió un error y ahora tendrá que pagar las consecuencias.

 

Dios, soy una niña. No puedo tener un niño dentro de mí. No debería poderse.

 

¡Todavía estoy en la escuela!

 

¿Y Tony? Él ni siquiera está conmigo y no  tengo idea de cuándo va a volver.

 

Puede incluso que cuando termine el servicio militar lo manden a alguna unidad muy lejos de aquí. ¿Dejará él su carrera por mí? ¿Por nosotros?

No, no quiero que lo haga. Nadie se tiene que enterar de esto. Nadie.

 

¿Pero cómo escondo un embarazo? Por unos meses es posible. Hasta los  cinco  meses  creo  que  podría  esconderlo  con  unas  sudaderas grandes y más tomando en cuenta que en ese tiempo vamos a estar en invierno.

Mi mente comienza a crear un plan en donde nadie se va a enterar de esto hasta que ya no pueda esconderlo más. Depende de cómo crezca mi vientre, podría hacerlo hasta los seis meses. Puede que más si es que no quiere crecer mucho.

 

No  le  diré  a  nadie.  No  a  Robbie,  no  a  Mack  ni  Sam,  no  a  Tony  y definitivamente no a mamá. Ella no me va a apoyar. Si le digo le daría la excusa perfecta para deshacerse de mí y no quiero eso. Tengo que mantener  una  vida  estable  el mayor tiempo  posible.  Antes  de  que  mi vida se vuelva un caos total.

 

Trato  de mantenerme  en  tierra  pensando  con lógica.  Pensando en  el futuro  y  lo  que  tengo  que  hacer  de  ahora  en  adelante.  ¿Buscar  un trabajo fijo? Si, voy a necesitar el dinero.

 

Estoy tan asustada. No puedo con esto. Esto es demasiado para mí.

¡Soy solo una niña de quince años!

 

Mis manos comienzan a dolerme y no entiendo porque hasta que me doy  cuenta  de  que  me  he  estado  rasguñando  todo  este  tiempo.

Pequeñas gotas  de  sangre  comienzan  a  salir  por  las  heridas  que me hice  sin  querer  hacerlo.  Ahora  todos  van  a  pensar  que  me  estoy cortando. Genial, más caos a mi vida. Intento levantar la cabeza, pero no  puedo.  Sé  que  cuando  deje  la  oscuridad  de  este  hueco  que  he creado  las  pruebas  de  embarazo  van  a  estar  ahí,  como  si  quisieran burlarse de mí.

-  ¿Por  qué fui  tan  tonta?  -  susurro para mí misma-Soy  una  niña,  no puedo con esto. Mierda, yo no puedo con esto.

 

Pensé  que  el  mayor  error  que  había  cometido  era  hacer  tenido  sexo borracha con mi mejor amigo cuando no lo amaba, pero el mayor error fue eso combinado con que lo hicimos sin protección.

 

-No puedo con esto-repito tantas veces que hasta me canso.

 

Las  lágrimas  aun  no  quieren  salir.  Se  me  quedan  atascadas  en  la garganta donde tengo un nudo enorme que no me deja desahogarme como quiero hacerlo.

 

Pienso  en  Tony  y  en  lo  que  será  para  él  cuando  sepa  esta  noticia.

¿Estará  decepcionado?  Si  y  mucho,  pero  también  feliz.  Es  Tony, siempre está feliz por este tipo de cosas. Todo sería mucho más fácil si él estuviera cerca.

Necesito a alguien que me sostenga, que me diga que todo va a estar bien y que mi vida no está totalmente arruinada como pienso que lo está ahora.

Todos  mis  sueños  parece  que  se  han  ido  a  la  basura.  ¿Ir  a  la universidad? Pfff, con suerte y mucha, voy a terminar el instituto.

 

Quería viajar con Mack, recorrer el mundo y vivir experiencias nuevas.

Todo eso se ha acabado en el momento en que mi cuerpo no se pudo resistir  a  su  hermano  mayor,  mi  mejor  amigo  del  que  no  estoy enamorada, no somos novios y, aun así, vamos a tener un bebé.

 

Mierda, voy a tener un bebé. Todavía trato de asimilarlo, pero es difícil.

Debo ser la peor madre del mundo. En lo único que pienso es en todo lo  que  este  pequeño  caos  que  está  creciendo  dentro  de  mí  me  va  a quitar  y  no  en  lo  que  me  va  a  dar.  Bueno  sí,  me  va  a  dar  muchos problemas, pero me refiero a las cosas buenas que me va a traer.

 

-No quiero ser mamá-susurro con la voz ahogada-No puedo hacerlo.

No ahora.

 

Las lágrimas por fin hacen su aparición y l oro desconsoladamente por un tiempo que me parece infinito. Trato de no hacer ruido porque Robbie podría escucharme, pero es difícil. Con las lágrimas llegan las ganas de gritar  nuevamente  y  de  destruir  todas  las  cosas  a  mi  alrededor.  ¿Por qué? Porque así me siento. Destruida.

 

Todo  esto  lo  hago  sin  mover  un  músculo.  No  puedo  hacerlo.  Estoy atascada al suelo de mi baño. Él es mi único confidente, el único que sabe lo que estoy sufriendo y lo que voy a sufrir de ahora en adelante porque sigo con la idea de no decirle a nadie lo del bebé hasta que sea completamente necesario.

 

¿Podré soportar la carga yo sola? No poder hablar con nadie de esto podría  destruirme  más  de  lo  que  ya  estoy,  pero  tendré  que  correr  el riesgo. No puedo decirle a Mack por más que me gustaría hacerlo y si el padre del bebé fuera otra persona ella ya estaría aquí consolándome en sus brazos, pero ella es la tía del invasor así que no puede saberlo.

 

Nadie que esté relacionada conmigo o con Tony puede saberlo y lo peor es que no hay gente en mi vida que me importe lo suficiente como para contarle esto.

¿Y  Bren? Levanto  la cabeza  al pensar  en  Brennan. Me concentro  en sus ojos y su sonrisa. Pienso en que ahora jamás podré tenerlo, aunque quizá tampoco hubiera podido sin que hubiera pasado esto. Bren es un muy buen amigo y conmigo es diferente. No se comporta de una manera engreída ni superficial como con los otros y si lo hace solo es de broma.

 

¿Podría contarle esto a Brennan? No lo sé, no podría soportar que no me  apoyara  y  que  se  alejara  de mí  como  muchas  personas  lo  harán cuando se enteren de esto en muchos meses más. Como mamá y muy probable Robbie, aunque él estará más preocupado de intentar golpear hasta la muerte a Tony.

Siento  pasos  que  vienen  a  lo  lejos  y  paro  de  llorar  de  manera instantánea.  Es  Robbie,  todavía  es  muy  temprano  para  que  llegue mamá a menos que haya pasado cinco horas en este frío y acogedor piso, lo que no lo dudo ni en segundo porque perdí la noción del tiempo.

 

Me levanto de un golpe cuando siento que los pasos se acercan más y más  a  mí.  Me  detengo  cuando  siento  una  pequeña  punzada  en  el estómago que me deja paralizada un segundo. Me vuelvo a sentar en el suelo hasta que todo se siente normal nuevamente y me levanto con mucho más cuidado.

 

Voy a tener que ser más cuidadosa de ahora en adelante.

 

Tomo  las  pruebas  de  embarazo  y  las  envuelvo  en  un  poco  de  papel higiénico y me las guardo en el bolsillo.

 

-  ¿Cassie?  -  pregunta  Robbie  entrando  a  mi  habitación-Mierda,  ¿te escapaste de nuevo, Cass? - pregunta más para sí mismo que para mí, pero lo suficientemente alto como para que yo lo escuche.

 

-Rob,  estoy  en  el  baño,  idiota-le  digo  intentando  sonar  normal,  pero estuve llorando mucho tiempo así que no suena muy bien mi voz.

 

- ¿Estás bien, Cassie?

 

-Me  siento  un  poco  enferma-le  digo  y  no  creo  que  sea  mentira-

¿Podrías ir a buscarme un vaso con agua?

 

- ¿Qué tienes, hermana? - pregunta apegándose a la puerta.

 

-Nada grave, solo me cayó algo mal al estómago.

 

Si, un bebé-pienso con dolor.

 

-Voy  a  por  tu  vaso  de  agua-me  dice  y  escucho  como  sus  pasos  se alejan de mi habitación.

 

Me lavo la cara con un poco de agua e intento secar las lágrimas, pero tengo la cara tan hinchada que se ve a kilómetros que estuve llorando.

 

Salgo del baño, escondo las pruebas de embarazo debajo del colchón de  mi  cama  y  me  acuesto  debajo  de  las  sábanas.  Es  una  pequeña tortura  porque  hace  mucho  calor,  pero  tengo  que  esconderme  o  al menos verme lo más enferma posible.

 

Robbie  se  demora  menos  de  dos  minutos  en  llegar  a  mi  habitación, escucho como deja el vaso de agua en mi mesa de noche y se sienta en mi cama junto a mí.

-Cassie-me  llama  él  y  me  doy  la  vuelta-  ¿Qué  pasó  aquí  con  Mack antes?

 

- ¿Por qué lo preguntas?

 

-Ella se fue muy rápido

 

-Tenía cosas que hacer, Rob-le digo y me sorprende que esté más preocupado  de  Mack  que  de  la  hinchazón  de  mis  ojos-Además,  no quería estar en la misma casa que tú.

 

Sé que lo que le digo le duele y me duele a mí hacerle daño, pero es que  necesito  guiar  la  conversación  hacia  él  y  así  evitar  posibles preguntas.

 

Lo siento, Robbie.

 

-Supongo que me merezco eso-dice con una risa nerviosa-Al menos ella ya terminó con su novio, ¿no?

 

-No te atrevas a buscarla de nuevo, Robert-lo amenazo nuevamente-Ella está feliz y tranquila así

 

-Solo quiero hablar con ella, Acacia-me dice molesto-Al menos pedirle perdón por todo el daño que le hice.

 

-No tienes que hacer eso. Ella ya te perdonó.

 

-Pero no quiere saber nada más de mí.

 

-Perdonar y olvidar son dos cosas muy diferentes, Rob.

 

Veo como  la  expresión  de  Robbie  se  va  volviendo más  sombría  y un poco más triste. Odio tener que hablarle a él de esta manera, pero ahora era necesario. Tenía que desviar la conversación hacia él y algo que lo dejara pensativo y no volviera a verme a la habitación.

 

Robbie se levanta de la cama y me entrega el vaso con agua que yo gustosa se lo recibo. Me estaba muriendo de sed. Pareciera que le puso algo,  debe  ser  una  gota para  el  estómago.  Debería averiguar  si  esas cosas no le hacen daño al bebé o algo así.

 

No sé nada de bebés. Tendré que averiguar e ir al médico. Eso costará dinero que no tengo.

 

Apunto  en mi  lista mental como  prioridad:  Conseguir  trabajo  y  con  el dinero que tengo pedir una hora al médico.

Jamás pensé que me iba a tener que preocupar por estas cosas.

-Cassie-llama mi atención mi hermano- ¿Sabes que me puedes contar cualquier cosa que te esté pasando, ¿verdad?

 

Eso hace que me dé una puntada en el corazón. No, Rob. Hay algunas cosas que no te puedo contar.

 

-Si, lo sé-es lo que en cambio respondo.



-Si peleas con una amiga, si te rompen el corazón-comienza a decir un poco incómodo. Él como mamá no  es muy cariñoso-o si la cagas en grande algún día. Yo estoy aquí para ti.

 

-Lo sé, Rob-le digo con una sonrisa que me cuesta mucho mantener-Eres el mejor hermano de la vida.

 

Mi hermano me sonríe y después se va de mi habitación.

Mierda, Rob. Las he cagado en grande

 

Capítulo 5

Es el día siguiente y parece que como ahora sé que tengo un invasor dentro de mí siento los síntomas, pero apenas me despierto siento unas ganas inmensas de vomitar. Me levanto de un salto de la cama y corro hacia el baño. Me siento en el suelo frente al WC y agarro como puedo mi cabello mientras vomito todo lo que comí anoche con Robbie.

Pienso  que  alguien  debería  estar  tomando  mi  cabello  mientras  yo vomito  como  si  no  hubiera  mañana.  Eso  es  lo  que  he  visto  en  las películas,  pero  yo  no  tengo  a  nadie  porque  nadie  sabe  que  estoy embarazada.

Estoy sola en esto y pensar en eso realmente me deprime un montón.

Después  de  estar  unos  minutos  vomitando,  parece  que  el  invasor  no tiene  nada  más  que  tirar  afuera  así  que  las  ganas  de  vomitar  se detienen. Me levanto y comienzo a lavar mis dientes. Solo espero que estos  malestares  no  duren  mucho  porque  juro  que  no  voy  a  resistir mucho más  así.  Odio con  mi  vida  vomitar, es  asqueroso y  detesto la sensación que queda después de hacerlo.

Cuando  salgo  del  baño,  escucho  gritos  que  vienen  desde  la  cocina.

Intento  escuchar  mejor,  pero  solo  puedo  saber  que  es  mamá discutiendo con Robbie.

Me  sorprendo  porque  eso  no  pasa  muy  seguido.  Robbie  es  el  niño amado y preciado de mamá. Casi  nunca le discute algo y además mi hermano es muy tonto y le hace caso en todo a lo que dice mamá, pero cuando digo en todo, es todo.

Me acuesto en mi cama con la intención de seguir durmiendo. Lo que menos  quiero es  drama en este  momento.  Además, tengo  sueño.  No pude dormir muy bien anoche. ¿Quién hubiera podido hacerlo sabiendo lo que sé yo ahora? Me pasé casi toda la noche investigando un poco de lo voy a sufrir con este invasor.

Escucho como pasos enojados se acercan a mi habitación. Robbie abre la puerta y la cierra con un portazo que me deja sorda. Siento el auto de mamá que seguramente se va al trabajo.

-  ¿Cómo  la  soportas?  -  me  pregunta  Robbie  quien  parece  bastante molesto.

-Creo  que  yo  te  pregunté  lo  mismo  una  infinidad  de  veces  mientras crecíamos-le respondo con una risa.

-Si, pero ahora te entiendo un poco más, Cassie-dice y se acuesta a mi lado.

Robbie  y  yo  somos  lo  suficientemente  cercanos  como  para  que podamos  dormir  en  la  misma  cama  sin  problemas.  Es  mi  hermano mayor y lo amo.

Siempre me ha cuidado.

Como  lo extraño.  Siempre me  hace entrar en  razón  y  actuar un  poco menos  alocado.  Puede  que  si  no  fuera  a  la  universidad  tan  lejos  y estuviera más por casa no estaría en la situación en la que estoy.

Me acurruco al lado de mi hermano mientras me acaricia la cabeza. Es genial  tener  a  un  hermano  mayor.  Puede  que  no  sea  tan  cariñoso normalmente, pero cuando lo es, es lo mejor del mundo.

-Mamá quiere que vuelva a casa-me dice Robbie con voz triste-Que me transfiera a una universidad local.

Me quedo mirando a mi hermano con ojos esperanzadores. Todo sería mucho más fácil si él volviera a casa, pero noto en sus ojos que eso no es  lo  que  quiere.  Mi  hermano  es  feliz  donde  está  y  lo  que  está estudiando... Kinesiología.

-Eso no es lo que tú quieres-le digo y él niega con la cabeza-Entonces que te importe una mierda lo que mamá dice y quédate donde estás.

-Es mucho más fácil decirlo que hacerlo.

-No, es más fácil de lo que crees-replico- Mírame a mí, lo he hecho por mucho tiempo.

-Y eso solo te ha causado problemas.

-Al  menos  he  hecho  lo  que  quiero-le  digo  de  forma  convincente-Además, tienes diecinueve años. Eres mayor de edad.

Robbie  parece  pensar  las  cosas,  pero  conozco  a  mi  hermano.

Terminará haciendo lo que él quiere porque después de lo que pasó con Mack, aprendió la lección.

Comienzo a quedarme dormida en los brazos de mi hermano. También siento como él se va quedando dormido. Así que, Robbie y yo dormimos en mi cama. A su lado me siento protegida, porque sé que él no dejaría que nada malo me pasara.

Así es él y así son los hermanos mayores en general.

Despierto  nuevamente,  pero  esta  vez  sin  las  ganas  de  vomitar.  Al menos  parece  que  no  soy  de  esas  chicas  que  vomitan  cada  cinco segundos. Aunque leí que los vómitos son del segundo trimestre así que ahí sí que se van a volver odiosos.

Mi hermano ya no está a mi lado así que supongo que debe estar abajo cocinando algo para el almuerzo porque es demasiado tarde ya para el desayuno.

Pienso en que es muy buena idea quedarme en mi cama todo el día y aprovecharme del Robbie cariñoso para que me traiga la comida a mi cama y poder comer aquí.

Si, a veces hay que aprovecharse del hermano mayor.

Miro mi celular para ver si hay mensajes. No lo reviso desde anoche, pero aun así solo tengo dos mensajes.

El primero es de Mack.

"Tu  hermano  es  un  idiota,  me  comenzó  a  hablar  de  nuevo  y  es  la persona más tierna y adorable del mundo. Me encanta ese imbécil."

Río, pero no le respondo. A veces la bipolaridad de pensamientos de Mack hace que me dé dolor de cabeza. Aun así, la amo.

El segundo mensaje es de Bren. Mi corazón aún se acelera cada vez que  veo  un  mensaje  de  él.  ¿Qué  más  puedo  hacer?  Soy  una adolescente embarazada, con muchas hormonas que se muere por el chico lindo, rudo y mujeriego de su instituto.

"¡Cassie linda! Te tengo una propuesta. Helado en el centro a las cuatro.

¿Te apuntas? Solo nosotros dos. Puedo librarme de los enanos un rato"

Mi corazón vuelve a acelerarse cuando lee el mensaje. Quiere pasar su tiempo libre conmigo ¡y me dijo linda!

Sé que quería quedarme en cama todo el día, pero es Bren y yo soy una chica patética.

"¡Claro! Me vienes a buscar a las cuatro."

Quiero gritar cuando la respuesta de él llega casi un segundo después.

"A las cuatro estoy allá."

Me levanto de la cama de un salto, pero ahora de felicidad. Puede que sean  mis  últimos  momentos  de  inmadurez  que  pueda  tener  y  quiero vivirlos al máximo. Puedo seguir delirando por Bren un tiempo más, al menos hasta que sepa de mi embarazo y ya no quiera saber nada más de mí porque eso creo que es lo que va a pasar.

Me doy una larga ducha en la que me quedo inspeccionando largo rato mi estómago, pero se ve igual que siempre. Soy algo delgada y eso no ha cambiado aún. Al menos si yo me noto igual que siempre la demás gente también lo hará. Solo tengo que comportarme con normalidad y todo va a salir bien.

Me  visto  con  unos  shorts  de  jean  y  una  playera  de  tiras  que  no  me esconde el estómago. Tengo que aprovechar mi figura mientras puedo.

Bajo feliz de la vida con mi hermano quien me sirve un rico almuerzo y vemos  televisión  hasta  que  llega  las  cuatro  de  la  tarde  y  Bren  está puntualmente fuera de mi casa esperándome.

Me  despido  de  mi  hermano  y  ahí  esta  Bren  con  su  linda  sonrisa esperándome.  Pensé  que  ya  había  superado  a  este  chico,  pero creo que las hormonas están haciendo algo raro en mi sistema porque ahora lo veo más lindo que nunca.

-Hola,  Cassie-me  saluda  con  buen  ánimo-  ¿Lista  para  un  helado  de fresa con chispas de chocolate?

- ¿Cómo sabes cuál es mi helado favorito? - le pregunto entre risas.

-Tengo mis contactos.

Caminamos con Bren hasta la heladería más cercana y como estamos en  los  suburbios  eso  está  a  media  hora  caminando.  Mientras caminamos conversamos de cómo hemos pasado las vacaciones.

Cuando  llegamos  a  la  heladería,  no  hay  muchas  personas  allí.  Casi todos en los alrededores deben estar en un yate privado pasando las vacaciones.

Bueno, estoy exagerando. Una casa en alguna parte, pero que es de ellos y tiene como tres pisos.

Nos sentamos en una mesa y una chica que parece tener unos dieciséis años  nos  atiende.  Pedimos  nuestros  helados  y  esperamos  a  que lleguen.

-Al final si me iré de vacaciones-dice Bren con unos ojos algo tristes-Nos  vamos  mañana  y  vuelvo  una  semana  antes  de  que  entremos  a clase.

Me decepciono un poco, pero lo oculto muy bien.

- ¿Qué les hizo cambiar de idea?

-Mamá no quiere dejar a los pequeños sin vacaciones-dice moviendo sus hombros como si no le importara-Además, dice que será el último respiro antes de que nazca Eliana.

Nuestros helados llegan justo en ese momento. Le damos las gracias a la chica y ella se va.

Es un helado enorme y me muero por probarlo. Cuando el sabor llega a mi boca estoy segura de que no voy a poder parar hasta comerlo. Amo el helado y creo que el invasor también.

En ese momento recuerdo algo de la familia de Bren y sé que no debería preguntárselo, pero podría hacerme sentir mejor.

-Bren-llamo la atención de mi amigo que disfruta al máximo su helado de piña- ¿puedo hacerte una pregunta?

-Claro, Cass. Todas las que quieras.

- ¿A qué edad te tuvo tu mamá? - pregunto de una manera muy directa-Sé que te tuvo muy joven y si te incomoda responder, no lo hagas...

-Hey, calma, Cass-me interrumpe riendo-No me importa responder esa pregunta. Mamá quedó embarazada de mí a los diecisiete.

Wow, muy joven, pero aun así dos años mayor que yo.

Ahora  que  lo  pienso,  Bren  tiene  la  edad  que  tenía  su  madre  cuando quedó embarazada de él.

- ¿Y tú papá...?

-Él era un hombre algo mayor que mamá-dice un poco incómodo-Unos diez años mayor, creo. Pero se amaban. Él murió por un accidente de trabajo cuando trataba de conseguir algo de dinero para mamá.

-Lamento haber preguntado-le digo con vergüenza.

-No tienes porque-dice él con su típica sonrisa-Mamá ahora es feliz y yo  también.  Está  con  un  buen  hombre  que  la  quiere  y  me  dio  unos revoltosos hermanos que amo.

-Eso es adorable.

-Si,  los  mujeriegos  también  tienen  su debilidad,  ¿sabes?  -  dice como pensativo-Mi debilidad es mi familia. En especial mamá. Haría todo por ella porque ella hizo exactamente lo mismo por mí cuando supo que yo venía en camino.

-Admiras a tu mamá-pregunto con esperanza. Si admira a su mamá por lo que hizo, pueda que no me rechace del todo cuando sepa porque mi vida es un caos.

-Admiro a todas las personas que han pasado y están pasando por la situación de mamá-me dice con orgullo-Para mí, una madre es de las personas más fuertes porque es capaz de hacer lo que sea por su hijo y más si es una mamá joven. Esas son mal vistas, pero no debería ser así.  Solo  son  madres  que  cometieron  un  error,  pero  tratan  de enmendarlo buscando lo mejor para su bebé.

-Nadie diría que eres un mujeriego cuando hablas de esa manera, Bren-le digo entre risas.

-Respeto a las mujeres que se respetan a sí mismas, Cassie. Como tú.

Eres una de las chicas que más respeto además de mi mamá.

Le sonrío, aunque no sé si lo que me dijo es algo bueno o malo. ¿Qué me respete como lo hace es la razón por la que nunca me ha visto como alguien más?

Terminamos  nuestros  helados  y  caminamos  de  vuelta  a  casa.  Nos sentamos en un parque un momento y jugamos con los columpios y los toboganes antes de parar frente a mi casa.

Todo un caballero conmigo, pero con los demás es un engreído. ¿Cómo no fijarme en él?

-Lamento que no nos veremos en unas tres semanas-me dice con una mueca en su cara-pero prometo que te mandaré mensajes.

-Me gustaría eso, Bren.

Pienso en la posibilidad de decirle. Hemos estado de confidentes todo el día.

Sería muy fácil decirle  que  soy  una  de  esas  chicas  que  tanto admira porque  tengo  dos  meses  de  embarazo,  pero  apenas  yo  lo  estoy digiriendo. No quiero que nadie más lo sepa, aún.

Nos despedimos y lo veo caminar hacia su casa.

Me  siento  como una  adolescente enamorada  del chico  popular de  su escuela. Ya no debería sentirme así. Debería pensar en otras cosas.

Esto demuestra que no estoy preparada para criar un hijo y no sé si lo estaré en siete meses más.

 

Capítulo 6 

Bren se fue hace una semana y hay veces que me siento un poco sola porque Mack se llevó a Sam y a su mamá a la playa por unos días a la fuerza porque ninguna de las dos quería salir de la casa ya que Tony puede llamar en cualquier momento.

Pero solo a ellas. No está permitido que llame a algún lugar que no sea su  casa.  Esa  cosa  es  una  mierda  y  nunca  había  escuchado  que  les hicieran eso.

¿A qué maldito regimiento militar se fue a meter mi mejor amigo?

Por  ahora,  lo  que mejor estoy  haciendo  es  tratar  sacar  de  mi  cabeza que estoy embarazada. Lo sé, no debería hacerlo y está muy mal, pero siento que si pienso mucho en eso me voy a volver loca y yo no quiero volverme loca. No puedo volverme loca porque ahora más que nunca necesito tener los pies en la tierra.

Mi  única  compañía  todos  los  días  es  Robbie.  Mi  amargado  hermano mayor ha estado muy triste porque ya no puede espiar a Mack todos los días.  No  entiendo qué  es  lo  que le  está  pasando  a  ese  niño,  pero  su mente  ahora  parece  estar  siempre  en  Mack.  ¿Le  habrá  puesto  una brujería o algo parecido? No, mi amiga no tiene por qué hacer eso.

Los  chicos  le  llegan  porque  es  linda  y  con  una  muy  extraña personalidad.

Ahora  estoy  sentada  en  el  sofá  de  mi  casa  con  una  mano  en  mi estómago pensando si es que hay algún cambio, pero no. Sigo siendo tan delgada como siempre y eso lo agradezco.

¿Cómo será cuando se note? ¿Se va a mover? Oh no, va a ser muy raro  que  algo  se  esté  moviendo  dentro  de  mí.  Sería  algo  como  la película  Alíen  y aunque  es muy buena  esa película,  no creo  tener  un alíen dentro de mí, sino que un bebé invasor con el ADN de mi mejor amigo.

Mi  vida  está bien  cagada ahora  y  no quiero ni pensar cómo  va  a  ser después.

Justo  en  ese  momento  un  mensaje  llega  a  mi  teléfono.  Me  doy  la instancia de ilusionarme y que sea Tony, pero es Bren. No digo que no quiera  que  Bren  me  hable,  pero  de  verdad  que  tengo  urgencia  por hablar con mi mejor amigo.

Veo el mensaje y sonrío. No sé qué se trae este chico conmigo, pero está cambiando cada vez más su actitud conmigo y me da mariposas en el estómago.

Oh no, creo que solo tengo hambre porque mi hermano aún no termina de hacer el almuerzo.

"- Buenos días, Cassie-saluda con ternura-Espero que hayas dormido bien.

Acompañaré a los diablos pequeños a la playa y te hablo luego, ¿sí?"

Suspiro con una sonrisa en la cara. ¿Por qué ahora tiene que ser así ahora? ¿Qué cambió? Puede que si a Bren se le hubiera ocurrido ser así conmigo tres meses atrás yo no estaría en esta posición.

Deja de echarle la culpa al mundo, Cassie. Tú sola te metiste en este lío. Bueno, tú y Tony.

Pienso en qué  responderle a  Bren  sin  sonar como  una desesperada, aunque  no  creo  que  sea  tan  difícil  porque  mi  mente  sabe  que  esta actitud  cariñosa  de  Bren  va  a  desaparecer  apenas  sepa  que  estoy embarazada de  Tony.  Solo  espero que eso  suceda en  mucho  tiempo más.

"-Buenos días, Bren. Me hablas cuando puedas yo sigo atascada aquí en los suburbios sin nada que hacer  más que molestar a mi hermano todo el día"

No le llega el mensaje lo que significa que ya fue a la playa porque no tiene  internet.  Me  doy  cuenta  de  que  ha  cambiado  la  foto  de  su WhatsApp y puso una conmigo. Una que nos sacamos al principio del verano.  También  salen  sus  hermanos  pequeños,  Aaron,  Colton  y Daniel, pero salgo yo y de ese día hay muchas en que solo salen los hermanos Coleman.

-Oye, enana rubia-me llama la atención Robbie-Creo que Mack le envió un mensaje al Baker equivocado.

Frunzo el ceño mirando a mi hermano. Él me ofrece su celular que está puesto en el WhatsApp de Mack. Me doy cuenta de que es ella porque en su foto de perfil salimos las dos mirando a la cámara mostrando el dedo medio.

Debo ser bastante linda para estar en la foto de perfil de Mack y Bren.

Si, claro. Ni yo me la creo.

Miro  el  mensaje  de  Mack  hacia  mi  hermano,  aunque  parece  que  era para mí y ella se equivocó.

"-  ¡Cassie!  Tienes que  ver la foto de perfil  de  Bren.  ¡Puso  una donde estás tú!

Y lo mejor es su estado. Tienes que verlo, amiga."

Lo  primero  que  pienso  es  que  es  imposible  que  Mack  se  haya equivocado de chat porque anoche estábamos hablando y por lo que veo, Robbie y ella no tienen ninguna conversación. Así que, ella lo hizo a propósito.

Lo segundo que pienso es que mi hermano tiene el contacto de Mack escrito  como  "Kenzie"  y  es  así  como  le  decía  a  ella  cuando  estaban juntos. Son unos idiotas enamorados y orgullosos.

Lo último que pienso es que debo ver el estado de Bren lo más rápido que pueda.

Le  paso  el celular  a  Robbie  y  reviso  en  el  mío  el  estado de  Bren. Mi corazón  se  acelera  cuando  veo  que  dice  "Bonita"  y  un  corazón  a  un lado. ¡Un corazón!

- ¿Qué le digo a tu amiga?

-Es Mack, dile que se equivocó de chat, que ya me lo mostraste y ahí empiecen  una  conversación  e  ignoren  todos  mis  consejos  de mantenerse alejados.

-Pues, dalo por hecho-dice mi hermano con una sonrisa-Cassie, por cierto, te llegó una carta en la mañana.

- ¿Una carta?

Robbie  me  pasa  la  carta  en  las  manos  y  mi  corazón  casi  se  detiene cuando veo el nombre de Tony en ella.

Abro la carta lo más  rápido que  puedo  y  ahí  veo  la  letra de mi mejor amigo.

La reconocería donde fuera, cuando fuera. Incluso, reconozco la letra de Tony cuando escribe con la mano izquierda y no es para nada zurdo.

"Cassie,

Lamento no poder comunicarme contigo de otra manera. Las cosas aquí están bien jodidas. Si, dije una mala palabra. Llevo dos meses y algo aquí y todos dicen malas palabras tanto que me acostumbré a decirlas yo. Los instructores son una mierda y estoy bastante seguro de que nos quieren matar. He vomitado más veces de las que soy capaz de contar y solo quiero volver a casa, pero tengo que resistir. No quiero que ellos tengan razón conmigo. Quiero demostrarles que soy fuerte y que puedo completar esto.

Sé  que  debes  estar  pensando  que  soy  un  idiota  que  no  necesita demostrarle nada a nadie, pero entiende que así me siento.

No me  escribas.  De  todas formas, no  puedo  recibir  tus cartas porque los  imbéciles  también  me  tienen  limitado  en  ese  aspecto.  A  todos nosotros.

Te extraño, Cass. No sabes lo mucho que necesito a mi mejor amiga en estos  momentos.  Sé  que  tuvimos  nuestro momento  extraño  antes  de irme y espero que sepas que me encantó cada segundo de ese último beso que me diste.

Puede que hayas estado confundida por lo  que pasó entre nosotros y puede que aun estés enamorada de Brennan. Mack me dijo el otro día cuando llamé  a casa  que  tú  y  Bren  han  estado  muy  cercanos.  No  te estoy sacando en cara nada, solo quiero que sepas que si de verdad quieres estar con Bren puedes

hacerlo.  No  tienes  que  esperarme  ni  nada  porque  sé  que  eso  sería egoísta.

Aun así, espero que sepas que te quiero y que eres la mejor amiga del mundo. Le pregunto a Mack por ti cada vez que llamo lo que no es muy seguido. Solo una vez al mes.

Te quiero, Cass. Vive y sé feliz. Volveré pronto a casa."

Siento unas ganas enormes de ponerme a llorar ahí mismo en el sofá mientras Robbie me está mirando. Odio las malditas hormonas que me hacen ponerme un poco más sensible y eso que yo no soy una persona muy sensible.

Una lágrima idiota corre por mi mejilla. Por alguna extraña razón, el leer que Tony se rinde por mí y me deja el camino libre para estar con Bren me deja triste. Aunque no me sorprende que lo haga. Es Tony, el chico que siempre ve más por los demás que por sí mismo. Sé que Tony me quiere, pero no sé en qué medida o de qué forma. Creo que yo tampoco estoy muy segura del modo en que quiero a Tony.

Mierda, ahora estoy confundida por dos chicos. Uno me ha gustado toda mi  vida, pero  el otro  lo conozco mejor  que  nadie  y hay un factor muy grande que no estoy considerando.

Uno de ellos es el papá del bebé que estoy esperando.

Mi vida de verdad que se ha vuelto un caos enorme que espero no haga más que mejorar, pero yo creo que va a ser, al contrario.

Siento como Robbie se sienta a mi lado. Parece que ha notado que me he deprimido por la carta de Tony.

- ¿Lo extrañas mucho? - pregunta mi hermano con delicadeza.

-Solo  es  raro  estar  sin  Tony  cerca  de  mí-respondo  limpiándome  la lágrima rebelde-Lo extraño más de lo que pensé que lo iba a extrañar.

-Eso es quizá porque lo quieres más de lo que creías.

Miro a Robbie y sé a lo que se refiere. Si hay alguien que me conoce mejor que Tony, ese es mi hermano mayor.

¿Me gusta Tony? Al parecer si, al igual que Bren.

- ¿Te has enamorado alguna vez, Rob?

-La  única  vez  que  sentí  que  de  verdad  me  enamoré  fue  de  Mack-responde con tristeza.

-Pero tuviste otras chicas antes.

-Nada  que  me  interesara  lo  suficiente.  Siempre  fue  Mack-dice  y  se acomoda  más  a  mi lado-Siempre me  llamó  la  atención Mack.  Es  tan independiente,  tan decidida  y  tan  extrovertida que  es  difícil  que  no  te llame la atención. Me gustó de inmediato, pero fui un idiota y las cague en grande con ella.

-Dices  que  siempre  fue  Mack,  pero  la  conoces  desde  siempre  y  no siempre salieron

-Pero eso no significa que no me haya gustado todo este tiempo-dice con una sonrisa-Solo te diré que uno nunca sabe lo que tiene o siente hasta que lo pierde.

-Yo no he perdido a nadie-respondo con miedo-O al menos eso espero.

-Yo también espero que no hayas perdido a nadie. Es una mierda perder a alguien porque fuiste lo suficientemente estúpido como para no darte cuenta de que esa persona siempre ha estado ahí para ti. Créeme, te lo digo por experiencia.

Tomo  nota  de  sus  palabras.  La  verdad  nunca  pensé  recibir  consejos amorosos de mi hermano mayor. No me sirvieron de mucho, sigo igual de confundida que antes o puede que incluso más porque el muy idiota de Rob me hizo darme cuenta de que me gustan dos chicos.

No puedo estar viviendo esto. Es mucho para mí. Yo debería dejar de concentrarme en chicos y pensar en que voy a ser mamá en siete meses más, pero no, claro. La niña Cassie solo piensa en su vida amorosa.

Necesito madurar y pronto.

-Igual no me hagas caso, Cassie-me dice mi hermano-No soy el mejor referente amoroso.

-Solo las cagaste con una chica, Rob. No es para tanto.

-No es una chica, Cass. Mack para mí es la chica.

-No pensé que estuvieses tan enamorado.

-Yo tampoco, pero cada vez que vuelvo a casa y la veo me doy cuenta de que fui un idiota de grandes magnitudes.

Le  sonrío  a  mi  hermano.  Solo  espero  que  ahora  haya  aprendido  su lección.

-Oye, hermanito-digo oliendo algo asqueroso en el aire-Creo que algo se está quemando.

-Mierda-dice antes de correr a la cocina.

Bien, Cass. De ahora en adelante no pensarás en chicos y tratarás de ser una chica madura porque lo quieras o no, vas a ser mamá y a ese bebé no creo que le importe mucho con que chico te quedas.

 

Capítulo 7 

Me miro al espejo de cuerpo completo buscando cambios en mí, como lo  hago  todos  los  días  después  de  darme  una  ducha.  Según  mis cálculos, tengo tres meses de embarazo así que debería comenzar a ver, aunque sea una pequeña hinchazón en mi estómago, pero no veo ninguna diferencia.

Puede que buscarme cambios todos los días no sea una buena idea.

Parece que mientras más busco a este bebé, menos lo encuentro. La única  prueba  que  tengo  de  que  este  bebé  existe  son  las  pruebas  de embarazo que aún tengo guardadas debajo de mi colchón, los cambios de humor y el poco apetito por ciertas comidas que antes me gustaban, pero  nada  más.  No  ha  habido  más  vómitos  y  no  he  cambiado físicamente.

A veces pienso que todo es producto de mi imaginación y que este bebé existe,  pero  es  solo  la  niña  miedosa  interna  que  tengo  tratando  de engañarse a sí misma.

Puede que no se note mucho físicamente, pero en mi interior yo sé que estoy embarazada. Lo presiento, aunque suene muy extraño.

No tengo muchas ganas de pensar que vestirme. Además, no planeo salir  hoy,  así  que  me  pongo  un  vestido  de  verano  color  azul  que  me llega un poco más arriba de  las  rodillas.  Mamá me lo  regaló  hace  un tiempo, pero yo no soy del tipo de chica que usa vestido así que nunca lo usé.  Ahora,  me parece  cómodo  y  no  es  tan  malo  como  pensé. Me pongo  unas  calzas  cortas  debajo  del  vestido  y  así  estoy  más  que cómoda.

Amarro  mi  cabello  rubio  en  una  cola  de  caballo  y  me  calzo  unas converse  porque,  aunque  no  lo  crean,  si  se  puede  usar  vestidos  con este tipo de zapatillas y se ve muy bien.

Deben  ser  las  once  de  la  mañana.  Robbie  sigue  durmiendo  y  mamá está en el trabajo o quien sabe dónde. Tampoco es que me importe. No nos  hemos  estado  llevando  tan  mal  últimamente  porque  se  ha preocupado más de pelear con mi hermano que conmigo.

Pienso  que  sería  una  buena  idea  si  busco  algún  trabajo  desde  mi computadora. No creo que vaya a ser fácil porque tengo quince años aun,  pero  podría  intentarlo.  Además,  una  vez  Mack  me  comentó  que hay  una  página  que  se  especifica  en  trabajos  para  estudiantes.  Lo encuentro fácilmente y me pongo a ojear los artículos. Hay muchos y no me  sorprende  porque  es  la  temporada  de  verano,  pero  ya  está terminando así que debo apurarme en encontrar algún trabajo.

Me  detengo  cuando  veo  el logo  de  la heladería  a  la que fui  con  Bren antes de que se fuera de vacaciones. El artículo no está muy claro así que pienso que es mejor ir a hablar en persona a ver qué puedo hacer allí.

Le dejo un mensaje a Robbie, tomo mi celular y mis llaves y salgo de la casa.

Camino  hasta  la  heladería  que  recién  está  abriendo  así  que  me encuentro con quien supongo es el dueño. Un señor de unos setenta años con el cabello y una barba blanca.

-Buenos días-lo saludo con cortesía.

-Buenos días, señorita-saluda él de la misma manera.

-Vi  en  una  página  de  internet  que  necesitaban  alguien  que  trabajara para ustedes-digo de manera tímida.

-Una de mis nietas me convenció de hacer eso-dice él de una manera paternal-Ella también trabaja aquí, pero solo los fines de semana.

Yo asiento sin saber muy bien qué más decir. Si me dan el trabajo voy a  tener  que  trabajar  extra  porque  no  sé  cómo  tratar  con  la  gente  de forma agradable.

Yo soy más bien del tipo toma tu helado y vete. Si te gusta bien, sino no me importa.

El anciano me hace pasar al local y se sienta tras el mesón de pedidos.

Me hace sentarme frente a él mientras toma un papel y un lápiz.

- ¿Cómo te llamas?

-Acacia Baker-respondo y apenas reconozco mi voz.

- ¿Cuantos años tienes, cielo? - me pregunta.

Me encantaría que él fuera mi abuelo. Los míos murieron cuando tenía cuatro y seis años así que no pude disfrutar mucho de ellos.

-Tengo quince años-digo más tímida aún.

- ¿Cuándo cumples los dieciséis?

-El 18 de noviembre.

- ¿Tienes el permiso de tus padres para trabajar?

-Si-miento, aunque no creo que mamá ponga problemas cuando se lo pregunte.

- ¿Cuál te gustaría que fuera tu horario?

-Puedo venir todos los días después de clase-digo con urgencia.

Necesito el dinero-Salgo a las cuatro de la tarde todos los días y puedo venir los fines de semana todo el día.

- ¿Estás segura de eso?

-Me comprometo al cien por ciento si es que me da el trabajo, señor.

El  anciano  me  mira  como  inspeccionándome.  Espero  dar  una  buena impresión por el modo en que estoy vestida.

- ¿Puedes traer el permiso de tu mamá mañana en la tarde para poder comenzar a trabajar pasado mañana?

- ¡Si! - exclamo con felicidad.

Pienso  si  debo  decirle  que  estoy  embarazada.  Digo,  es  lo  justo,  no quiero  tener  que  venir  un  día  a  trabajar  con  un  vientre  enorme  de embarazada y sorprender a mi jefe. Aun así, es difícil. Sería la primera vez  que  se  lo  contaría  a  otra  persona.  No  lo  conozco,  pero  de  todas formas es complicado.

-Señor-le llamo la atención-Antes de que diga cualquier cosa, tiene que saber algo de mí.

-Claro, dime.

-Yo...-  titubeo  un  poco, nerviosa-Yo  estoy  embarazada,  señor.  -  digo con un hilo de voz.

Me dan ganas de llorar, pero me aguanto bien. Es tan diferente decirlo en voz alta que decirlo en mi cabeza.

El anciano me mira con tristeza y después me sonríe. No sé qué estará pensando y tengo mucha curiosidad por saber.

-Ven mañana con el permiso de tus padres y hablaremos, Acacia-dice con una sonrisa digna de un abuelo adorable.

Le sonrío y le doy las gracias para luego salir del local. No ha salido tan mal, aunque las ganas de llorar no se han detenido. No puedo creer que la primera persona que sabe que estoy embarazada es un señor que no conozco.

Aunque  ya  era  hora  de  tener  que  aceptarlo  un  poco.  Mi  primera  cita médica  es  la  próxima  semana  y  ahí  los  doctores  también  se  van  a enterar.

Camino lentamente de vuelta a casa. Justo en ese momento, mi celular suena y mi corazón da un vuelco cada vez que lo hace pensando que podría ser Tony, pero no me decepciono por completo cuando me doy cuenta de que es Bren quien llama.

-Hola, Bren-saludo cuando contesto la llamada.

-Hola, linda Cass-saluda haciendo que me sonroje levemente.

- ¿Cómo está el día por la playa?

-Pues,  no  tengo  como  saberlo-dice  y  frunzo  el  ceño,  aunque  él  no puede verme-Llegué a casa hace unos cinco minutos.

- ¿Es en serio, Bren? - pregunto emocionada.

-Si-dice  él  con  la  misma  emoción-  ¿Quieres  venir  a  saludar  a  tu querido... amigo?

No me pierdo el modo en que dijo "amigo". No fue normal y como que no quería decirlo, pero de todas formas no le digo nada y lo dejo pasar.

Ya  dije  antes  que  me  voy  a  concentrar  en  mi  embarazo  y  no  en  los chicos. No necesito más caos en mi vida. Ya suficiente tengo con estar embarazada a los quince años.

-Voy para allá-le digo entre risas-Llego en un par de minutos.

Corto la  llamada  y me  pongo de  camino  a  casa de  Bren.  Parece  que este  día  no  va  a  ser  tan  relajado  como  pensé  porque  apenas  voy llegando a casa de Bren, un mensaje llega a mi celular y es Mack.

"¿Puedes venir a mi casa a eso de las dos y media? Mamá te invitó a almorzar junto a la bestia de tu hermano"

Miro  la  hora  en mi celular  y  son casi las una  de  la  tarde.  Tendré  una hora y media con Bren. Si, me gusta la idea de pasar un poco de tiempo con Bren, pero ir a casa de Mack con su mamá y Sam me pone un poco nerviosa. Es la casa de Tony, es la familia de Tony. Ahí viven la abuela y las tías de mi bebé y eso es demasiado presión.

Estoy  más  que  nerviosa,  pero  tengo  que  tranquilizarme.  No  puedo rechazar la oferta porque sería demasiado sospechoso. Siempre me ha gustado más estar en casa de Mack que en la mía y ahora casi no he pasado tiempo allí.

Tengo que ir y ser la misma de siempre.

"Claro, pero avísale tú a Robbie porque no estoy en casa. Voy a visitar a Bren unos minutos."

"Está bien: c"

Llego a casa de Bren y no veo el auto de sus padres, solo el auto de él.

Si, tiene auto propio porque es un maldito buen hijo para sus padres.

No perfecto, pero al menos cuida a sus hermanas cuando se lo piden y lo hace con gusto.

-Mi linda Cassie por fin ha l egado-dice Bren en tono de broma cuando me abre la puerta de su casa.

Le doy un beso en la mejilla a modo de saludo y entro en su casa.

Normalmente me estarían recibiendo un par de niños inquietos, pero la casa está muy silenciosa como para que Aaron y Colton estén aquí.

- ¿Dónde están los demás? - pregunto caminando hacia la sala.

-Siguen en la playa-responde Bren como si nada-Daniel se enfermó y estuvo unos días hospitalizado.

- ¿Qué? - pregunto preocupada- ¿Qué le pasó?

-Un  simple  resfrío,  pero  Daniel  es  asmático  así  que  había  que  tener cuidado-responde él tomando mi mano para que me tranquilice.

Malditas mariposas asesinas salgan de mi estómago. Dijimos que nada de chicos.

- ¿Por qué te devolviste?

-Mamá no quería que la casa quedara sola mucho tiempo-dice con una sonrisa en la cara sin soltar mi mano-Ellos vuelven en dos días así que pienso mañana en la noche hacer una fiesta pequeña, ¿te apuntas?

-No lo sé, Bren. Mañana tengo que ver si puedo conseguir un trabajo.

Debo  entregar  el  permiso  de  mamá  y  para  eso  debo  convencerla primero.

-Bueno,  cualquier  cosa  puedes  dormir  aquí-dice  él-Mi  cama  es bastante cómoda y cabemos los dos perfectamente.

Esa última frase Bren la dice moviendo sus cejas de forma sugerente, pero  sé que  solo lo  dice  de  broma.  Le  golpeo  suavemente  el brazo  y ambos reímos.

-Está  bien,  yo  dormiré  en  la  habitación  de  los  diablos-dice  fingiendo tristeza.

-Lo pensaré y te aviso-le digo entre risas.

En  teoría  no  debería,  pero  tampoco  creo  que  sea  tan  mala  idea,

¿saben?  Tengo  derecho  a  divertirme  un  poco.  Obviamente  no  voy  a beber  y  trataré  de  alejarme  lo  más  que pueda de la  gente  que fume, pero puedo compartir con la gente, conversar y hasta bailar.

Necesito  relajarme  y  una  fiesta  no  suena  mal  siempre  y  cuando  me cuide como debo. Aun así, debo pensarlo.

Con Bren conversamos del viaje y me muestra un par de fotos de él y sus hermanos. Me derrito por una foto en específico de Bren con Daniel.

Esos dos se parecen un montón.

Cuando son las dos y cuarto de la tarde le digo a Bren que es hora de irme y me va a dejar a la puerta de su casa.

-Intenta que Mack y tu hermano no se maten-me dice Bren entre risas.

-No prometo nada-respondo entre risas también.

- ¿Hablamos hoy en la noche?

-Me gustaría-respondo con una sonrisa-Y podrías enviarme más fotos de la playa. Con fotos voy a tener que conformarme.

-Te enviaré fotos mías, yo sé que esas sí que te van a gustar-dice de manera coqueta, pero solo de broma y ambos lo sabemos.

-No, muchas gracias, pero con las fotos del paisaje me conformo.

Ambos reímos y me despido de él con un beso en la mejilla. Cuando ya me di la vuelta para irme y caminé un par de pasos, escucho la voz de Bren:

-  ¡Hey,  Cassie!  -  me  llama  y  yo  me  doy  la  vuelta-Creo que  nunca te había visto con vestido.

Me miro el vestido y me sonrojo. Por un momento había olvidado que estaba vestida así, como una chica buena, como que no soy.

Recuerdo que la primera vez que vi este vestido estaba con Tony. Él me pidió que me lo probara y sus palabras cuando lo hice nunca se me van a olvidar:

"-Creo que nunca te había visto con vestido-me dice con los ojos muy abiertos-Te ves hermosa.

-Gracias, pero no es mi estilo-le respondo con una mueca.

-Pareces una chica buena-me dice con una sonrisa-Me gusta cómo te ves, deberías usar vestidos más seguido.

-En tus sueños, Anthony."

Lo que nunca le dije es que yo no era una chica buena.

-Te ves muy linda, Cass-me dice Bren observándome de arriba a abajo-pero me gusta más cuando te vistes como siempre. Con tus jeans rotos y tus playeras estampadas.

- ¿Por qué? - pregunto con curiosidad.

-Porque así eres tú-me dice encogiéndose de hombros-Con vestido no pareces la Acacia de siempre.

-Puede que esté intentando ser una chica buena.

-Puedes  ser  una  chica  buena  viéndote  como  una  chica  mala,  como siempre-responde con una media sonrisa que me encanta-Además, ya eres  una  chica  buena,  Cass.  Tu  vestimenta  no  dice  si  eres  mala  o buena, solo dice qué es lo que te gusta. Muestra tu personalidad y eso siempre me ha gustado de ti.

Me quedo sin palabras. Le doy una sonrisa tímida y él se despide de mí.

Creo que lo mejor será caminar despacio hasta la casa de Mack así dejo de sentir esto que estoy sintiendo y que no sé qué significa.

 

Capítulo 8 

Camino hasta llegar a la casa de Mack. Sam me recibe con una sonrisa y un libro en la mano. No me fijo que libro es. A ella le gustan esos libros juveniles que todos critican, pero a ella no le importa. Siempre dice que lo importante es leer.

Quedo sorprendida cuando están todos sentados en la mesa y cuando digo todos, es todos. Menos Tony, claro.

Mamá me mira con aprobación cuando se da cuenta que estoy usando el  vestido  que  ella  me  regaló,  la  señora  Knight  me  mira  con  dulzura como siempre, Robbie me mira con extrañeza al igual que Mack. Sam apenas me mira porque está con su celular ahora enviando un mensaje con una sonrisa en la cara.

- ¿Acaso tengo monos en la cara que todos me están mirando?  - digo al tiempo que me siento en la mesa.

Mack  y  Robbie  ríen  de  mi  pregunta  y  mamá me mira con  mala  cara.

Todos  conversan  de  cosas  triviales  que  poco  me  importan  mientras comemos  puré  de  patatas  con  carne  de  cerdo.  Disfruto  el  almuerzo porque mi hermano no cocina tan bien como la señora Knight.

Con Mack comentamos de la fiesta de Bren y pedimos permiso para ir a lo que mamá, sorpresivamente, me deja ir sin poner problemas como siempre  lo  hace.  La  miro  con  extrañeza,  pero  ella  solo  mira  a  mi hermano  con  disgusto.  Seguramente  discutieron  de  nuevo  y  por  eso está tan permisiva conmigo.

Debería aprovechar esta oportunidad.

-Mamá-le  llamo  la  atención  sin  dejar  de  mirar  mi  comida-Estaba pensando en conseguir un trabajo.

Todos  se  quedan  en  silencio  cuando  me  escuchan  decir  eso.  Solo siento la mirada punzante de Robbie que me mira con enojo.

-No me parece mala idea-me dice mamá también con sorpresa.

-Encontré un local de helados donde podría trabajar, pero necesito que firmes un permiso porque tengo quince años.

-Con tal de que no me molestes más con el dinero todo, claro. Iremos a firmarlo después del almuerzo.

- ¡Genial! - le digo con emoción.

Puede que las razones por las que mamá me da permiso sean un poco egoístas, pero eso en este momento no me importa en absoluto. Tengo permiso para ir a trabajar y las cosas comienzan a salir un poco mejor.

Aun  así,  siento  el  enojo  de  Robbie.  No  dice  nada,  pero  sé  que  está molesto.

No me va a creer cuando le prometa que no dejaré de lado los estudios, pero  él  no  está  aquí  cuando  estemos  en  clase.  De  hecho,  se  va  de vuelta a la universidad en dos días.

- ¿No crees que es una mala idea, mamá? - le dice Robbie cuando su enojo ya no puede pasar inadvertido.

-Si tu hermana quiere hacerse responsable de sus gastos, me parece más que perfecto, Robert.

-Tiene quince años. A esa edad de lo único que tendría que preocuparse es de sus calificaciones en la escuela.

-Ya  no  soy  una  niña,  Rob-le  digo  molesta.  No  quiero  que  arruine  la posibilidad de poder trabajar-El trabajo será después de clase así que no tendría problemas con la escuela.

-Tienes que estudiar.

-Puedo hacer ambas.

-No, Cass. No puedes hacer ambas cosas porque, aunque no quieras admitirlo, sigues siendo una niña.

- ¡No soy una niña, Robbie!

Si, mi hermano mayor tiene razón. Soy una niña, pero a pesar de eso estoy  embarazada  y  por  eso  tengo  que  empezar  a  tomar  algunas responsabilidades.

Miro  mal  a  mi  hermano  y  él  no  quita  la  mirada  de  mí.  Me  duele  que Robbie no me  crea  capaz de estudiar  y  trabajar al mismo  tiempo.  Sé que no es lo ideal, pero lo necesito. Si solo él supiera la razón...

-Tienes que dejar que Cassie tome sus propias decisiones, Robert-le dice Mack sin mirar a mi hermano-Si se equivoca, va a aprender.

-No te metas, Mackenzie-le dice Robbie enojado-No tienes derecho a decir nada en esto. Tú no eres nadie en esta conversación.

Pero lo que no sabe es que con esa palabra acaba de sacar el enojo de Mackenzie Knight.  Los ojos de mi  amiga  están brillando por  el enojo.

Parece como si pudiera sacar fuego de todas las partes de su cuerpo.

Robbie  se  da  cuenta  del  error  que  ha  cometido  en  el  minuto  en  que Mack lo mira como si quisiera matarlo. Además de mí y sus hermanos, Robbie es quien más conoce a mi mejor amiga.

-Al  menos  yo  apoyo  a  mi  amiga  cuando  tiene  proyectos  de  ser independiente y no volverse una hija de mami como su maldito hermano mayor-dice Mack con todo el veneno del mundo-Al menos ella vive su vida  como  quiere  y  no  sobrepone  los  deseos  de  su  madre  sobre  los suyos.

Todos estamos sorprendidos, pero no por las palabras de Mack, sino que por la forma en la que lo dice.

-Cassie al menos es valiente. Tú, Robert, eres un cobarde que no puede hacerle frente a su madre por lo que más quiere. - dice Mack sin poder detenerse-Maldito  y  estúpido  cobarde.  No  tienes  los  huevos  ni  para trabajar ya que todo el dinero te lo manda tu mamá. Al menos Cassie si las tiene.

Todos nos quedamos en silencio unos segundos porque no sabemos cómo  reaccionar.  Veo  a  mi  amiga  con  sorpresa.  Ella  puede  ser  muy rebelde  y  loca  muchas  veces,  pero  no  suele  perder el control de esa manera. No me imagino todo el tiempo que se estuvo guardando esos sentimientos hacia mi hermano.

Tengo  sentimientos  encontrados.  No  puedo  apoyar  a  ninguno  de  los dos y además todo esto empezó por mi culpa.

La persona que rompe este horrible silencio es la mamá de Mack:

-Mackenzie Knight-dice ella casi roja de la furia-Sube a tu habitación ahora. ¡Estás castigada!

-Me vale estar castigada-dice Mack antes de pararse e irse.

Intento levantarme de la mesa para ir a ver como esta Mack, pero mamá me da una mala mirada que me dice que me quede quieta y, aunque no lo quiera, por primera vez le hago caso. No es que de pronto me haya convertido  en  Robbie,  pero  de  verdad  necesito  ese  permiso  para trabajar.

Miro de reojo a Robbie y está con la cabeza baja y mirando concentrado su plato y de vez en cuando remueve un poco la comida con el tenedor.

La comida  transcurre en  silencio.  Cuando nos estamos  yendo mamá, Robbie  y  yo,  la  señora  Knight nos pide  disculpas por  la  actitud de  su hija. Mamá dice que no hay problema, que entiende lo que es tener a una hija rebelde y finalmente nos vamos.

Al  menos  mamá  no  se  olvida  de  lo  del  permiso  porque  apenas  nos vamos de la  casa de Mack, ella nos lleva a Robbie y a mí para poder recibir  mi  permiso  para  trabajar.  Entre  reclamos  y  peleas  de  Robbie, consigo mi permiso y con felicidad me devuelvo a casa.

No fue el mejor día, pero al menos he conseguido algo importante... por fin puedo trabajar y conseguir un poco de dinero para salir adelante.

Al día siguiente voy a dejar el permiso para poder trabajar y el abuelo, que se llama Phillipe Daniels, lo acepta con una sonrisa y nos ponemos de acuerdo con que empezaré a trabajar junto cuando entre a clases en una semana más y mi horario sería los días de semana de cinco a ocho de la noche, los fines de semana de las una de la tarde a las ocho de la noche y un día libre a la semana y uno al mes será un domingo.

Me devuelvo feliz a casa, pero mi felicidad termina cuando entro y solo escucho gritos. Mamá y Robbie están peleando, pero no de una buena y sana manera. No. Incluso, creo escuchar a mamá tirando un florero de vidrio al suelo y quebrarse.

Entro a la cocina que es donde mamá y Robbie están. Jamás en la vida había visto a mamá tan enojada y eso que yo puedo sacarla mucho de quicio.

- ¡Acacia, vete a tu habitación! - me grita mamá estando roja de furia-Esto no es contigo, por primera vez.

Alzo  las  manos  en  señal  de  paz  y  sin  decir  palabras  me  voy  a  mi habitación.

Cuando estoy ahí, los gritos se vuelven un poco insoportables así que me pongo los audífonos. Le mandó un mensaje a Bren diciéndole que no  podré  ir  a  su  fiesta  porque  en  mi  casa  no  está  muy  bueno  en  el ambiente. Además, creo que si dejo a mamá con Robbie lo va a matar.

Cuando  son  las  once  de  la  noche  y  pienso  en  prepararme  para  ir  a dormir, siento pasos que vienen a mi habitación y es Robbie, quien entra con una maleta que parece llena de sus cosas.

- ¡No la soporto más! - me dice cerrando la puerta de un portazo- ¡Y no entiendo porque mierda quieres trabajar ahora y menos porque mamá te deja trabajar!

-Solo quiero tener mi propio dinero, Rob. ¿Tan difícil es de creer?

- ¡Eres una niña, Acacia!

-Robbie,  te  quiero  mucho,  pero  ahora  lo  que  menos  quiero  es  que vengas a mi habitación y me grites porque tienes problemas con mamá.

- ¡Váyanse a la mierda todos en esta maldita casa! - vuelve a gritar rojo de ira para luego irse.

Jamás  había  escuchado  a  mi  hermano  decir  cosas  así  y  menos  con tanta rabia. Intento pensar que decir para tranquilizarlo, pero nada sale.

Me dan ganas de llorar, pero me las trago. Ya no aguanto los problemas en casa, los gritos. No quiero más.

Tomo  una  chaqueta  de  mi  armario  y  mis  llaves.  Dejo  mi  celular  a propósito debajo de la almohada de mi cama y en silencio. No quiero que nadie me moleste.

Cuando  voy  hacia  la  entrada  me  encuentro  a  mamá en medio  de  un ataque  de  irá tirando casi todos  los  vasos  y  platos  al  suelo. Me  trago más  lágrimas  porque,  a  pesar  de  que  yo  no  tengo  nada que  ver  con esto, me afecta. Me duele que ellos estén peleando así cuando siempre se han querido tanto.

Camino sin rumbo por unos minutos. Miro el cielo y me doy cuenta de que está a punto de llover. Corro lo más rápido que puedo hasta la casa de  Bren  cuando  siento  que  me  cae  en  el  cabello  la  primera  gota  de lluvia. Toco la puerta, Bren la abre y me encuentro con mucha música, personas, olor a alcohol y a humo de cigarrillo.

Si, hay fiesta.

- ¡Cassie! - me saluda feliz Bren, me deja pasar a su casa y me abraza.

No huele a alcohol lo que me sorprende-Pensé que no querías venir a la fiesta.

-No  vengo  a  la  fiesta,  Bren-le  digo  con  los  ojos  casi  a  punto  de  las lágrimas- ¿Puedes darme alojo por una noche?

La expresión de felicidad de Bren cambia de un segundo a otro. Asiente con el cabeza justo en el momento en que se escucha un trueno en el exterior y se larga a llover. Bren hace que lo siga hasta su habitación, luego de subir una escalera, y nos encerramos.

- ¿Qué tienes, Cass? - me pregunta preocupado mientras hace que nos sentemos en su cama-No te ofendas, pero luces horribles.

-Lo que toda chica quiere escuchar-le digo mitad broma, mitad ironía.

-Sabes a lo que me refiero. ¿Quieres contarme lo que pasó?

-Tienes una fiesta abajo, podemos hablar mañana en la mañana si es que no tienes mucha resaca.

-Nunca  bebo  cuando  la  fiesta  es  en  mi  casa-me  responde  para  mi sorpresa-Tengo  que  cuidar  que  no  quiebren  la  colección  de  cosas lindas hechas de vidrio.

-Entonces podemos hablar mañana, Bren.

Bren me mira con una mueca en la cara y asiente. Besa con delicadeza mi frente y se levanta.

-Te  iré  a  traer  algo  para  beber  y  para  comerme  dice  y  yo  asiento agradecida- ¿Jugo de naranja y galletas?

-Suena perfecto-le respondo con una sonrisa.

Bren se va de su habitación y me quedo sola. Me acerco a la ventana y la  abro.  Afuera  está  lloviendo  muy  fuerte.  Aunque  suene  loco  e irresponsable, salgo por la ventana ya que estamos en el segundo piso y  de  la  habitación  de  Bren  se  ve  el  techo  del  primer  piso  ya  que  el segundo es más pequeño.

Recuerdo  que  cuando  éramos  niños  siempre  nos  escondíamos  de  la mamá de Bren aquí. Nos sentábamos en el techo y hablábamos todo el día.

Ahí, bajo la lluvia, comienzo a llorar. Lloro por muchas cosas y ninguna al mismo tiempo.

Lloro por los problemas en casa y con mi mejor amiga.

Lloro porque no pensé que fuera a tener que estar en esta situación.

Lloro porque voy a tener un hijo.

-  ¡Cassie! - grita Bren desde el interior de su habitación- ¿Qué haces ahí, loca demente? - pregunta ahora entre risas.

Me doy vuelta para mirarle la cara y se da cuenta que estoy llorando.

Aunque  está  lloviendo,  en  unos  segundos  me  encuentro a  mí  misma sentada al lado de Bren en el techo.

Poco tiempo tengo para pensar en que se está mojando entero por mí.

Yo  solo  sigo  llorando.  Creo  que  las  hormonas  hacen  que  sea  difícil controlar  mis  emociones  porque  no  puedo  parar  de  llorar.  Bren  me abraza y me mantiene junto a él. Se siente lindo, más de lo que debería.

-Sea lo que sea que te esté pasando, todo tiene solución-me dice Bren-A veces llega más tarde que temprano, pero siempre llega.

-Esto va a ser más tarde que temprano.

-Pues, aquí me tienes-dice mirándome con una sonrisa-Sin importar lo que  pase,  estoy  y  estaré  a  tu  lado,  Cassie.  Puede  que  esa  solución llegue  tarde,  pero  todo  ese  tiempo  estaré  contigo.  Si  lo  quieres, obviamente.

Paro de llorar y miro a Bren. Él es todo lo que siempre he querido. No puedo  sacarlo  de  mi cabeza desde  que  somos unos  niños.  Mi  primer amor, eso es importante. La única vez que pude sacarlo de mi cabeza terminó conmigo embarazada.

¿Será que él y yo tenemos que tener algo, aunque sea corto?

No pienso, solo actúo. Acerco mis labios a los de Bren y nos fundimos en un beso. Cuatro, cinco, seis segundos. Siento como cae el agua en mi  cara  y  el  frío  hace  que  me  acerque  más  a  él.  Finalmente,  nos separamos al segundo diez y es ahí cuando el arrepentimiento aparece al mismo tiempo que la imagen de Tony tras mis ojos.

Dios, soy un desastre de persona.

-Lamento haber hecho eso-le digo a Bren- ¡Mierda! Olvida que hicimos eso.

-Pero ¿por qué? - me pregunta Bren confundido-Cassie, a mí me gustó.

- ¡A mí también! - le grito llorando desesperada por el caos en que he transformado mi vida.

- ¿Entonces por qué quieres olvidarlo?

-  ¡Porque nada puede pasar entre nosotros, Bren!  - le grito, cada vez más desesperada.

Siento como mi cara está empapada, pero no sé si son las lágrimas o es la lluvia. Probablemente una combinación de ambas.

- ¡Yo quiero estar contigo, Cassie!

- ¡No! ¡No quieres!

- ¡¿Por qué no iba a querer?!

- ¡Porque estoy embarazada! - grito para luego quedarme en completo silencio. Ni siquiera sollozos salen de mi garganta.

Ya lo dije. No puedo remediarlo. No puedo devolver el tiempo. Las cosas ya están dichas.

Bren sabe que estoy embarazada.
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-  ¿Cómo  que  estás  embarazada?  -  pregunta  Bren  luego  de  unos minutos.  Bren  parece  confundido  y  triste.  Siento  unas  pequeñas punzadas en el estómago que me quitan un poco el aliento. Hago una mueca de dolor y las alarmas parece que se encienden en la cabeza de Bren porque se acerca a mí y me mantiene a su lado. Me sostiene.

- ¿Qué pasa, Cassie? - pregunta preocupado.

-Me duele un poco-le digo sin dejar la mueca de dolor.

Con ayuda de Bren, me levanto del techo y entramos a la habitación de Bren  nuevamente.  Pienso  en  que  vamos  a  dejar  todo  mojado,  pero parece que a él no le importa mucho.

Siento un frío enorme y estoy empapada. Mi cabello parece una esponja llena de agua que, si la estrujo, quedaría un río en la habitación de Bren.

Veo  como  Bren  se  moviliza  muy  rápido  en  su  habitación  buscando cosas  en  los  armarios.  Puede  que  estemos  en  verano,  pero  se  está terminando y hoy es un día frío de esos extraños que ocurren a veces.

He dejado de llorar, pero no me siento mejor. Aun siento que falta otro tipo de reacción de parte de Bren.

Siento otra puntada en mi estómago, pero esta vez un poco más suave.

Comienzo a preocuparme porque no debería estar sintiendo estos tipos de dolores y menos si estoy embarazada.

-Siéntate en mi sillón, Cass-me dice Bren mientras abre otro armario y saca lo que parece un pantalón de buzo-Mierda, estás pálida.

Me miro en el espejo y me doy cuenta de que de verdad es que estoy muy pálida. De por si soy bastante blanca de piel, pero ahora me veo enferma.

Le hago caso a Bren y me siento en su sillón pequeño, uno que tiene en una esquina de su habitación. Me siento un poco mal porque va a quedar todo empapado, pero Bren me mira de una manera en la que no parece admitir alegaciones. En cuanto me siento, parece que no van a aparecer  más  puntadas.  También  me  tranquilizo  psicológicamente porque  presiento  que  cuando  me  altero  es  cuando  se  producen  las puntadas, no cuando estoy mucho tiempo de pie.

Bren vuelve con un montón de ropa que incluye un buzo, una de sus playeras y un polerón que es dos tallas más pequeñas de las que suele usar él así que supongo que debe ser antigua, pero, de todas formas, parece muy grande para mí.

-Cámbiate de ropa, Cass. No te puedes quedar así, te vas a enfermarme dice con la dulzura típica de Bren-Voy a buscar el secador para que te seques el cabello. Cuando vuelva tocaré la puerta y me abres cuando te hayas cambiado, ¿sí?

-Claro-respondo con un susurro-Gracias, Bren.

Cuando se está yendo, se detiene en el marco de su puerta. Se da la vuelta y me mira con un poco de seriedad.

-Tenemos que hablar después, Cassie.

-Lo sé-respondo nuevamente susurrando.

Me  cambio  de  ropa  rápidamente  y  agradezco  tener  una  tela  seca cuidando  mi  cuerpo.  También  agradezco  internamente  que  sean  de Bren porque tienen su olor y tengo la impresión de que no voy a poder sentir su olor por mucho tiempo.

Me siento en la cama de Bren, ya que ahora estoy seca, y pienso en el beso que Bren y yo nos dimos. Lo estuve esperando por tanto tiempo...

y fue perfecto a pesar de todo. Lo sentí como si fuera perfecto a pesar de que no fue correcto porque yo estoy embarazada de otra persona y aunque Tony y yo no estemos juntos, se siente extraño.

Bren vuelve con el secador de cabello y con mucha rapidez comienzo el  trabajo  de  secar  completamente  mi  cabello.  Todo  lo  hago  bajo  la atenta  mirada  de  Bren,  quien  me  mira  con  extrañeza  y  un  poco incómodo.

Cuando  termino,  le  devuelvo  el  secador  con  una  sonrisa  de agradecimiento, pero lo que menos quiero en este momento es sonreír.

-Gracias, Bren-le digo con timidez-Por la ropa y por todo.

-No iba a dejar que te quedaras empapada y muerta de frío, Cass.

-Yo creo que tú deberías hacer lo mismo-miro su ropa que está incluso más  empapada  que  la  mía  y  su  cabello  castaño  claro  se  oscureció mucho por lo mojado que está-No quiero que te enfermes por mi culpa.

-Eso  puede  esperarme  dice  moviendo  su  mano  para  hacerme entender que no importa mucho-Ahora, nosotros tenemos que hablar.

-Te prometo que hablaremos después de que te cambies de ropa.

Bren  asiente  y  comienza  a  buscar  ropa.  De  pronto  me  siento sumamente incómoda por la situación y todo eso, pero me siento aún peor porque me gustó mucho el beso que él y yo nos dimos. No debería haber sido así. No puedo volver a besarlo. No es justo para Bren.

- ¿Puedo ir al baño? - pregunto cuando me doy cuenta de que ya tiene toda su ropa lista para cambiarse-Necesito lavarme la cara.

-Cassie, tú no tienes que preguntar. Solo ve. Yo te espero aquí.

Asiento y me levanto de la cama con cuidado porque no quiero volver a sentir esas punzadas en el  estómago.  Camino  hacia el  baño  y  recién me doy cuenta de que la música en la casa suena más fuerte que nunca y  que,  en  la  fiesta,  todos  deben  estar  pasándolo  muy  bien.  Aquí,  en cambio,  Bren  y  yo  estamos  en  otra  realidad.  En  otra  dimensión,  al parecer.

Entro al baño y la cierro con llave. No quiero tener que lidiar con algún chico ebrio. Me lavo la cara y me apoyo en el lavamanos tratando de recuperar la compostura. ¿Dónde está la Cassie que siempre le hace frente a todo, incluso cuando está en los mayores problemas? Desde que  me enteré  de mi embarazo  hay  momentos  en  los  que me  cuesta encontrarla.  Me  he  vuelto  débil  cuando  lo  que  más  necesito  es  ser fuerte.

Me demoro lo suficiente como para que Bren ya se haya cambiado de ropa.

Entro a su habitación con cuidado y los ojos cerrados. Cuando escucho la risa de Bren, sé que no está molesto conmigo, al menos.

-Abre  los  ojos,  Cass.  Ya  me  vestí-me  dice  con  el  tono  de  voz  de siempre-Y aunque no fuera así no creo que sea tan malo verme en ropa interior.

-Muy gracioso, Bren-le digo entre risas y con los ojos ya abiertos.

Bren está sentado en su cama. Se ha puesto un buzo azul marino y la sudadera  del  equipo  de  lacross  del  instituto  al  que  alguna  vez perteneció.

Todavía tiene el cabello mojado.

Me  siento  junto  a  Bren  y  ahí  es  cuando  las  risas  y  las  sonrisas desaparecen.

Nos miramos a los ojos y evito las ganas enormes que tengo de darle un nuevo beso en sus labios.

-Cass-dice de una manera seria, pero a la vez delicada- ¿Estás segura de lo que me dijiste antes?

-Tres  pruebas  de  embarazo positivas-le digo mientras  asiento-Dudo que haya sido una mala coincidencia.

-Mierda, Cass-Bren pone sus dos manos en la cara como si estuviera frustrado  o  preocupado- ¿Sabes  bien  lo que me estás  diciendo?  ¿Lo muy jodido que suena?

-Créeme,  lo  sé.  Es  una  mierda  jodida  lo  que  estoy  diciendo,  pero  es verdad.

Me  siento  un  poco  reconfortada  por  la  manera  en  la  que  Bren  está reaccionando  porque  es  muy  parecida  a  la  manera  en  la  que  yo reaccioné.

Solo pensando que mi situación es jodida y una mierda.

Al menos hay alguien aquí que me entiende un poco.

- ¿Cuánto tiempo tienes?

-Poco más de tres meses-respondo con la voz ahogada.

-Mierda, Cass. Ya no sé qué decir-Bren ahora me mira-De verdad que no sé qué decir.

-Pues no digas nada-le digo como si fuera obvio-Yo tampoco sé muy bien que decir.

Nos quedamos en silencio unos segundos. Esta conversación se siente como  si  le  estuviera  diciendo  a  Bren  que  es  el  padre,  cosa  que obviamente  no  es  así.  Jamás  pensé  que  Bren  iba  a  ser  la  primera persona conocida en saber mi secreto, pero ya no podía más.

Después de unos segundos, veo la curiosidad en los ojos de Bren y sé cuál es la siguiente pregunta que me va a hacer y no creo que pueda contestársela.

-Sé que es muy idiota que pregunte esto porque no es mi asunto, pero necesito saberlo-me dice Bren mirándome fijamente a los ojos- ¿Quién es el padre, Cassie?

¿Le digo no lo le digo? No saben las ganas y lo bien que me sentiría al contarle  a  alguien  quien  es  el  papá.  Decirle  lo  mucho  que  estoy sufriendo aquí sin poder decirle y no saber cómo decirle a Tony que es padre.

Necesito  desahogarme,  pero  por  otro  lado  no  sería  justo  contarle  al chico que se me declaró hace unos momentos que me acosté con uno de nuestros mejores amigos y que quedé embarazada.

Mi  vida  es  un  completo  caos  y  siento  que  ya  no  puedo  más.  Estoy llegando a mi límite y no sé si pueda traspasarlo.

-  ¿Por  qué  quieres  saber  eso?  -  le  pregunto  nerviosa-  ¿Cuál  es  la necesidad?

-Para poder sacarle la mierda si es que el muy hijo de puta no se hace cargo-me dice mientras aprieta las manos hechas puños.

Me  quedo  sorprendida  por  su  reacción,  pero  no  tengo  mucho  tiempo para  analizarla  porque  vuelvo  a  sentir  una  pequeña  puntada  en  el estómago, solo que esta vez menos fuerte que las anteriores, por lo que no me cuesta mucho no mostrarlo en mis expresiones en la cara.

-Él no sabe qué va a ser padre, Bren-le digo para calmarlo un poco.

-Pues dile. No puedes estar sola en esto. Ambos crearon a ese bebé no solo tú tienes la responsabilidad de cuidarlo.

-Es más complicado que eso.

-  ¿Tienes  miedo  de  decirle?  -  pregunta  tomando  mis  manos-Yo  te puedo ayudar con eso.

-Sigue siendo más complicado que eso-le digo y comienzo a llorar. No creo que pueda seguir escondiéndole esto a él-No tengo cómo decirle.

No me puedo comunicar con él.

-  ¿Por  qué  no...?  -  pregunta  Bren,  pero  se  interrumpe  a  si  mismo-

¿Tony? - pregunta con la voz quebrada.

No respondo. Lo único que hago es bajar la cabeza porque no puedo mirarlo a los ojos  en  este momento.  El  corazón  se me  rompe  cuando siento las manos de Bren soltarse de las mías y que se aleja un poco.

Antes me dijo que quería estar conmigo de la misma forma en la que yo quería y quiero estar con él. He roto su corazón.

He roto nuestros corazones.

-Pensé  que  Tony  y  tú  eran  solo  amigos-me  dice  con  voz  entre confundida y dolida.

-  ¡Lo  éramos!  -  exclamo  sin  dejar  de  llorar  desesperadamente-  ¡Lo somos!  -  corrijo-  ¡Te  juro  que  fue  una  noche!  El  alcohol  nos  hizo volvernos locos y no sé qué mierda pasó.

No  puedo dejar de  llorar  y  siento  que  me  duele  todo.  Los  ojos,  sobre todo.

Una  nueva  punzada  en  el  estómago  hace  que  deje  de  llorar  de inmediato y ponga mis manos en el lugar donde duele. Es tan fuerte que no lo puedo esconder.

- ¡Cassie! - exclama Bren y se levanta de la cama de un golpe- ¿Qué pasa, Cass?

-Me duele de nuevo-le digo a duras penas.

Con ayuda de Bren, me recuesto en la cama, debajo de las sábanas. Él se recuesta conmigo a mi lado, pero arriba de las sábanas, aunque me encantaría  que  se  recostara  conmigo.  Me acurruca  a  su  lado  y  yo no tengo problemas en aceptar su cariño.

-Cálmate,  Cass-me  dice  en  susurros  tranquilizadores-Hazlo  por  el bebé, preciosa.

Sigue  diciéndome  palabras  lindas  y  tranquilizadoras  al  oído.  Las punzadas desaparecen y me siento mucho mejor. Las ganas de llorar no  vuelven,  pero  me  siento  muy  cansada  y  los  ojos  me  pesan  un montón.

-Tranquila, estoy a tu lado-susurra cada vez más suave.

-Perdóname por no poder estar contigo como me lo dijiste antes-le digo en susurros mientras me voy quedando dormida.

-Hey,  ya  no  te  preocupes  por  eso-besa  mi  frente  con  dulzura-Yo entiendo.

-Si no estuviera en esta situación también me gustaría estar contigo.

-Lo sé, Cass. No te preocupes, ahora solo duerme y mañana hablamos,

¿sí?

Nos  quedamos  en  silencio.  Siento  los  ojos  muy  pesados  y  cada  vez estoy más cerca de quedarme dormida, pero necesito decirle algo antes de quedarme dormida:

-Eres el único que lo sabe, Bren.

-Pues gracias por confiar en mí, linda Cassie.

Dicho esto, me relajo lo suficiente como para poder quedarme dormida y  creo  que  solo  puedo  hacerlo  porque  estoy  en  los  brazos  de  Bren.

Lástima que no podrá ser así siempre.

Bren y yo, aunque queremos, no podemos estar juntos.

 

Capítulo 10 

Me  despierto por  la alarma  de  un  celular  que  no es  el mío  porque  es demasiado molesta como para serlo. Me remuevo en la cama pensando que  mi  cabeza  duele  demasiado,  como  si  tuviera  resaca,  pero  es imposible porque no he bebido desde hace mucho.

Abro los ojos con sorpresa cuando me doy cuenta de que esta no es mi cama. Me siento un poco confundida y desorientada al principio, pero después recuerdo todo lo que pasó anoche y vuelvo a cerrar los ojos.

Dios, fue una noche muy intensa.

Busco  con mis  ojos  el origen  de ese horrible despertador  que es  una mezcla entre un gallo y una mala canción de los ochenta. Ese tono no debe ser de nadie más que de Bren.

Encuentro  su  celular,  que  estaba  en  la  mesa  de  noche  junto  con  la comida que me dijo que me iba a traer pero que nunca comí, y apago la alarma. Miro a mi alrededor buscando al dueño del celular, pero Bren no durmió aquí anoche, si es que durmió. Supongo que esperó a que me quedara dormida y después se fue.

No escucho ruido en la casa así que supongo que los invitados de Bren de anoche o se fueron o están durmiendo. Me levanto de la cama y veo la comida. Tengo tanta hambre que podría comerme hasta una vaca, sin bromear. Tomo el jugo de naranja de un sorbo y las galletas me las como una a una un poco más lento. Debo agradecerle mucho a Bren por todo lo que ha hecho por mí.

Pienso  que  lo  mejor  que  puedo  hacer  ahora  es  buscar  a  Bren,  solo espero no encontrarlo borracho y tirado en el suelo por todo lo que pasó anoche. Ya me siento suficientemente culpable como para eso.

Lo encuentro en el primer lugar en donde lo busco, en la habitación de sus padres. Está durmiendo con la boca abierta y podría jurar que hay un charco  de  baba en la almohada.  Pienso  en  sacarle una foto, pero recuerdo  que dejé  el celular  en  casa  porque  no quería que  nadie me buscara.

Nadie aparte de Bren, claro.

Me siento en la cama junto a él con cuidado y lo miro con una sonrisa.

Bren es guapo, siempre lo ha sido, pero esa nunca fue la razón por la que me enamoré de él. Somos muy parecidos en algunos aspectos  y eso me reconforta. Es difícil de explicar, pero me gusta cómo se siente estar con él y siempre ha sido así.

Las  ganas  de  recostarme  a  su lado  y  dormir  con él  son fuertes, pero tengo  que  resistir.  No  puedo  hacerle  eso.  No  quiero  darle  la  idea equivocada, aunque ahora dudo que él quiera estar conmigo de la forma en la que quería anoche. No sabiendo que estoy embarazada. Lo único que me atrevo a hacer es acariciar su cabello y un poco su mejilla. Se siente bien.

Siento como se remueve en la cama y se va despertando de a poco y yo quito mi mano. Abre un poco sus ojos y me sonríe.

-Lo siento, no quería despertarte-me disculpo.

-Tranquila, era eso o iba a dormir toda la tarde-me dice con una sonrisa en la cara.

Su  comentario  me  hace  reír  un  poco.  Bren  se  sienta  en  la  cama haciendo que quedemos uno frente al otro y mi corazón se acelera al notar lo lindo que se ve con el cabello desordenado y con cara de sueño.

-  ¿Y  cómo  durmieron  ustedes?  -  me  dice  Bren  poniendo  una  mano sobre  mi  estómago  que  quita  de  inmediato  al  ver  mi  expresión  de sorpresa-Perdón, no debí hacer eso.

-No, no te preocupes-le digo tomando su mano con ternura-No es eso.

Es solo que nadie nunca había hecho eso. Ni siquiera yo lo hago muy seguido.

-Pues deberías, hay un bebé creciendo allí dentro que de seguro le debe gustar que su mamá le haga cariño.

Río nerviosa porque nadie nunca me había tratado de mamá. Solo yo misma en mis pensamientos, pero eso no cuenta mucho.

-No soy muy buena aceptando que hay un bebé dentro de mí-pongo una mueca  de  incomodidad.  Soy  la peor mamá del  mundo-No  suelo hablarle, ni nada de esas cosas que se supone que debería hacer.

-Déjamelo  a  mí-dice  acercándose  más  a  mí-Tengo  experiencia  en estas cosas. Tengo cuatro tres hermanos pequeños y una en camino.

No me da tiempo a decirle nada antes de que tenga una de sus manos en mi estómago. Siento un pequeño calor en ese sector que hace que se me erice el vello de mis brazos. Bren me acaricia, bueno creo que, al bebé, solo unos segundos antes de acercar su cara a mi estómago.

Se ve muy chistoso, pero a la vez adorable.

-Hola,  tú-dice  con  voz amigable-Soy tu tío Bren,  amigo de  tu mami.

Solo te aviso porque vas a escuchar mucho mi voz porque no pienso dejar a tu mami sola en esto. Al menos hasta que encontremos la forma de decirle a tu papi que vienes en camino. Cambio y fuera.

Se aleja de mi estómago y quedamos cara a cara. Las ganas de darle un beso son muchas y veo en su expresión que le pasa lo mismo, pero no hacemos nada al respecto. Simplemente no podemos.

No entendía cuando la gente decía que se querían pero que no podían estar juntos. Siempre he pensado que cuando ambos se quieres están juntos y que no es más complicado que eso. Pues, hay casos en los que no es así. El mío y de Bren, por ejemplo.

-Anoche  tuviste  unos  dolores  muy  feos,  Cass-dice  con  tono  de preocupación-No son normales.

-Lo sé, los tengo cada vez que me altero.

- ¿Has ido al médico?

-No, mi primera cita es en un par de días-digo tratando de recordar la fecha-Ahí supongo que le diré y espero que no sea grave.

- ¿Piensas ir sola?

-Claro, no tengo con quien ir.

-Me tienes a mí, tonta-me dice riendo-Si quieres que te acompañe, lo haré con gusto. Además, no quiero que te enfrentes a esas cosas sola.

Puede que necesites a tu fuerte Bren para que te sostenga.

Río  porque  el  modo  en  que  lo  dice  es  gracioso,  como  si  fuera  un superhéroe.

Tal vez lo sea, ¿quién sabe? Hasta ahora me ha salvado de todo y me quiere salvar de una más.

¿Qué tan malo es que quiera que Bren me acompañe? Definitivamente no  quiero  ir  sola  y  tiene  razón,  voy  a  necesitar  a  alguien  que  me sostenga y él es el único que puede hacerlo.

-Si, voy a necesitar al fuerte Bren a mi lado ese día-le respondo entre risas-Gracias por todo, Bren.

-Hey, no tienes nada que agradecer, estoy aquí para ti y para el bebé.

-Me gusta llamarlo invasor.

-Eso es malvado, pero tan cierto que desde ahora lo voy a llamar invasor junto contigo.

Nuevamente río con Bren. Me gusta como estamos llevando las cosas.

Es como si lo del beso nunca hubiera pasado. Hablamos como los dos amigos que somos y eso me agrada. Es lo que necesito justo ahora.

Ambos  vamos  hacia  donde  fue  la  fiesta  ayer  y  está  todo  hecho  un desastre.

Al  menos  no hay  personas  porque  ya  todos  se fueron a sus  casas  a dormir un poco.

-Creo que tendré que limpiar este desastre antes de poder cocinarte un desayuno  decente-me  dice  con  cara  de  asqueado  al  encontrar  una cerveza  a  medio  tomar  con  colillas  de  cigarrillos  adentro-Creo  que tengo monstruos por compañeros, no humanos.

-Yo quiero ayudarte-le digo entusiasmada por compensarle todo lo que ha hecho por mí-Así terminamos más rápido.

- ¡Claro que no! - me responde entre risas y negando con la cabeza-Tú vas a sentarte en el sofá y me verás trabajar. Te reirás de mí y postearás algo en Facebook sobre yo haciendo de limpia fiestas.

-Estoy embarazada, Bren, no muerta.

-No me gustaron para nada los dolores que sentiste ayer, Cass.

-Solo buscaré los vasos y platos para luego lavarlos, ¿sí?

-Está bien, solo porque sé lo muy terca que eres y que de todas formas lo vas a hacer

Aplaudo  como  una  niña  y  sonrío.  Comenzamos  en  nuestra  labor  de limpiar  la  casa  de  Bren  porque  es  más  que  un  desastre,  aunque  no supera el desastre que es mi vida, pero justo ahora estoy en un lugar en paz junto a Bren.

Poco a poco vamos dejando la casa tan limpia como lo haría la mamá de Bren. Lavo todas las cosas, las seco y después las dejo en donde se supone que  van.  Me  gusta  poder  ayudarle  a  Bren  y  así  puedo  pasar más tiempo con él. Me hace sentir tranquila y en paz.

Puede que anoche haya estado lloviendo, pero estamos comenzando septiembre así que hace calor y yo estoy demasiado abrigada para esto.

Estoy muy acalorada y sudando. Pienso en que me gustaría tener mi ropa encima, pero aún debe estar mojada y no tengo idea de donde la dejó Bren.

Pienso en mis opciones mientras Bren está en el baño limpiando lo que sea que haya encontrado ahí. La playera que me dio ayer es enorme, incluso  para  el  mismo  Bren.  Me  quito  los  pantalones  de  buzo  y  la sudadera. La playera me llega casi hasta las rodillas así que me quedo así. No se ve nada que no debería.

Tomo un vaso que creo es lo último que queda, y lo guardo en lo alto de uno de los armarios. De pronto, siento como unas manos se posan en mi cintura y hacen que me dé la vuelta. Los labios de Bren chocan con  los  míos  con  sorpresa.  Aun  así,  le  devuelvo  el  beso.  Aunque quisiera, no puedo negarle los besos a Bren. Debería, pero no puedo.

Bren me aprieta contra una encimera y él de manera suave, sin aplastar mucho.  Pongo  mis  manos  en  su  cabello  y  lo  desordeno  un  poco mientras  seguimos  besándonos.  Sus  manos  no  se  mueven  de  su cintura.

Luego  de  unos  segundos,  dejamos  de  besarnos,  pero  seguimos  a  la misma distancia que antes.

-Necesitaba hacerlo, aunque sea una vez más-me dice Bren y siento como su aliento choca con el mío-Te prometo que después de esto no volveré a hacerlo a menos que me lo pidas.

Claro, un beso de despedida. Tiene sentido.

Bren  se  separa  de  mí  con  una  mirada  triste.  La  mía  debe  ser  muy parecida, solo que la de Bren desaparece de inmediato mientras que la mía dura un poco más.

-Creo que ya está todo limpio-comenta dando una vista panorámica a la casa.

Yo hago lo mismo y me siento orgullosa de que hayamos limpiado tan bien y tan rápido. Deberían darnos un premio.

-Aquí no hubo ninguna fiesta-digo con voz inocente.

- ¡Esa es mi chica! - exclama con alegría y chocamos los cinco.

Si, hemos vuelto a actuar como simples amigos.

-Por cierto,  te  ves  hermosamente  sexy  con  esa  playera mía-me dice barriendo con su mirada todo mi cuerpo-Eres la embarazada más sexy que he conocido.

- ¡Bren! - le reclamo con vergüenza-Eso es solo porque no se me nota aún.

-Si, recuérdame que también hay que preguntarle eso al médico. A tus tres meses ya deberías tener un pequeño bulto.

-Tengo un bebé pequeño-le digo de manera infantil.

-Yo  quiero  que  tengas  un  bebé  sano  y  fuerte  así  que  le  vamos  a preguntar.

Ruedo los ojos. Si hay alguien más terco en este mundo que yo, ese es Bren. Nos preparamos unos huevos revueltos mientras nos reímos de todo y todos. Me cuenta un poco las locuras que hicieron la gente ayer y yo no puedo dejar de reír.

Al  medio  día,  ya  estoy  cambiada  con  mi  ropa,  porque  Bren  la  había puesto  en  la  secadora,  y  estoy  lista  para  enfrentar  a  mamá  en  casa.

Aunque es muy posible que no esté.

-Quiero que te cuides, ¿sí? - me pide Bren-A ti y al invasor.

-Lo haré, no te preocupes.

-Cualquier cosa, estoy a una llamada y a un par de casa de distancia.

Asiento  mientras  Bren abre  sus  brazos  ofreciéndome un abrazo.  Con una sonrisa, me acerco a él y nos damos un enorme abrazo, de esos que te dan ganas que no terminen nunca.

-Eres fuerte, Cassie-me dice al oído-Puedes con cualquier obstáculo que se te ponga en camino. Traerás a un bebé lindo y sano al mundo.

Te admiro por eso.

No digo nada porque estoy sensible y me dan ganas de llorar. Bren besa mi frente y con una sonrisa en la cara, voy de camino a casa.

 

Capítulo 11 

Hoy es mi primera cita con el médico y estoy nerviosa. No puedo dejar de  comerme  las  uñas  de mis  manos  y  mirar  hacia  todas  las  mujeres embarazadas  que  hay  en  este  lugar, aunque  la  mayoría ya  tiene  sus buenos meses y tienen un estómago enorme.

Al menos tengo a Bren a mi lado que parece divertido jugando con un niño de unos tres o cuatro años que se nos acercó a saludar mientras su  mamá  lo  vigila del otro lado  de  la  sala de espera.  Ella  debe  tener unos cinco meses de embarazo porque su vientre no es tan abultado como los demás.

Todo lo que puedo pensar ahora es que eso me va a pasar a mí y me estoy volviendo loca. También me enloquece un poco el hecho de que vaya a escuchar y ver a mi bebé. Lo va a hacer más real cosa que no ha sido mucho así aún.

- ¿No crees que ya se están demorando mucho?  - le pregunto a Bren que le hace caras divertidas al niño-Creo que deberíamos irnos, ya no nos van a atender.

-Deja de buscar excusas para irte, Cassie-me dice Bren entre risas y sin dejar de mirar al niño-Ya nos atenderán. Tenemos que hablar con esa doctora sobre los dolores. Créeme que no es tan normal como tú crees.

-Busqué en internet y decía que era porque mi útero se está haciendo más grande.

-Si, pero no creo que se agrande cada vez que te estresas.

Ruedo  los  ojos  y  vuelvo  a  mirar  cada  vientre  enorme  que  hay  a  mi alrededor.

No me imagino así, en absoluto, pero creo que no podré escapar de esa parte del embarazo.

Una de las secretarias que están en el mesón de informaciones recibe un  papel  de  otra  de  las  secretarias.  Ella,  quien  es  la  que  habla  por altavoz, dice de forma aburrida y monótona:

-Acacia Baker, pase con la doctora Rogan.

Miro  a  Bren  con  miedo.  Él  me  da  una  media  sonrisa  y  comienzo  a caminar junto a él hacia el interior de las oficinas de atención. Intento ignorar la mirada atenta de todas las mujeres que hay a mi alrededor.

Bueno, de todas menos la mamá del niño. Ella solo mira a Bren.

Darme  cuenta  de  eso  me  hace  notar  que  las  enfermeras  y  las secretarias  que  nos  miran  solo  lo  miran  a  Bren.  Tal  vez  por  eso  nos miren  todos  y  no  es  porque  creen  que  somos  muy  jóvenes  para  ser padres porque obvio que piensan que Bren es el padre cuando no lo es.

Solo  está  siendo  un  buen  amigo  y  no  me  está  dejando  sola  en  esto como pensé que iba a estarlo.

Escucho como una enfermera suspira cuando pasamos a su lado. ¿Qué edad tienen estas chicas? ¿Doce? De lo que estoy segura es que  son demasiado  mayores  para  estar  suspirando  por  un  chico  de  diecisiete años.

Nos detenemos frente a la puerta que dice "Dra. Jessalyn Rogan."

-Deberíamos tocar la puerta-me dice Bren.

-Si,  debiésemos-le  digo  y  lo  miro  con  el  ceño  fruncido-  ¿Qué  estás esperando?

- ¿Quieres que lo haga yo? - pregunta sorprendido.

- ¡Pues sí, tú fuiste el de la idea!

-Eres una niña, Cass-me dice riendo mientras toca la puerta de manera suave.

Se escucha un pequeño y agudo "pase", lo que hace que Bren abra la puerta  y  yo  me  quede  paralizada  en  el exterior.  Bren  me  mira con  el ceño fruncido y con su ayuda puedo entrar.

Me encuentro con una chica muy joven. No debe sobrepasar los treinta años.

Tiene el cabello castaño oscuro liso y muy largo. Unos ojos marrones pequeños  y  un  poco  achinados.  Es  linda  y  me  alegra  que  me  esté mirando a mí y no a Bren.

- ¡Tú debes ser Acacia! - exclama ella con emoción.

-Esa soy yo-le digo en un susurro apenas audible.

Me  siento  nerviosa  y  un  poco  avergonzada.  No  estoy  en  la  situación más cómoda del mundo.

-Y tú debes ser el padre-le dice mirando a Bren.

-Oh, no-le dice él entre risas-Yo solo soy amigo de Cassie.

-El papá del bebé está en la milicia-me apresuro a decir para no quedar como una madre soltera, aunque eso parece que soy hasta que  Tony diga lo contrario-Bren solo me está haciendo compañía.

-Pues déjame enviarle un mensaje a las enfermeras para que puedan derretirse por este inocente chico libre de culpa-ríe y también lo hace Bren, pero yo me quedo seria.

No, no estoy celosa si eso es lo que están pensando. Solo no quiero que otras chicas tengan fantasías con mi amigo.

¿A quién engaño? Si estoy celosa.

-Vengan chicos, les haré un par de preguntas.

Bren  y  yo  nos  sentamos  frente  a  la  doctora  y  nos  comienza  a  hacer preguntas como cuanto tiempo tenía de embarazo, el nombre del padre, si tenía alguna enfermedad hereditaria... cosas por el estilo.

Luego, me hace sentarme en la camilla junto a un aparato muy extraño con un televisor en él. Hace que me levante mi playera y pone un gel extraño y frío en mi estómago.

-Puede  que  sea  molesto  al  principio,  pero  después  te  vas  a acostumbrar-me dice la doctora, que, a pesar de su broma con Bren, me cae muy bien.

Pasa una cosa extraña por el gel y se forma la imagen en la pantalla.

Intento distinguir algo, pero es un poco difícil. Al menos yo solo veo un montón de manchas.

-Hola,  pequeño  o  pequeña-dice  la  doctora  con  entusiasmo-Pues parece que está perfecto y se está desarrollando muy bien.

- ¿Segura? - pregunto con extrañeza-Yo no veo nada allí.

-  ¿Cómo  no?  -  pregunta  Bren-Se  ve  claro  que  ahí  está  la  cabeza-apunta el monitor.

-Yo no veo nada-le digo agudizando la vista para poder notar algo, pero nada.

-Creo que necesitas lentes.

-Y yo creo que soy la peor madre del mundo.

-Hey, no digas eso, Acacia-me dice la doctora-Es normal. Yo cuando estaba embarazada tampoco veía nada y mi novio era el único que veía cosas coherentes.

-Poderes de hombres-dice Bren con orgullo y egocentrismo.

Golpeo un poco el brazo de Bren mientras él ríe. Me detengo cuando comienzo a escuchar el sonido del latido del corazón de mi bebé. Bren también deja de reír cuando lo escucha y ambos nos quedamos mirando la pantalla como si nos estuviera diciendo algo.

Dios, creo que voy a llorar. Es uno de los sonidos más bellos que he escuchado.

La doctora mueve un poco más el aparato por la zona de mi estómago y frunce el ceño. De inmediato Bren y yo nos ponemos tensos.

- ¿Todo bien? - pregunto un poco nerviosa.

-Si, es solo que tu bebé es algo pequeño-dice ella y Bren toma mi mano que gustosa se la doy-Debería estar midiendo unos tres centímetros y medio, pero solo mide dos y medio.

-Es solo un centímetro-le digo aun estando nerviosa-No creo que sea muy importante, ¿verdad?

-Aun no es algo por lo que tengamos que preocuparnos. Solo intenta comer más y de manera saludable. Te daré vitaminas y las indicaciones anotadas en una hoja-dice ella mientras se aleja de la camilla después de  entregarme  algo  con  lo  que  limpiarme-En  respuesta  a  lo  que  me preguntaste antes sobre los dolores punzantes, solo tienes que relajarte y no estresarte ni esforzarte más de lo necesario. En eso espero que ayudes tú, Brennan.

-No tiene ni que dudarlo.

-Sé que estás pasando por un momento difícil y que es normal que te estreses y pases malos ratos, pero tienes que cuidarte y ya no solo por ti misma. Hay un bebé dentro tuyo que depende de eso. Podrías sufrir un aborto involuntario si sigues así, Acacia.

Me quedo en silencio porque siento que me están regañando y no soy muy buena para eso. Con Bren nos despedimos de la doctora y salimos.

Pedimos una hora para el próximo mes y vamos de camino a casa de Mack porque quedé de juntarme con ella hoy. Sam y su mamá iban de compras y como ella sigue castigada no quería quedarse sola.

Mientras vamos en el bus, me siento un poco extraña. Sigo escuchando los latidos de su corazón, pero estoy preocupada. Siento que las cosas no van tan bien como la doctora dijo.

-Así  que,  ¿tú  y  Tony  van  a  tener  un  bebé  enano?  -  pregunta  Bren tratando de subirme el ánimo.

No puedo evitar sonreír. ¿Cómo hubiera sido tener que ir sola? Espero nunca tener que averiguarlo.

-No  seas  malo-lo  golpeo  suave  en  el  brazo-Es  solo  que  no  me  he estado cuidando tan bien.

-En eso estoy de acuerdo.

-Aún estoy tratando de adaptarme.

-Pues al menos si el invasor se mantiene enano tendrás que comprarle ropa de niño para siempre y eso es mucho más barato-dice entre risas.

Vuelvo  a  golpear  a  Bren  y  me  guardo  las  ganas  de  abrazarlo  y agradecerle  por  todo  lo  que  ha  hecho.  Incluso  ahora  que  estoy preocupada, él intenta subirme el ánimo.

Llegamos  a  casa  de  Mack  y  nos  despedimos  de  manera  normal.  Le prometo que mañana nos veremos para ir a comprar las vitaminas.

Toco  la  puerta  de  la  casa  de  mi  mejor  amiga  y  ella  me  atiende emocionada.

No dice nada, solo corre de vuelta al interior y la encuentro hablando por teléfono con una sonrisa en la cara.

Por favor, que no sea quien creo que es.

-  ¡Justo  llegó  Cassie!  - dice Mack  con  emoción-Claro,  te  la  paso.  Te quiero, hermano. Hablamos el próximo mes.

Mack me entrega el teléfono de la casa con una sonrisa y se va hacia donde se encuentra la cocina. No hay necesidad que me diga quien está al otro lado del teléfono.

-Ho-Hola- digo nerviosa- ¿Tony?

-Hola, Cass-escucho su voz y siento unas enormes ganas de llorar que me tengo que aguantar como nunca-Es lindo volver a escucharte.

-Si, digo lo mismo-le respondo con la voz cortada.

Ninguno  de  los  dos  sabemos  que  decir.  Estamos  nerviosos  y  siento unas enormes ganas de vomitar, pero como hice con las ganas de llorar, me las aguanto.

-No  puedo  fingir-me  dice  ya  hablando  normal-Te  extraño  como  la mierda, Cassie.

Río.  Sé  que  él  no  suele  decir  ese  tipo  de  cosas  y  es  extraño escuchárselo decir, pero al menos estoy hablando con él. Y yo que no quería hacerlo.

-Ni  te  imaginas  como  te  extraño  yo,  idiota-le  digo  y  ya  no  puedo aguantar más las lágrimas así que las dejo caer- ¿Cómo se te ocurre unirte a los militares?

-No está tan mal-me dice con voz divertida-Es un poco exigente, pero no es tan malo.

-Pues para mí es como la mierda porque te mantiene lejos de mí-suelto sin pensar mucho en lo que estoy diciendo-Y ahora te quiero aquí, a mi lado, idiota.

-Deja de decirme idiota, Cass-me dice entre risas, pero se detiene en un segundo-Pero, tienes a Bren. Mack me ha dicho que han pasado mucho tiempo juntos.

Me detengo porque comienzan las preguntas y los comentarios difíciles.

Tengo  que  preguntarme  que  es  buena  idea  decirle  y  que  no.

Definitivamente no quiero decirle que va a ser padre por teléfono, pero quizá no haya otra oportunidad de hacerlo.

Si, tengo que hacerlo. Lo quiera o no. Tony merece saberlo.

-Bren y yo somos amigos-le digo antes de tirarle la bomba-No pasa nada entre él y yo.

- ¿Qué? - pregunta Tony incrédulo- ¿Nada de nada?

-Nada de nada.

-Pero Mack me dijo...

-No  porque  pase  mucho  tiempo  con  una  persona  significa  que  tengo algo con esa persona-le aclaro-Bren y yo somos buenos amigos, pero no pasa nada más que eso.

- ¿Es demasiado egoísta que me ponga feliz eso?

-No, solo te hace una persona común y corriente.

-Una  persona  común  y  corriente  que  quiere  solo  darte  un  beso nuevamente, Cass.

Me sonrojo, pero no hay tiempo para esto. Sé que las conversaciones que  puede  hacer  Tony  son  limitadas  así  que  tengo  que  apurarme  y decirle la verdad. Solo tengo que soltarlo.

-Tony-le  digo  con  cuidado  y  nerviosismo-necesito  decirte  algo importante.

-Suenas extraña, Cass. ¿Todo está bien?

-No-respondo  de  inmediato-Bueno,  sí,  pero...-  balbuceo-Es complicado.

-Me  estás  asustando,  Cassie-dice  serio-  ¿Hay  algo  que  tengas  que contarme?

-Si, la verdad es que si, Tony...

Me interrumpo porque escucho mucho ruido de fondo. Ya no tengo toda la atención de Tony.

-Cass, lo siento mucho, pero mi tiempo acabó-dice muy rápido y apenas le entiendo-Te juro que intentaré llamar la próxima vez en un horario en el que puedas estar en casa. Te extraño y mucho. Cuando hablemos me  cuentas  esa  cosa  importante,  ¿sí?  Te  quiero  muchísimo,  Cass.

Manda  saludos  a  Bren  y  dile  que  eres  mía-dice  entre  risas  mientras corta la llamada.

-Adiós, Tony-digo, aunque sé que no me está escuchando.

Vuelvo a poner el teléfono en su lugar y me siento en el suelo. Sé que no debería alterarme, pero ahora tengo derecho.

Me duele que haya sido un poco frío en la despedida, pero lo entiendo.

Ahora está en otra realidad y seguramente no quería que sus superiores lo regañaran, pero aun así me duele. Estaba dispuesta a decirle toda la verdad y no pude. Quizá haya sido lo mejor. No parecía estar pasándolo tan mal como pensé y si le decía que estaba embarazada seguramente habría dejado todo y habría vuelto.

Me  cuesta  parar  las  lágrimas  que  caen,  pero  lo  hago  y  con  toda  la normalidad del  mundo,  camino  hasta la  cocina  en donde encuentro  a Mack con una sonrisa en la cara mordiendo una manzana.

- ¿Todo bien con Tony? - pregunta ella sentándose en una butaca.

-Todo  perfecto-le  miento  y  duele,  pero  no  estoy  lista  para  que Mack sepa la verdad.

 

Capítulo 12 

Cierro mi casillero después de meter mis libros y cuadernos. Me alegro de  que  el  día  haya  terminado,  ya  me  estoy  cansando  de  tener  que escuchar a los inmaduros de mis compañeros hablar de quien se dio un beso  con  quien  en  la  fiesta  de  no  sé  quién.  Tienen  que  aprender  a madurar y darse cuenta de que lo que pasa en una fiesta, se queda ahí.

Entré hace un par de semanas a la escuela, nuevamente. No tengo idea de cómo voy a terminar el año porque apenas vamos a cumplir un mes desde  que  entramos  y  ya  tengo  cuatro  meses  de  embarazo.  El  bebé sigue  siendo  algo  pequeño,  por  lo  que  puedo  seguir  ocultando  mi embarazo,  pero  es  porque  uso  playeras  algo  anchas  y  no  cosas ajustadas. Si lo hiciera, puede que algunos piensen que he engordado, pero muchos se darían cuenta de mi estado.

La cosa es que ya se me nota cuando uno pone atención en esa zona.

Bren me hace ese comentario todos los días. Sigue siendo el único que sabe que estoy embarazada. No me he atrevido a contarle a nadie más, mucho menos a Mack.

Siento la mirada de un par de chicas de tercer y último año. Yo estoy en segundo así que no las conozco muy bien. Sé que una de  ellas es la eterna enemiga de Mack, pero nunca había tenido problemas conmigo.

Ahora, ella y sus amigas me miran de mala manera y yo solo las ignoro mientras camino por el pasillo.

- ¡Cass! - escucho que grita Bren a mis espaldas.

Me doy vuelta para recibirlo con una sonrisa mientras me abraza. Ahora entiendo porque esas chicas me estaban mirando así.

Hace unas dos semanas salió el rumor de que Bren y yo teníamos una relación y que la estábamos escondiendo porque Bren es el ex novio de Mack de cuando éramos niños y un montón de líos que solo existen en las  telenovelas.  Todo  esto  solo  porque  ahora  él  y  yo  estamos  más unidos  que  nunca.  Estamos  juntos  en  los  recesos  y  cada  vez  que podemos. Él se muestra muy cariñoso conmigo y eso nunca lo ha hecho con otra chica.

Obviamente  él  y  yo  no  tenemos  nada,  pero  por  más  que  intentemos aclararlo, todos creen eso.

No quiero ni pensar en cómo van a ser las cosas con ese rumor cuando se sepa lo de mi embarazo.

Ahora,  todas  las  chicas  que  han  estado  enamoradas  de  Bren  desde hace tiempo me odian. No es que me importe mucho, pero me odian en serio.

-Hola, Bren-lo saludo con un beso en la cara- ¿Listo para ir a casa?

-Listo para ir a casa, linda Cassie-me dice y yo no puedo evitar sonreír.

Caminamos uno al lado del otro mientras él busca algo en su mochila.

Saca una manzana y me la entrega.

- ¿Cómo sabías que quería una manzana? - le pregunto entre risas.

-Has tenido antojo de manzana toda la semana-me dice como si fuera obvio y yo asiento dándole una mascada a mi manzana-Hoy al menos estoy  preparado  y  no  tengo  que  verte  con  un  puchero  en  tus  labios porque no tengo una manzana para darte.

Nos reímos mientras retomamos el camino a casa. Este último mes he tenido  más  síntomas  que  los  anteriores.  Me  dan  ganas  de  comer  en cualquier  lado  y  momento.  Menos  mal  que  mis  profesores  no  tienen problema  con  que  comamos  en  sus  clases,  pero  lo  peor  ha  sido  los vómitos.

No son muy frecuentes, solo que en las mañanas siempre despierto con ganas de vomitar. Lo otro es que a veces me mareo, pero todo esto es normal.

-Tienes  que  comer  un  poco más,  Cassie-me  reprende  Bren  como  lo hace todos los días-Sigues teniendo un vientre muy pequeño y el bebé no está creciendo bien.

-  ¿Has  visto  mi  estómago?  -  le  pregunto  con  ironía-  ¡Está  más  que enorme!

-Eso no es verdad. Apenas si se te nota cuando te veo con tus playeras ajustadas cuando estamos en tu casa y no está tu mamá.

- ¿Y no debería estar bien así?

-No,  debería  ser  más  grande-me  reprende  cada  vez  más-  ¿Acaso escuchas a la doctora cuándo vamos?

No digo nada porque tendría que decir que no la escucho mucho. Hace unos días fuimos a la cita de los cuatro meses y me dijo que, aunque el bebé estaba más grande, no media lo suficiente. Al menos en lo demás se está desarrollando bastante bien. Es un bebé sano de cuatro meses y una semana de gestación.

Me recetó varias vitaminas extras que cuestan bastante caro, pero mi sueldo en la heladería no es tan malo así que no fue tan malo tener que hacer ese gasto.

Hoy  tengo  libre.  Es  mi  día  de  completo  descanso  en  donde  intento ponerme al día con las materias. No es que me esté quedando atrás, pero tengo menos tiempo que el resto.

Estos  días  Bren  y  yo  siempre  venimos  a  mi  casa.  Es  más  cómodo porque mamá nunca está en casa y podemos estudiar con tranquilidad.

-  ¿Tienes  hambre?  -  le  pregunto  llegando  a  la  cocina  y  abriendo  el refrigerador

Por favor que diga que sí. Me voy a sentir muy mal si como sola y yo me muero de hambre. El invasor ha hecho que siempre me muera de hambre.

- ¿Qué hay para comer? - pregunta acercándose a mí.

Está  detrás  de  mí  y  demasiado  cerca.  Sé  que  no  lo  hace  en  plan coqueto. Solo quiere ver que hay en el refrigerador, pero mis hormonas no están muy bien porque todo contacto de Bren hace cosas extrañas en mí y me deja deseando más.

Cosa que nunca recibo porque él y yo solo somos amigos.

-Me  gusta  como  se  ve  ese  pastel  de  arándano-dice  apuntando  y  se acerca más a mí.

Que alguien me dé paciencia y resistencia para aguantar este día con Bren.

Es que, él ni siquiera me ayuda. Trata de verse lo más guapo que puede todos  los  días.  Ahora  está  usando  unos  jeans  negros  rotos  en  las rodillas con una playera normal de color blanco.

Puede que esté exagerando, pero se ve como un dios griego.

-Entonces podemos comer eso mientras estudiamos.

Saco el pastel de arándano y sirvo dos porciones enormes en dos platos diferentes. Bren no me deja llevarlos a mí, así que él lleva ambos hasta la  mesa  del  comedor  donde  ponemos  también  nuestros  cuadernos, libros y lápices. Listos para estudiar.

-Me incomoda un poco usar playera algo anchas-le digo a Bren con el ceño fruncido-No estoy muy acostumbrada a usarlas.

-Siempre te pones una de esas playeras ajustadas debajo, solo quítate lo que te molesta y quédate con la que está abajo-dice moviendo los hombros como si fuera una cosa sin importancia.

Pues a mí sí me importa, Bren. Creo que estoy muy sensible o ya todo este asunto me volvió loca. Puede que un poco de ambas.

Le hago caso y quedo con esa playera ajustada que tanto me gusta. Es de color roja y hace que el invasor se note bastante más de lo normal.

Siento la vista de Bren en mí y me avergüenzo. Debe pensar que me veo obesa así.

- ¿Qué tantas miras? - pregunto intentando ser amable.

Obviamente, no funcionó.

-A  ti-responde  él  sin  verse  afectado  por  el  modo  en  que  le  hice  la pregunta.

- ¿Analizas que tan gorda estoy?

-No,  solo  admiro  lo  hermosa  que  te  ves-responde  y  hace  que  me sonrojo-El invasor hace que te veas más linda de lo normal y pensé que eso no era posible.

-Entonces me veré como una reina para ti en un par de meses cuando ya ni el equilibrio pueda mantener-respondo con un poco de enojo.

-Si, te verás como una reina-responde él ignorando mi enojo.

Dejo  de  tener  mi  ceño  fruncido  y  le  sonrío.  Él  ha  estado  en  todas conmigo, lo mínimo que puedo hacer es darle una sonrisa.

-Será mejor que nos pongamos a estudiar-le digo porque no sé si quiero seguir con esta conversación.

Nos sentamos en la mesa y comenzamos a estudiar mientras comemos.

Yo como más que estudio, pero al menos lo estoy intentando.

Después de unos minutos, siendo que mi celular vibra y lo tomo viendo que Mack me mandó un mensaje:

"¡Me  llegó  una carta  de  Tony!  Pronto  llegará  la tuya  y  me  tiene  unas buenas noticias, pero tengo prohibido decirte: c"

Sonrío. Una carta de Tony no iría nada mal en este momento.

Lo extraño y no he sabido nada de él desde que hablamos por teléfono.

Aun me cuesta asimilar que estuve tan cerca de decirle que iba a ser padre  y  no  pude  hacerlo.  Bren  me  dijo  que  la  próxima  vez  deje  las conversaciones  triviales  para  otro  momento  y  le  diga  de  una  vez  por todas que vamos a ser padres.

Aunque no lo crean, él quiere más que yo que Tony sepa del invasor.

Dice que, si le pasara a él, le gustaría saber que va a ser padre.

"Si  es  que llama  y  yo no estoy  allí,  dile  que  lo  extraño  y que  robe un teléfono  donde  pueda  llamarme  porque  el  muy  idiota  me  tiene abandonada: c"

No espero a que Mack me responda, simplemente guardo mi celular y bostezo. De pronto me siento algo cansada y con ganas de llegar a mi habitación, tirarme a la cama, arroparme y dormir.

Otro de los síntomas es que siempre estoy cansada.

-  ¿Ya  tienes  sueño?  -  pregunta  Bren  entre  risas-Pareces  un  oso hibernando, Cass.

-Ignoraré el hecho de que me l amaste floja y gorda, Brennan-le digo mientras bostezo de nuevo.

-Los  osos  son  mis  animales  favoritos-dice  de  manera  coqueta  y subiendo y bajando sus cejas.

-Pues tienes gustos muy extraños-es lo único que se me ocurre decir.

-Me encantan porque son tiernos a la vista, pero unos guerreros cuando se lo proponen.

Eso  último  me  lo  dice  serio.  No  entiendo  a  qué  se  refiere,  pero  me gustaría que pensara que eso soy yo.

- ¿Quieres ir a dormir? - me pregunta para cambiar de tema-Te puedo dejar durmiendo y luego ir a casa, si es que quieres.

-Deberíamos estudiar-hago un puchero, haciéndole entender que no es lo que quiero.

-Estás embarazada, Cass. Necesitas descansar también.

-Estoy embarazada a los quince, Bren. Lo que menos puedo hacer es descansar.

-Pero tienes que hacerlo si quieres que el invasor crezca sano y feliz-dice  y  con  ese  argumento  él  sabe  que  ya  ganó-Ven,  te  dejo  en  tu habitación.

Asiento mientras vuelvo a bostezar y río cuando me doy cuenta de que le he contagiado el bostezo a Bren quien parece tener sueño también.

Subimos las escaleras y llegamos hasta mi habitación que, por suerte, está ordenada.

- ¿Estás cansado? - le pregunto recostándome, pero no me arropo con las sábanas porque hace un poco de calor.

-Daniel no quería dormir mucho anoche-dice mientras se sienta a mi lado-Y  como  mamá  está  a  solo  unos  días  de  que nazca  la bebé me pidió que lo cuidara.

- ¿Y tú padrastro?

-Viaje de negocios-responde subiendo sus hombros-Quiere dejar todo listo antes de que nazca Eliana.

Le hago un gesto con la mano para que se recueste conmigo y lo hace.

Se ha vuelto una costumbre para nosotros hacer esto y aunque se vea mal,  me  gusta  estar  así  con  Bren.  Seguimos  sin  ser  nada  más  que amigos,  pero  ¿quién  dice  que  los  amigos  no  pueden  tratarse  con cariño?

-  ¿Por  qué  tienes  el  apellido  de  tu  padrastro?  -  le  pregunto  sin  filtro alguno.

Así somos Bren y yo.

-Porque Coleman suena serio y formal-me dice poniendo cara de serio.

-Ambos sabemos que tú no eres ninguna de esas dos cosas-río y hago que quite su expresión de seriedad fingida.

-Mi papá nunca llegó a darme su apellido-dice moviendo sus hombros como si no fuera gran cosa. Creo que últimamente le gusta hacer eso-Las cosas entre él y mamá eran extrañas y no he preguntado mucho.

Solo sé que apenas llegó a nuestra vida quiso que llevara su apellido.

-Es lindo de su parte.

-Él es mi papá, Cass-dice ahora con emoción-Me ha enseñado tantas cosas que es mi padre.

Nos  quedamos  en  silencio mientras  el  sueño  comienza  a  inundarme.

Llega  un  momento  en  que  siento  como  la  mano  de  Bren  acaricia  mi vientre  y  me  relajo.  Estoy  acostumbrada  a  que  la  mano  de  Bren  me acaricie de este modo.

-  ¿Has  hablado  con  el  invasor?  -  me  pregunta  y  yo,  medio  dormida, niego con la cabeza-Tienes que empezar a acostumbrarte a que él o ella está aquí.

-Todavía me cuesta un poco creerlo-respondo con sueño.

-No es tan difícil. Mira, te mostraré.

Bren  se  agacha  hasta  mi  estómago  y  deja  un  pequeño  beso  en  ese lugar.

Intento no llenarme de ternura y tristeza al mismo tiempo.

No es Bren quien debería estar haciendo esto.

-Hola, tú-dice con voz suave-Te hablo para advertirte que tu mamá es un poco tonta a veces y que prefirió hablar sobre el clima con tu papá en vez de decirle que vienes en camino.

-Hey,  no  hablamos  del  clima  con  Tony-le  digo  arrepintiéndome  de haberle contado a Bren lo de la llamada.

-Como  sea,  no  le  dijiste  de  la  existencia  del  invasor-dice  mientras vuelve a la posición de antes-Tienes que decirle, Cassie.

-Cuando sea el momento.

-No hay un momento correcto para decirle a un chico de dieciocho años que va a ser padre-responde Bren también quedándose dormido-pero tienes que hacerlo.

-Si pudiera lo haría, Bren.

- ¿Estás segura de eso?

Me  quedo  en  silencio  y  cierro  los  ojos  simulando  estar  dormida.

Además, estoy a punto de estarlo de verdad.

¿Le diría a Tony lo del invasor si fuera más fácil comunicarse con él?

No lo sé. Me asusta demasiado su reacción como para estar segura de eso.  Lo  que,  si  sé,  es  que  en  algún  momento  tendré  que  decirle  y mientras antes, mejor.



 

Capítulo 13 

Despierto  por  el  sonido  de  una  puerta  cerrarse con furia,  creo  que  la puerta  de  entrada.  Miro  hacia  mi  lado  pensando  en  que  debe  de  ser Bren que ya se fue, pero me sorprendo cuando veo a un Bren durmiendo profundamente a  mi  lado  con una de  sus  manos  atrapándome  por la cintura y cayendo directamente en mi estómago algo abultado.

Me causa ternura su cara de bebé mientras duerme. Ni siquiera me di cuenta cuando nos quedamos tan profundamente dormidos y me siento tan cansada y cómoda a su lado que podría seguir durmiendo por un par de minutos más...

Esperen, si Bren está aquí conmigo, ¿quién es el que azotó mi puerta de entrada?

Oh, no. Mi mamá llegó temprano.

Me  levanto  de  un  salto  de  la  cama  y  miro  la  hora.  Oh,  no  llegó  tan temprano.  Es  que  nosotros  hemos  dormido  demasiado.  Son  casi  las ocho de la noche.

Si  mamá  ve  que  Bren está aquí me  va  a  matar  y  luego  va  a  matar  a Bren. Me acerco a Bren y aunque me dé mucha pena despertarlo, tengo que hacerlo lo más rápido que pueda.

-Bren-lo llamo en un susurro mientras lo muevo un poco.

Parece que no estaba durmiendo tan profundo como pensé porque abre los ojos de inmediato. Un poco lento, pero al menos los abre.

-Hey, hola, Cassie-me dice con una sonrisa- ¿Cómo durmió la mejor mamá del mundo?

Ignoro las ganas de querer derretirme en este momento y lo miro con urgencia. Es ahí cuando él abre bien los ojos y se levanta de un salto de la cama.

- ¿Algo le pasó al bebé? - pregunta tomando mis hombros.

-No,  pero  mi  mamá  llegó-le  digo  y  escucho  el  paso  de  sus  tacones acercarse un poco más a nosotros-Tienes que esconderte en el baño.

Bren asiente sin cuestionarlo porque él sabe muy bien qué pasaría si es que mamá nos descubre aquí. Lo encierro en el baño y se esconde en la ducha.

Tomo  una  de  mis  playeras  enormes  y  me  la  pongo  rápido  porque  si mamá me ve así se dará cuenta de inmediato que estoy embarazada.

Me acuesto un poco bajo las sábanas y agarro el primer libro que tengo a mano. El de biología. No sé porque lo tengo aquí y creo que es del año anterior, pero mamá es tan despistada que no se va a dar ni cuenta.

De la misma manera espero que no note los cuadernos y libros en la mesa, más una mochila que claramente no es mía.

Mis probabilidades de salir vivan de esto disminuyen a cada momento.

-Acacia-me llama mamá desde la puerta- ¿Has hablado con tu hermano hoy?

-No, mamá-le respondo rodando los ojos-Ni hoy, ni ayer, ni desde que se fue de la casa.

Me  duele  decirle  esto,  porque  es  mentira.  Robbie  y  yo  hablamos  al menos una vez a la semana. Arreglamos las cosas y ya aceptó que yo quiera trabajar, aunque no sabe la verdadera razón. Robbie no quiere que  mamá  se  meta  más  en  su  vida  y  por  eso  fingimos  que  él desapareció de nuestras vidas.

Aun  así, no me gusta mentirle  a mamá  y menos  cuando es  algo  con Robbie.

Ella lo adora y no hablar con su hijo pródigo le da tristeza.

-Hoy me rechazó el depósito de dinero-dice nerviosa- ¿De dónde estará sacando dinero?

-Tal  vez  siguió  mi  ejemplo  y  se  puso  a  trabajar-digo  como  si  no  me importara.

Al menos eso es verdad. Mi hermano trabaja medio tiempo atendiendo mesas en un restaurante que está muy cerca de su universidad y no le pagan nada de mal, debo decir.

-Él  debería  concentrarse  en  sus  estudios,  no  trabajar-replica  ella enojada.

Genial y eso no le importó conmigo, ¿verdad?

-Tal  vez  ahorró-le  doy  una  opción  para  que  se  quede  tranquila-Conoces a Robbie, mamá. Cuando necesite ayuda va a volver a ti. Solo ten paciencia.

-Si, tienes razón-dice ella más tranquila- ¿Ya cenaste?

-No, me quedé dormida hace rato. Desperté hace poco.

-Me doy una ducha rápida y cenamos. Estoy exhausta.

Asiento con la cabeza y ella sale de mi habitación. Cuando siento que se ha encerrado en el baño, corro para sacar a Bren del baño.

-Mentir está mal, Cassie-me dice él cuando le abro la puerta.

Él sabe que tengo contacto con mi hermano.

-Robbie me lo pidió-respondo rápido-Vamos, mamá no estará mucho tiempo en el baño.

Bren asiente y corremos hacia donde dejamos las cosas. Ordenamos rápidamente las cosas de Bren y él se va por la puerta principal.

Unos dos minutos después, aparece mamá con una toalla envolviendo su cabello.

- ¿Lista para la cena?

-Si, lista.

...

Recibo la calificación de mi último  examen  de matemáticas  y  sonrío.

Aprobé con una muy buena nota cosa que antes no hacía.

Parece que las cosas han mejorado al menos aquí. Ya sería demasiado caótico ir mal en la escuela también.

El  timbre  toca  y  es  la  hora  del  almuerzo.  Menos  mal  porque  estoy muriendo de hambre. Aunque creo que más bien el invasor tiene mucha hambre, pero parece que tendré que comer solo con Bren porque Mack está enferma en casa. A la muy idiota se le ocurrió comer algo en mal estado.

Mientras ordeno mis cosas y las guardo en mi mochila, siento a un trío de chicas idiotas que están frente a mí. Respiro profundamente porque sé que ahora voy a escuchar muchas estupideces.

- ¿Cómo lo hiciste? - pregunta Cherry, una chica plástica que se cree la dueña del mundo.

-Pues, haciendo algo que no creo que ustedes hagan mucho-respondo-Estudiando.

-No  nos  referimos  a  la  calificación-dice  mientras  rueda  los  ojos  una pelinegra llamada Gina-Hablamos de Brenny.

- ¿Brenny? - pregunto tratando de no partirme en risas.

Quiero  ver  la  cara  de  Bren  cuando  le cuenta  que  mis  compañeras  lo llaman de esa manera. Creo que va a querer vomitar como yo lo hice esta mañana.

-Brennan Coleman-dice la tercera, Yolanda, mirándome como si fuera una tonta. Es la más inteligente de la clase, pero eso no quita que se comporte como una perra.

-Sé a quién se refieren. ¿Qué pasa con él?

- ¿Cómo conseguiste acostarte con él? - pregunta Cherry sin anestesia.

Frunzo  el  ceño  y  después  me  parto  de  la  risa.  ¿Cómo  es  que  los rumores llegaron a un invento así?

-No es para la risa, Baker-me mira Yolanda con odio-Queremos saber que hiciste.

-Muy bien, no les debo ninguna explicación, pero lo haré porque soy una buena personales digo tratando de controlar mi risa-Bren y yo somos amigos desde hace años y eso es lo que seguimos siendo. Nunca ha pasado  algo  así  con  Bren.  No  crean  todo  lo  que  escuchan  en  los pasillos.

Me doy la vuelta e intento irme, pero la voz de Cherry vuelve a llamar mi atención.

-Los rumores dicen que te acostaste con Bren en su fiesta-dice ella con más  enojo  aun-La  de  último  año.  Llegaste  y  ambos  se  fueron  a  su habitación. No salieron de allí en un buen rato y nadie los vio a ninguno el resto de la noche.

Me tenso. ¿Cómo pueden malinterpretar tanto las cosas? Esa noche lo que menos pasó por mi mente fue tener sexo con Bren.

Odio los rumores. Son solo creaciones de la gente cuando no tiene nada mejor que hacer con su vida.

-  ¿Y  tú  confías  en  la  palabra  de  un  montón  de  chicos  borrachos?  –

pregunto mirándola con una risa cínica en mis labios-Eres más tonta de lo que pensé.

Dicho esto, me doy media vuelta y me voy. Camino por los pasillos con la cabeza en alto mientras siento las miradas y susurros de todos a mi alrededor. La cosa no ayuda cuando siento una mano en mi hombro.

Bren.

- ¿Vamos a almorzar? - me dice como si no hubiera un millón de ojos sobre nosotros.

Yo lo miro con una sonrisa. Me importa una mierda lo que piensen los demás.

-Vamos a comer, muero de hambre.

Caminamos uno al lado del otro hasta colocarnos en la fila para pedir comida. Tomamos una bandeja y recibimos un buen y enorme plato de carne con verduras.

Odiaba las verduras, pero ahora esto se ve muy rico.

-Se te cae la baba al ver el plato de comida, Cass-se burla Bren.

-Ya te dije que moría de hambre.

Bren toma un pote con helado y yo trato de hacer lo mismo, pero él no me  deja  y  en  cambio  toma  una  mezcla  de  frutas  y  las  pone  en  mi bandeja.

-Eres un sobreprotector-le digo con el ceño fruncido.

-Aun así, te encanta que lo haga-me dice y yo trato de no sonreír.

Si, me gusta que lo haga.

El  resto  del  día  transcurre  normal  y  terminan  las  clases.  Camino tranquilamente  hasta  mi  heladería/cafetería  que  es  donde  trabajo.

Normalmente  Bren  me  acompañaría,  pero  recibió  un  mensaje  de  su mamá que su hermana está a punto de nacer. Se fue hecho una bala hasta el hospital con una sonrisa en la cara.

Es un gran hermano mayor y eso me encanta de él.

Llego  a  mi  lugar  de  trabajo  y  me  alegro  de  que  hoy  no  abramos.  El invierno  se  está  acercando  y  cuando  eso  pasa  Phillipe,  el  dueño anciano, convierte esto en una heladería y cafetería, al mismo tiempo.

Cuando  el  invierno  llega  completamente,  es  solo  cafetería.  Me  gusta este  lugar, pero  hay  que  ordenar  las cosas para  la  parte de cafetería hoy.

Entro y saludo con la mano a la otra chica que trabaja aquí, solo que ella lo hace a tiempo completo. Se llama Susan, tiene unos veinticinco años y está juntando dinero para poder estudiar el próximo año.

-Hola, Phillipe-saludo a mi jefe quien me insistió tanto en llamarlo por su nombre que terminé aceptando.

- ¡Cassie, hola! - me saluda él con cariño- ¿Cómo están tú y ese bebé?

-Supongo  que  bien-le digo un  poco  incómoda-Nadie me  ha  dicho  lo contrario.

Phillipe se ríe y comenzamos a trabajar. Todo lo que tenemos que hacer hoy  es  levantar  un  montón  de  cajas  llenas  de  café  y  tazas  para ordenarlas.  Está  bien,  yo  no  hago  nada de  eso  porque  mi  jefe  me  lo prohíbe.  Mi  trabajo  consiste  en  sacar  todas  las  cosas  de  las  cajas  y ordenarlas. No es tanto esfuerzo físico, pero no deja de ser cansador.

Al menos Callum, el nieto de trece años de Phillipe ayuda a su abuelo y a Susan con las cajas. Tiene más fuerza de lo que creen.

Cuando ya son las ocho de la noche, todo está listo para abrir mañana y que la gente pueda pedir su café.

Me devuelvo a casa en bus porque es muy tarde para caminar y ya está algo oscuro. Llego en poco tiempo a casa y me encuentro con una linda nota de mamá.

"Salí de fiesta. Tu cena está en el microondas"

Hasta mi madre sale más de fiesta que yo.

Dejo la nota en donde la encontré y camino hasta el microondas donde caliento mi  comida  y comienzo  a  comer  sentada en una butaca  en  la misma  cocina.  Si  estoy  yo  sola,  ¿para  qué  desordenar  la  mesa  del comedor?

Cuando termino, encuentro muchas cuentas encima del microondas.

Supongo que tenía mucha hambre y no me había dado cuenta de ellas antes. Las  tomo  y  son  las  típicas  cuentas  de  una casa.  Luz,  agua,  el teléfono de la casa y.… una carta de Tony.

-Oh, mierda-digo mientras leo la letra de mi mejor amigo sobre un sobre blanco.

La abro con rapidez. Es mucho más corta que las anteriores.

"Hola mi Cassie.

Lamento  lo  que  pasó  el  otro  día,  sé  que  tenías  algo  importante  que decirme,  pero  prometo  compensártelo  pronto.  Solo  ten  un  poco  de paciencia y ya sabrás que es lo que estoy tramando. Es una sorpresa y aunque sé que odias las sorpresas, te gustará esta. No puedo decirte muchas  cosas  más,  solo  espero  que  estés  bien  y  que  Bren  siga manteniendo las manos lejos de ti.

Es broma, sé que son solo amigos. Confío en ti.

Te quiero, Cass.

Tony."

¿Una sorpresa? Lo que menos quiero en este mundo es otra sorpresa.

Me quedo mirando la letra de Tony y pienso en la pregunta que me hizo Bren el otro día.

¿Le diría a Tony si es que pudiera, que va a ser padre?

Debería hacerlo, pero el miedo comienza a invadirme. ¿Qué pasa si él no quiere al bebé?

No sé qué haría. Creo que ahí me hundiría completamente.

 

Capítulo 14 

Es  viernes  y  tengo  el  día  libre,  ¿por  qué  razón?  Pues,  tengo  hora  al médico para poder ver a este invasor.

Me acuesto en la camilla y la Jessalyn, la doctora que es tan joven que le  gusta  que  la  llame  por  su  nombre,  pone  un  gel  en  mi  estómago bastante abultado.

Tengo  cinco  meses  de  embarazo  y  ya  me  está  costando  mucho ocultarlo.

Estamos  a  principios  de  noviembre  por  lo  que  ya  comenzó  el  frío  y puedo  usar  mis  super  enormes  polerones  que  alguna  vez  fueron  de Robbie. Al menos es normal en mí usarlos en esta época, aunque dudo que mamá se diera cuenta si no los usara, pero de todas maneras mi estómago es algo grande y ya no puedo solo decir: "Subí algo de peso,

¿eso es un problema?"

No, ya nadie me creerá eso.

Me veo embarazada, no gorda.

-Cuéntame, Cassie-llama mi atención la doctora- ¿Has sentido que tu bebé se mueva?

-  ¿Cómo  se  supone que  sepa cuando  pase  eso?  -  pregunto  un  poco confundida.

La doctora me sonríe con ternura y vuelve la vista a la pantalla gigante donde ya se puede ver claramente mi bebé, o eso creo.

¿Eso es su pie o el cordón ese que está unido al estómago?

-Tomaré eso como que aún no pasa porque sabrás cuando pase-me dice ella sin dejar su sonrisa de lado.

- ¿Eso es malo? - pregunto con miedo. No puede ser bueno que no se mueva.

-Lo ideal es que a estas alturas ya se mueva, aunque sea un poco, pero también es posible que esté muy pronto a suceder eso así que lo mejor será  que  estés  muy  atenta, ¿sí?  -  y  mira  a  Bren que,  como  siempre, está sentado a mi lado tomando mi mano.

-Claro, estaremos atentos-responde él con amabilidad.

-Y me avisan. Es importante que se mueva pronto.

Yo  creo  que  la  doctora  tiene  muchas  preguntas  con  respecto  a  mi relación con Bren. Sabe que no es el papá de mi bebé, pero siempre estamos juntos y no ha faltado a ninguna cita con ella.

A pesar de que muchas personas no nos crean, Bren y yo solo somos amigos. Ni siquiera hemos tocado el tema de que nos gustábamos hace un  par  de  meses.  Yo  estoy  demasiado  concentrada  en  mi  bebé,  el trabajo y los estudios como para pensar en eso.

-Bueno,  al  menos  el  bebé  ya  está  del  tamaño  que  debería-dice  la doctora  y  yo  sonrío  de  orgullo.  Estoy  haciendo  las  cosas  bien-Te portaste bien, Cassie, y tu bebé ahora está sano, fuerte y del tamaño que debería.

-Una preocupación menos-digo y Bren se ríe conmigo.

-Está muy bien desarrollado  y eso me  agrada  mucho-dice  la doctora mostrándonos mejor la pantalla a Bren y a mí-Esa es su cabeza y esas son sus manos-nos dice apuntando cada cosa-Sus pies están ahí en la posición que uno espera.

Bren  y  yo  nos  miramos  y  sonreímos.  Aprieto  su  mano  porque  estoy emocionada. Si, yo la niña de quince años está emocionada porque está viendo a su bebé y le han dicho que está sano y a salvo.

Soy una niña, pero he aprendido a madurar y al menos estoy ahorrando mucho con mi trabajo para las cosas del bebé. La paga no es nada mala y no he gastado en casi nada. Creo que ahora voy a tener que gastar en nuevos pantalones porque ya no me están quedando para nada bien.

-Esto es interesante-dice la doctora y con Bren la miramos al instante-Creo que tu bebé se está dejando ver, Cassie.

- ¿A qué se refiere con eso?

- ¿Ya podemos saber si es hombre o mujer?  - pregunta Bren con los ojos brillantes.

- ¿Cómo sabes esas cosas, Bren? - le pregunto entre risas.

-Ya te dije, tengo cuatro hermanos menores y algunas veces acompañé a las ecografías.

La doctora se ríe y asiente. Nos mantiene en suspenso, aunque yo creo que es más porque quiere que digiera la noticia y le agradezco porque aún estoy pensando que significa esto.

¿Voy a saber si mi bebé es niño o niña?

Mierda, ¿en qué momento creció tanto?

Intento no entrar  en  pánico  y  sonreír.  Pensé  que esto  iba  a  pasar  en mucho tiempo más, aunque tiene sentido en que a los cinco meses ya puedo saber qué es, solo que no lo había asimilado.

-  ¿Quieres  saber  qué  vas  a  tener,  Cassie?  -  me  pregunta  la  doctora sonriéndome con dulzura.

- ¿Usted ya lo sabe? - pregunto, tratando de ganar tiempo.

-Si, es bastante claro para mí.

Pienso que una parte de mí, quiere decir que no. No es porque no quiera saber que es mi bebé porque si quiero y mucho. La curiosidad me llena por completo, pero no puedo dejar de pensar en que Tony debería estar aquí conmigo en algo tan importante.

Luego pienso que no va a estar aquí pronto y que yo de verdad quiero saber si es niño o niña.

-Si, quiero saber-le digo a la doctora con una sonrisa para nada fingida.

Bren aprieta mi mano y puedo ver la emoción en su cara. Puede que el bebé no sea de él, pero hemos estado tan unidos en todo el proceso que yo sé que él lo quiere mucho.

-Bueno, tu bebé es...- dice y deja una de esas pausas idiotas que suelen hacer  las  personas  para  ponerle  más  tensión,  emoción  e  intriga  al momento, cosa que creo que es bien tonta. Yo solo quiero saber el sexo de mi bebé-Tu bebé es un niño, Cassie.

No  lloré  cuando  pude  escuchar  su  corazón,  ni  tampoco  lloré  cuando pude reconocer su cabeza a los cuatro meses de embarazo, pero ahora que me han dicho que voy a tener un niño, comienzo a llorar.

Malditas hormonas, yo no soy una persona sensible.

Me hundo en los brazos de Bren quien me sostiene y besa suavemente mi cabeza. No sé qué habría hecho si es que él no estuviera aquí. Bren ha sido mi amigo, mi confidente y mi roca a tierra. Me ha ayudado en todo y me cuida mejor que nadie.

Le debo un montón a este chico.

Después de la noticia, Jessalyn me da un poco de papel para que me limpie el gel y me arreglo y abrigo para salir hacia el frío del exterior. Me veo al espejo para saber si es que se me nota lo embarazada con lo que tengo puesto y, después de mucho convencerme, digo que por poco.

Este  niño  está  creciendo  muy  rápido.  Voy  a  tener  que  empezar  a planear cómo le voy a decir a mamá y a todos que tengo cinco meses de embarazo.

Además,  solo  faltan  cuatro  meses  para  que  él  llegue  aquí  y  tengo muchas cosas sin hacer.

Ni siquiera me he puesto a pensar en nombres.

Salimos del hospital en silencio, pero ambos con una sonrisa en la cara.

Bueno, Bren tiene siempre una sonrisa en la cara y más desde que la única niña de su familia, Eliana, nació. Es una bebé adorable y con ella estoy practicando como tomar a un bebé y como mudarlos.

-Vas a tener un niño-dice Bren con emoción- ¿Le puedo enseñar como conquistar chicas?

- ¡Bren! - lo reprendo, pero entre risas-No, no quiero que se transforme en un mujeriego como tú.

-  ¡Hey,  eso  me  ofende!  -  dice,  pero  en  verdad  no  lo  está-Para  tu información, linda Cassie, no he estado con ninguna chica desde hace meses.

-Eso es verdad, ¿cuál es el motivo de tu abstinencia?

-Te lo diría, pero soy demasiado guapo para admitir mi debilidad en este momento.

-Creo que nada de esa oración tiene sentido.

-Así es como Brennan Coleman cambia de tema sin que la gente se dé cuenta.

Lo miro y ruedo los ojos. Por inercia, pongo mi mano en mi estómago y lo acaricio. No suelo hacer mucho eso, sigo tratando de aceptar la idea de que voy a ser mamá, pero es difícil. De todas formas, saber que mi bebé es un niño hace que me sienta más cercana a él.

Siempre quise tener un niño.

-  ¿Puedo  disfrazar  a tu  hijo  como  Duffman  en  Halloween?  -  vuelve a preguntar Bren con sus ojos de cachorro perdido.

-No  vas  a  disfrazar  a  mi  hijo  como  la  mascota  de  la  cerveza  de  Los Simpson-digo entre risas.

Bren me hace reír como nadie más lo había hecho antes y eso es una de las cosas que me encantan de él. Sé que no puede pasar nada con él, pero me alegra tenerlo al menos como amigo. No sé qué haría sin él, insisto.

Tomamos un bus para que nos deje, aunque sea un poco más cerca de mi casa. No sé porque, pero ahora siempre estoy cansada. La doctora dice que es normal y que esos síntomas van a ir en aumento en el tercer trimestre. Al menos los vómitos y mareos ya van desapareciendo poco a poco.

Menos mal porque ya no las aguantaba mucho.

El bus no va vacío, pero encontramos dos asientos desocupados unos al lado del otro. No hay nadie conocido alrededor, por lo que tengo la confianza  de  volver  a  poner  mis  manos  en  mi  estómago  y  acaricio levemente. Pido en mi interior que se mueva, aunque sea solo un poco.

Quiero saber que ya está sano y que crece como debería.

Bren me mira y sonríe. Él pone una mano sobre la mía y me acaricia.

-Serás  una  gran  mamá,  Cassie-me  dice  y  me  dan  ganas  de  llorar porque es primera vez que me lo dice alguien.

- ¿Cómo estás tan seguro? - pregunto con la voz un poco ahogada.

-Porque ya lo eres, Cass.

Le sonrío a modo de agradecimiento y él besa mi mejilla de forma suave y sonora. Menos mal que nadie está viendo lo roja que mi cara se ha vuelto por esas palabras de Bren.

-Pero serías una mejor madre si es que me dejas disfrazar a tu hijo de Duffman-dice él volviendo a ser el payaso de siempre.

-No quiero ver a mi hijo con nada relacionado al alcohol al menos hasta los dieciocho años-digo entre risas.

- ¿Y así como quieres que conquiste chicas? - pregunta, horrorizado.

-Con  su  personalidad-digo  como  si  fuera  obvio  y  él  me  mira  como diciendo "¿en serio?"- No quiero que mi hijo trate de conquistar a chicas que solo les interesa si el chico bebe o no.

-Admite que las chicas se fijan en eso.

-Yo nunca me fije en eso.

-Es que tú eres especial, linda Cassie-me dice con un tono de voz que hace  sonrojarme-Un  caso  como  el  tuyo  es  difícil  de  encontrar.  Eres como oro en una mina llena de sal.

Este chico tiene un don perfecto para hacerme sonrojar con cualquier frase que dice.

Nos bajamos del bus y comenzamos a caminar de camino a mi casa.

Bren intenta convencerme de nuevo de poder disfrazar a mi hijo de un montón de cosas que varían desde Duffman hasta de zombi.

-Vamos, Cass-trata nuevamente-Se supone que tienes fecha para que nazca el bebé en marzo y en octubre va a tener siete meses, ya va a estar grande para que puedas disfrazarlo de algo que de miedo.

-Me gustaría disfrazarlo de un oso-digo pensativa-Se verá adorable.

-Te ofrezco de Harry Potter y es mi última oferta.

Hago  como  que  lo  pienso, pero  la  verdad  es  que  no  hay  mucho  que pensar.

-Acepto, pero tú me ayudarás a disfrazarlo.

-Con  gusto-dice  animado-Podremos  ir  con  Daniel,  Eliana  y  mis hermanos también.

-Disfraza a Eliana como Hermione y a Daniel como Ron.

-Me gustas como piensan, linda Cassie.

Bren  y  yo  comenzamos  a  reírnos  mientras  que  vamos  llegando  a  la casa. Me detengo poco a poco cuando voy viendo una figura que está parada afuera de mi casa.

Por un momento pienso que es Robbie, pero mi hermano es más alto.

Nos vamos acercando y Bren también parece un poco curioso ante la figura que está de espaldas a nosotros, pero ninguno de los dos dice algo.

Mientras más nos acercamos más segura estoy de saber quién es. Mi corazón comienza a latir demasiado rápido y me quedo estática en el piso.

- ¿Cassie? - pregunta Bren preocupado- ¡Estás pálida!

En ese momento, la figura parece reconocer la voz de Bren o tal vez escuchó mi nombre. No lo sé, pero la cosa es que se da media vuelta y deja de mostrarnos su cabellera rojiza para mostrarnos su cara de ángel con una sonrisa enorme y sus ojos color miel.

Tony.

 

Capítulo 15 

No  puedo  moverme. Juro  que no puedo  y aunque  pudiera  no  sé  qué haría. Sé que tengo dos opciones.

La primera es correr hacia los brazos de Tony donde sé que me va a recibir. La otra opción es correr en la dirección contraria y dar una buena excusa después.

Menos mal que no puedo moverme porque creo que elegiría la segunda opción más que la primera.

Tony me mira con una sonrisa y unos ojos enormes. Creo que no nota lo  nerviosa,  aterrada  y  paralizada  que  estoy.  En  cambio,  Bren  sabe cómo me estoy sintiendo ahora porque me mira preocupado. Se supone que no puedo recibir emociones fuertes y aquí viene Tony y aparece de sorpresa. Claro que no es su culpa, él no sabe nada.

-Vamos a saludar a Tony, Cassie-me dice Bren tomándome del brazo y animándome a caminar.

Ya perdí la cuenta de cuantas veces Bren me ha salvado. Creo que le debo un mundo entero por todo lo que ha hecho por mí.

Animada por Bren, comienzo a caminar. No muy rápido porque todavía estoy pensando en cómo reaccionar con Tony.

¿Debería decirle ahora? No, tengo que preparar el momento y que sea a solas. Por más que me gustaría que Bren estuviera conmigo en ese momento, sé que no debe ser así.

Esto ya es entre Tony y yo.

- ¡Cassie! - grita de emoción Tony apenas llegamos a su lado.

Intento  esconder  un  poco  mi  estómago  mientras  me  abraza,  pero  lo hace tan fuerte que sé que va a sentir un pequeño bulto en ese lugar.

Vamos, tengo quince años, ¿quién va a pensar que estoy embarazada?

Lo primero que va a pensar es que engordé un poco y conociendo la mente bastante inocente de Tony, va a pensar eso.

-No sabes lo mucho que te extrañe, Cass-me dice al oído mientras me sigue abrazando y yo lo abrazo con la misma fuerza.

-También  yo,  idiota-le  digo  casi  llorando-No  sabes  lo  mucho  que  te estoy odiando por irte.

Si, por muchas razones que él aun no conoce.

Tony se separa de mí, pero me doy cuenta de que en verdad no quiere hacerlo. Mira a Bren y ambos tienen una sonrisa en la cara. A pesar de todo, siempre fuimos buenos amigos... los tres. Solo espero que eso no se haya arruinado aun con todo lo que ha pasado y está pasando.

Bren y Tony se dan un abrazo golpeándose lo suficiente en su espalda como para que yo piense que son unos brutos, pero los hombres son así.

- ¿Te divertiste en tu campamento de chicos, Knight? - le pregunta Bren con diversión

-Servicio  militar,  Coleman-le  dice  Tony  con  una  sonrisa  en  la  cara-Escuché que tu hermanita ya nació, ¿cómo está ella y tu mamá?

-Eliana es la bebé más linda y lo único que pienso es que tendré que andar con una escopeta en mano cuando los chicos comiencen a ir tras ella.

Tony y yo reímos porque Bren lo dice de una forma tan graciosa y con una expresión en la cara entre asustado y enojado.

Bren, de los tres, siempre es el que nos hizo reír a pesar de todo y me encanta eso de él.

-No es que no me alegre de verte aquí-me apresuro a aclarar antes de que lo que voy a decir se tome de mala manera-pero ¿qué haces aquí, Tony? Pensé que el servicio duraba un par de meses más...

-No he terminado el servicio, solo junté un par de días de descanso que tenía y vine aquí a verlos a todos-dice y se acerca a mí para abrazarme por los hombros-Los extrañaba mucho.

Mis  esperanzas,  que  no  sabía  que  tenía,  se  van  bien  al  fondo.  Se hundieron y Tony se encargó de poner un poco de tierra sobre ellas. No viene a quedarse para siempre, sino que solo unos días.

¿Así vale la pena contarle lo del bebé?

Parece que Bren nota mi repentino cambio de ánimo por lo que me da una  sonrisa  a  modo  de  ánimo,  pero  ni  las  sonrisas  de  Bren  podrían animarme ahora.

- ¿Y cuánto tiempo te quedas? - le pregunta Bren a Tony.

-Solo una semana-responde él haciendo una mueca con sus labios que hacen que  me  derrita  un  poco-Tengo  que llegar allá  el  viernes  en la noche.

Asiento con la cabeza, pero en estos momentos lo único que quiero es irme a casa, acostarme en la cama, llorar y después pensar si es que debería decirle a Tony lo del embarazo.

Miro a Bren para que me ayude. Ya no sé qué hacer ni que decir y eso que yo no soy de las chicas que se quedan sin palabras. Al menos Tony está lo suficientemente emocionado por vernos para no notar nuestra actitud tan rara.

-Mamá  va  a  hacer  una  cena especial  porque  vine  de  visita,  ¿quieren venir?

-Oh, yo no puedo, tengo que ayudar a mamá a cuidar a los demonios mientras ella cuida a la princesa-dice Bren y sé que es mentira porque iba a pasar el resto del día conmigo-Pero sé que Cassie no iba a hacer nada ahora y podrían conversar-el maldito hace énfasis en la parte de

"conversar" y yo solo quiero golpearlo por dejarme sola con Tony.

-Claro, te comprendo-le dice Tony mientras se estrechan la mano de forma amistosa- ¿Nos vemos otro día?

-Sin duda alguna-responde Bren mientras me mira.

Estoy  detrás  de  Tony  porque  se  está  despidiendo  de  Bren  con  un abrazo. Menos  mal  porque  así  no me mira mientras  yo  le  muestro  el dedo medio a mi querido Brennan. Él me mira con su hermosa y ahora molesta sonrisa.

-Te odio-muevo mis labios.

-Me amas-me responde él sin hablar, solo moviendo sus labios como lo había hecho yo.

Tony y Bren se separan y el último se va en dirección a su casa. Lo miro y deseo que se quede un poco más con nosotros, pero sé que hizo eso exactamente porque quiere que Tony y yo estemos solos y hablemos.

Por  una  parte, me  siento  extraña.  Hace un  par de  meses  nos  dijimos que nos gustábamos y nos besamos. Sé que no pudo pasar nada entre nosotros, pero no pensé que ese sentimiento desapareciera tan pronto como para que él quiera que esté a solas con Tony. También puede que esté malinterpretando las cosas y Bren solo quiera a ayudarme a decirle a Tony.

No lo sé, mi cabeza da vueltas.

- ¿Cassie? - escucho la voz de Tony, pero a lo lejos siendo que está tan cerca- ¿Estás bien?

-No lo sé-respondo, me siento mareada-Creo que necesito sentarme un poco.

-Claro, te ayudo.

Con la ayuda de Tony, me siento en la acerca de mi casa. Me preocupo por mi  bebé, pero me  siento mejor  cuando  me doy cuenta  de que  no siento puntadas en mi estómago, es solo un simple mareo.

Veo a Tony y su cara de preocupación hace que me sienta mal. Recién ha llegado a la ciudad y ya lo estoy llenando de problemas.

No soy buena para él. Eso es seguro, pero no sé si pueda evitarlo. Veo sus ojos y una sonrisa sale de mis labios. Parece un poco desesperado por  saber  qué  es  lo  que  me  está  pasando,  pero  como  siempre  es demasiado correcto y tímido como para preguntar.

Pongo una mano en su cara solo para asegurarme de que de verdad está  aquí.  Acaricio  su  mejilla  y  sonrío  aún  más.  No  puedo  creer  que Tony esté aquí.

-Hola, tonto-lo saludo a punto de llorar nuevamente.

-Hola, Cass-me responde.

Nos  abrazamos  y  nos  mantenemos así  un momento.  Yo solo disfruto estar con él nuevamente. Me gusta estar a su lado como en los viejos tiempos.  No  quiero  que  algo  pase  entre  nosotros.  Necesito concentrarme en mi bebé, pero todo se siente mucho mejor ahora que él está aquí.

Siento sus manos alrededor de mí y me aprieta con fuerza. Al menos estoy sentada y no puede ver mi estómago. No entiendo como no me ha dicho nada al respecto, pero eso solo afirma que no creyó que era algo más, que solo he engordado un poco.

Un  poco  bastante,  pero  él  es  demasiado  caballero  como  para mencionarlo.

Nos  separamos  después  de  unos  minutos  y  nos  miramos  a  los  ojos.

Veo  la cara  de  niño bueno de  Tony  y comienzo  a imaginarme  lo  que tomará mi hijo de él. Me gusta su cabello y me gustaría que lo tomara, aunque el mío tampoco está mal. Definitivamente quiero que tenga su sonrisa y sus ojos.

Su cara de ángel también y su actitud. Quiero que sea un buen chico, como  su  padre.  No  como  yo  que  solo  le  causo  problemas  a  mamá incluso cuando no trato de hacerlo.

Quiero que sea como su padre porque él es un ejemplo de chico.

- ¿Te sientes mejor? - me pregunta en susurros.

-Si, ahora ya estoy mejor-le respondo sonriendo.

-Mack me contó lo que pasó con Robbie-dice de manera tímida- ¿Cómo es eso que estás trabajando?

-Solo quiero un poco de dinero, Tony-respondo cansada. Lo que menos quiero ahora es pelear. Sabía que a él no le iba a gustar que estuviera trabajando-Además, estoy mejor en los estudios de lo que crees.

-Tienes quince, Cass...

-Voy a cumplir dieciséis en unos días-lo interrumpo

-Eso no importa, ya sabes que...

- ¿Puedes no comenzar a regañarme, Tony?  - lo vuelvo a interrumpir un poco irritada-Acabas de llegar y quiero pasar un buen rato contigo.

-Si, tienes razón. Lo siento, Cassie. Es que estoy preocupado por ti.

-No tienes que estarlo-miento, porque tiene que estarlo y mucho-Yo estoy bien.

- ¿Segura? - me mira un poco desconfiado-Sé que no has hablado con Robbie.

-He hablado con mi hermano, como siempre.

-Pero, Mack me dijo...

-Mack tiene que dejar a mi hermano en paz. Ambos se aman, pero ya se dejaron y la distancia les hace bien. Necesitan olvidar.

Nos  mantenemos  en  silencio  y  nos  miramos  con  incomodidad.  De pronto, sé que vamos a comenzar a hablar de cosas más serias, como de nosotros.

- ¿Tú crees que la distancia hace que olvides? - pregunta con un poco de dolor en su voz.

Sé que Tony ha dejado de referirse del caso de Mack y Robbie. Sé que ahora está hablando de nosotros.

-Solo cuando uno quiere-respondo en un susurro.

-Yo digo que no es así-me dice él convencido-Yo creo que ni el tiempo ni  la  distancia  pueden  hacer  que  olvides  a  la  persona  que  quieres cuando es verdadero.

-Hay veces que, aunque sea verdadero, no es suficiente-respondo con dolor-Hay veces en que las cosas cambian. Un solo suceso hace que todo cambie.

- ¿A qué te refieres, Cassie?

Pienso  en  decirle.  Es  el  momento  perfecto.  Podría  solo  decirle  "El suceso fue que tuvimos sexo y el cambio es que ahora hay un pequeño niño creciendo dentro de mí", pero miro a Tony y siento miedo. Todo lo que él quiere es que yo le diga que lo quiero y que he pensado en él todo este tiempo que no hemos estado juntos. Quiere que me tire a sus brazos y lo bese con ternura y pasión, al mismo tiempo.

Por primera vez, siento que soy más madura que Tony. No puedo creer lo que he pasado en solo dos o tres meses, pero estoy en un mundo algo diferente al de él.

No puedo hacerlo ahora. Simplemente no puedo.

-No  me  refiero  a  nada-le  digo  negando  con  la  cabeza  y  limpio  una lágrima solitaria que cae por mi mejilla.

- ¿Qué te está pasando, Cass? - me pregunta tomando sus manos-Te conozco  desde  que  somos  solo  unos  niños.  Sé  que  hay  algo  más rondando en esa cabeza y quiero que me tengas la misma confianza que me tenías antes de que pasara lo que pasó entre nosotros.

-Dilo,  Tony-lo  interrumpo,  como  lo  he  hecho  durante  toda  la  tarde-Desde antes que tuviéramos sexo.

-Pensé que íbamos a hacer como si nada hubiera pasado, Cassie-me dice con ironía mientras pasa una mano por su cabello-Eso me dijiste ese último día de clases en el patio del instituto y luego me disté un beso de despedida.

Me tienes confundido.

-Yo también estoy confundida, Tony.

-Si, con Bren, ¿no?

- ¡Bren no tiene nada que ver con esto!  - me exalto y agradezco estar sentada-Te prometo que pronto te diré lo que me pasa, pero hasta ese momento,  ¿podrías  volver  a  ser  mi  mejor  amigo?  De  verdad  te necesito...

Tony  me  queda  mirando  y  después  de  unos  segundos,  sonríe.  Me abraza y besa suavemente la coronilla de mi cabeza.

-Por ti hasta podría excavar un hoyo hasta China.

-No me gusta China.

-Que poca romántica eres, Cassie.

Nos reímos y después se nos acerca Sam quien nos avisa que la familia ya nos está esperando. Nos miramos y caminamos uno al lado del otro, como siempre lo hemos hecho desde que somos unos niños.

Quiero recuperar a mi mejor amigo, pero ahora hay un niño dentro de mí que tiene prioridad para mí y siempre va a ser así porque, aunque no lo conozca y no lo esperaba, ya lo quiero y mucho.

 

Capítulo 16 

-Acacia, viene un chico a verte-me dice mamá entrando a mi habitación-Creo que se llama Brandon.

-Brennan, mamá-la corrijo.

Estoy acostada en mi cama medio muerta. Me siento pésimo y eso no parece importarle mucho a mamá, ella solo quiero arreglarse para salir esta noche.

No me ha dicho que es eso lo que va a hacer, pero el solo verla vestida con tacones y maquillada como si fuera un payaso, ya me doy cuenta de que tiene otros planes para esta noche más que quedarse conmigo y pasar un tiempo madre-hija.

¿A  quién  engaño?  Lo  único  que  quiero es  que  salga  de fiesta ahora mismo para poder sentirme más relajada.

-Hazlo pasar-vuelvo a decirle cuando no capta la idea de que deje pasar a Bren de una vez por todas.

-Por  cierto,  yo  ya  me  voy  y  no  sé  a  qué  hora  vuelva-me  dice  y  yo asiento.

-Como quieras, mamá.

Ella  se  va  de  la  habitación  y  unas  inmensas  ganas  de  vomitar  me invaden. No sé si estoy enferma o solo son las náuseas normales del embarazo, pero desde que desperté no he podido dejar de sentirme así y de querer vomitar algunas veces.

Las ganas de vomitar crecen y crecen hasta que llega un punto en que no aguanto más y corro al baño. Comienzo a vomitar y me asusto un poco cuando siento unas manos en mi espalda.

Es Bren, podría apostarlo.

-Suéltalo, linda  Cass-me dice Bren mientras toma mi cabello con sus manos-Tranquila, ya va a terminar.

Después de terminar de expulsar cualquier indicio de comida que tenía en  mi  estómago,  me  siento  en  el  piso  de  mi  baño  mientras  Bren  se sienta frente a mí.

-Tu mamá se fue cuando yo vino para acá-me dice Bren tomando con su mano una de las mías-Así que no te preocupes por eso.

-La verdad es que mi mamá es uno de mis menores problemas en este momento.

Con la ayuda de Bren me levanto del suelo, pero con dificultad porque me siento mareada. Me lavo los dientes y camino hasta mi cama donde me tiro en ella teniendo cuidado de no golpear mi estómago.

Bren me mira con preocupación mientras se sienta a mi lado y yo pongo mi  cabeza  en  su  hombro.  Me  siento  cansada  y  con  ganas  de  querer morirme, literal.

-Pareces estar a punto de morir, Cassie-me dice Bren y yo no puedo evitar soltar una risita- ¿Qué pasa?

-Tengo un demonio creciendo dentro mío, eso es lo que pasa-le digo y Bren suelta una risa a todo pulmón.

Me separo de él y lo miro mientras se ríe como un loco. La verdad es que no sé muy bien de qué se ríe, lo que dije no es tan gracioso.

-Eres más raro de lo que las chicas que se mueren de ti piensan-digo mientras me contagio de su risa.

-Es que te imagine con un bebé rojo y con cuernos.

Al  menos  ahora  me  siento  un  poco  mejor.  Siempre  me  siento  mejor cuando Bren viene a verme.

-Ya, pero hablando en serio-me dice Bren volviendo a tomarme de las manos- ¿Cómo te sientes?

-Como la mierda-le respondo y él no puede aguantar una risa-Hablo en serio.

Juro  que  he  pasado  más  en  el  baño  que  en  mi  cama  desde  que desperté.

- ¿Qué crees que debe ser?

-No lo sé, ¿los nervios?

-No le dijiste a Tony, ¿verdad? - me pregunta Bren y a mí me da hasta vergüenza contestarle. - Tienes que decirle, Cass. Tony merece saber que va a ser papá.

-Lo  sé,  lo  sé  y  lo  sé-digo  tapando  mi  cara  con  mis  manos-Te  he escuchado las mil veces que me lo has repetido desde que supiste de mi embarazo.

-Está bien, lo siento.

Bren se acerca más a mí y me envuelve en sus brazos. Allí, junto a él, me permito llorar. Y no me refiero a soltar un par de lágrimas, sino que a llorar de verdad.

Me  apoyo  en  la  única  persona  en  la  que  he  podido  apoyarme  estos meses.

Bren. Mi único amigo y confidente en este asunto. Él me hace cariño en la espalda diciéndome que todo va a estar bien, que no tenga miedo y que él va a estar a mi lado pase lo que pase.

Demasiado tarde, Bren. Estoy aterrada.

-Tengo un mal presentimiento-le digo a Bren entre sollozos-Algo va a salir mal.

- ¿Qué cosa? - pregunta él con ternura.

-No lo sé, pero algo va a salir mal.

-Si piensas de esa manera por supuesto que algo va a salir mal, linda Cassie-me dice y besa mi cabeza.

Yo me alejo de él y le sonrío aún con lágrimas en mis ojos. Lo quiero mucho, pero no quiero pensar de qué manera.

No vale la pena.

Bren pone su mano en mi estómago y sonríe. Me gusta cuando él hace eso.

Siento  que  yo  no  estoy  sola  en  todo  este  asunto  porque aquí esta  él cuidándome a mí y a mi bebé.

En  ese  momento  siento  algo  extraño  dentro  de  mi  estómago.  No entiendo muy bien que es, pero me asusta. No había sentido algo así nunca.

-  ¿Sentiste  eso?  - me  pregunta  Bren con  una  sonrisa enorme  eso  su cara y mantiene sus manos en mi estómago.

- ¿El bebé está bien? - pregunto luego de asentir.

-Más  que  bien,  Cass-me  dice  casi  llorando-El  demonio  invasor  se acaba de mover.

Abro los ojos con sorpresa y pongo mis manos en mi estómago junto a las de Bren, pero el invasor no quiere volver a moverse.

-Fue extraño-le digo con una mueca.

-Mejor te acostumbras porque ese invasor se moverá así y peor cuando sea más grande.

La sonrisa de Bren desaparece de un momento a otro y hace que la mía desaparezca también.

-No quiero ser malo y sabes que estoy de tu lado en cualquier cosa que decidas, pero tienes que darte cuenta, Cass-dice totalmente serio. Es raro ver aun Bren serio- ¿No crees que a Tony le gustaría estar contigo cuando pasan estas cosas?

- ¿A qué te refieres? - pregunto un poco confundida.

-No suelo ser muy directo cuando se trata de cosas serias porque no me gusta ser serio-dice con una mueca en la cara que hace que me quiera reír, pero creo que no es el momento-pero te lo diré de una vez y espero que me perdones.

Asiento con la cabeza un poco asustada de lo que me está a punto de decir Bren. Me importa su opinión más que ninguna y no quiero que me diga que estoy haciendo todo mal.

Bren toma un poco de aire y lo expulsa. Se acerca a mí y toma mi cara con sus manos, en un gesto de ternura y cariño.

-Yo no soy quien debería estar sintiendo al invasor moverse por primera vez, Cass. Debería ser Tony y tú estás haciendo que él se pierda esos momentos  jodidamente  mágicos  que  me  encantan  vivir  contigo,  de verdad que sí, pero no me corresponde porque por más que te quiera, por más que disfrute estar contigo, acompañarte con la doctora y todo eso, Tony es quien debería estar a tu lado.

Sé que le cuesta decir esas palabras porque hay tristeza en sus ojos.

No me suelta y nos miramos a los ojos unos momentos.

-  ¿Qué  pasa  si  Tony  no  quiere  vivir  esos  momentos  conmigo  y  el invasor?

-Al  menos  lo  sabrás  y  no  sentirás  que  estás  guardando  un  secreto enorme-me dice y luego me sonríe para que me tranquilice y vuelve a ser el mismo Bren feliz de siempre-Además, si eso pasa, yo voy a estar más que feliz de seguir siendo parte de todos los momentos que tú y el demonio me han dado.

-  ¿Estás  diciendo  que  si  Tony  se  hace  cargo  vas  a  desaparecer  de nuestras vidas?

-  ¡Claro  que  no,  Cassie!  -  me  dice  Bren  mientras  me  acoge  en  sus brazos y yo suelto un par de lágrimas más-Siempre voy a ser el tío Bren que le va a enseñar al demonio invasor a conquistar chicas lindas.

Río por lo que dice Bren y me siento mucho mejor. Tiene razón, ya es momento de decirle a Tony sobre el bebé.

-Mañana le diré-le digo a Bren decidida-Hoy no puedo porque salió con su  familia  de  paseo  a  no  sé  dónde,  pero  te  prometo  que  mañana  a primera hora le diré que nos juntemos para contarle del bebé.

-Y cualquier cosa yo voy a estar a una llamada de distancia para ti.

Lo  vuelvo a  abrazar  y  después  de  unos  minutos,  Bren  se  va  para  su casa. Son casi las ocho de la noche y yo ya estoy cansada. La charla con Bren me hizo sentirme muchísimo mejor y creo que voy a dormir un rato.

Siento un poco de calor en mi habitación a pesar de que ya estamos a noviembre.  Faltan  pocas  semanas  para  mi  cumpleaños.  Unas  dos semanas más y en tres semanas estaré cumpliendo los seis meses de embarazo.

Me quedo pensando en mi bebé. Cómo me gustaría que fuera y cómo siento que va a ser su actitud. No sé porque, pero siento que va a ser igual de rebelde que yo.

Me quedo dormida sintiendo como mi bebé se mueve un poco. No es casi nada, pero lo siento y ahora sé que es.

Me despierto porque siento un sonido extraño en mi casa. Miro la hora en mi teléfono y son las una de la mañana. Mamá normalmente llega como a las cuatro o cinco de la mañana así que dudo mucho que sea ella.

Me levanto de la cama y sigo sintiendo más ruido. Es como si alguien estuviera chocando con las paredes de mi casa. Cuando escucho que algo de vidrio cae al suelo y se rompe es que me asusto. Siento frío ya que  solo  estoy  vestida con  una  de esas  playeras ajustadas  de  tiras  y unos pantalones de buzo, pero el frío es lo que menos me importa en este momento.

¿Alguien está tratando de entrar a robar a mi casa?

Camino lo más silenciosamente que puedo y a oscuras hacia la cocina que es donde creo escuchar algo. Tomo la escoba de mi casa y prendo la luz de la cocina donde me encuentro a mi mamá tratando de comerse las sobras de la cena a oscuras.

-  ¡Mamá! - grito de la impresión  al verla-Mierda, me asustaste mujer.

¿Por qué no prendiste la luz?

Ella no me mira, simplemente mira hacia mi estómago. En ese momento cierro los ojos con dolor y me preparo mentalmente para lo que viene ahora.

- ¿Estás embarazada, Acacia? - dice ella con la voz ahogada.

Intento poner mis manos en mi estómago, pero eso no va a ocultar nada.

Mi mamá ya vio y no tengo que contestar esa pregunta porque es obvia.

Ella  se  acerca  a  mí,  furiosa.  Creo  que  todo  lo  ebria  que  pudo  haber estado cuando llegó ya desapareció porque camina normal y decidida hasta mí. Yo me alejo un poco cada vez que ella se acerca, pero no es suficiente.

-Mamá...- intento hablar, pero ella no me deja porque azota su mano en mi mejilla.

Puede  que  ella  y  yo  hayamos  tenido  un  montón  de  problemas  en  el pasado, pero jamás me había golpeado. No de esta manera.

- ¡Eres una puta! - grita mamá en mi cara y luego me empuja haciendo que caiga. - ¡No puedo creer que estés embarazada!

-Mamá, por favor deja que te explique.

- ¿Qué me vas a explicar? ¿Qué te acostaste con un chico cualquiera que te dejó embarazada?

-No fue así, mamá.

- ¡No me digas mamá! ¡Yo ya no soy tu madre, puta!

No sé qué me duele más, mi trasero por la caída o el hecho de que mi propia madre me esté llamando puta.

- ¿Quién es el padre? - pregunta ella mirándome desde arriba.

Yo me quedo en silencio. Nadie más que Bren puede saber quién es el padre de mi bebé hasta que se lo diga a Tony.

El  silencio  parece irritar  a  mamá, porque  me  toma del  cabello  y hace que me levante del suelo de un salto.

-Es ese chico Brennan, ¿verdad?

- ¿Qué? No, el papá no es Bren.

- ¡No me mientas, niña! Ese chico es el padre y ahora mismo te voy a dejar a su casa porque tú ya no eres bienvenida aquí.

Mamá  vuelve  a  botarme  al  suelo  y  corre  hacia  mi  habitación.  Con cuidado, corro tras ella y la veo metiendo toda mi ropa en una maleta.

Bueno, no toda mi ropa. Solo lo que en su furia es capaz de tomar. Un par de blusas, playeras, jeans y zapatos. También hecha las cosas de la escuela y la cierra con furia.

Me ve y me toma del cabello de nuevo. De esa manera casi me arrastra por la calle hasta llegar a la casa de Bren. Es un vecindario pequeño.

Todos sabemos dónde vivimos todos.

-Mamá, no hagas esto. Créeme, Bren no es el papá.

-Cállate a menos que quieras que te patee.

Me quedo llorando en silencio. Lo que menos quiero es que mamá haga un escándalo en casa de Bren. Después de todo lo que me ha ayudado, no se lo merece.

Las  cosas  después  pasan  muy  rápido.  Yo  estoy  demasiado  ocupada llorando que ni me doy cuenta. El padrastro y la mamá de Bren abren la puerta, asustados. Nos ven ahí y me miran con los ojos muy abiertos.

Mi mamá les grita que Bren es el padre de mi bebé, me tira dentro de la casa, cayendo bastante mal con mi espalda y luego entra la maleta. Veo como  Bren corre bajando  las  escaleras  y  llega  hasta mí. Me  sostiene mientras sus padres le cierran la puerta a mi mamá en la cara.

-Les juro que no es verdad-susurro lo suficientemente alto para que los padres de Bren me escuchen-Bren no es el papá. Tony lo es.

Bren mira a sus papás asintiendo con la cabeza. La madre de Bren se arrodilla a mi lado y me abraza.

-No me importa quién es el padre, ahora estás aquí, tienes que estar tranquila.

Bren  me  lleva  a  su  habitación  y  decidimos  hablar  en  la  mañana.  No tengo idea de donde pretende dormir, pero cuando está a punto de salir de la habitación, lo llamo:

-Lo  siento  mucho-le  digo  entre  sollozos.  No  puedo  evitar  llorar-Por favor, perdóname.

Bren  se  acurruca a mi  lado  y ahora ambos estamos  acostados  en  su cama. Él me dice cosas al oído mientras me voy quedando dormida.

-No tengo nada que perdonar, Cassie.

La noticia ya explotó ahora solo queda aceptar las consecuencias.

Vaya noche de mierda.

 

Capítulo 17 



POV BREN 

Me despierto por el dolor de espalda. Creo que no dormí muy derecho anoche porque apenas me muevo escucho como mis huesos suenan y duelen, pero al menos es algo pasajero.

Miro a mi lado y ahí está mi linda Cassie. No puedo creer que hayamos dormido  juntos,  pero  estoy  saltando  en  un  pie de lo jodidamente feliz que me hace haber dormido con ella, pero después recuerdo cual fue la razón de que fuera así nuestra noche y mi sonrisa desaparece.

Recuerdo escuchar la voz de la mamá de Cassie gritando en mi puerta.

Me  despertó.  Sabía  que  había  algo  mal  ahí.  No  era  normal  que  ella viniera a mi casa. Mis padres no se llevan muy bien con ella. Dicen que está loca y ahora le encuentro toda la razón.

Es  normal  que  se  haya  enojado  con  Cassie  al  descubrir  que  estaba embarazada. Es una reacción que se puede esperar de una madre al descubrir que su hija de quince años está embarazada, pero de ahí a golpearla y tirarla en otra casa... eso ya es mucho.

Cassie y yo dormimos abrazados anoche. No piensen mal, no fue nada romántico. Cassie lloró toda la noche y alguien tenía que sostenerla y yo soy más que feliz en sostenerla las veces que ella quiera y necesite.

Yo siempre voy a estar ahí para ella.

Ahora, ella duerme en mis brazos, pero tiene los ojos hinchados de tanto haber llorado anoche. Se quedó dormida llorando y creo que ella no se merece eso.

Con  mucho  cuidado  para  no  despertarla,  pongo  mis  manos  en  su estómago bastante abultado. Ahí está el demonio invasor, un pequeño bebé que no tiene la culpa de nada. Siento un pequeño movimiento y me alivio. Al menos él está bien porque Cassie claramente no lo está.

Miro a Cassie y sonrío. Es hermosa. Todo lo que siempre quise en una chica.

Es linda, entretenida, inteligente y no le importa lo que digan los demás de ella. Es fuerte, como ninguna persona. No todos podrían soportar lo que  ella  está  soportando  ahora.  Su  cabello  rubio  está  suelto,  como siempre le gusta tenerlo. No es tan largo, pero de todas formas como dormimos tan cerca su cabello estaba en mi cara a veces, pero eso no me  molestó.  En  cambio,  me  gustó.  Parecía  tan  normal  que estuviéramos así... tan común.

Acaricio levemente su estómago y siento más movimiento por parte del invasor. Sonrío, me encanta este niño y eso que aún no nace.

Paso mi mano por debajo de la almohada y saco mi celular. Menos mal que me acostumbré a siempre dormir con mi celular en ese lugar. Miro la hora y son casi las nueve de la mañana. Creo que me desperté muy temprano,  pero  dudo  que  pueda  volver  a  dormirme  así  que  con  una mano  abrazo a  Cassie  y con la otra  reviso que hay  de  nuevo  con mi celular.

Tengo un par de notificaciones de Instagram. Un montón de chicas de primer y segundo año que piden seguirme. No las acepto, ya no estoy interesado  en  perseguir  chicas  como  antes.  Solo  quiero  estar  con Cassie,  aunque  sea  en plan "solo  amigos".  Quiero  estar ahí  para ella siempre y coquetear con chicas y ser el mujeriego que era antes no me dejaría mucho tiempo para eso.

Miro  mi  Facebook  y  no  hay  nada  interesante.  Luego,  me  llega  un mensaje de alguien que en este momento es muy importante.

Tony.

"Tony: ¿Cómo es eso que embarazaste a Cassie?"

Me paralizo. Cierro el chat y bloqueo el celular.

¿Cómo es que Tony se enteró del embarazo de Cassie?

Seguramente fue la mamá de Cassie quien le dijo a todos en esa casa lo que había pasado. Ahora todos deben  creer que yo soy el papá del invasor y aunque quisiera serlo, no lo soy.

Si, lo admito. Me gustaría ser yo el papá del hijo de Cassie. Todo sería más fácil  y estoy  seguro  de  que estaríamos  juntos porque  hace  unos meses  nos  dijimos que nos  queríamos,  pero  no  pudimos estar  juntos por el invasor.

No  lo  odio por  eso,  solo me  gustaría que las  cosas  hubieran  sido  un poco diferentes. Aun así, me alegro de que él esté aquí con nosotros, aunque sea solo en el vientre de Cassie, por ahora.

Mi  celular  vuelve  a  vibrar  y  es  Tony  de  nuevo.  Pienso  en  que  sería buena idea ignorarlo, pero podría decir cosas importantes así que abro el chat:

"Tony: ¡Contéstame, imbécil! Sé que estás despierto. Juro que te voy a matar, Coleman. Te metiste con mi chica y eso lo vas a pagar muy caro."

¿Su chica? Por lo que sé, ellos no estaban juntos.

Pienso en contestarle diciendo que nunca me metí con Cassie. Luego pienso en esos besos que nos dimos hace más de dos meses y pienso en que mentiría si le dijera eso.

"Yo: Esas son cosas que tienes que hablar con ella, no conmigo"

Creo  que  es  mala  idea  no  haber  negado  o  afirmado  lo  que  estaba diciendo, pero es que yo no puedo decirle nada. Tiene que escucharlo de la misma boca de Cassie.

"Tony: Me devuelvo al servicio militar. Así que no hablaré con ella"

¡¿Qué?! No, no y no. Él no puede irse al servicio militar. No pensando que yo soy el papá del bebé de Cassie. No sabiendo la verdad porque se merece saber la verdad.

¿Qué mierda hago ahora?

No le contesto. Salgo de mi cama con mucho cuidado de no despertar a Cassie y me pongo una playera encima porque sí, yo duermo solo con pantalones de buzo.

Salgo  de mi casa  lo más  rápido que  puedo.  Hoy es  domingo  así  que nadie se despierta tan temprano.

Camino  hasta  la  casa  de  Tony  y  me  encuentro  con  que  hay  un  taxi afuera y Tony está tratando de meter su bolso en el maletero.

- ¿Qué crees que estás haciendo? - pregunto, él me da la espalda así que veo como se tensa cuando escucha mi voz.

- ¿No es obvio? - contesta sin darse la vuelta-Me voy.

- ¿Tu mamá lo sabe? - pregunto y él no contesta. Solo se queda estático en su lugar- ¿Sam? ¿Ni siquiera le dijiste a Mack?

Tony  se  da  la  vuelta  y  me  sorprende  un  poco  verlo  con  los  ojos hinchados y con unas ojeras enormes bajo los ojos.

-Vete de mí vista a menos que quieras que te golpee, imbécil-dice Tony con todo el odio del mundo. Primera vez que alguien usa la palabra odio junto al nombre de Tony-No quiero saber nada de ti o de Acacia.

-Tienes  que  escucharla-le  digo  tratando  de  mantener  la  calma-Por favor, Tony. Solo tienes que escucharla, aunque sea una vez.

-No quiero escucharla.

-Ella te necesita, Tony...

-Ella te tiene a ti-me dice y se acerca a mí. Yo no me alejo y quedamos cara a cara-Tú eres el padre de su hijo, ¿para qué me necesitaría a mí?

Me  quedo  en  silencio  tratando  de  pensar  en  cómo  contestar  esa pregunta sin decir las cosas que Cassie necesita decir, pero es difícil.

Sé que está mal, pero noto que Tony no se va a quedar a menos que le diga la verdad.

Mientras estoy decidiendo si es una buena idea hacerlo, siento como un puño  me  golpea  en  el  ojo.  El  impacto  no  es  tan  fuerte  como  para botarme, pero si me deja un poco atontado y con ganas de devolverle el golpe.

Estoy tratando de hacerle un favor al maldito imbécil y ¿me golpea?

Cálmate, Brennan. Él no sabe nada.

-Te advertí que salieras de mi vista-dice Tony mirándome con aun más odio.

-Eres un imbécil, Anthony-le digo tapando mi ojo con mi mano.

Duele como la mierda, pero no lo admitiría jamás.

-Te acostaste con Cassie después de que yo me acostara con ella-dice Tony con amargura- ¿por qué no me sorprende?

-Vuelve  a tratar  a  Cassie como  una cualquiera  y  te  juro  que no  vives para contarlo.

Estamos frente a frente, ambos nos miramos con odio, pero por razones diferentes.

Sé que está enfadado, pero eso no le da derecho a decir las estupideces que está diciendo.

-Yo jamás me he acostado con Cassie-le digo tan seguro que Tony deja su expresión de enojo y pone una de sorpresa.

-Estás mintiendo.

-No, imbécil. Yo jamás me acosté con Cassie-le digo y él se aleja un poco de mí-Admito que nos besamos una vez, pero no pasó nada más que eso. Ella ya estaba embarazada y no podíamos tener nada.

Sé que estaba demás decirle eso, pero estoy tan enojado y furioso con él que solo quiero hacerle un poco de daño.

Se  lo  merece  por  comportarse  como  un  imbécil.  Además,  no  estoy mintiendo.

-No entiendo nada-dice él y de verdad parece confundido.

-Tienes  que  hablar  con  Cassie-es  lo  que  digo,  pero  él  niega  con  la cabeza-No seas terco y hazme caso.

-Puede  que  tú  no  seas  el padre  de  ese  bebé,  pero  alguien  tiene  que serlo.

No lo golpeo para no dejarlo más imbécil de lo que ya es.

¿Cómo no se ha dado cuenta ya?

Creo que necesita mucha más ayuda de lo que pensé.

-Cassie  ha estado con  solo un  chico  en  toda  su  vida-le digo  y ahí  él abre los ojos tan grandes que por un momento me asusto de que se le salgan de su cara.

Tony se aleja y le dice algo al chofer del taxi. Saca sus cosas y después el auto se aleja de nosotros.

Muy bien, al menos logré que se quedara.

Veo como se sienta en la vereda de la casa y yo me acerco para sentar junto a él.

-Soy un imbécil-dice cuando ya me he sentado a su lado.

-Si, ya me había dado cuenta de eso.

- ¿El bebé de Cassie...?

-Si no te respondes eso tú mismo te juro que te golpeo.

-Oh, mierda-dice poniendo sus manos en la cara.

Le doy su tiempo de que asimile la noticia. Sé que Cassie va a odiarme porque le dije a Tony, pero era lo mejor. Lo único que lo iba a mantener aquí.

Después de unos minutos, Tony me mira y parece asustado y a punto de vomitar.

Eso no es una buena señal.

- ¿Cuántos meses tiene? - pregunta, desconfiado.

¿Qué  mierda  han  hecho  con  el  Tony  que  todos  queremos  y conocemos?

Parece que los militares lo han cambiado por otro chico más frío e idiota.

-Ya te dije mucho, ahora deberás esperar a hablar con Cassie.

- ¿Cómo sé que es mío?

- ¡Vamos, Anthony! - le grito, furioso-No seas idiota. Es de Cassie de quien estamos hablando. Ella jamás se metería con un chico cualquiera y tú lo sabes.

-Lo hizo conmigo cuando  estaba  ebria,  ¿quién  me  asegura  que  no  lo volvió a hacer?

En ese momento, me paro y lo golpeo en la cara. Al contrario de como lo hizo él, yo le saco sangre de la nariz y el labio.

-Te lo advertí-le digo-No trates a Cassie como una cualquiera. Ella es una  buena  chica  que  ha  pasado  por  mucha mierda  gracias  a  que no pudiste ponerte un jodido preservativo.

Me vuelvo a sentar a su lado y él trata de detener la sangre que cae por su nariz. Cuando lo hace, me mira nuevamente.

-  ¿No me mentiste  cuando dijiste que  nunca  has  estado con  Cass?  -

pregunta, ya más tranquilo.

-Joder,  no  idiota-le  digo  molesto-Y  aunque  fuera  así,  yo  si  habría recordado  ponerme  un  preservativo  y  Cassie  no  estaría  embarazada con quince años.

-No puedo creerlo-susurra más para sí mismo que para mí.

-Pues créelo porque es verdad-le digo y él vuelve a taparse la cara con sus manos- ¿Qué te dieron de comer en el ejercito? Volviste más idiota de lo que te fuiste.

-Deja de joder, Bren.

-Antes no decías malas palabras.

-Hay una primera vez para todo.

Miro hacia mi casa y pienso en que debería volver con Cassie. No quiero que se despierte y esté sola. No quiero que vuelva a estar sola en su vida.

-Quiero hablar con Cassie-me dice con cara de súplica.

-Tendrás que esperar a que despierte y esté más tranquila porque por si no lo sabías, su mamá anoche la echó de la casa.

- ¿Dormiste con ella? - pregunta con el ceño fruncido.

-Alguien tenía que sostenerla-digo subiendo mis hombros- ¿no crees?

Tony me mira como si quisiera matarme, pero eso a mí no me importa.

Me levanto de mi asiento y camino hacia mi casa, pero antes, me doy vuelta y le digo:

-Apenas intentes alejarme de ella, tendrás el ojo morado además de la nariz y el labio rotos-digo y él asiente, pensativo-Cassie, a pesar de todo, es mi amiga y haré hasta lo imposible solo para protegerla a ella y a su bebé.
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Mi  cabeza  duele  mientras  me  voy  despertando.  No  sé  cómo  dormí después de todo lo que ha pasado. Aun no me creo que mamá se haya enterado, pero no me sorprende su reacción. Sabía, en lo más profundo de mi corazón, que ella iba a reaccionar de esa manera.

Aun así, duele. Me duele que mamá me haya tratado de esa forma.

Si quiere odiarme, que me odie. Eso no me importa, pero que no me trate como la mierda como lo hizo anoche. Ante cualquier cosa, soy una persona y nadie debería ser tratada de la forma en la que lo hizo ella.

Jamás  la  perdonaré  como  ella  tampoco  me  va  a  perdonar  el  haber quedado embarazada tan joven.

Siento  dolor  en  varias  partes  de  mi  cuerpo,  pero  sobre  todo  en  mi cadera.

Perdí la cuenta de cuantas veces caí sobre mi trasero anoche. Al menos no sentí ninguna punzada ni nada que me anunciara que algo iba mal con mi bebé así que pude quedarme tranquila en ese sentido.

No estoy desorientada como lo estaría en cualquier otra ocasión. Yo sé muy bien donde estoy y es en casa de Bren. Conozco lo cómoda que es  su  cama  y  tampoco  me  sorprende  sentir  otro  peso  al  lado  de  mi cuerpo, justo detrás de mí. Sé que dormimos juntos anoche y eso no me hace sentir mal. Necesitaba su apoyo y él me lo dio, como siempre.

Eso es lo que hacen los amigos.

-Sé que estás despierta, Cassie-escucho la voz de Bren-Date vuelta para que podamos conversar.

Me doy la vuelta y le doy una sonrisa. Él también me da una sonrisa, pero  en  ese  momento  me  doy  cuenta  de  que  tiene  un  ojo  que  en cualquier instante se le va a poner morado.

- ¿Qué pasó? - pregunto preocupada.

Pongo mis manos en su ojo y él se aleja un poco. Siente dolor, lo puedo notar. Al ver que no me da respuesta, comienzo a hacer más preguntas.

- ¿Quién te hizo eso, Bren?

-Eso no importa, Cass-dice sin quitar esa sonrisa de la cara, aunque noto que le duele bastante su ojo- ¿Cómo te sientes?

-Como si un camión me hubiera arrollado anoche-le digo examinando un poco su ojo. No se ve nada bien-Tengo que pedirles perdón a tus padres.

-Hey, tranquila. Hablé con ellos hace unos momentos y dicen que todo está bien. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.

Oh, claro. Verdad que ya no tengo casa porque mamá me echó de ella.

No digo nada porque no le va a gustar lo que estoy pensando. Tendré que  buscar  un  lugar  donde  pueda  arrendar  una  pieza  y  vivir  en  paz, aunque no sé si eso sea posible de ahora en adelante.

-Cassie, necesito hablar contigo de algo-dice Bren con una mueca de incomodidad-pero tienes que prometerme varias cosas.

- ¿Y cuáles serían esas cosas? - pregunto curiosa.

-Primero, no me vas a golpear, con el ojo ya tuve suficiente por un día.

Segundo, no te vas a enojar conmigo y tercero, me vas a dejar hablar hasta el final. Sin interrupciones.

No  entiendo  porque  me  está  diciendo  estas  cosas,  pero  comienzo  a preocuparme. Bren está asustado, lo noto, pero no entiendo por qué.

¿Tiene miedo a una reacción mía? ¿Qué hizo?

¿Tiene que ver con su ojo morado?

-Lo prometo-le digo sin pensarlo mucho.

Necesito saber que está pasando por su cabeza.

-Perdón-dice tomando mis manos-De verdad, perdóname, pero tenía que  hacerlo.  No  tuve  opción,  aunque  ahora  pienso  que  hubiera  sido mejor dejarlo ir.

Quiero  preguntarle  de  qué  está  hablando,  pero  le  prometí  no interrumpirlo.  Espero a  que  siga  hablando  antes  de  que  la  curiosidad me gane y le haga las preguntas que van surgiendo en mi cabeza.

-Tony  se  enteró  por  tu  mamá  que  estabas  embarazada-dice  muy rápido, pero puedo entenderlo perfectamente.

Mis ojos se abren con sorpresa y empiezo a temblar.

¿Tony sabe del invasor?

Oh mierda, que jodida está mi vida.

-Hey, Cass. Cálmate o no te seguiré contando.

Asiento y él me acerca más a él. Dejo que me acurruque en su pecho y escuchando su latido rápido de corazón, me tranquilizo.

-  ¿Mejor?  -  pregunta  Bren  con  dulzura,  haciendo  que  sienta  las vibraciones de su cuerpo cuando habla.

Así de cerca estamos.

-Mejor-respondo con simpleza.

-De  verdad,  perdóname-repite,  pero  no  entiendo  porque  se  está disculpando-No te daré  los  detalles,  pero  Tony pensó  que  el  invasor era  mío  y  se  quería  devolver  a  la  milicia  hoy.  Tuve  que  detenerlo  y aunque intenté hacerlo de otra forma, lo único que sirvió fue decirle que el invasor era suyo.

Me quedo sin respiración. Siento que en cualquier momento me voy a desmayar.

Yo tenía que hacer eso. Lo iba a ser hoy, se los juro que hoy lo iba a hacer.

Todo se fue a la mierda porque mi mamá no podía mantener la boca cerrada y dejar los problemas familiares dentro de la misma familia.

Bren me estrecha más en sus brazos y yo dejo que lo haga. Necesito un cable a tierra en estos momentos.

Siento como el invasor se mueve levemente en mi estómago y con Bren sonreímos al mismo tiempo. Él también lo sintió.

- ¿Cómo reaccionó? - pregunto cuando ya estoy más tranquila.

Bren  se  me  queda  mirando,  como  si  me  estuviera  evaluando.  Se demora  en  contestar,  pero finalmente  lo hace,  pero  sin mirarme a  la cara:

-Si, bien-dice para nada convincente-Quiere hablar contigo.

-Bren, dime la verdad.

-Esa es la verdad.

-No,  esa  no  es  la  verdad.  Te  conozco  y  hay  algo  que  me  estás escondiendo. Además, una buena reacción de Tony no explicaría tu ojo morado.

-Eso pasó antes de que él supiera la verdad.

-Bren...

Me interrumpo cuando Bren vuelve a mirarme a la cara. Sé que él no puede  mentirme  y no  quiero que  lo haga.  Por  más  doloroso  que  sea, necesito saber la verdad.

-No reaccionó como un papá feliz-dice con una mueca-pero tampoco es que haya reaccionado de lo peor.

- ¿Por qué siento que estás endulzando las cosas?

-Porque yo soy un bom bon hecho de chocolate y azúcar, bebé-dice de manera  coqueta,  pero  esta  vez  no  caigo  porque  sé  que  solo  lo  está haciendo porque quiere cambiar de tema.

Miro mal a Bren y él se rasca la nuca, incómodo.

-Digamos que tuvo problemas para que lo convenciera de que el bebé es suyo-dice de manera suave, pero eso no quita que duela-pero es una  reacción  normal,  Cass.  Tiene  miedo,  tal  y  como  tú  lo  tienes.

Además, se lo dije yo.

- ¿Por qué lo defiendes? - pregunto con el ceño fruncido.

-Porque no quiero que odies al padre del invasor, Cass-responde con voz  cansada  mientras acaricia  suavemente  mi estómago-Tony  es un buen chico,  eso  todos  lo  sabemos.  Solo  viene  un  poco cambiado por culpa de esos militares aburridos.

Suspiro, espero que tenga razón.

Mientras me ducho, Bren me prepara el desayuno que está encima de su cama cuando vuelvo. Tengo puesto mi uniforme de trabajo porque, aunque mi vida esté jodidamente complicada, tengo que ir a ganar un poco de dinero.

¿Cómo es que Bren me está dejando ir?

Pues, me hizo prometer que me iba a quedar en su casa el tiempo que sea necesario.

Me siento en la cama y busco mi celular, pero parece que se quedó en la casa de mamá porque conmigo no está por ningún lado. Comienzo a tomar mi desayuno cuando un Bren enojado y nervioso cruza la puerta.

-No más malas noticias, por favor-le digo haciendo un puchero con mis labios.

-Lo siento, Cass. No pude detenerlo.

Frunzo el ceño, porque  no  entiendo  a lo que  se  refiere, pero en ese momento  Mack  y  Tony  entran  por  la  puerta.  Mack  con  cara  de sorprendida y Tony enojado.

Si, el maldito se da el gusto de estar enojado.

- ¡Cass! - grita Mack llegando a mi lado.

Sonrío cuando Mack me abraza con mucha fuerza. Cuando me suelta, pone sus manos en mi estómago y le salen unas pequeñas lágrimas de los ojos.

-No  puedo  creer  que  estés  embarazada-dice  ella  secándose  las lágrimas- ¡Voy a ser tía!

-No cantes victoria antes de tiempo, Mackenzie-dice Tony, con el ceño fruncido, mirándome.

¿Quién es este chico y que hicieron con el dulce Tony?

-Te lo advertí, imbécil sin cerebro-dice Bren apretando los puños. - Solo te lo recuerdo, un ojo morado vendría bien con ese labio roto.

Tony mira a Bren con odio y viceversa.

Yo no quiero estar aquí. Solo quiero ir a mi trabajo, atender personas, manejar  la  caja  registradora  y  ver  como  todos  disfrutan  de  su mañana/tarde.

-Tenemos que hablar-dicen Mack y Tony al mismo tiempo.

Los hermanos se miran y hay más odio en esa mirada de lo que he visto jamás y eso que ellos han tenido un montón de peleas en el pasado.

Miro a Tony y él no me devuelve la mirada. Mi corazón se quiebra un poquito, pero me hago la fuerte y como si no me importara nada de esto.

Pero claro que me importa y mucho.

-Yo tengo más urgencia para hablar con ella que tú, Mackenzie-le dice su hermano-Yo tengo que hablar con ella primero.

-Ella es mi amiga, Anthony.

-Es mi mejor amiga.

-Entonces compórtate como un buen mejor amigo y deja de estresarla.

¿No  ves  lo  nerviosa  y  triste  que  estás?  Está  embarazada,  no  puede tener los malos momentos que la estás haciendo pasar.

Tony  se  queda  en  silencio, mirándome,  pero  ahora con más  dulzura.

Veo a Bren y él me sonríe.

-Tengo  que  ir  al  trabajo-les  digo  sin  dejar  de  mirar  a  Bren-Mack,

¿puedes acompañarme al trabajo?

- ¡Claro!

-Acacia...- dice Tony de manera reprobatoria.

-Tú puedes ir a buscarme-le digo y Bren parece a punto de explotar, pero lo ignoro-Salgo a las nueve de la noche hoy.

-Está bien y después puedes venir a casa...

-No-interrumpo a Tony-Me vienes a dejar a casa de Bren.

-Cassie...-intenta reclamar Tony, pero no pienso cambiar de idea.

-Lo  tomas  o  lo  dejas-le  digo  y  él  aprieta  sus  puños-Mañana  tengo clases y le prometí a Bren que me quedaría aquí.

-Él no es el padre-dice con los dientes apretados.

-No, pero es mi amigo-le digo y miro a Bren con una sonrisa-Y sabes que yo no rompo una promesa.

A regañadientes, Tony acepta. Yo tomo lo necesario para ir a mi trabajo y salgo caminando con Mack después de asegurarnos de que Tony y Bren no se maten.

Apenas nos alejamos lo suficiente, la voz de Mack adorna la silenciosa mañana.

- ¿Por qué no me contaste, Cass? - pregunta.

Bien, directo a las preguntas difíciles. Gracias, Mackie.

-Fue difícil para mí, Mack-le digo-Solo, no podía hacerlo.

-Pero soy tu amiga.

-Y la hermana de Tony-respondo y ella asiente dándome la razón-Mira cómo reaccionó tu hermano, Mack. Tenía miedo de que tú hicieras lo mismo.

-Yo  no  soy  tan  idiota  como  mi  hermano,  muchas  gracias-dice  con fingido enojo-No lo tomes a personal, Cass. Se está comportando muy extraño desde que volvió.

- ¿A qué te refieres?

Tomamos un bus porque no pienso caminar tanto hoy. Estoy bastante adolorida  y  además  voy  con  un  pequeño  retraso,  aunque  dudo  que Phillipe diga algo después de contarle lo que pasó anoche y hoy en la mañana.

Mack me mira con un poco de tristeza y sé que lo que viene no me va a gustar.

-Ayer en la tarde, cuando salimos todos, le gritó a Sam por estar leyendo mientras conversábamos.

- ¿Qué? - pregunto, sorprendida.

-Cree que puede darnos órdenes, incluso a mamá. Se convirtió en un idiota, pero aún tengo esperanzas que sea solo los aires de grandeza que le da el servicio y que cuando termine va a volver como el Tony que todos conocemos y amamos.

-Si, aunque a mí me gustaría que fuera el Tony de siempre ahora.

-Lo sé, lo lamento, Cassie-dice Mack, abrazándome-Pero mira el lado bueno,  ahora  tienes  a  una  tía  muy  feliz  de  que  ese  bebé  venga  al mundo.

-Gracias, Mack-le respondo con una sonrisa-Por cierto, es niño.

- ¿Un mini Tony? - dice con alegría y emoción- ¡Soy la tía más feliz de este mundo! - grita en medio del bus.

Muchas personas la quedan mirando, pero yo solo río a su lado.

Si, ella es mi amiga la loca.

La ama como es y la amo aún más porque es la tía de mi bebé.

Algo bueno que me pase después de todo lo malo...
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- ¿Qué tal es el cappuccino de vainilla?  - me pregunta una chica que debe ser uno o dos años mayor que yo, quien está con su novio a su lado.

-Es el más dulces de los cappuccino, pero si quieres lo más dulce, te recomendaría el café de vainilla-les digo y ella, muy sonriente, asiente mirando a su novio quien a su vez la mira con ternura y diversión.

-Entonces ella quiere un café de vainilla y yo un café negro-dice el chico y yo asiento.

Me gusta mi trabajo. Pensé por un momento que iba a ser un poco más desagradable, pero me gusta atender a la gente y ayudarlos a escoger, porque Phillipe tiene una cantidad de tipos de cafés y helados que es impresionante.

Si, sigue siendo un poco extraña la heladería/cafetería, pero funciona muy bien.

Les cobro a los chicos y le pido que esperen a un lado mientras una de las  nietas de  mi  jefe,  Leanne,  los  prepara.  Ella  no  es muy  habladora, pero es tranquila y trabaja solo los fines de semana. Tiene unos catorce años, más o menos la edad de Sam.

-Cassie, ¿podrías venir un momento? - me llama Phillipe y vamos hacia la bodega donde tenemos todos los cafés guardados.

Me pongo nerviosa porque siempre he escuchado de mamá que cuando el jefe te llama para hablar a solas nunca es bueno.

Nos  sentamos  en  unas  sillas  de  madera  que  Phillipe  mantiene  allí.

Cuando esta aburrido le gusta venir a leer aquí y a veces me pide que lo acompañe, pero solo cuando el día está muy malo y no hay gente que atender.

- ¿Cómo te sientes, pequeña? - me dice con mucha ternura-Después de que me contaste lo que pasó, pensé que necesitabas un descanso.

Si,  le  conté  lo  que  pasó  en  casa.  Él  es  como  de  esos  ancianos  que saben que algo te pasa con solo verte la cara.

-Me siento bien-respondo con honestidad-El trabajo me ha mantenido entretenida y me ha sacado los problemas de la cabeza.

-Eso me gusta, Cassie-dice y yo le sonrío- ¿Tú sabes que yo vivo aquí?

-Si, en la casa de atrás del local-respondo un poco confundida.

El terreno donde está el local es bastante grande. Lo suficiente como para  que  Phillipe  tenga  una  casa  detrás  del  local  y  no  es  para  nada pequeña. Vive solo, aunque a veces le toca cuidar a Callum y a Leanne, que son hermanos.

Parece que sus padres trabajan viajando mucho y ellos se quedan con su abuelo.

-Tengo  muchas  habitaciones  en  esa  casa-dice  con  una  sonrisa-Me sobran un montón, incluso pensando en las habitaciones de Callum y Leanne.

-Me imagino, su casa se ve enorme desde afuera.

-La cosa es que tengo demasiadas habitaciones y no tendría problemas para recibir a una linda y trabajadora chica con su bebé.

Me  quedo  en  shock.  De  verdad  que  me  quedo  paralizada  y  trato  de responder algo, pero estoy en blanco.

¿Acaso acaba de ofrecerme alojo?

- ¿Está hablando en serio? - pregunto entre emocionada y confundida.

-  ¡Claro!  -  responde  con  una  sonrisa-Eres  una  gran  chica,  Cassie.

Mereces tranquilidad y te la ofrezco viviendo aquí conmigo.

-No  creo  que  tenga  el  dinero  suficiente  para  arrendar  uno  de  sus cuartos...

-Sería gratis, pequeña. -dice y yo estoy que rompo en llanto-Me vendría bien la compañía  y  a  ti  te  vendría bien  la ayuda con tu  bebé cuando nazca.

-No quiero ser una molestia...

-No  lo  serás-dice  y  le  sonrío.  Creo  que  nunca  nadie  había  sido  tan amable conmigo sin haberme conocido hace tan poco-En cambio, me entusiasma tener más ruido en una casa tan grande.

Me quedo pensando en las posibilidades y no suena nada de mal. Digo, Phillipe  es  solo  una  persona  en  extremo  amable  que  solo  quiere ayudarme.

Sé que no hay nada malo detrás de esto.

También sé que se siente muy solo y bueno, yo cuando estaba en casa también.  Dejaría  de  molestar  a  los  padres  de  Bren,  aunque  él  se molestaría conmigo, un poco.

-No tienes que contestar ahora-dice- Tómate tu tiempo y me avisas.

-Muchas gracias, Phillipe-digo y lo abrazo-Muchas, muchas gracias.

-No tienes nada que agradecer.

Nos  separamos  y  comienzo  a  caminar  de  vuelta  hacia  mi  lugar  de trabajo, pero en ese momento entra Leanne con una sonrisa tonta en la cara y las mejillas sonrojadas.

-Cassie, hay un chico afuera buscándote-dice y yo asiento confundida.

Aun me queda una hora de trabajo.

-Vete antes-dice Phillipe con tranquilidad-Yo atenderé la caja.

- ¿Está seguro?

-Si, solo ve y arregla las cosas con ese chico.

Asiento  y  agradezco  para  después  salir  y  encontrarme  con  Tony esperándome  con  expresión  aburrida  cerca  del  mesón  de  pedidos.

Tomo  una  bocanada  de  aire  y  me  hago  la  fuerte.  Acaricio  mi  vientre mientras le prometo a mi bebé que no me voy a estresar con Tony y que todos vamos a estar bien. No quiero que por tener más estrés en mi vida eso le haga daño al invasor.

Tony me mira y siento que todas mis fuerzas desaparecen, pero cuando me sonríe un poco vuelven a aparecer.

¿Acaso ya volvió el Tony de antes?

-Hola, Cass-me dice y yo le sonrío a modo de saludo-Lamento haber venido antes, pero puedo esperar si es necesario.

-No, tranquilo. Ya me puedo ir.

Tomo mi mochila, que estaba al lado de la caja registradora, me despido de Phillipe y Leanne para después caminar hacia afuera junto a Tony.

Creo que debería empezar a abrigarme más porque el viento me cuela en  los  huesos  y  es  imposible  no  comenzar  a  tiritar  de  frío  y  eso  que estoy con una chaqueta.

Tony  me  mira  y  comienza  a  sacarse  su  corta  vientos  para  colocarlo sobre mis hombros. Él queda solo con una playera de mangas cortas, pero parece no sentir el frío.

-Lamento  todo  lo  que  pasó-comienza  la  conversación  de  pronto-y también como reaccioné. Me tomó por sorpresa.

-Si, a mí también me tomaste por sorpresa-respondo y él me sonríe.

-Solo quiero aclararte que no tengo dudas de que el bebé sea mío-dice y yo suspiro, yo sé que las tuvo en un momento.

-Me alegro, porque es así. Este bebé es tuyo.

Nos  quedamos  en  silencio  nuevamente.  Nunca  había  sentido  tantos silencios incómodos  con  Tony desde  hace  muchísimo  tiempo.  No  me gusta, no se siente bien ni correcto. No es normal.

Es como si ninguno de los dos fueran los de antes. Sé que yo ya no soy la de antes. He madurado y tengo más problemas que un universitario, pero él también ha cambiado. Ahora es más frío y calculador de lo que alguna vez fue.

-  ¿Sabes  si es  niño  o niña?  - pregunta claramente incómodo,  pero al menos agradezco que lo está intentando.

-Es niño-digo y puedo ver una pequeña luz de ilusión en sus ojos, pero desaparece demasiado rápido-Me enteré el día que llegaste.

-  ¿Bren  te  acompaña  a  las  citas  con  el  médico?  -  pregunta  un  poco molesto.

-Si-respondo con una sonrisa recordando a Bren-Es un buen amigo.

-Yo creo que él quiere ser algo más que tu amigo.

-No  seas  tonto,  Tony-digo  y  él  me  mira  un  poco  confundido-Estoy embarazada de ti, ¿qué otro chico querría estar conmigo?

-Brennan-dice él y yo ruedo los ojos.

Está celoso y se le nota demasiado. Lo malo es que no es de esos celos sanos.  No,  él  está  molesto  y  ni  siquiera  está  celoso  porque  Bren  ha estado más presente en mi embarazo que él, sino que está celoso por mí.

No sé qué esperaba de Tony, pero esto definitivamente no era.

Tomamos el bus y nos mantenemos en silencio unos segundos, pero nuevamente Tony lo rompe con una pregunta:

- ¿Cuándo tienes cita con el médico otra vez?

-Cuando  tenga  los  seis  meses  de  embarazo-respondo  y  trato  de recordar para cuando está programada. Normalmente es Bren quien me recuerda todo esto-En un mes más, creo.

Hace una mueca con la cara y mira el suelo un poco desilusionado.

-No estaré aquí para ese entonces, Cassie-dice un poco triste.

Pienso  un  poco  y  recuerdo  que  el  viernes  que  viene  va  a  tener  que volver al servicio.

Ahora soy yo la que se decepciona.

¿Qué esperabas, Cass? ¿Qué Tony dejara toda su vida por el bebé  y tú? – me digo a mí misma, regañándome.

Si,  la  verdad  es  que  eso  esperaba.  Que  tonta  fui.  Ni  siquiera  me  di cuenta de que esperaba tanto de una persona que tal vez ya no es la misma  que  tengo  a  mi  lado.  Me  siento  un  poco  avergonzada  de  mí misma por esperar tanto. Yo no soy así, pero es que tenía tantas ganas y  esperanzas  de  que  él  se  quedara  aquí  con  nosotros... y  ahora  esa esperanza ha muerto.

- ¿Todo bien, Cassie? - dice un poco preocupado-Estás un poco pálida.

-Estoy bien. - respondo un poco cortante.

- ¿Esperabas que me quedara aquí al saber de tu embarazo? - dice sin filtro y con un tono de voz que me hace sentir un poco tonta-Cassie...

-No esperaba nada, Tony-miento con frialdad-No esperaba nada de ti.

-Sabes que tengo que volver-dice hablando más suave-Ahora más que nunca.

-  ¿Por  qué?  -  pregunto  aguantando  las  lágrimas-  ¿Acaso  ya  quieres deshacerte de nosotros?

- ¿Qué? No, Cass-dice de manera dulce, como mi antiguo Tony. Mea abraza  y  yo  dejo  que  lo  haga.  Quiero  los  abrazos  de  Tony  más  que nunca-Yo no quiero deshacerme de ustedes, pero tengo que tener una carrera para poder mantenerlos.

-Puedes  conseguir  un  trabajo  aquí-digo  con  la  voz  ahogada  y  entre susurros-Puedes entrar a la universidad y...

-No es eso lo que yo quiero de mi vida-dice alejándose un poco-Me gusta la carrera militar, Cassie. Me gusta mucho. Todos mis superiores dicen  que  estoy  hecho  para  esto,  cosa  que  yo  no  pensaba  antes.

¿Quieres que deje mi sueño por ustedes?

Me  quedo  pensando  y  mi  parte  egoísta  dice:  "Si,  renuncia  a  todo  y quédate  con  nosotros.  Aquí  encontrarás  otro  sueño",  pero  sé  que  no puedo pedir eso.

Es demasiado.

No puedo evitar sentir que estoy sola en esto, ahora más que nunca.

Puede que Tony esté aceptando su paternidad, pero no estará aquí para disfrutarla.

-No-respondo  con  dificultad-No  quiero  que  dejes  tus  sueños  por nosotros.

El resto del camino lo pasamos en silencio. Estoy triste, pero comienzo a aceptar que Tony seguirá siendo una figura distante durante el resto de mi embarazo.  Me  quedan cuatro meses  para  dar a  luz  y  a  él  seis meses para terminar el servicio. Ni siquiera va a estar aquí para cuando el invasor nazca.

Llegamos a casa de Bren y nos detenemos. La mirada fría y distante vuelve a aparecer en los ojos de Tony mientras ve la casa de Bren. No sé qué le pasa, pero no me gusta su nueva actitud.

- ¿Segura que quieres quedarte acá?  - pregunta con un poco de cara de asco.

-Si, muy segura-respondo enojada.

-Está  bien-dice moviendo  la cabeza  de forma  negativa- ¿Nos  vemos mañana? Puedo pasarte a buscar a la escuela.

-Tengo  que  trabajar-contesto  haciendo  una  mueca-pero  puedes acompañarme al trabajo si quieres.

-Trato hecho-dice y me sonríe.

Se acerca a mí y luego besa mi mejilla de manera sonora. Pensé que iba a sentir un poco de cosquillas en el estómago, pero nada. Tony me ha decepcionado bastante y estoy algo resentida con él. Puede que sea tonto, pero esperaba más.

Sigo diciendo, soy una tonta egoísta.

-Dame tiempo, Cass-dice en mi oído-Te prometo que de aquí al viernes estaré encantado con la noticia de ser... padre.

-Claro-susurro, triste.

Se aleja de mí y busco algo en mi mochila. De mi billetera, saco una de las ecografías que me dio la doctora y se la entrego. Solo hay cuatro en el mundo, una la tengo yo, otra Tony, la otra Bren y la última se la di a Mack antes de que se fuera hoy.

-Será un gran chico-dice Tony mirando la ecografía.

-Lo será.

-Buenas noches, Cassie

-Buenas noches, Tony.

Él camina hacia su casa mientras que yo camino hasta la de Bren, quien me abre la puerta y me recibe con un abrazo. Es ahí donde comienzo a llorar, no porque las cosas con Tony hayan salido mal, porque salieron mejor de lo que esperaba, pero necesito desahogarme y siempre esta Bren para ayudarme a hacerlo.

-Aquí estoy yo, Cass-me dice mientras me acurruca a su lado sentados delante de la puerta de su casa-Llora todo lo que necesites, aquí estoy yo.

 

Capítulo 20 

Hoy es miércoles y estoy en la escuela, pero en pocos minutos van a tocar  el  timbre  y  podré  irme  de  esta  cárcel  que  se  ha  vuelto  mi  peor pesadilla en estos últimos días.

El lunes fui a hablar con los directores de mi escuela sobre mi embarazo.

Al menos se lo tomaron bien y me dieron un montón de opciones para terminar  el  año  escolar,  lo  que  agradezco  y  me  deja  un  poco  más tranquila.  Aun  así,  no  he  confirmado  mi  embarazo  a  nivel  de compañeros y eso que hay un montón de rumores sobre eso.

Mi estómago ya es notable y es casi imposible esconderlo. Tampoco es que quiera hacerlo más. No tengo que sentirme avergonzada. Cometí un error, lo sé, pero ahora tengo a un pequeño niño creciendo en mí y eso es jodidamente genial cuando le quitas el factor de mi edad.

Lo único malo es que todos piensan que el padre de mi bebé es Bren.

Por un lado, los entiendo. No me he separado de él en estos meses, pero Bren no es el padre y no me gusta que lo miren de la forma en la que  lo  han  estado  mirando  todos.  Aunque  a  él  parece  no  importarle mucho.

La profesora de geografía deja de hablar un momento y justo suena la campana.  Todos  mis  compañeros  salen  casi  corriendo  de  la  sala mientras  que  yo espero  a  que la manada  de  animales  salvajes  salga para tomar mis cosas e irme.

-Señorita  Baker-me  llama  mi  profesora  Jorquera  y  se  acerca  a  mí mientras  tomo  mi  mochila  y  la  cuelgo  en  mi  espalda-Supe  lo  de  su embarazo, ¿se ha sentido bien?

-Oh, si-respondo un poco aturdida. Aun no me acostumbro a que me pregunten sobre el invasor-Gracias por preguntar.

-Cualquier cosa puedes decirme, ¿sí?

-Claro, gracias.

Me  despido  con  una  sonrisa  y  salgo del  salón  de clase  en  donde me está esperando Bren con una sonrisa.

Me acerco a él y aunque estoy un poco preocupada porque todos crean que Bren es el papá de mi bebé, a él parece no importarle porque me atrae a sus brazos y me abraza.

- ¿Cómo están hoy? - me pregunta con ternura cuando nos separamos.

-Oh, desde el almuerzo que fue hace como una hora y media, creo que bien-respondo entre risas y con un poco de ironía.

-Hey,  me  preocupo por ustedes-dice  fingiendo estar ofendido-Ahora que  vives  conmigo  y  que  el  padre  del  bebé  es  un  idiota,  tengo  que preocuparme por ustedes más que nunca.

Eso último lo dice en voz baja porque, aunque todos están viviendo sus vidas, alguien podría escuchar sin quererlo.

Hago  una pequeña  mueca.  No  le he  contado  que  Phillipe  me invitó  a vivir con él y mucho menos que he aceptado hacerlo. Me cambiaré el domingo en la noche, pero sigo sin saber cómo decirle a Bren porque sé que se va a enojar mucho conmigo.

-Hablando de eso-digo tratando de cambiar el tema- ¿Me acompañas a  buscar  algunas  de  mis  cosas  a  la  casa  de  mamá?  Ya  me  estoy quedando sin ropa.

-Claro-responde él entusiasmado- ¿pero el idiota de Tony no vendrá a verte hoy?

-Como tengo el día libre le dije que no lo hiciera.

Si, hoy es mi  día libre  y  por eso preferí  ir  a  buscar  mis cosas  hoy.  El lunes y martes Tony vino a buscarme y me acompañó hasta mi trabajo y después me fui a buscar a él. Diría que estoy feliz por su actitud, pero siento que lo hace como obligado.

Al menos lo intenta y agradezco su esfuerzo. Aun así, me gustaría que fuera sincero.  A pesar de todo, seguimos siendo mejores amigos o al menos eso creo.

-Genial, no veré su cara idiota hoy-dice Bren haciéndome reír.

-Lamento  romper  tu  linda  ilusión,  Brennan-escucho  la  voz  de  Tony  y con Bren nos damos la vuelta para encontrarlo ahí-pero aquí me tienes.

-Te dije que hoy no trabajaba-le digo saludándolo un poco incómoda.

-Pensé que te podría acompañar a casa y pasar el rato en la mía-dice encogiéndose de hombros.

Asiento, pero no era el plan que tenía hoy. Solo quería ir a buscar las cosas a casa de mamá y estudiar un poco porque he empezado a sentir que me quedo un poco atrás con la materia. Aun así, no le puedo quitar tiempo con su hijo y él sigue dentro de mí así que mucha otra opción no hay.

Bren y Tony se miran como si quisieran matarse. La verdad es que la cosa ha estado mucho más tensa entre ellos desde que le conté a Bren que Tony quiere volver a la milicia. Según él, dice que es el típico idiota que  quiere  tomar  la  responsabilidad  de  algo,  pero  sin  que  su  vida cambie.

Tal vez no debería contarle a Bren todas las cosas que me pasan con Tony,  pero  es  que  no  puedo  evitarlo.  Es mi  amigo  y me entiende  tan bien.

-Si  se  ponen a  pelear en medio  del pasillo les  juro que me iré  sola a casa-digo molesta por la actitud de ambos-pero ahora que Tony está aquí, puede acompañarnos.

Bren me mira con cara de pocos amigos y Tony con cara de confusión.

Tal vez pueda hacer que no se lleven tan mal si es que hago que pasen un poco de tiempo juntos.

-Quiero  ir  a  buscar  un  par  de  cosas  a  casa  de  mi  mamá  y  puedes ayudarnos a acarrear cosas porque yo no puedo mucho-digo llevando mis manos a mi estómago.

Siento como el invasor hace presencia y se mueve un poco. No hago nada, pero sonrío. Es inevitable hacerlo cada vez que lo siento.

Nunca  había  entendido  cuando  la  gente  decía:  "Aun  no  nace  y  ya  lo amo", pero ahora que tengo al invasor, lo entiendo completamente.

- ¿Y después que harás? - pregunta Tony un poco incómodo.

-Iré  una  hora  a  tu  casa,  pero  después  iré  a  la  de  Bren.  Tengo  que estudiar y nunca he podido hacerlo en tu casa.

Tony asiente como si no le importase y Bren también asiente.

Caminamos hacia la salida y me encuentro con un montón de miradas curiosas, incluyendo la de Mack que está hablando con un chico muy cerca de ella apoyados en un auto rojo muy lindo.

-Mackenzie-la llama Tony cuando la ve-Nosotros nos vamos a casa, te vas con nosotros-dice, no pregunta solo dice.

-Claro, capitán idiota-responde  ella  rodando  los  ojos  y con Bren  solo intentamos no reírnos-Puedo ir a casa sola, no te preocupes.

-No te estaba preguntando.

-Lo noté, pero debiste hacerlo porque yo ya no soy una niña-dice Mack y su mirada se pierde un poco-pero puedes llevarte a Sam porque si no lo recuerdas, ella también estudia aquí.

Todos giramos la cabeza y vemos a Sam  hablando con un chico muy animadamente. Sonrío con ternura porque creo que nunca la había visto así de feliz y animada estando con otra persona.

Veo como Tony aprieta sus puños y se acerca a su hermana. Mack y yo nos  miramos  y  ambas  paramos  al  chico  antes  de  que  cometa  una estupidez.

- ¿Qué pensabas hacer, idiota? - le dice Mack.

-Es  muy  pequeña  para  tener  novio-responde  Tony  con  los  dientes apretados-Se está pareciendo a ti, Mack.

-No  te  metas  conmigo  a  menos  que  quieras  que  rompa  tus  dientes, Anthony-dice Mack molesta.  -Sam sabe irse sola a casa, deja que lo haga.

Tony se suelta de nuestro agarre y mira mal a Mack quien se vuelve a alejar para estar con ese chico que no recuerdo su nombre.

Bren y yo nos miramos y comenzamos a caminar. La verdad es que me gustaría irme solo con Bren porque Tony está demasiado tenso como para estar cómoda a su lado.

Tomamos el bus completamente en silencio y me siento en uno de los asientos  preferenciales  del  bus.  Ambos  chicos  se  miran  como desafiándose para ver quien se sienta a mi lado y yo los miro con enojo.

-Se  sientan  los  dos atrás.  No me  importa  si  separados  o juntos,  pero conmigo no se sientan-respondo y saco uno de mis libros de geografía para empezar a estudiar.

Lo chicos se miran y se sientan detrás de mí, juntos. Trato de esconder una risa mientras escucho lo que se dicen.

-Invades mi espacio personal, Coleman-le dice Tony.

-No puedo hacerme enano, Knight.

- ¿Más de lo que ya eres?

-Pequeño, pero con cerebro.

-Tu cerebro siempre está en otro lado, no en tu cabeza.

-Pero al menos tengo uno en alguna parte de mi cuerpo.

-Yo tengo cerebro.

- ¿Por qué no lo usaste para ponerte un preservativo hace cinco meses atrás?

Si, la verdad yo también quiero saber eso.

-Imbécil.

-Puede  ser,  pero  sé  cómo  ponerme  un  preservativo.  -  le  dice  y  casi podría jurar que Bren guiñó un ojo y eso que no los estoy viendo.

Ambos se comportan como unos niños, pero al menos hicieron de este viaje un poco menos incómodo y más gracioso.

Nos bajamos del bus y vamos directamente a casa de mamá. Ahí los chicos me ayudan a tomar un par de cajas con mis cosas y yo llevo una mochila  con  mi  ropa  además  de  la  mochila  en  la  que  llevo  mis cuadernos.

-Cassie, no lleves tanto peso-me regaña Bren al ver que hecho más y más ropa a la mochila-Podemos venir a buscar más ropa otro día.

-Estoy embarazada, Bren. No enferma-le digo entre risas.

-Recuerda que tu embarazo fue un poco delicado al principio, no quiero que te esfuerces de más-dice y yo ruedo los ojos, pero en mi interior me estoy derritiendo.

-Pero quiero mi ropa-le digo haciendo un puchero con mis labios.

Bren me mira y ríe. Luego niega con su cabeza.

-Está bien, pero yo llevaré la mochila.

-Pero llevas las cajas-digo confundida.

-Me cuelgo la mochila en la espalda y tu llevas la mía-dice y yo asiento-Solo tiene un cuaderno así que no pesa mucho.

Asiento y comienzo a echar más ropa a la mochila. Tony nos mira con un poco de rencor mientras seguimos ordenando.

Cuando terminamos y por fin recupero mi celular, dejamos todo en la casa de Bren, pero  en silencio porque Eliana está durmiendo. Luego, con un poco de temor, me voy con Tony a su casa prometiéndole a Bren que estaré en la suya en una hora y media, máximo.

Llegamos a su casa y su madre no está. Menos mal porque ella aún no sabe que mi bebé también es el bebé de Tony. Ni Sam ni ella lo saben.

Tony  no  quieren  que  lo  sepan  aun  y  lo  entiendo.  Él  puede  decirles cuando quiera, es su familia no la mía.

Nos sentamos en los sillones y nos miramos.

-Tú y Bren tienen una gran química, ¿eh? - dice Tony, un poco molesto.

-Deja tu actitud de mierda y tendríamos la misma química-le respondo, ahora yo estoy molesta.

- ¿Acaso quieres estar con los dos?

-Hablaba de química de amistad, pedazo de idiota.

-  ¿Por  qué  a  todos  les  está  encantando  llamarme  idiota  el  último tiempo?

-Quizá porque te estás comportando como uno-respondo como si fuera obvio.

Eso último hace que Tony se calle. Ruedo los ojos y me levanto para ir a buscar algo a la cocina. Sé que no es mi cocina, pero siempre me han dicho que puedo llegar  y  sacar  lo  que  necesite  y  ahora  tengo  mucha hambre.

Saco una manzana y la muerdo. Cierro los ojos al sentir lo deliciosa que está.

Últimamente me gustan más las manzanas de lo normal y eso es culpa de Bren y su "necesitas comer sano para que el bebé nazca sano".

-Lo siento-escucho que dice Tony detrás de mí y me doy vuelta para mirarlo-Te juro que no sé lo que me pasa.

-Tampoco yo, Tony-respondo ya más suave, aprovechando que algo del  viejo  Tony  está  aquí-pero  ya  basta,  comienzas  a  hacer  que  me sienta mal.

- ¿Por qué lo dices? - pregunta frunciendo el ceño.

-Te sientes obligado a estar con nosotros-digo con la cabeza baja y las manos acariciando al invasor-O al menos eso siento.

-No es así, Cassie-dice Tony acercándose más a mí-Te juro que quiero estar contigo, sino no habría ido hoy a la escuela. Es solo que se me está siendo difícil aceptar que voy a ser papá.

-Te  entiendo,  me  pasó  lo  mismo-le  respondo-Y  sé  que  necesitas tiempo, pero es que no hay más tiempo. Te vas en dos días, Tony.

-Lo sé, lo sé-dice él juntando su frente con la mía.

Es lo más cerca que hemos estado en un buen rato. Más o menos desde que se enteró de la noticia.

Con  una  sonrisa,  hace  lo  que  menos  esperé  que  hiciera  en  estos momentos. Pone sus manos en mi estómago por primera vez.

-Tengo miedo-dice sin sacar sus manos-Siento que no voy a ser un buen padre y te mereces tener un buen padre para tu bebé.

-Nuestro bebé, Tony-lo corrijo-Eres su padre. Todo lo que necesito es que estés presente en su vida.

-Y lo estaré-responde con decisión-Te prometo que apenas termine el servicio  militar,  pediré  un  traslado  aquí  cerca  y  no  me  separaré  de ustedes.

Justo  en  ese  momento,  el  invasor  se  mueve  y  Tony  lo  siente.  Una sonrisa pequeña se instala en sus labios.

-Hola, bebé-dice mirando mi estómago-Soy tu papá.

Puede  que  haya  demorado  un  poco,  pero  Tony  ya  parece  haber recapacitado.

Espero que le dure y que no siga comportándose de la manera en la que lo ha estado haciendo estos días.

 

Capítulo 21 

Hoy es viernes y no fui al instituto. ¿Por qué? Pues hoy es el último día que Tony va a estar aquí y quiere pasar tiempo conmigo. Su vuelo sale a las seis de la tarde por lo que se va a ir de aquí a las cuatro ya que tiene que estar más o menos una hora y media antes en el aeropuerto.

Son las nueve de la mañana y estoy en la puerta de la casa de Tony esperando a que me abra. Después de un par de segundos, lo veo abrir la  puerta  vestido  con  unos  jeans  y  solo con  eso  porque no  tiene  una camisa  puesta,  aunque  la  tiene  en  sus manos.  Su cabello  rojizo  esta todo desordenado y su cara demuestra que recién viene despertando.

Genial y eso que yo me desperté hace una hora y media para estar lista.

La embarazada quería seguir durmiendo.

-Lo siento-es lo primero que me dice mientras se pone su camisa-Me quedé dormido.

-No si me di cuenta-le contesto entre risas.

Tony  me  deja  pasar  y  automáticamente  voy  hacia  la  cocina.

Últimamente me estoy muriendo de hambre y no quise tomar desayuno en la casa de Bren porque no quiero molestar más. Además, Eliana se quedó dormida tarde y la mamá de Bren estaba cansada y no quería hacer ruido.

Tomo la leche y los cereales. Esta confianza la gané por tantos años viniendo aquí como si fuera mi casa.

- ¿Tienes hambre? - pregunta Tony muerto de la risa apoyado desde la puerta de la cocina- ¿Acaso en la casa de Bren no te alimentan?

-No alcancé a comer algo-miento, no quiero que hable mal de Bren y su familia después de todo lo que han hecho por mí.

-  ¿Quieres  que  te  prepare  algo?  -  pregunta  y  yo  lo  miro con cara de ilusión-Creo  que  el  bebé  necesita  algo  más  nutritivo  que  leche  con cereales.

Asiento, pero de todas formas mientras él me prepara la comida yo me como mi leche con cereales.

Veo a Tony cocinar unas tostadas con huevo mientras que yo le preparo café porque él aun no toma desayuno. Yo me caliento un poco más de leche  y  cuando  está  todo  listo,  nos  sentamos  en  la  misma  cocina  a comer.

- ¿Tienes todo listo para irte? - pregunto con la vista fija en mis tostadas.

-Si,  ya  tengo  todo  listo-dice  y  siento  la ilusión  en  su  voz-Ya  extraño entrenar todos los días.

-Me imagino-respondo concentrada ahora en mi leche.

Pasamos el resto del desayuno hablando sobre el servicio militar. Tony me cuenta sobre sus amigos y sus capitanes. Como ellos le dicen todos los días lo perfecto que es para la vida militar y que está más que listo para poder seguir con los estudios militares en otro lado, pero primero tiene que terminar el servicio.

También  me  cuenta  lo  mucho  que  habla  con  sus  amigos  de  mí  y  su familia.

Eso  me  hace  sentir  un  poco  mejor,  pero  toda  esta  charla  me  está recordando  cada  vez  más que  no  podré  comunicarme  con  él  durante unos seis meses.

-Creo que hay un regimiento militar a unas dos horas de aquí-me dice y yo casi me atraganto con mi tostada-Puede que no pueda quedarme aquí  todos  los  días,  pero  los  fines  de  semana  y  cuando  tenga  libre podría venir sin problema a verlos.

- ¿Es el más cercano? - pregunto, un poco decepcionada.

-Si, pero que mejor que venir a verlos todos los fines de semana-dice y yo asiento tratando de parecer optimista.

Me gustaría decirle que lo voy a necesitar aquí cuando el bebé nazca, que habrá algunas noches en las que de verdad lo necesite, que me voy a asustar cuando se enferme y que no siempre eso va a pasar los fines de semana, pero no digo nada porque ya sé lo que va a decir. Me va a decir que no va a dejar sus sueños por nosotros y no creo que pueda soportar escucharlo decir eso de nuevo.

Luego, dejamos de hablar de todo el asunto del servicio militar, por fin, y  luego  saca  una  Play  Station  3  y  comenzamos  a  jugar.  Siempre hacíamos esto en los veranos. A mí me gusta jugar las carreras de autos y siempre le gano.

Ahora mismo  estamos  haciendo  eso  y  se  siente como  si  hubiéramos vuelto el tiempo atrás y todo fuera lo mismo de antes.

-  ¿Cómo  eres tan  buena  si  solo  jugabas cuando  estabas conmigo?  –

pregunta Tony entre risas.

-Porque siempre estaba contigo, idiota-le respondo justo al momento de cruzar  la meta  y  ganar.  -  Ganarte es  más fácil  que hacer  enojar a Mack.

-Deberías aprender a conducir-dice dejando el mando a un lado-Serías tan buena como en el juego.

- ¿Para qué? Por cómo van las cosas jamás tendré un auto.

-No creo que eso sea así-dice y se acerca un poco más a mí de una manera que trata de hacerlo sutil, pero no le funciona porque me doy cuenta de inmediato-Además, te tengo un regalo.

Frunzo el ceño y lo quedo mirando con confusión y sorpresa. Tony se levanta y camina hasta lo que supongo es su habitación. Vuelve en unos minutos con una caja pequeña en sus manos. Está envuelta en papel de regalo y con un lindo listón encima.

Lo recibo en mis manos y lo miro unos segundos. Tony se sienta a mi lado, más cerca que antes, y de manera nada disimulada pasa su mano por detrás de mis hombros y mantiene su brazo en ese lugar.

Muevo  un  poco la  caja  y  no  siento  que  haya  algo  allí,  pero  dudo  que Tony me haga una broma de este estilo.

Al menos el antiguo Tony no lo haría.

- ¿Por qué es esto? - le pregunto antes de abrir el regalo

-Por  tu  cumpleaños-me  responde  como  si  no  fuera  gran  cosa-No estaré aquí la próxima semana así que te doy tu regalo de cumpleaños adelantado.

-Oh, gracias, Tony-le digo con una sonrisa.

Un poco nerviosa e incómoda, porque no me gusta mucho que me den regalos,  abro  la  pequeña  caja  y  me  encuentro  con  una  adorable sorpresa.

- ¿Un oso de peluche? - pregunto tomando el oso de la caja y él asiente con una sonrisa incómoda en sus labios.

No  es  muy  grande,  sino  que  de  tamaño  mediano.  Es  celeste  y demasiado  tierno.  Está  vestido  con  un  traje  formal,  pero  eso  solo atribuye a que se vea más adorable aún.

Lo inspecciono un poco el oso y encuentro un cierre medio escondido en la parte de la espalda. Miro a Tony como preguntándole para qué es eso.

-Ábrelo-me dice mientras se pega a mi lado.

Intento  alejarme  un  poco  de  él  porque  la  actitud  de  Tony  cambió  de pronto.

Son casi  las  doce del  día  y  a  cada minuto  él  se  ha ido  acercando  un poco más. Me recuerdo a mí misma que me prometí no pensar en chicos hasta tener todo el asunto de mi bebé.

Él es mi prioridad ahora y siempre. Quiero concentrarme en él porque eso  es  lo  que  necesita  ahora.  Su  mamá  puede  descifrar  sus sentimientos luego.

Nunca me había dado cuenta de los sacrificios que hace una madre por sus  hijos  y  eso  que  yo  solo  tengo  quince  años  y  sigo  siendo  muy inmadura.

- ¿Estás bien,  Cassie? - dice Tony sacándome de mis pensamientos-Te quedaste quieta mirando el oso.

-Si,  si  lo  siento-le  respondo  volviendo  mi atención  al  presente-Estoy bien.

Abro poco a poco el cierre que tiene el peluche y miro con extrañeza cuando encuentro un bolsillo secreto.

Miro a Tony con el ceño fruncido y con una sonrisa me incita a seguir descubriendo lo que hay dentro del bolsillo.

Meto mi mano en el pequeño bolsillo y encuentro un papel. Con mucho cuidado lo abro y casi me desmayo al darme cuenta de lo que es y cada vez me siento más mareada a medida que voy leyendo.

Tony ha hecho una cuenta a mi nombre en el banco y hay mucho dinero allí dentro. Demasiado dinero. Más de lo que he podido juntar con mi trabajo  y  eso que no he gastado  casi  nada porque todo  lo  he dejado para el invasor.

- ¿Qué...? - tartamudeo, tratando de mantener la calma- ¿Qué es esto?

-Tu regalo de cumpleaños, Cass-dice y yo lo quedo mirando fijamente para que me explique de qué está hablando-No estaré aquí hasta en unos meses más, Cassie. Es para que no tengas problemas de dinero y le compres todo al bebé.

- ¿Cómo conseguiste tanto dinero?

-Son los ahorros de mamá para mi universidad-dice como si no fuera la gran cosa-Como no voy a ir, mamá me los dio y el setenta y cinco por ciento te los doy a ti y al bebé.

-Es demasiado-digo pasándole el papel, como si eso pudiera hacer la diferencia-No puedo aceptarlo.

-Bueno, entonces no lo veas como si es para ti-se acerca un poco más a mí y yo que veía que eso no era posible-Es para el bebé.

Con ese argumento, me quedo en silencio. Tony tiene todo el derecho y obligación de ayudar con los pagos del bebé y si quiere ayudar, pues mucho mejor para mí. Me preocupo un poco menos.

-Gracias, Tony-le digo.

Él pone una mano en mi estómago y comienza a acariciarlo con cariño.

-No me agradezcas.

Nos quedamos mirando como siempre lo hacíamos antes. Una sonrisa amistosa  y  una  mirada  dulce.  Eso  es  lo que  encuentro en  la  cara de Tony,  mi mejor amigo,  y me  encanta que  sea  así  incluso después  de todo lo que ha pasado entre nosotros y que vayamos a ser padres.

Pase lo que pase, Tony y yo siempre seremos mejores amigos. Si algún día  dejamos  que  algo  más  aparte  de  eso  pase,  genial,  pero  mejores amigos siempre vamos a ser.

Eso es lo mejor que podemos hacer por el invasor ahora.

-Hey, estaba pensando que podríamos escoger un nombre para el bebé antes que te vayas-le digo con emoción-Así puedes ser parte de eso antes de que nazca.

-Oh-dice Tony y se aleja un poco de mí-No había pensado en eso.

-Ya  te  has  perdido un montón  de cosas  y  te  vas  a perder  un  montón más-Auch, creo que debí ser un poco más suave con esa frase-Por eso creí que te iba a gustar la idea de poder escoger el nombre conmigo.

Tony deja de mirarme y mira hacia la puerta. Hago una mueca de dolor cuando veo que hace ese gesto. Es como si no le importara en absoluto de lo que estoy hablando.

-Creo que sería mejor que hicieras eso con Mack-dice él sin mirarme-Sé que a ella le gustaría.

-Pero ¿por qué a ti no?

-No  es  que  no  quiera,  solo  creí  que  podríamos  hacer  cosas  más divertidas antes de que me vaya-dice y eso rompe mi corazón, pero no por mí, sino que por el invasor.

Y ya no quiero seguir diciéndole invasor. Quiero que tenga un nombre y que Tony y yo, que somos sus padres, escojamos ese nombre.

- ¿Quieres jugar otra carrera? - dice con la misma sonrisa encantadora que  tenía  antes  mientras  me  muestra  el  control  de  la  consola  en  la mano.

Sonrío  lo  más  sinceramente  que  puedo  y  asiento,  pero  ya  no  es  lo mismo. No para mí.

Ahora siento que no es Tony quien ha cambiado. Soy yo. Yo no soy la de antes porque mi mente está en otro lado y la de él también, pero son diferentes.

…

Cuando  llega  el  momento  de  despedirse,  estamos  Mack,  Sam,  su madre y hasta Bren está aquí. Le doy el último abrazo a Tony, pero me siento distante y él no se da cuenta.

Tony mira a Bren y lo abraza, tomándonos por sorpresa a todos, pero en especial a Bren. Se quedan así unos segundos en donde la cara de Bren  pasa  de  la  tranquilidad  a  tener  el  ceño  fruncido  y  empuja ligeramente a Tony lejos de él.

-Nos vemos en un par de meses más-dice Tony antes de subirse a un taxi junto a su madre y Sam para llevarlo al aeropuerto.

Mack se despide de nosotros y se va a su casa mientras que yo camino con tranquilidad junto a Bren quien no ha quitado su ceño fruncido todo el camino.

- ¿Qué te dijo? - le pregunto a Bren.

Él me mira y su cara se suaviza. Me muestra la mejor sonrisa que tiene y pasa su brazo por mis hombros para abrazarme con amistad.

-Que los cuide mientras él no está-dice, pero yo sé que está mintiendo.

 





Capítulo 22 

Despierto  porque  siento  una  pequeña  mano  en  mi  cara.  Una  muy pequeña  y  suave  mano  de  bebé  que  sé  que  es  Daniel,  el  hermano pequeño de Bren, porque en los últimos días ha tomado la costumbre de venir a la habitación en la que duermo, la de Bren, y despertarme.

Obviamente no lo hace de una mala manera o por ser malo. Es solo un bebé y me encanta estar con él.

-Cashie-dice Dan que a sus dos años ya dice varias palabras.

Me  hago  la  dormida  y  entreabro  los  ojos  para  ver  su  pequeña  y regordeta cara con un puchero en sus labios. Intento no reír, pero Dan lo nota así que escucho su risa sin abrir los ojos aún.

-  ¡Cashie! - dice él. Últimamente le encanta decir cosas como "cha" o

"chi" o a todas las cosas y palabras que intenta aprender le pone esas cosas.

Yo río y abro los ojos. Ahí me encuentro con un muy sonriente Dan que me pide que lo ayude a subirlo a la cama para estar junto a mí. Con un poco de esfuerzo porque mi estómago ya es grande y me molesta un poco, logro subir a Dan a la cama.

Despeino  un  poco  al  niño  de  dos  años que  parece muy feliz  estando aquí  conmigo  mientras  muerde  uno  de  sus  juguetes.  Un  dinosaurio, creo.

Comienzo  a  pensar que  en dos años  estaré de  la misma forma,  pero con mi niño en mis brazos. Mi propio invasor que va a invadir toda mi vida, desde mi cama hasta cualquier aspecto y cosa de mi vida que se me pueda ocurrir.

Voy a tener a mi propio Dan y ya quiero nombrarlo, pero todo ese asunto se fue a la basura cuando Tony me dijo que no quería hacerlo conmigo y  he  tratado  de  evitar  ese  tema  en  mi  cabeza  desde  hace  dos  días, porque hoy es domingo. Me duele pensar en lo que hizo porque llego a conclusiones que no me gustan, como que no le importa el bebé o cosas por el estilo.

Dan agarra con  suavidad mi cabello  y  me  saca  de  mis  pensamientos haciendo que una sonrisa aparezca en mis labios.

- ¿Quién es un bebé muy lindo? - pregunto y Dan me da una sonrisa y ríe mostrándome sus pequeños dientes.

- ¿Bebé? - pregunta apuntando mi estómago.

Yo asiento y él con mucho cuidado, como le enseñó Bren, pone una de sus  manos  en mi  estómago.  Sonrío  cuando  siento que mi  invasor  se mueve y Dan se asusta un poco y saca la mano.

-Hey, no te asustes, Dany-le digo y tomo su mano para volver a ponerla en el lugar en donde estaba-Es solo el bebé moviéndose.

Dan,  un  poco  receloso,  mantiene  la  mano  así  y  nos  quedamos  en silencio  hasta  que  mi  invasor  se  mueve  y  ahora  Dan  en  vez  de asustarse, se ríe.

-Eres tan adorable, Dany-le digo mientras muevo su cabello.

-Si, es que se parece a mí-escucho la voz de Bren que mira la escena desde el marco de la puerta.

- ¿Tú adorable? - pregunto entre risas-Puede que en tus sueños.

Bueno, él si es adorable y mucho cuando se lo propone, pero no diré eso jamás en voz alta.

-Tú estás en mis sueños, lindura-guiña uno de sus ojos en mi dirección.

-Deja de coquetearme, Coleman. No te va a funcionar, eso lo sabes.

Si,  si funcionaría  si mi  vida fuera  otra  en este momento, pero eso  es algo que tampoco diré alguna vez en voz alta.

Veo a Dan y él está mirando a su hermano con una sonrisa en la cara.

Luego, me mira a mí y me guiña un ojo tal y como lo hizo Bren hace unos segundos.

-Eres el bebé más adorable que he visto, Dan-le digo y beso su mejilla regordeta.

-Claro, él lo hace y es adorable-dice Bren acercándose a nosotros-pero lo hago yo y solo estoy coqueteando inútilmente.

-Tú no tienes esta carita de bebé-le digo apuntando la cara de Dan.

-Iré a hacerme de inmediato la cirugía para poder cambiar de cara con mi hermano de dos años-dice y ambos reímos.

En eso, Dan le pide a Bren que lo baje de la cama y él, con su juguete, sale de la habitación dejándonos Bren y a mí solos.

Bren se sienta a mi lado en la cama y toma mis manos. Las lleva a su boca y tira aire para calentarlas un poco. Estamos en invierno y hace mucho frío.

Creo que escogí un mal día para mudarme.

Oh  si,  hoy  es  el  día  en  que  me  voy  a  vivir  con  Phillipe.  Nueva  casa, nueva habitación y más privacidad e independencia. ¿Qué mejor?

-  ¿Estás  segura  de  que  quieres  irte?  -  pregunta  Bren  un  poco desanimado.

Contarle a Bren mi decisión fue difícil. Pasó por un montón de fases que se repartieron entre el enojo, tristeza y aceptación.

-Estoy  segura,  Bren-le  digo  apretando  su  mano-Pero  puedes  ir  a visitarme cada vez que quieras.

- ¿A ti y al invasor?

-No nos vamos a ninguna parte lejana, Bren.

-Lo  sé,  pero  igual  los  voy  a  extrañar.  -  dice  mientras  acaricia  mi estómago.

Siento  una  pequeña  punzada  en  mi  corazón,  pero  nada  en  un  mal sentido. Es la misma punzada que me daba cuando él hacía algo lindo por mí antes de que todo este asunto del invasor empezara.

Trato de eliminar ese sentimiento de mi interior porque sé que no debo sentir nada por este chico. Tampoco es que fuera justo y dudo que en este momento sea recíproco el sentimiento. Lo fue hace unos meses, pero ya no.

Digo, ¿quién querría estar con una chica que va a tener un hijo de otra persona?

Mi ánimo baja un poco ante ese pensamiento, pero me digo que el único hombre que debe importarme ahora debe ser el invasor.

-Mi mamá dice que vayas a desayunar-dice Bren acercándose un poco más  a  mí-Hoy la familia  Coleman  te  va a ayudar  a mudarte,  aunque ninguno quiere que te vayas.

-Bren...

-Lo sé, tienes que hacerlo. Aun así, ven a visitarnos seguido, ¿sí?

-Como  si  pudiera  deshacerme  de  ti-le  digo  en  broma  y  él  ríe haciéndome saber que entendió mi broma.

-Como si quisieras deshacerte de mí-dice él y me da su típica sonrisa coqueta.

No digo nada porque no quiero admitir que lo que menos quiero en este mundo es deshacerme de Brennan Coleman.

...

Estoy sentada en una silla mientras veo como todos tratan de ordenar mi nueva habitación. Phillipe está sentado junto a mí y son sus nietos quienes están atendiendo el negocio.

Lo bueno de estar sentada es que tengo a la pequeña y adorable Eliana en  mis  brazos.  Es  tan  linda  y  tranquila, está  despierta  y  lo  único  que hace  es  mover  un  poco  sus  manitos  y  mirar  hacia  todos  lados  como preguntándose "¿Dónde estoy?"

-Se te da natural-dice Phillipe a mi lado mirando a la pequeña hermana de Bren-Ya te ves como toda una madre.

-Ya  era  hora-le  respondo-Voy  a cumplir  seis meses  y  aun  no  tengo nada para este niño.

-Tranquila,  ahora  que  tienes  tu  propia  habitación  va  a  ser  más  fácil empezar a comprar algunas cosas.

-Eso espero, tengo el dinero para ello,  al menos-digo pensando en el dinero que tengo guardado, porque no quiero ni tocar el dinero que me dio Tony.

No le he dicho a nadie que Tony me dio dinero porque no quiero que piensen que eso es lo único que estoy buscando de él. Aunque admito que me hace sentir un poco más tranquila saber que tengo ese dinero por si lo necesito para el invasor.

Veo como hasta Aaron, Colton y Daniel ayudan a Bren y a sus padres a  ordenar mi  habitación.  Les  rogué  que  no lo  hicieran,  pero  son más tercos que yo e insistieron.

Siento que Eliana comienza a removerse incómoda en mis brazos y yo la pongo en la pequeña silla de autos con la que siempre la traen porque la relaja estar allí. Ahí se tranquiliza y pareciera que me sonríe, pero es muy pequeña aun para eso.

-Si,  definitivamente  ya  tienes  lo  que  necesitas  para  ser  mamá-dice Phillipe mirándome con cariño.

-No, aun soy muy joven-digo con un poco de vergüenza-Tengo mucho que aprender aún.

-Nadie nace aprendiendo a ser padres. Yo definitivamente no lo hice.

-Pero fuiste un gran padre-le digo-Tu hijo es exitoso.

-Si,  pero  viaja  todo  el  tiempo  y  no  está  con  sus  hijos-me  dice  con tristeza-Eso siempre me ha hecho pensar que hice algo mal con él y por eso intento criar a Leanne y a Callum mejor de lo que lo hice con su padre.

-Eres un gran abuelo para ellos, te quieren mucho.

-Solo hago lo que a mi esposa sé que le hubiera encantado hacer con ellos-dice y yo le sonrío.

Creo  que  no  hay  mejor  persona  en  este  mundo  que  mi  jefe  y  ahora amigo.

Mi habitación queda lista en unos minutos. Me cuesta convencer a Bren de  que  no  arregle  mi  ropa  porque  yo  puedo  hacer  eso.  Estoy embarazada, no muerta.

Me despido de la familia de Bren y Phillipe se va diciéndome que me espera  en  el  local  en  unos  minutos.  Aún  tengo  que  trabajar  y  lo agradezco porque me gusta hacerlo.

Me quedo sola con Bren en mi habitación y luego de unos segundos, me envuelve en sus brazos. Se siente bien estar así con él. Se siente correcto.

Tenemos una linda amistad que agradezco tener.

-Cuídate, ¿sí?  -  me  dice mientras aún  estamos abrazados-Cualquier cosa las puertas de mi casa siempre están abiertas.

-Lo sé, Bren. Pero voy a estar bien aquí.

-Sé que lo vas a estar.

Nos  separamos  un  poco  y  lo  miro  a  sus  ojos.  Él  me  sonríe  con  esa sonrisa que hace que piense todo el tiempo que las cosas van a estar bien y que todo es posible si solo lo intentas. A veces creo que es esa sonrisa que Bren me da todos los días la culpable de que yo aun no me haya desmoronado. ¿Está bien que Bren tenga tanto poder sobre mí?

No lo sé, pero lo tiene.

- ¿Nos vemos mañana en el instituto?  - me dice con los ojos brillando de ilusión.

-  ¿Seguro  que  aun  quieres  juntarte  conmigo?  -  pregunto  un  poco dudosa-Ahora que todos saben que estoy embarazada van a creer, y algunos ya creen, que tú eres el padre.

-Eso no me importa, Cassie-dice tomando mis manos y mi corazón se acelera  un  poco  más-Tú,  yo  y  las  personas  importantes  saben  la verdad. Es todo lo que importa.

- ¿De verdad no te importa que la gente crea que vas a ser papá cuando no es así?

-Cass-dice con cuidado y serio-No me importa porque me encantaría ser el papá del invasor.

Me quedo sorprendida ante sus palabras y siento como la cara se me torna de un color rojo tomate. No sé qué decir y eso parece divertir a Bren porque una sonrisa hermosa aparece en sus labios y todo lo que yo quiero hacer es golpearlo.

No puede andar por la vida diciendo cosas de ese estilo y después reír.

No puede hacer que mi corazón de un salto de esa manera y después él  ponga  en  su  cara  esa  hermosa  sonrisa  y  haga  que  mi  corazón  se detenga.

No  puede  hacer  que  me  enamoré  de  él  cuando  estoy  haciendo  lo imposible para que solo seamos amigos porque mi situación no es como para tener un novio.

- ¿Bromeas?

-No, para nada-dice y ahora sí que mi corazón se detiene-pero no lo soy y no quiero quitarle los derechos que tiene Tony-dice preocupado, como si yo creyera que es eso lo que quiere hacer.

-Tampoco es como si Tony estuviera "ocupando" sus derechos sobre el invasor-le digo un poco molesta.

-Si, aun encuentro horrible lo que te hizo con lo del nombre del invasor-dice  frunciendo  el  ceño.  Si,  yo  le  cuento  todo  a  Bren-pero  no  te preocupes. Con Mack te ayudaremos a escoger el mejor nombre para él.

-Gracias, Bren.

-No  agradezcas,  Cass-dice  y  nuevamente  nos  abrazamos.  Yo  me escondo  en  su  cuello  deseando  estar así  por  un  largo  rato-Yo  por  ti haría lo que fuera.

-Y yo por ti también haría lo que fuera, Bren.

Nos  separamos  y  él  me  acompaña  hasta  el  negocio  de  Phillipe.  Me pongo mi gorra con un helado y un café en ella-me encanta este gorro-y me pongo detrás de la caja registradora, que es mi lugar de trabajo.

Me  despido  de  Bren  y  lo  prometo  que  mañana  nos  veremos  en  el instituto.

-Ese chico es más simpático que el que vino el otro día a buscarte-dice Leanne, hablándome como una amiga, por primera vez.

-Si, pero ambos son mis amigos-le aclaro, porque sé que pensaba que alguno era mi novio.

Si, Bren y Tony son mis amigos, pero con cada uno tengo algo que nos hace ser más que amigos.

 

Capítulo 23 

Recuerdo que Mack cuando cumplió dieciséis años hizo una fiesta a lo grande.  Lo  único  que  le  faltó  fue  que  hubiera  fuegos  artificiales  que formaran su nombre y cuando le pregunté porque quería hacer algo tan grande y ruidoso me dijo que era porque cumplir dieciséis años es como un hito importante en tu vida. Marca un antes y un después. Yo tenía catorce años en ese momento y no entendía de lo que estaba hablando.

Cuando  cumplí  quince  tampoco  sentí  la  diferencia.  Seguía  siendo  la misma Cassie de siempre.

Ahora, justo hoy, cumplo dieciséis y si fuera la misma Cassie de hace dos años o incluso de hace un año, tampoco sentiría la diferencia entre cumplir quince y cumplir dieciséis, pero ahora siento la diferencia. Soy un año más grande y eso me hace ser, aunque sea un poco más madura ante los ojos de las personas para ser madre del invasor.

Ya no voy a ser madre a los quince, sino que a los dieciséis. Eso para mí, hace la diferencia.

Aun así, no soy de las chicas que celebran los cumpleaños. Nunca me ha importado demasiado y hoy no es la diferencia. Me alegra cumplir un año más, pero no quiero celebrarlo.

Eso obviamente no lo sabía Phillipe con Leanne y Callum cuando me despertaron hoy en la mañana con un "desayuno especial" que incluía un  tazón  enorme  de  frutas  con  yogurt  y  una  vela  encendida  encima.

Debo admitir que me puse muy feliz cuando ellos me celebraron de esa manera.

Me gusta vivir con ellos. Es tranquilo y se siente mucho más hogareño que mi propia casa. Se siente como cuando vivía con Bren, pero menos caótico porque no hay niños pequeños.

Es justo lo que necesito ahora.

Es jueves y debo ir a la escuela. Al menos Phillipe ya tenía planeado darme este día libre así que no tengo que trabajar, aunque me gustaría hacerlo. Me mantiene enfocada y en rutina.

Ya  todos  en  la  escuela  saben  que  estoy  embarazada.  Los  susurros cuando camino por los pasillos siempre están ahí, pero no me importan.

Tampoco  me  importa  ya  que  crean  que  Bren  es  el  padre.  No  lo desmentiré, que crean lo que quiera. Bren y yo sabemos que no es así.

Al  menos  mis  compañeros  de  curso  ya  están  acostumbrados  y  las miradas incómodas ya pararon o al menos no me he dado cuenta de si están allí o no.

El timbre suena y es la hora del almuerzo. Espero que la manada de simios salga corriendo para yo salir cuando ya no queda nadie excepto un chico llamado Gabe, quien es bastante callado y reservado. Muchos de  mis  compañeros  lo  molestan  porque  usa  unos  lentes  con  mucho aumento, pero es de los que más soporto.

Paso al lado de él y le sonrío. Me gusta ser amigable con él. Espero que sepa que no todos somos tan malos en este mundo.

-Hey, Acacia-me dice él y yo me detengo a su lado-Feliz cumpleaños.

-Oh, gracias, Gabe-le digo y él me sonríe tímido- ¿Cómo supiste que era mi cumpleaños?

-Tengo  buena  memoria-dice  mientras  se  acomoda  los  lentes-Y

también felicidades por tu bebé.

-Creo que eres la primera persona que me felicita por mi embarazo-le digo riendo.

-Últimamente te ves feliz. Supuse que no era algo malo para ti.

-Y  no  lo  es-digo  acariciando  mi  estómago  abultado-Nos  vemos después.

-Claro.

Me despido con la mano de Gabe y salgo de mi salón de clase. Ahí me encuentro  con  Mack  que  tiene  una  sonrisa  enorme  en  la  cara  y  una bolsa de regalo en sus manos.

- ¡Feliz cumpleaños, rubia! - dice mientras se abalanza sobre mí.

Entre  risas  recibo  el  abrazo  de  mi  loca  amiga.  No  hemos  estado  tan cercanas últimamente, pero siempre estamos la una para la otra.

Nos separamos y ella me entrega el regalo. Sé que espera que lo abra así que lo hago y me encuentro con una pequeña caja musical color roja con celeste.

Sonrío, me encantan estas cajas. Siento que me relajan.

-Gracias, Mackie-le digo y nos abrazamos nuevamente.

-No te preocupes, ¿cómo está mi sobrino? - dice en voz baja para que solo yo la escuche.

Río. Mack sabe todo lo que me dijo su hermano y está tan enojada que entiende  que  no  quiera  que  los  demás  sepan  que  Tony  es  el  papá.

Además,  Sam  y  su  mamá  aun  no  lo  saben.  Tony  no  quiso  que  lo supieran, aun y no sé si quiera que ellas lo sepan.

-Un poco inquieto hoy-digo poniendo mi mano donde está el invasor-pero al menos ahora está más tranquilo.

-Lo  siento  que mi hermano  sea  un  imbécil,  Cass-dice  Mack  con una mueca en su cara.

-Me dices eso cada vez que hablamos de mi bebé-le digo entre risas-No tienes que disculparte. Tú no eres Tony.

-Si, pero no está bien lo que te hizo. Él debería estar aquí contigo.

-No podía pedirle que dejara sus sueños por mí-le digo con un poco de tristeza-Me odiaría por eso y al bebé.

-La cosa es que tú deberías ser su nuevo sueño-dice y trato de negarlo, pero ella me silencia-Está bien, puede que no tú, pero el bebé sí.

-No puedo obligarlo a que le agrade la idea de ser padre, Mack.

-No, pero yo sí.

Ambas reímos mientras caminamos hacia la cafetería. En el camino no nos encontramos con Bren lo que es muy extraño. No lo he visto hoy y tampoco me ha enviado un mensaje. Es raro porque siempre lo hace.

Cuando  con  Mack  ya  tenemos  lista  nuestra  bandeja  con  comida, caminamos  hacia  una  mesa  y  nos  sentamos  a  comer.  Con  Mack siempre estamos riéndonos. Ella me hace reír con lo que sea que me esté hablando. Ahora me cuenta como todos sus compañeros dejan de ir a clases con la excusa de estar preparando el baile de fin de año, cuando en verdad no hacen nada. El único que se está portando bien es Bren.

-Tienes a ese chico loco por ti-dice Mack entre risas.

- ¿Qué? Claro que no-respondo un poco sonrojada.

-Lo tienes a tus pies, Cass. Admítelo.

-Aunque fuera así, ¿qué importa?

-Que  a  ti  también  te  gusta-dice  y  yo  niego  con  mi  cabeza-No  me mientas, Cassie. Puede que te hayas acostado una vez con mi hermano y  de  ahí  hayan  creado  a mi  sobrino, pero no estaban  enamorados  ni nada por el estilo. A ti siempre te ha gustado Bren.

-No siempre...

-Creíste que te gustaba Tony después de tener sexo con él y es normal, Cass, pero no creo que haya sido así. Tu corazón siempre ha estado con Bren.

Intento  decir  algo,  pero  mi  celular  vibra  y  espero  que  sea  Bren.  Me decepciono  un  poco  cuando  me  doy  cuenta  de  que  es  Robbie enviándome un mensaje de feliz cumpleaños.

Le contesto un poco cortante y devuelvo mi celular al bolsillo. Odio no poder contarle a Robbie que va a ser tío, pero sinceramente no sé cómo hacerlo.

- ¿Bren? - pregunta Mack.

-No,  Robbie-respondo  y  ella  se  remueve  un  poco  en  su  asiento  al mencionar a mi hermano-No hemos hablado mucho últimamente.

- ¿Aun no le cuentas?

-No sé cómo hacerlo-respondo con las manos en mi cara-Solo espero que no vuelva a tener contacto con mi mamá y así ella no le cuente.

-Creo que ya aprendiste que es mejor contarle tú misma a la gente antes de que se enteren de otra manera, Cassie.

-Lo sé-respondo con una mueca-La verdad es que a la única persona a la que le conté lo de mi embarazo fue a Bren y a Phillipe.

Seguimos conversando de temas sin importancia con Mack y me relajo.

Siempre  me  siento como  en  nuestro propio  mundo cuando  estoy con ella.  No  nos  importa  que  la  gente  nos  mire  raro  cuando  nos  reímos demasiado fuerte.

El  almuerzo  termina  y  vamos  a  nuestros  respectivos  salones.  El  día sigue con normalidad y me decepciono a cada minuto cuando no recibo noticias de Bren.

¿Qué le habrá pasado? ¿No vino a la escuela?

En el momento de la salida me siento sola sin que él me acompañe a casa. No es normal porque siempre me acompaña él.

Llego  a  casa  y  me  encuentro  con  Callum  y  Leanne  que  están atendiendo el local. Ahora solo somos los tres los que atendemos a la gente, pero Phillipe quiere contratar a alguien más para que nos ayude.

- ¿Vas a ir a tu habitación? - pregunta Leanne.

-Si, tengo cosas que estudiar-le digo con una sonrisa cansada.

-Pero es tu cumpleaños-dice Callum-Deberías descansar.

-No tengo de descansar, enano.

-  ¿Te  molesta  si  en  la  noche,  cuando  cenemos,  te  cantamos  por  tu cumpleaños? - pregunta Leanne con mucha timidez.

Le sonrío, creo que jamás podría negarles algo a estos dos.

-Claro que no, Leanne.

Los hermanos se animan y chocan los cinco. Yo, entre risas, me doy la vuelta larga para saludar a Phillipe y después irme a mi habitación. Ahí, me encuentro con la mayor sorpresa del mundo.

Las paredes de mi habitación eran blancas, pero ahora están celestes.

Hay una pequeña cuna de madera al lado de mi cama y hay un juguete encima de ella que tiene autos, aviones y trenes.

Yo no he comprado ninguna cuna.

Siento unas manos en mis hombros y doy la vuelta del susto. Ahí me encuentro con Bren mirándome con sus ojos marrón con ternura y yo solo lo miro con confusión.

- ¿Qué...? - trato de preguntar, pero no puedo.

Estoy tan sorprendida que me quedé sin palabras.

-Feliz cumpleaños, linda Cassie-me dice y yo sigo sin palabras.

Bren  me  atrae  a  sus  brazos  y  nos  unimos  en  un  tierno  abrazo.  Me encanta estar en los brazos de Bren. Estoy cómoda en ellos.

Nos separamos un poco y nos miramos a los ojos. Ambos nos reímos de puro nerviosismo. No sé de qué estoy nerviosa, la verdad y mucho menos por qué está nervioso él.

- ¿Tú pusiste esa cuna ahí? - pregunto entre risas.

-Si-responde él mirando la cuna-Es regalo de mis padres. Dicen que el  sábado  tienes  que  ir  a  comer  con  nosotros  para  celebrar  tu cumpleaños.

-Claro-digo, aturdida.

Me acerco un poco a la cuna y la miro bien. Incluso hay mantas celestes en ella. Me encanta y siento que tengo ganas de llorar, pero no lo hago.

Estas malditas hormonas no me van a ganar.

Siento que Bren está detrás de mí nuevamente, pero no me doy vuelta.

Hay otro ambiente en la habitación en este momento y me siento muy nerviosa.

No entiendo que pasa, pero estoy nerviosa.

Mi  nerviosismo  aumenta  como  a  mil  cuando  Bren  me  abraza  por  la espalda.

Pone sus manos donde está el invasor y siento claramente como él se mueve.

¿Acaso él sentirá también el nerviosismo que yo estoy sintiendo y por eso está tan inquieto?

-Espero que te guste, yo ayude a mis papás a elegirla-dice Bren en mi oído.

Muy, muy cerca.

Pienso en que debería darme la vuelta para que hablemos bien, pero estoy paralizada. Apenas si puedo hablar.

-Tengo que agradecerles mucho por esto-le digo con la voz temblando-Sé que una cuna no es barata.

-No te preocupes por el dinero-dice y besa mi cabeza antes de alejarse de mí-Ahora, falta mi regalo.

- ¿Qué acaso todo esto no es tu regalo? - pregunto dándome la vuelta, cosa que puedo hacer ahora porque Bren ya no está pegado a mí.

-Es parte de mi regalo-dice y se agacha al lado de mi cama y de debajo de ella saca una bolsa de regalo-Esto es para la mamá más linda de este mundo.

Me sonrojo cuando dice eso y recibo el regalo. Ambos nos sentamos en mi  cama  y  abro  el  regalo.  Me  río  cuando  encuentro  varias  cosas adentro.

Primero encuentro una playera blanca y larga con un estampado que dice "La mamá más linda del mundo".

-Tendrás que usar eso en todas partes-dice Bren y yo río.

Sigo  buscando  dentro  de  la  bolsa  y  encuentro  una  caja  pequeña  de color azul. La tomo entre mis manos y con curiosidad la abro rápido y me encuentro con una pulsera linda de color plateado con violeta. Tiene unos cuantos colgantes pequeños como una letra A y una figura de un bebé.

-Es hermosa-digo teniéndola entre mis manos-Gracias, Bren.

-Y eso que todavía falta lo más importante.

Vuelvo a  buscar  en  la  bolsa  y  encuentro lo más  lindo  del  mundo.  Un pequeño enterito de bebé color azul con celeste donde hay un oso de color blanco, creo que  es  un  oso  polar, en el  centro. La etiqueta dice que es para bebés desde o a tres meses.

Miro a Bren y se me salen las lágrimas. Abrazo el pequeño enterito de bebé y luego Bren me atrae a sus brazos para estar junto a él.

-Quería ser el primero en regalarte algo para el invasor-me dice y yo asiento en modo de agradecimiento.

Calmo mis lágrimas y me siento un poco avergonzada de que Bren me esté  viendo  llorar  nuevamente,  pero  me  doy  cuenta  de  que  le  tengo tanta confianza que no me importa.

-Feliz cumpleaños, Cassie-dice y besa suavemente mi frente-Eres la chica más fuerte de dieciséis años que conozco.

 

Capítulo 24 

A  veces  siento que  el miércoles  es  el peor  día  de  la  semana,  incluso peor que el lunes. Al menos el día lunes vienes descansado del fin de semana, pero el miércoles es justo la mitad. Estás lo suficientemente cansado y ni siquiera se ve cercano el fin de semana como para darte un pequeño apoyo moral.

Pero hoy no me importa que esté cansada y que el viernes se vea tan lejano.

Tengo que ir donde la doctora para poder ver a mi hijo que ya tiene seis meses de gestación.

Si, ahora me emociono cada vez que voy al médico.

Hace  un  mes  que  Tony  llegó  y  hace  unas  semanas  que  se  fue, nuevamente, pero ahora sabiendo toda la verdad. Mack dice que no ha llamado a casa y que no han recibido carta alguna de él. Yo tampoco y sinceramente no me sorprende.

¿Algún día va a volver? No lo sé y mentiría si dijera que no me importa porque si lo hace y mucho. No quiero que mi hijo crezca sin su padre, pero ¿qué más puedo hacer? Ya le dije toda la verdad y le pedí que se quedara, no directamente, pero él sabía que era lo que yo quería, y aun así prefirió la milicia que estar con nosotros. Ya no veo que más puedo hacer, pero hasta que no sea oficial, voy a tener la pequeña esperanza de que va a volver, que voy a recibir una carta diciendo que viene con nosotros y que se dio cuenta que ver crecer a su hijo es su nuevo sueño.

Hasta entones, solo me queda vivir mi vida sin Tony.

Con Bren entramos a la habitación en donde la doctora Jessalyn nos está  esperando.  Él  jamás  se  ha  perdido  una  cita  conmigo  y  no  va  a empezar ahora. Es mi gran amigo y compañero en todo este proceso.

Hago la rutina de siempre. Me acuesto en la camilla y subo mi playera para dejar mi estómago abultado libre y listo para que le pongan el gel frío encima.

-  ¿Cómo  te  has  sentido  estas  semanas,  Cassie?  -  me  pregunta  la doctora, como siempre.

-Muy bien-le digo con ánimo-Cada vez está más grande.

-Si, me alegra que ya esté entre las mediciones normales-dice con una sonrisa- ¿Se ha movido mucho?

-Demasiado-responde Bren por mí y ambos nos reímos-Es chistoso porque Cassie aún no se acostumbra a sentirlo moverse.

-Es  que  es  demasiado  inquieto-le  digo  entre  risas  todavía-Cuando estoy en clases siempre se mueve y no me deja concentrarme.

La doctora ríe con nosotros y comienza a concentrarse en la pantalla que muestra claramente al invasor en ella.

Me encanta como se ve su perfil en ella. Va a ser un chico guapo, eso es seguro.

-Bueno,  parece  que  todo  está  bastante  normal-dice  la  doctora, concentrada-El  bebé  mide  veintisiete  centímetros,  que  está  en  los rangos normales y pesa trecientos cincuenta y dos gramos que, aunque está en los rangos normales, me gustaría que subiera un poco más de peso.

-Tendré que comer más-afirmo y ella asiente.

-Solo recuerda que tienes que comer por dos-dice y con Bren reímos.

Él muchas veces me ha dicho exactamente lo mismo.

Después  de  un  par  de  preguntas  más,  la  sesión  termina  y  me  da  un pañuelo para que pueda limpiar mi estómago. Me siento en la camilla mientras  espero  que  ella  me  dé  las  fotos  que  siempre  me  da  de  mi invasor y yo las recibo con emoción.

-De ahora sentirás que el bebé se mueve más.

- ¿Más aun? - pregunto sorprendida.

-Si, es el mes donde tiene más movilidad y espacio para hacerlo porque aún es pequeño.  - dice y yo me río pensando en todo lo que se va a mover mientras estoy tratando de poner atención en clase-Y también tiene  la  audición  desarrollada  por  lo  que  ya  puede  escucharlos.

Aprovéchense de eso.

- ¿Ya podrá reconocer mi voz? - pregunto emocionada.

-Claro,  la  de  ambos-dice  y  yo  le  sonrío  a  Bren  que  tiene  la  misma sonrisa tonta que debo tener yo-Así que deberían hablarle más desde ahora y así crear un mejor vínculo con el bebé.

Con Bren asentimos y nos abrigamos para salir de la consulta porque ya estamos entrando a diciembre y el frío se hace presente. Demasiado diría yo.

Hoy vinimos en el auto de Bren que a él no le gusta mucho usarlo, pero hoy  hace  demasiado  frío  como  para  tener  que  tomar  el  bus  a  casa.

Bueno, a la cafetería. Si, ahora es solo cafetería hasta que vengan los días con calor de nuevo.

Todo  el  camino  vamos  riendo  y  conversando  de  cosas  sin  sentido.

Hablamos  de  un  video  chistoso  que  vimos  hace  unos  días,  de  cómo Sam tiene un nuevo novio y de que Mack está más emocionada de lo que jamás pensé que la iba a ver algún día y todo es porque lo único que quiere hacer es salir del instituto para siempre.

Llegamos  a  la  cafetería  y  vemos  que  está  llena.  Hay  mucha  gente haciendo  fila  y  con  Bren  miramos  y  solo  está  Callum  con  Phil ipe atendiendo.

Me  acerco  a  ellos,  por  detrás  del  mesón  de  pedidos,  y  me  acerco  a Phillipe con Bren detrás de mí.

-Phil, ¿dónde está Leanne? - Si, cada vez tengo más confianza con él.

-Tiene un examen importante de matemáticas mañana-me dice Phil sin mirarme mientras atiende a la gente-Sabes que los estudios siempre son más importantes.

-Déjame ayudarte, yo me encargo de la caja-le digo y él me mira con tristeza, pero asiente-Bren, lo siento.

-Yo también quiero ayudar-dice con una sonrisa divertida en la cara-Además, no tengo nada mejor que hacer.

Río y Phillipe le da un golpe suave en la espalda mientras lo guía hacia donde está Callum y todos comenzamos a ayudar.

La fila cada vez se hace más corta y a la hora de cerrar ya no queda nadie adentro. Creo que vendimos tantos cafés que jamás querré volver a tomar uno en mi vida. De todas formas, no lo hago.

Leanne aparece por la cafetería justo al momento de cerrar junto con su cuaderno y con los lentes puestos que nos dice que estaba estudiando, tal y como debería. Tampoco es como si lo hubiera dudado. Callum y Leanne son buenos chicos.

-  ¿Por  qué no me  dijiste  que estaba  tan caótico por  aquí?  - pregunta Leanne a Callum golpeando a su hermano en el brazo.

-Auch-dice él y mira mal a su hermana-El abuelo dijo que tenías que estudiar.

-Si, pero es más divertido estar aquí. - dice y Phillipe trata de decir algo, pero Leanne lo detiene-Lo sé, abuelo. Los estudios son primero.

Bren  aparece  y  me  trae  un  vaso  de  agua.  Yo  le  sonrío  con agradecimiento y él se sienta detrás de mí en las butacas que hay junto al mesón de pedidos.

Hago una mueca cuando me doy cuenta de que siento unas puntadas en  mi  espalda.  Sé  que  no  es  nada  grave,  pero  me  duele  la  espalda.

Debe ser el cansancio.

- ¿Todo bien? - me pregunto Bren al oído.

De nuevo está muy, muy cerca mío.

-Me duele un poco la espalda-le digo y él asiente.

Bren acerca  un  poco  la butaca  hacia la mía  y  hace  que me estire  un poco  hacia  atrás  para  que  mi  espalda  choque  con  su  pecho  y  así disminuya notablemente el dolor. Siento como el corazón de Bren late en  mi  espalda  y  lo  hace  muy  rápido.  ¿Estará  nervioso  como  yo?

Estamos  muy  cerca.  Tanto que,  para estar  más  cómodos,  Bren pasa sus manos por mi cintura y me abraza poniendo las manos en el lugar donde está el invasor, tal y como lo hizo para mi cumpleaños hace unos días.

- ¿Mejor? - pregunta en un susurro.

-Mucho mejor-respondo sonrojada-Gracias.

Phil nos queda mirando con curiosidad y dulzura, lo que hace que me sonroje aún más y dándole una pequeña mirada a Bren me doy cuenta de que él también está un poco sonrojado.

Estamos abrazados de tal manera que nuestras caras están bastante cerca. Trato de tragarme el nerviosismo, pero es difícil. De todas formas, no es un mal nerviosismo.

- ¿Has pensado un nombre para el bebé, Cassie?  - me pregunta Phil mientras ordena un poco el local y los chicos limpian el mesón.

-No, la verdad es que no-digo un poco tensa. Dejé ese tema de lado después del rechazo de Tony. - ¿Alguna sugerencia?

-Me  gusta  Alexander  o  Andrew-dice  Leanne  de  inmediato-Quedan lindos porque tu nombre también empieza con A y puedes decirle Alex o Andy.

-Me  gusta  más  Allen-dice  Callum  detrás  de  su  hermana-y  también empieza con A.

-  ¿Tiene  que  empezar  con  A?  -  dice  Bren  y  su  cuerpo  vibra  cuando habla.

-Solo quiero que tenga un nombre bonito-le digo a todos-No me importa con la letra que empiece.

-En ese caso, ponle, Noah-dice Leanne.

-  ¿Cómo  el  de  la  película  que  viste  el  otro  día  que  te  hizo  llorar?  -

pregunta su hermano- ¿Diario de una pasión?

-Es hermosa esa película.

-Yo voto por Brennan-dice Bren y yo lo miro mal- ¿Qué? No es un mal nombre.

-Pensé que Brennan era un apellido-dice Phil.

-Si,  eso  es  verdad.  Mamá  me  puso  así  porque  es  el  apellido  de  mi abuela.

-No sabía eso-le digo entre risas.

-No lo divulgues-dice para después sorprenderme besando mi cabeza de forma cariñosa-Entonces Brenton, ese si es un nombre normal.

-Eres un egocéntrico, Bren-le digo y ambos reímos.

-Aun así, me quieres, linda Cassie.

Miro  a  los  chicos  quienes  siguen  discutiendo  nombres.  Escucho  que hablan  de  Blake,  Ryan,  Kyle,  Derek,  Hunter,  entre  otros.  También escucho  a  Bren  con  sus  bromas  diciendo  que  el  invasor  debería llamarse Benjamin para que lo llamemos Ben.

- ¿Y tú, Phil? - pregunto- ¿Qué nombre te gusta?

-No lo había pensado-dice Phil entre cansado y pensativo-pero Ethan o Erick. El nombre que tu más prefieras linda.

Me  quedo  pensando  y  todos  los  nombres  que  han  dicho  son  lindos, incluso  los que  dijo  Bren  de  broma.  Puede  que jamás  llame  a mi  hijo Brenton, pero es un buen nombre.

-Bren, hijo-le dice Phil- ¿No quieres llevar a Cassie a descansar a su habitación? Se ve cansada.

-Con  mucho  gusto-dice  y  nos  levantamos  de  nuestros  asientos-

¿Vamos, princesa Acacia?

-Eso son muy de la realeza.

-Tienes un nombre de la realeza, Cass.

Me despido de los chicos y con Bren nos vamos hacia mi habitación.

Ahí casi me tiro de la cama de lo cansada que me encuentro.

Bren  se  acuesta  a  mi  lado  y  descansamos  un  tiempo  ahí.  Sé  que debería decirle que es tarde y que debería ir a casa, pero lo quiero aquí conmigo unos minutos más.

Nuevamente nos abrazamos y eso ya se está haciendo una costumbre, lo que no significa que deje de ponerme nerviosa. Bren pone sus manos en mi estómago, sintiendo como el invasor se mueve.

-Me gusta sentir como se mueve-dice Bren con una sonrisa enorme en su cara.

-Si, porque no lo sientes dentro de ti-le respondo entre risas.

- ¿Te gustó alguno de los nombres que te dijeron?

-Andrew no estaba para nada mal-le digo pensativa mientras pongo mi cabeza en su hombro-pero no he escuchado ningún nombre que me enamore de verdad.

- ¿Acaso Brenton no te enamoró? - pregunta Bren aparentemente serio, pero ambos nos matamos de risa al segundo. - Ya, hablando en serio, aun no te digo los nombres que me gustan.

- ¡Pues dime! - golpeo suavemente su estómago-Tu opinión es la que más me importa.

-Me  gusta  Dylan-dice, pero  no me  convence  mucho-pero  el  nombre que más me gusta es Matheo.

-  ¿Matheo?  -  pregunto  y  suena  muy  lindo-No  está  nada  de  mal, Coleman.

-Y  podríamos  decirle  Theo-dice  moviendo  sus  hombros  como quitándole importancia al asunto, pero puedo notar que si le importa y mucho.

Además,  noto  que  ese  es  el  nombre  que  le  gusta.  A  mí  también  me gustó  mucho.  No  es  muy  común  y  no  conozco  a  nadie  que  se  llame Matheo o que le digamos Theo.

-Me encanta-le digo a Bren mirándolo a los ojos-Creo que ya tenemos un nombre para el invasor.

-  ¿Es  en  serio?  -  dice  él  con  los  ojos  brillando  por  la  emoción-  ¿Le pondrás Matheo?

-A menos que signifique algo no muy bueno...

-Significa  regalo-se  apresura  a  decir  Bren  y  luego  se  sonroja-Me emocioné buscando nombres para ti el otro día.

- ¿Por qué no me habías dicho?

-Después de lo que te hizo Tony, sé que no quería hablar del tema.

Nos quedamos mirando un segundo y nos sonreímos con ternura. Me acerco a besar su mejilla con dulzura y después me alejo de él.

-Muchas gracias por todo, Bren-le digo y él me sonríe-No sé qué haría sin ti.

 

Capítulo 25 

Desde que me enteré de que estoy embarazada he tenido que hacer cosas difíciles y pasar por momentos aún más difíciles, pero creo que esta es la primera vez que estoy tan nerviosa al hacer algo que tenga que ver con mi embarazo.

El sábado después de que eligiéramos el nombre del invasor, Matheo, mi hermano me llamó emocionado de que iba a recibir un premio en la universidad el fin de semana siguiente por una investigación que estaba haciendo y que quiere que vaya a apoyarlo. No pude decirle que no y yo creo que ya es hora de que Robbie sepa que va a ser tío.

Es viernes por la noche y estoy viajando en un bus con Mack y Bren.

Ambos saben lo difícil que va a ser para mí que mi hermano sepa de Matheo y por eso no me quisieron dejar sola en esto.

Nos vamos a quedar en un hotel bastante sencillo que está cerca del campus  donde  estudia  mi  hermano.  Él  no  sabe  que  traje  a  mis  dos mejores amigos porque si no entraría a sospechar, pero sabe que estaré en un hotel hoy en la noche y que mañana, sábado, nos veremos en la mañana.

Lo único que quiero en este minuto es vomitar y eso que el periodo de vómitos ya se había ido hace bastante tiempo.

-Estás  pálida-dice  Bren a  mi lado  mientras  toma mi  mano-No  estés nerviosa, todo va a salir bien.

- ¿Cómo puedes saber eso? - pregunto asustada y él me abraza.

-Te  prometo  que  tome  la  posición  que  tome  Robbie  con  respecto  a Theo, todo va a salir bien.

-Sigo sin creer que hayan elegido el nombre de MI sobrino sin mí-dice Mack a nuestras espaldas.

Bren y yo nos damos vuelta para mirarla y nos está haciendo un puchero con sus labios. Nos reímos y ella agranda más el puchero de sus labios.

-No reclames, elegiste tú sola el segundo nombre-le digo y la sonrisa vuelve a aparecer en los labios de mi mejor amiga.

-Matheo Alexander-dice orgullosa-Mi sobrino ya tiene nombre del típico chico guapo que tiene a todas las chicas a sus pies.

- ¿Cómo yo? - pregunta Bren mientras nos mira con su cara de orgullo.

-Si,  aun  no  entiendo  lo  que  las  chicas  vieron  en  ti,  Bren-dice  Mack fingiendo asco.

-Lo mismo que viste tú, Mackie. Ustedes fueron novios cuando niños-me  burlo  y  ella  me  tira  un  poco  del  maní  que  está  comiendo  en  la cabeza.

Me  tranquilizo  un  poco  cuando  llegamos  y  pedimos  las  habitaciones.

Con Mack compartimos una que tiene dos camas y otra habitación para Bren.

Mack  toma  las  llaves  y  la  seguimos  para  encontrar  nuestras habitaciones que están una al lado de la otra. Le da una de las llaves a Bren y se queda con la otra.

-Todo listo, ahora vayamos a  descansar-le digo y ella me sonríe con malicia- ¿Qué estás tramando, Mackenzie Knight?

- ¿Cómo sabes que estoy tramando algo? - me pregunta entre risas.

-Te conozco, ahora dime que planeas.

Mack me muestra la llave y me doy cuenta de que la llave que ella tiene es de la habitación que tiene una sola cama, lo que significa que Bren tiene la que es de dos camas.

-Oh, no-le digo mientras me tapo la cara con las manos-No hagas esto, Mack.

-Buenas noches, chicos-dice ella y, con su mochila llena de ropa para dos días, entra a la habitación lo más rápido que puede.

Me  quedo  mirando  a  Bren  y  él  tiene  una  hermosa  expresión  de confusión en su cara que hace que me dé risa.

A veces puede ser tan inocente...

-No entendí nada de lo que acaba de pasar-dice Bren sin cambiar su expresión.

-Mack se apoderó de la habitación para una persona-le digo y él ahora parece entender.

La expresión en la cara de Bren pasa de la confusión a su típica cara coqueta que hace que quiera golpearlo por lo guapo que hace que se vea.

-Así que, ¿dormiremos juntos? - pregunta mientras mueve sus cejas de forma divertida.

-Tú en tu cama, yo en la mía-le digo mientras le apunto la puerta para que la abra.

Bren me hace caso y entramos a la habitación. Es bastante simple, solo dos  camas  con  una  televisión  adelante  sobre  una  cómoda  donde podremos guardar nuestra ropa y un baño al fondo.

Me gusta, es sencillo y no nos costó tanto.

-Pido  la  cama  que  da  a  la  ventana-dice  Bren  y  corre  para  dejar  su mochila en ese lugar.

Río porque parece un niño. Creo que Robbie y yo hacíamos eso cuando queríamos irnos adelante en el auto junto a mamá. Ahora nos peleamos para ganar el puesto que va detrás y no ir con ella.

Me acerco a la cama y dejo mi mochila que no está para nada pesada porque muchas de mis cosas están en la mochila de Bren. Pienso en que estoy muy cansada y que es hora de que me vaya a dormir. Mañana será un largo día y tengo que prepararme mentalmente para decirle a mi hermano mayor que su hermanita tiene seis meses de embarazo.

Si, mañana va a ser un día difícil.

Me  apodero  del  baño  y  me  cambio  de  ropa. Me  pongo  un  pijama  de polar  que  hace  que  me  vea  más  gorda  de  lo  que  estoy,  pero  no  me importa porque hace frío y tengo que cuidar a Matheo del frío también.

Si, Cass. Usa a tu hijo como excusa para poder verte como un oso polar.

Salgo del baño ya lista para dormir y me encuentro con que Bren está vestido con unos pantalones de tela y arriba nada de nada.

Dios, voy a morir de frío de solo verlo.

-  ¡Brennan! Ponte algo, te vas a congelar-le digo desde la puerta del baño.

-Pero  si  no  hace  tanto  frío-dice  moviendo  sus  manos  para  quitarle importancia al asunto-Además, ahora mismo me voy a arropar debajo de las sábanas.

Asiento  y  camino  hacia  mi  cama.  El  arreglo  para  poder  acostarme  a dormir, pero justo me llama Bren:

-Ven a despedirte, mujer.

Entre risas, me acerco a él. Nos podemos frente a frente y él se agacha un poco hasta quedar a la altura de Matheo.

-Buenas  noches,  Theo-dice  besando  mi  estómago,  haciendo  que  un montón de mariposas asesinas me ataquen-No molestes a tu mami en la noche, que sino yo pagaré las consecuencias.

Golpeo  suavemente  a  Bren  en  la  cabeza  y  él  se  levanta.  Quedamos frente  a frente de  nuevo  y,  aunque  es  más  alto que  yo, no  tiene que agacharse mucho para poder besar mi frente.

-Buenas  noches,  linda  Cassie-dice  en  un  susurro  tomándome  por  la cintura.

-Buenas noches, Brennie-le digo y él se ríe por el apodo que odia y yo amo decirle.

Creo  que  pocas  veces  me  he  sentido  tan  segura  como  lo  estoy durmiendo en la misma habitación que Bren.

...

Veo la cara de mi hermano y siento que sus ojos se van a salir de sus órbitas.

Dios,  no  sé  si  está  sorprendido de  ver  a  Mack  a mi  lado o  de  ver mi enorme estómago de embarazada. Probablemente un poco de ambas.

Estamos en  un  parque que está entre el campus  de mi  hermano  y  el hotel en donde nos encontramos.

Bren no vino con nosotras por una razón muy importante... No quiero que mi hermano lo mate. Obviamente va a creer que el bebé es de él, aunque no sea cierto, y va a querer matarlo. No quiero que Bren sufra así. No se lo merece.

Robbie nos mira a cierta distancia. Venía muy feliz (más de ver a Mack que a mí), pero esa felicidad parece que murió en el momento que se dio cuenta de mi enorme estómago. Se quedó paralizado a unos veinte metros de nosotras y Mack toma mi mano para acercarme a él.

-Hola, Rob-saluda Mack, como si fuera lo más normal del mundo.

- ¿Qué significa esto, Acacia? - pregunta Robbie y yo me escondo un poco detrás de Mack-Por favor dime que es uno de esos disfraces para simular que estás embarazada.

Miro a mi hermano y tiene el ceño fruncido. El brillo que tenía en sus ojos ha desaparecido y parece tenso. Sus manos están hechas puños y evita mirarme, solo mira a Mack.

Si, esto no va a terminar bien.

-Robbie, yo...

-Acacia, dime que es una broma-me interrumpe.

-No puedo-susurro, pero él logra escucharme.

-  ¡¿Quién  te  hizo  eso?!-  grita  y  llamamos  la  atención  de  muchas personas  que  se  encuentran  alrededor-  ¡Juro  que  voy  a  matar  a Brennan!

¿Ven? Todos por alguna extraña razón, bueno no tan extraña, piensan que el papá de Theo es Bren y no Tony.

Menos mal que Bren no vino, sino ya estaría muerto sin ser culpable de lo que lo acusan.

Veo  a  Mack que está tratando de  contener la  risa.  Realmente  espero que  sea  una  risa  nerviosa  porque  si  no  es  así,  estoy  segura  de  que después la voy a matar.

-Admite  que  es  gracioso  que  todos  crean  que  el  papá  es  Bren-dice Mack y yo la miro con mala cara-Esta bien, mal momento.

-Si no es Bren, ¡dime quien fue porque voy a matarlo!

-Cálmate,  Robbie-le  dice  Mack,  ahora  completamente  seria-No  le hagas esto a tu hermana. Esta embaraza de nuestro sobrino y no puede estar en situaciones tan emocionales.

- ¿Nuestro sobrino? - pregunta Robbie con confusión.

Si, retiro lo dicho. Jamás mataría a Mack. Que buena forma de decirle a Robbie que el papá de Theo es Tony.

La  cara de  Robbie  pasa  por  mil  estados  antes  de  volverse  roja  de  la furia. Se acerca a un árbol y le da un golpe con la mano con tanta fuerza que hace que un montón de pájaros salgan volando del lugar.

Pobre árbol, pobres pájaros. Ellos no tienen la culpa.

-Robbie...- trato de acercarme a él, pero Mack me detiene. - Por favor, Rob.

- ¡Confíe en ese imbécil! - grita a todo pulmón-Confíe en él para que te cuidara  mientras  no  estoy,  ¿y  qué  hace?  Te  deja  embarazada  para luego salir corriendo.

-No  ha  salido corriendo,  Robbie-defiendo  a  Tony  y  no  tengo idea de porqué.

-Si, si lo hizo-dice Mack y eso hace que aumente la furia en la cara de Robbie-Escapó con la promesa de que va a volver a hacerse cargo.

-No estás ayudando, Mack.

-Sabes que no soy buena mintiéndole a Robbie-dice en un susurro para que solo yo la escuche.

En los diez minutos que le siguen Robbie hace un montón de cosas que en otras circunstancias me darían mucha risa y me burlaría de él para siempre.

Sigue golpeando un árbol, patea los basureros y las bancas. Con Mack solo nos lo quedamos mirando como esperando que pare su rabieta.

Luego, se sienta en la banca que ha pateado y esconde su cara entre sus  manos.  Yo  me  siento  a  su  lado  con  la  esperanza  de  que  no  me rechace.

-Lo siento por decepcionarte-susurro ya llorando a mares-Te juro que lo siento mucho.

Robbie se gira para mirarme y no hay odio ni asco en su mirada, como con mamá, y tampoco hay decepción.

-No me has decepcionado, Cassie-dice con suavidad-Estoy enojado conmigo mismo por no estar allí para protegerte.

-No  puedes  culparte  por  esto-le  digo  poniendo  mis  manos  en  mi estómago-Esto solo es culpa mía y de Tony. Más mía que de él.

-Soy tu hermano mayor. Se supone que yo debo protegerte de todo lo malo y no pude protegerte de un imbécil que te embarazó y se fue.

-Va a volver-digo tratando de sonar convencida, pero es difícil.

Mack se sienta al otro lado de mi hermano y me recuerdo mentalmente que debo agradecerle por hacer esto conmigo. Sé que no debe ser fácil estar al lado de mi hermano después de todo lo que ha pasado entre ellos.

-  ¿Podemos  vernos  en  la tarde?  - me  pregunta  Robbie  fingiendo  una sonrisa-Necesito  asimilar  la  noticia  de  que  mi  hermana  de  dieciséis años me va a hacer tío.

-Claro-respondo un poco decepcionada. Pensé que iba a reaccionar un poco  mejor,  pero  no  me  quejo.  -  Pero  no  quiero  que  hagas  ninguna estupidez.

-Yo me quedo con él-dice Mack y yo niego con la cabeza sin que Robbie me  vea,  porque  está  mirando  fijamente  a  mi  amiga-Tranquila,  yo  lo cuido.

Me levanto de la banca y agradezco que hayamos escogido un parque cerca del hotel porque de otra forma no sabría cómo devolverme.

-Me llamas cuando quieras hablar conmigo, ¿sí? - le digo a mi hermano aguantando más lágrimas que quieren salir.

-Te prometo que será en la tarde-me dice.

Asiento  mientras  camino  hacia  el  hotel.  En  estos  momentos  necesito urgentemente un abrazo enorme de Bren.

 

Capítulo 26 

Son las once de la mañana cuando llego de vuelta al hotel. Con Robbie habíamos  quedado  de  juntarnos  temprano  en  la  mañana  y  la conversación que tuvimos no duró más de una hora.

Entro  a  la  habitación  que  comparto  con  Bren  y  me  encuentro  a  este último dormido tranquilamente en su cama. Se ve que le dio frío porque apenas si se le ve la cara de tan tapado que está con las sábanas.

Me siento en mi cama y sonrío mientras miro a Bren. Jamás pensé que iba a tener a alguien tan buen amigo como lo es él. A pesar de todo lo que ha pasado, sigue estando a mi lado y eso me encanta. No sé qué haría sin su apoyo incondicional.

Recuerdo el día en que le dije que estaba embarazada. Nos habíamos besado y yo estaba más que confundida por los sentimientos que tenía por Tony y él.

Ya no me siento confundida. Tony es el papá de Matheo, sí, pero parece que apenas  si  se  va  a quedar en  eso nuestra  relación.  Siento  que  el servicio militar ha matado al que fue mi mejor amigo o quizá fui yo quien lo mató diciéndole que va a ser padre. No lo sé, pero el Tony que conocí no  lo  encuentro  por  más  que  intento  buscarlo.  En  cambio,  Bren  se comporta como debería hacerlo Tony.

He tratado con todas mis fuerzas no sentir cosas por Bren, pero me lo ha hecho difícil. Me ha gustado desde que somos niños y antes era tan lindo y consideramos... justo como lo es ahora conmigo. Todo cambió un día y no sé por qué. Nunca entendí porque él se alejó de Tony y de mí, pero me gustaría saberlo.

Siento como mi invasor se mueve dentro de mí y sonrío. Ya me estoy acostumbrando a lo inquieto que es Matheo. Solo espero que cuando nazca sea un poco más tranquilo.

-Vamos, Theo. No te muevas tanto o te vas a enredar con ese cordón que nos une-le digo en susurros para no despertar a Bren.

Parece  que  la  doctora  tenía  razón  porque cuando  le hablo,  él  parece tranquilizarse un poco. Quizá solo está asustado o tuvo una pesadilla.

¿Los bebés tienen pesadillas?

-Tranquilo, mami ya está aquí-susurro y me imagino diciéndole eso ya teniéndolo en mis brazos-Ya me gustaría tenerte aquí, Matheo.

-Mejor  esperemos  porque  ahora  es  demasiado  pequeño  como  para nacer-escucho la voz de Bren.

Lo  miro  y  él  me  está  observando  con  ternura.  Tiene  el  cabello desordenado y los ojos pequeños por el sueño. Bosteza y se despereza mientras yo me acerco para sentarme a su lado en su cama.

- ¿Qué hora es? - pregunta desorientado.

-Poco más de las once-le respondo acomodándome a su lado.

- ¿Tan poco duró la conversación con Robbie?  - pregunta y mi ánimo decae un poco recordando a mi hermano- ¿Tan mal fue?

-No, para nada-respondo fingiendo una sonrisa-Solo quiso que le diera un poco de tiempo para digerir la noticia.

-No puedes culparlo, Cassie. El día en que Eliana me diga que va a ser mamá  a  los  dieciséis  años  creo  que  golpearía  todo  lo  que  hay  a  mi alrededor-dice Bren entre risas.

-Eso fue justo lo que hizo Robbie-le digo riendo un poco.

Bren se da cuenta que mi ánimo no es muy bueno y me acerca más a él. Nos recostamos en la cama sobre las sábanas y puedo notar su torso desnudo.

Trato de no sonrojarme, pero es difícil. Bren tiene un buen cuerpo.

Mi corazón vuelve a acelerarse como lo ha estado haciendo desde hace unas semanas cuando Bren y yo estamos solos. No sé porque sucede, no  entiendo  casi  nada,  pero  sí  sé  que  se  siente  genial  sentir  tantas cosas.

Pongo  mi  cabeza  en  el  hueco  que  se  forma  entre  su  hombro  y  su cabeza.  Él  pasa un brazo detrás  de mi espalda  y me  abraza.  La  otra mano  la  ocupa  para  acariciar  mi  estómago,  como  siempre  lo  hace  y como me encanta que lo haga.

- ¿Quieres hablar del tema de Robbie? - me pregunta con suavidad.

-No realmente-le digo con el mismo tono de voz-Solo que estoy triste por haberlo decepcionado y me siento mal porque él piensa que es su culpa.

-No creo que lo hayas decepcionado-me dice él para luego besar mi cabeza-Tú no has decepcionado a nadie, Cassie.

-Te decepcioné a ti-suelto sin pensar.

Bren me queda mirando extraño y yo me golpeo mentalmente por decir eso.  Ni  siquiera  me  había  dado  cuenta  de  que  pensaba  que  había decepcionado a Bren en algún momento.

-Tú jamás me has decepcionado, Cass-dice un poco sorprendido-Al contrario, te admiro.

-Cuando te dije que estaba embarazada-respondo con la voz ahogada.

Malditas hormonas, ya quiero llorar de nuevo-Vi tu cara. Fue corto, pero estabas decepcionado.

Nos quedamos en silencio unos minutos y me duele el  que no lo haya negado de inmediato. Me muerdo el labio por el nerviosismo. ¿Por qué tuve  que  decir  esas  cosas?  ¿Por  qué  no  pude  mantener  mi  boca cerrada?

Ahora tengo miedo. Lo que menos quiero en este mundo es romper todo lo  que he logrado  con  Bren.  Ahora  él  es mi mejor amigo,  el único en quien puedo confiar al cien por ciento.

Me separo de Bren y me siento en su cama. Él hace lo mismo y se sienta sobre mí. Nos quedamos mirando unos segundos y trato de descubrir qué es lo que está pensando, pero su expresión en la cara no me dice nada.

-No  creo  que  sea  buena  idea  hablar  de  eso-me  dice  Bren  con tranquilidad-No sería justo y no creo que estés preparada.

- ¿De qué hablas, Bren? - pregunto más asustada aún.

Siento  como  Matheo  se  remueve  dentro  mío.  Espero  que  no  esté sintiendo el mismo miedo que estoy sintiendo yo.

-No es justo de mi parte hablar de eso, Cass-dice y su tranquilidad me estresa  aún  más-Vas  a  pensar  que  me  estoy  aprovechando  de  la situación.

-A menos que quieras dormir en el pasillo del hotel hoy en la noche, más te vale que me digas de qué estás hablando.

Veo como Bren trata de no reír cuando le digo mi amenaza y eso hace que se gane una mala mirada de mi parte que solo lo hace querer reír más.

Genial, ahora le doy risa.

-Hablo en serio, Brennan.

-  ¿Estás  segura de  que quieres  saber  eso?  - me dice  y yo  ruedo  los ojos-Es mi mayor secreto.

-Pensé que no teníamos secretos-le digo un poco dolida.

-Te propongo un trato-me dice y yo asiento. No me importa que trato sea, pero lo acepto-Te cuento si tu responde una pregunta mía. Solo una y tú puedes hacerme todas las que quieras y te prometo responder.

-Hecho-digo, no es un mal trato-Hace la pregunta primero.

Bren  respira profundo  y  toma mis  manos.  Ya  se  me  hace  tan normal tener sus manos entre las mías que no me sorprende que lo haga.

Se queda en silencio unos segundos mientras nos miramos a los ojos.

No sé si espera que desista, pero no me voy a rendir. Lo que más quiero ahora  es  saber  de  lo  que  estaba  hablando.  La  curiosidad  me  está matando.

-Tienes que responderla-me dice y yo asiento, segura- ¿Piensas estar con Tony alguna vez? Me refiero como pareja. Sé que siempre serán los padres de Theo.

Me sorprendo ante su pregunta. Lo que menos me esperaba era eso.

Me tomo unos segundos para salir de mi sorpresa donde Bren tiene la cabeza agachada y evita mirarme.

¿Cuál es la respuesta a esa pregunta? Mierda, no había querido pensar en eso y ahora tengo que hacerlo sí o sí.

-Creí  sentir  cosas  por  Tony  después  de...  ya  sabes,  lo  que  hizo  que Theo esté ahora-digo y él hace una mueca-pero la verdad es que antes de eso yo veía a Tony casi como a un hermano.

Tomo un gran respiro mientras pienso en cómo ser más certera con mi respuesta. No quiero que a Bren le queden dudas.

-Tony  era  mi  amigo,  ahora  ni  siquiera  sé  que  somos  porque  ha desaparecido de la faz de la Tierra-respondo y eso hace que Bren suba la mirada y me vea-De lo que si estoy segura es que después de todo lo que ha pasado me di cuenta de que quiero a Tony como mi amigo y como el padre de Matheo, pero nada más que eso.

Me hace sentir bien decirlo en voz alta. Tony y yo cometimos un error y de  ese  error  pensamos  que  sentíamos  cosas  por  el  otro  que  muy probablemente  no  eran  verdaderas.  Además,  si  él  me  quisiera  de  la manera  en  que  pensé  que  lo  hacía,  no  me  hubiera  dejado  sola  con Theo. Me hace sentir muy egoísta decirlo, pero es como me siento.

Una sonrisa se vuelve a formar en los labios de Bren y una en los míos.

Siento un peso menos encima, pero hay una larga lista de cosas que yo tengo sobre mí y que no me he quitado que siento que tendré esta carga por siempre.

-Ahora te toca a ti-le digo y eso hace que su sonrisa desaparezca un poco.

-Nunca  he  estado  decepcionado  de  ti,  Cassie-me  dice-Me  sentía decepcionado porque pensé que ya no iba  a poder estar contigo de la manera en la que quería.

- ¿A qué te refieres?

-Cassie...-  comienza  y  se  detiene.  Ahora  sí  que  parece  nervioso-Siempre estuve enamorado de ti, pero yo pensaba que te gustaba Tony y yo no me iba a meter en medio de eso. Ustedes parecían tan unidos que todos en todas partes pensaban que iban a terminar juntos y, por más que me doliera, yo no me iba a interponer en eso.

Abro los ojos con sorpresa y mi corazón comienza a latir tan rápido que pienso que se me va a salir del pecho en cualquier minuto.

-Cuando me dijiste que Tony era el papá de tu bebé pensé que todo lo que había dicho la gente era cierto. Quise eliminar mis sentimientos y los escondí hasta que Tony volvió y se comportó como un idiota contigo.

Todo lo que podía pensar es: "¿Cómo puede estar tan ciego y no ver a la hermosa chica que tiene?" Luego me di cuenta porque era eso. Es porque nunca se han tenido.

- ¿Es por eso que te alejaste de nosotros hace años?

-Pensaba  que  estaba  haciendo  de  mal  tercio-dice  moviendo  sus hombros  hacia  arriba-La  cosa  es,  Cass...  me  ha  costado  tanto mantener los sentimientos por ti alejados que ya no puedo más. Hemos estado tan unidos y lo único que puedo pensar cuando te veo es que admiro lo fuerte que eres, lo linda que te ves siempre y que daría lo que fuera por  tenerte  en  mis  brazos  no  como  una  amiga,  sino  como  algo más.

-Bren.

-Sé  que  es  egoísta  y  que  quieres  concentrarte  en  Matheo-dice  y  yo siento ganas de llorar-Es solo que ya no podía no decírtelo. Ya no podía callar más, Cassie. Te quiero más de lo que tú imaginas.

Me quedo mirando a Bren sin saber que hacer o decir. ¿Qué haría la antigua  Cassie?  Bueno,  esa  chica  estaba  completa  y  absolutamente enamorada de Bren, pero ¿he dejado de ser esa chica?

¿Siento cosas por Bren?

- ¿No te importa que esté embarazada? - pregunto con un hilo de voz.

-Eso solo me demuestra que eres lo que siempre me gustó de ti-dice con un brillo especial en sus ojos-Una guerrera.

Miro al chico que tengo delante. Miro sus manos moverse nervioso. Me doy cuenta de cómo su cabello corto se ve más largo de lo normal ahora que está desordenado. Me doy cuenta por sus ojos que todo lo que ha dicho es verdad.

¿Cómo no sentir cosas por él? Sigo siendo la misma Cassie de antes.

Un  poco  más  madura,  pero  sigo  siendo  esa  chica  fuerte,  decidida  y guerrera.

Y ahora quiero pelear por Brennan Coleman.

Separo mis manos de las de Bren y veo un poco de decepción en sus ojos, pero eso cambia a la sorpresa cuando ve que pongo mis manos en sus mejillas. Me acerco a él y hago lo mismo que hicimos esa noche en  su  techo,  cuando  yo  lloraba  bajo  la  lluvia  y  él  me  consolaba.

Exactamente  lo  mismo  que  hizo  él  la  mañana  siguiente  mientras ordenábamos su casa. Lo beso.

Al menos no soy rechazada porque los labios de Bren se comienzan a mover al mismo ritmo que los míos. Sus manos van a mi cintura y con un poco de dificultad me siento en su regazo mientras nos seguimos besando.

¿Está bien? ¿Está mal?

No me importa. Yo solo quiero a Brennan Coleman a mi lado.

 

Capítulo 27 

Estoy  recostada  en  la  cama  de  Bren  con  él  a  mi  lado.  Siento  un cosquilleo extraño en el estómago y no, Matheo no se está moviendo.

Son los nervios.

Estoy igual de nerviosa que el día en que conocí a Bren, mientras me escondía en el patio de su casa y él me protegió. De eso han pasado tantos años, pero aún recuerdo cómo se sentía.

La mano de Bren se divierte haciendo círculos en mi estómago mientras que yo juego con su pequeña y casi invisible barba. Es divertido porque es  de  esos  chicos  que  le  cuesta  que  le  salga  barba  y  bigote,  pero encuentro que se ve mucho mejor así.

- ¿En qué piensas? - le pregunto después de tanto tiempo en silencio.

No  era  un  silencio  incómodo,  pero  de  todas  formas  siempre  prefiero hablar con Bren porque es una de las cosas más agradables del mundo.

Bren  me  mira  y  me  sonríe.  Parecía demasiado  concentrado  mientras mantenía su mirada fija en mi estómago.

-Solo pensaba en cómo serán las cosas cuando Theo llegue-dice muy suavemente.

-Será un caos-respondo entre risas.

-Si, estoy de acuerdo-dice riendo conmigo-pero será nuestro pequeño caos.

Eso hace que me derrita entera, como siempre logra hacer Bren cuando se  propone  ser  tierno  y  romántico.  No  sé  porque no  era así  conmigo antes y tampoco es que me ignorara, pero me dolían algunas actitudes que  tenía  conmigo,  aunque  puede  que  también  esas  cosas  hayan estado solo en mi cabeza. Digo, me molestaba cuando estaba con otra chica, pero eran celos tontos.

Celos que, si ahora se presentaran, serían fundamentados.

De igual manera, no quiero preguntarle por la actitud que tenía antes y por  todas  esas  chicas  con  las  que  salió  alguna  vez.  No  ha  salido  ni estado con una chica de esa manera hace meses. Entonces, ¿para qué recordar?

Bren y yo nos miramos a los ojos y sonreímos como unos tontos. Es lo que hemos hecho desde el beso y sé que parecemos bastante idiotas, pero es que no podemos dejar de sonreír.

-No  sabes  lo  mucho  que  esperé  para  estar  así  contigo,  Cassie-dice Bren acercándose más a mí. Ahora, nuestras caras están a solo unos centímetros de distancia la una de la otra y me abraza por la cintura con una mano-No puedo creer que me hayas aceptado.

- ¿A qué te refieres?

-Digo, tu mundo está de cabeza. Por un momento pensé que me ibas a rechazar de una manera muy poco sutil.

-No podría rechazarte-le respondo tomando su cabello y jugando con él-Además, tengo derecho a ser feliz.

-Tienes el derecho y te lo mereces, linda Cass.

Bren acorta la poca distancia que hay entre nosotros y me besa. Es algo corto, pero no me importa. Todo lo que importa es que él y yo estamos abrazándonos y con la confianza de besarnos cuando queremos.

Me encanta esto.

-Solo quiero aclarar algo-dice un poco serio y comienzo a asustarme un poco-Aunque me encantaría, no quiero robarle el puesto de papá de Matheo a Tony.

-Jamás pensé que lo ibas a hacer.

-Mack me dijo eso ayer-dice medio pensativo-No de una mala manera, sino que me dijo que yo debería ser el padre de Theo por la manera en la que me preocupo de ti y del invasor.

-Bren...

-Sé  que  Tony  es  el papá  de  Theo-me interrumpe  haciéndome  saber que aún no termina de hablar-Yo solo seré el tío simpático de Theo que quiere demasiado a su mamá y haría lo que fuera para protegerlos.

-Tampoco es que tengas mucho de qué preocuparte-le digo pensando en la actitud de Tony y cómo ha desaparecido tanto para mí como para su  familia-Tampoco  creo que  Tony  quiera aprovechar  su  título  como padre de Theo.

-Uno nunca sabe. Tengo fe en que la gente recapacita antes de lo que uno espera.

No le contesto porque no quiero admitir que espero con todo mi corazón que eso sea cierto. Quiero que Theo tenga un padre y que éste lo quiera tanto  como  sé  que  mi  hijo  lo  va  a  querer  porque  los  niños  tienen  un corazón enorme.

Quiero que Theo crezca con un padre, no como yo que ni conocí al mío.

Para  sacarme  esos  malos  pensamientos  de  mi  cabeza,  beso  a  Bren mientras nos sentamos en la cama. Sentir sus labios sobre los míos es algo mágico  y me  encanta  que conectemos tan  bien  y  tengamos una muy buena sincronía.

Nos separamos cuando escuchamos un ruido en el pasillo y reconozco la voz un poco irritada de Mack. Bren y yo no nos alejamos porque Mack ya  está  acostumbrada  a  nuestras  muestras  de  cariño  y  ahora  solo estamos muy cerca.

-Bren, Cass-nos llama Mack-Abran la puerta si no quieren que mate a Robbie ahora mismo.

Río un poco mientras me levanto de la cama. Abro la puerta y ahí me encuentro con una Mackenzie muy irritada mirando a un Robbie que se ríe en su cara.

Si,  entre  estos  dos  aún  hay  un  fuego  que  dudo  que  alguna  vez  se apague.

Mack  y  Robbie  entran  a  la  habitación  y  mi  hermano  ve  con  recelo  a Bren, pero de todas formas se saludan de una forma amable y educada.

-Bren,  salgamos-dice  Mack  y  Bren  la  mira  con  extrañeza-Vamos, mujeriego.

Estos dos tienen cosas que hablar.

Me río cuando lo llama mujeriego porque hace mucho tiempo que no lo es y, por su mala reputación, ha quedado como un mujeriego.

Entonces, ¿besé a un mujeriego? Genial.

Bren se levanta de su cama a regañadientes. Robbie lo mira aún peor cuando se da cuenta que Bren está sin camisa, pero se concentra en mí y me da una sonrisa.

Me siento en mi cama y él se sienta a mi lado, a una distancia prudente.

Veo como  Bren  entra  al  baño con un  poco  de ropa  y  se demora  solo unos  cinco  minutos  en  salir  nuevamente  tan  vestido  y  guapo  como siempre.

-Ponte una chaqueta, hace frío afuera-le digo a Bren que de inmediato me mira con cara coqueta y yo me sonrojo-Solo si quieres.

- ¿Cómo no hacerle caso a mi Cassie embarazada?  - dice él y yo me sonrojo aún más.

Veo como Bren toma una chaqueta marrón oscuro entre sus manos y se la lleva con él mientras va saliendo con Mack.

-Nos vemos luego-les digo.

-Cualquier cosa me llamas-me dice Bren.

Nos despedimos con la mano y, cuando cierran la puerta detrás de ellos, me pongo nerviosa. Estoy a solas con mi hermano.

En un principio, hay un silencio más que incómodo. Me miro las manos mientras que él hace lo mismo. Supongo que es el ADN. Luego, noto como Robbie levanta su cabeza y me sonríe de medio lado.

-Lamento lo de antes-dice un poco avergonzado-Yo de verdad tenía que asimilar la noticia.

-No te preocupes, te entiendo.

-Es solo que...- comienza a decir, pero se detiene solo como pensando qué decir-Es solo que fue difícil aceptar que tu hermana de dieciséis años,  recién  cumplidos  y  quien  consideras  una  bebé,  va  a  tener  un bebé.

-Ya dejé de ser una bebé hace mucho tiempo, Rob.

-Eres  mi  hermanita  menor-dice  poniendo  una  mano  sobre  la  mía-Siempre serás mi bebé.

Le sonrío con sinceridad a Robbie y él aprovecha este buen momento de  la  conversación  para  poner  una  mano  en  mi  estómago  y  acariciar donde está Matheo. Él parece que está dormido ahora después de que se movió tanto cuando estaba con Bren porque ahora no se mueve ni un poco.

Respiro profundamente y sonrío. Al menos Robbie no me ha rechazado y ese brillo en sus ojos me dice que no me va a rechazar. No como lo hizo mamá, al menos.

-Kenzie no me quiso decir nada sobre tu embarazo.

-Había  olvidado como  eras  el  único que  le  dice  Kenzie  a Mack-digo, pensativa.

-Kenzie  es  más  tierno  y  ella  es  mucho  más  frágil  de  lo  que  le  gusta admitir-dice  y  yo  asiento,  mostrándole  que  estoy  de  acuerdo-Como sea, no me quiso decir nada.

-No me sorprende, así es ella.

- ¿Cuántos meses tienes?

-Poco más de seis-respondo tratando de acordarme de las semanas, pero sinceramente Bren es el que tiene mejor memoria para esas cosas.

- ¿Ya sabes si es niño o niña?

-Niño-respondo con una sonrisa en la cara-Se llamará Matheo.

-Me gusta ese nombre, es más original de lo que pensé que se te iba a ocurrir.

-Bren propuso el nombre.

-Eso tiene mucho más sentido.

Con mi hermana nos reímos y la incomodidad ya se ha ido por completo.

Ahora solo estamos mi hermano y yo en una habitación del hotel en el que me estoy quedando conversando sobre la vida.

De pronto la expresión de Robbie cambia completamente. Se pone serio y eso me asusta. Estoy acostumbrada a las risas y a los buenos ratos así que cuando alguien se pone serio como que entro en pánico.

- ¿Dónde estás viviendo, Cassie? - pregunta mi hermano, preocupado.

- ¿Mack te dijo que ya no vivía en casa?

-No, pero es obvio que mamá no iba a dejar que te quedaras allí estando embarazada.

Asiento  y  pienso  en  mamá.  No  la  he  visto hace  tanto  tiempo...  ¿Qué será  de  su  vida?  Ya  ni  siquiera  va  a la  casa  de  Tony  a  hablar con  la mamá de los chicos.

Creo  que  arruiné  su  vida  y  eso  me  hace  sentir  muy,  muy  mal,  pero tampoco es como si pudiera hacer algo al respecto.

-Vivo en la casa de mi jefe-digo como si no fuera gran cosa y él abre los  ojos  muy  enormes-No  te  asustes,  es  buena  persona.  Puedes preguntarle a Bren si no me crees.

-No puedo creer que mamá te haya dado la espalda-responde poniendo una mano en su cabeza, como si estuviera cansado.

-Me hubiera sorprendido muchísimo más si es que me hubiera aceptado con Matheo.

-Sabes que ella te ama, ¿verdad? - dice Robbie y yo asiento solo para no llevarle la contraria-Es solo que tiene una manera un poco particular de demostrarlo.

-No  te  preocupes,  ya  dejé  el  tema  de  mamá  de  lado  hace  tiempo-respondo tratando de zanjar el problema-En verdad, el que mi mamá me acepte a mí y a Theo es el menor de mis problemas.

Seguimos hablando unos minutos hasta que me dice que se tiene que ir  a  prepararse  para  la  premiación.  Llamo  a  los  chicos  para  que  se devuelvan a la habitación y agradezco enormemente cuando traen un plato de comida con ellos porque aún no almuerzo.

Mack  y  yo  tratamos  de  vestirnos  de  una  formal/casual  para  la premiación de mi hermano. Yo visto unos leggins negros muy ajustadas con  una blusa  blanca con  pequeños detalles  en negro.  Nada  del otro mundo. Mack se viste con unos jeans negros y chaqueta de cuero. Bren, en  cambio,  solo  se  pone  una  camisa  blanca  completa  y  ya  estamos listos para ir a la premiación.

-Que lindos, ¡están combinados! - exclama Mack sacándonos una foto a Bren y a mí.

Miro la camisa de Bren y mi blusa. Ambas son blancas, pero solo la mía muestra un enorme bulto en el estómago.

-Calla y camina, Mackie-le dice Bren a mi mejor amiga y ella le saca la lengua.

Me encanta su madurez, en serio.

Llegamos a la premiación y tenemos que escuchar todo el discurso de un  par  de  personas  que  no  tengo  idea  quienes  son.  Luego,  es  el momento de mi hermano y escucho atentamente lo que está diciendo y eso que no entiendo nada.

Al final, le dan un pequeño diploma con un pequeño trofeo. Mi hermano nació para hacer grandes cosas en su vida y este es solo el comienzo.

- ¿Unas pequeñas palabras, señor Baker?  - le pregunta su profesor a Robbie.

-Le  dedico  esto  a  mi  hermana  menor,  Acacia  Baker  y  a  mi  pequeño sobrino que viene en camino, Matheo. No hay personas más fuertes que ustedes y estoy seguro de que van a salir adelante y si no, pues, aquí está su tío Robbie.

Aplaudo sonoramente cuando escucho las palabras de mi hermano.

Puede que no todo en esta vida sea color de rosa, pero tampoco todo es tan malo como uno cree.

Yo,  hoy,  me  saco  el  sombrero  por  mi  hermano.  Una  de  las  mejores personas y mentes que he conocido.

 

Capítulo 28 

¿Saben  lo  que  más  me  gusta  de  diciembre?  Que  no  tengo  que  ir  a clases y puedo descansar un poco en las mañanas, aunque sea. En las tardes trabajo un poco en la cafetería que se llena cada día más, pero aparte de eso, nunca me había sentido tan descansada en toda mi vida y lo necesitaba porque Theo está creciendo bastante y como soy una enana, el peso ya me está afectando un poco la espalda.

Sé  que  cuando  volvamos  a  clases  mi estómago  va  a estar  enorme  y probablemente me incomode mucho, pero eso no me importa. La única manera en la que dejaré de lado mis estudios es que Matheo nazca y ahora que lo pienso no falta mucho para eso... y solo tengo la cuna para Matheo.

Soy una mamá un poco desorganizada en estos momentos, pero estoy tratando  de  reivindicarme.  Hoy  saldré  con  Mack  y  Bren  al  centro comercial a comprar algunas cosas para Matheo. Un poco de ropa, un mudador y todo tipo de cosas para bebés. Iremos en el auto de Bren así que  puedo  gastar  el  dinero que  he  juntado  para  prepararme,  aunque sea un poco para la llegada de Theo.

No he querido ni tocar el dinero de Tony porque me da miedo que un día llegue y me pida de vuelta el dinero. Si lo gasto, dudo que tenga el dinero en ese momento para devolvérselo. Además, he juntado el dinero suficiente como para poder comenzar a gastar en mi hijo, pero para eso no debo dejar de trabajar y es por eso que ahora, diez de la mañana, estoy atendiendo a un par de chicas que vinieron a tomar desayuno.

Si, mi turno termina a las una de la tarde.

Normalmente las mañanas son muy tranquilas, pero como estamos de vacaciones, ahora hay un poco más de gente. Sé que cuando sean las once y media va a empezar a aparecer más gente.

-Tomen su vuelto-les digo a las chicas con una sonrisa-Muchas gracias por preferirnos.

-Gracias a ti-dice una de las chicas mientras deja que pase el siguiente cliente.

Nunca le presto demasiada atención a las personas que hay alrededor cuando trabajo porque soy un poco despistada y no quiero equivocarme con  los  cambios  o  cosas  así.  Además,  tengo  a  Callum  y  a  Phil trabajando haciendo los cafés y pienso en que seriamente necesitamos ayuda  extra  si  las  cosas  siguen  así  de  bien.  Es  por  eso,  que  me sorprendo cuando una cara conocida aparece frente a mí.

¿Qué hace la mamá de Tony y Mack aquí?

-Buenos días, señora Knight-la saludo con una sonrisa nerviosa.

-Buenos días, Cassie-responde ella con cortesía.

¿Por qué me pone nerviosa que la mamá de los chicos esté aquí? Pues ella no sabe que estoy embarazada de su querido hijo mayor.

Me tranquilizo un poco cuando Mack y Sam llegan corriendo al lado de su madre con una sonrisa en la cara. Mack me da una de esas sonrisas y  miradas  tranquilizadoras.  Debe  notar  que  estoy  muriendo  de  los nervios.

-Hola, chicas-saludo lo más natural que puedo- ¿Qué se les ofrece?

-Queremos dos cafés normales y una leche con chocolate, Cass-dice Mack y luego pone cara de disculpa.

No entiendo porque se disculpa, pero  tomo su pedido y se los paso a Callum para que él y Phil los hagan. No hay nadie más en la fila, pero los asientos están llenos a excepción de dos mesas.

Sam  y  su mamá  se mueven a un  lado  para  esperar el  café, mientras que Mack se queda conmigo.

-Lo  lamento  tanto,  Cass-se  apresura  a  decir  Mack-No  podré acompañarlos hoy en la tarde.

- ¿Qué? ¿Por qué?

-Nos vamos a ir a quedar a la casa de mis abuelos por las fiestas-dice haciendo una mueca. Ella odia ir con ellos-Mamá ha estado muy triste porque  no  hay  señal  de  Tony  por  ningún  lado  y  mi  abuela  quiera consentirla un poco.

- ¿Es en serio que él no se ha comunicado con ustedes? - preguntó en voz baja y Mack niega con la cabeza-Pensé que era solo conmigo.

-No, es con todos. No hay cartas, ni llamadas, ni nada. Estoy bastante segura de que hasta en el ejercito te dejan celebrar navidad y año nuevo con tu familia y él ni siquiera ha llamado para decir que no vendrá.

-No quiero decirlo, pero...

-Es  un  idiota-responde Mack, enfadada-Solo  espero  que  mi  sobrino saque tu inteligencia y no la de mi hermano-dice mucho más bajo.

Mack y yo hacemos una mueca mientras veo como su mamá la llama para que se sienten en una mesa. Mack se despide de mí abrazándome como puede por detrás del mesón y luego se va con su familia.

Bueno,  una  tarde  sola con  Bren  no creo  que  sea tan malo.  ¿A  quién engaño? Me encanta la idea de estar a solas con él.

...

Cuando son las una con dos minutos de la tarde, veo como Bren entra por la puerta de la cafetería mientras yo le entrego mi turno a Phil, quien es quien va a manejar la caja mientras yo no estoy.

Bren  se  acerca  al  mesón  y  saluda  a  Phil  con  la  mano  para  después acercarse a mí y besar mi mejilla.

-Lamento  la  tardanza,  linda  Cassie-dice  poniendo  ojos  de  gatito abandonado-Había mucho tráfico.

- ¿Tardanza? - pregunto entre risas-Llegar dos minutos tarde no es tan grave, Bren.

-De todas formas, lo siento-dice y yo me muero de ternura- ¿Estás lista para irnos?

-Si, claro.

Salgo  detrás  del  mesón  de  atención  y  me  despido  de  los  chicos.  Me acerco  a  Bren  y  él  me  abraza  para  luego  besar  muy  tiernamente  el costado de mi cabeza.

Me conduce hasta su auto y entro en la parte del copiloto. Me cuesta un poco ponerme el cinturón de seguridad porque me aprieta un poco, pero finalmente puedo acomodarme mientras él entra al auto y se sienta a mi lado, listo para manejar.

-  ¿Mack  te  dijo  que  no  podía  acompañarnos?  -  me  dice  Bren  ya conduciendo y sin quitar la vista del camino.

-Si, pasó a verme hace un rato-le comento mientras veo por la ventana.

Me encanta hacer esto.

- ¿Te dijo algo sobre Tony? - pregunta y yo me tenso un poco-Lo siento,

¿mal momento?

-Tony desapareció-le digo molesta. No con él, sino que con Tony-Y la mamá de Mack no está muy bien.

-Me imagino. No debe ser fácil para ella-comenta y yo asiento distraída en mis pensamientos- ¿Y tú como estás con eso?

- ¿Con qué?

-Con que Tony no dé señales de vida-dice y yo lo miro.

No  sé  si  Bren  está  muy  concentrado  con  eso  del  manejo  o  está incómodo con el tema de conversación, pero su cara está tensa mirando el camino y creo que ni pestañea.

-Tengo la esperanza que va a volver-digo con cuidado de no decir algo que  se  pueda malinterpretar-No quiero que  Matheo  crezca  sin  papá,

¿sabes?

-Si, yo también creo que va a volver-dice él y no parece muy feliz con su afirmación-La sangre lo va a terminar llamando devuelta a casa.

-Solo  quisiera  que  no  se  comportara  de  la  manera  en  la  que  lo  está haciendo-digo pensativa, más para mí que para Bren-Y es mi culpa.

Saber  que  va  a  ser  padre  lo  golpeó  muy  feo  y  ahora  su  familia  está pagando el precio.

-Hey, deja de decir que es tu culpa, Cass.

-Se siente como si lo fuera...

-La gente es culpable de sus propias decisiones-dice Bren serio y con seguridad  en  su  voz-Si  Tony  quiso  desaparecer  de  la  vida de todos, incluso de su madre, pues es su culpa que ella sufra tanto. No tuya. Tú no tomaste la decisión por él.

- ¿En serio crees eso?

-Estoy seguro de eso, Cassie. Tú no eres culpable de nada. Ni de que tu mamá  se haya  quedado  sola ni  de  que  Tony  se  esté  comportando como un idiota.

Me dan ganas de llorar después del discurso de Bren. Me he sentido tan mal por todo el desastre que ha causado mi embarazo que no puedo evitar  sentirme  culpable  en  cada  momento  que  se  puede.  De  verdad que no es agradable saber que un solo bebé ha hecho un caos completo en las personas que están a mi alrededor.

Tengo un pequeño caos dentro mío, pero creo que lo amo incluso más por  eso.  Es  igual  a  mí,  causando  caos  a  donde  vaya  y  eso  que  ni siquiera ha nacido aún.

El  resto  del  camino  con  Bren  vamos  en  completo  silencio.  Bueno,  a excepción de la música de la radio que llena el ambiente con la dulce voz  de  Shawn  Mendes.  Llegamos  al  estacionamiento  del  centro comercial cuando  la canción de  Shawn, "There is  nothing  holding me back", está casi terminando.

Bren estaciona el auto en esos estacionamientos especiales que dicen

"Solo para discapacitados y embarazadas".

-Siempre  he  querido  estacionarme  en  estos  lugares-dice  Bren emocionado y yo me río de su cara-Ahora, gracias a mi linda Cassie, puedo hacerlo.

- ¿Y por qué querías estacionarte aquí?

-Porque es un estacionamiento especial-dice como si fuera obvio y yo solo  me  sigo  riendo-  ¿Qué?  Un  chico  especial  como  yo  debería estacionarse siempre en lugares especiales como éste.

-Cuidado,  tú  ego  me  está  quitando  el  aire-digo  y  ambos  estamos muertos  de  la  risa  mientras  caminamos  hacia  la  entrada  del  centro comercial.

-Ese no es mi ego, dulzura-dice tomando mi mano y haciendo que nos detengamos un poco antes de llegar a la puerta-Esa es mi hermosura.

- ¿Tu hermosura me está quitando el aire, Brennie? - lo molesto.

-Y tu hermosura me está quitando mi aire-me dice antes de acercarse a  mí  y  besar  mis  labios  suave  y  brevemente-Vamos,  linda  Cassie.

Tenemos que comprar cosas para el invasor.

Asiento mientras le doy mi mejor sonrisa mientras me pongo un poco de puntas para poder alcanzar sus labios y besarlo.

Mi intención era que fuera un beso corto y suave, como el que me dio él,  pero  Bren  me  toma  por  la  cintura  y  me  acerca  más  a  él  para profundizar un poco más el beso.

-Ahora estoy lista-le digo a Bren cuando me alejo un poco después del beso-Vamos de compras, Brennie.

Bren ríe mientras me sigue y me toma de la mano. Tomados de la mano es que entramos en el centro comercial y comenzamos la búsqueda de cosas para Theo.

...

Nunca pensé que los bebés necesitaran tantas cosas. De verdad pensé que como eran tan pequeños y no hacían mucho, necesitarían pocas cosas, pero no.

Al menos tenía el dinero suficiente para comprar las cosas esenciales.

Un  coche,  una  silla  para  bebés,  una  bañera  para  bebés,  entre  otras cosas.

También  compré  un  montón  de  ropa  para  los  primeros  seis  meses, pañales y biberones.

Ahora, tenemos todo listo y dejamos las cosas en el auto. Bren ha sido el mejor acompañante del mundo porque no me dijo que no a entrar a alguna tienda.

- ¿Falta algo, linda Cassie? - me pregunta Bren notablemente cansado mientras se apoya en su auto.

-No, nada.

-Solo  compramos  cosas  para  Theo-me  dice  pensativo-  ¿No  querías nada para ti?

-No tengo el dinero suficiente para comprarme cosas, Bren.

-Vamos, Cass. Unos pantalones, una blusa, un vestido, un suéter... no lo sé.

Además, Theo va a seguir creciendo los dos meses que quedan y puede que no todo te quede tan bien.

Lo pienso y asiento con la cabeza. Tiene razón y además no creo que sea buena idea ahogar a Theo tratando de ponerme los pantalones de siempre.

Al  final,  Bren  me  convence  de  entrar  a  una  tienda  de  maternidad.

Ninguna  de  las  cosas  me queda  muy  bien  porque  están hechas  para chicas  más  grandes  que  yo,  pero  encuentro  unos  lindos  leggins,  una blusa y una chaqueta que parecen bonitas y me quedan bien.

Mientras  estoy  en  la fila para pagar,  Bren  aparece a  mi lado con  un vestido azul en sus manos y me lo muestra con una sonrisa en la cara.

Es lindo, ajustado y debe llegar un poco más arriba de la rodilla tomando en consideración la tela que ocupa el estómago abultado.

-No-le digo a Bren-Debe costar una fortuna.

-Solo quiero que te lo pruebes-dice él suplicante-Y si te gusta, yo te lo compro. De todas formas, tenía que darte un regalo de navidad.

Después  de  muchas  súplicas,  acepto.  Bren  me  saca  de  la  fila  casi corriendo  mientras  nos  dirigimos  a  los  vestidores.  Ahí,  me  pongo  el vestido que  es  sorprendentemente  cómodo  y me  miro  al espejo  unos segundos.

Jamás  me  había  puesto  algo  tan  lindo.  Me  queda  muy  bien  y  me encanta como se ve mi estómago de embarazada.

Salgo del vestidor y busco a Bren con la mirada quien está sentado en uno de los sillones con la vista en el celular.

- ¿Feliz? - le pregunto después de acercarme a él.

Bren saca la mirada de su celular y se enfoca en mí. Sus ojos se abren mucho y una sonrisa se forma en sus labios tan grande que me recuerda al gato Cheshire, de Alicia en el país de las maravillas.

Siento  como  mis  mejillas  se  sonrojan  cuando  Bren  me  mira  tan fijamente.

-Wow-dice él con asombro-Creo que tengo enfrente a una princesa.

-Estás exagerando-digo, aún más sonrojada.

-No,  Cass.  Te  ves  como  una  hermosa  princesa  lista  para  salir  del castillo-dice él mientras me abraza por la cintura-Creo que ya sabemos cuál será mi regalo de navidad para ti.

-Eres un idiota cursi-le digo entre risas.

-Te encanta y lo sabes.

- ¿Me encanta que seas cursi?

-No, te encanta que sea un idiota-dice y yo río porque Bren siempre me hace reír.

Creo que nunca la había pasado tan bien como con Bren. Él me hace sentir bien, como nadie antes que él.

Me hace sentir completa y más ahora que siento a Theo moverse dentro de mí.

 

Capítulo 29 

Hoy es veinticuatro de diciembre, la víspera de navidad. Jamás, en mi sano juicio, había pensado que pasaría la navidad con siete meses de embarazo, pero aquí estoy revisando si la cafetería está bien cerrada porque hoy no abriremos. La verdad es que ni Phil ni los chicos están en la ciudad... ni en el país. Están con el padre de los chicos en Londres.

Me invitaron a ir, pero yo no iba a aceptar esa oferta. Además, es por pocos  días.  Se  fueron  ayer  y  vuelven  mañana.  Phil  tiene  que  seguir atendiendo la cafetería el resto de los días.

Nunca he sido muy fanática de la  navidad así que cuando me dijeron que se iban, no me importó mucho. Quedarme sola en navidad no es gran cosa.

Puedo prender la televisión y ver alguna película navideña o solo dormir.

Me encanta dormir y últimamente estoy más cansada que nunca y no entiendo porque ya que ni a la escuela voy.

Son  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  llego  a  mi  habitación  dispuesta  a tomar  una  siesta,  pero  escucho  mi  celular  que  le  está  entrando  una llamada.

- ¿Quién es el inoportuno que llama cuando quiero dormir?  - preguntó en voz alta cuando sé que no hay nadie cerca.

Tomo mi celular y veo el nombre de mi hermano en el identificador de personas. No puedo ignorarlo después de cómo me trató el otro día y como me aceptó incluso estando embarazada.

-Hola, Rob-saludo contestando la llamada.

-Hola,  hermanita-dice  y  se  escucha  mucho  ruido  de  fondo.  Como  si estuviera en una fiesta- ¿Cómo están?

-Supongo que bien-respondo acariciando mi estómago-Nadie me ha dicho lo contrario.

Creo que siempre respondo eso y es que no soy una persona optimista.

Siempre espero lo peor y me sorprendo cuando sucede lo mejor o algo normal. Así uno no se decepciona.

- ¿Has sabido algo de mamá? - pregunto y escucho como mi hermano suspira.

-No, ¿y tú?

-Ni siquiera la he visto y eso que voy a casa de Mack y Bren  bastante seguido.

Sé  que  ambos  queremos  cambiar  el  tema  de  conversación,  pero  es Robbie quien lo hace.

- ¿Ya recibiste mi regalo? - me pregunta y yo veo hacia la pequeña caja que recibí hoy.

-Si, llegó en la mañana.

- ¿Ya la abriste?

-No, me dijiste en la carta que venía adentro que no lo abriera aún.

- ¿Y desde cuando haces caso a lo que te digo? - pregunta entre risas.

Me quedo pensando en lo que dice y tiene razón. Soy Acacia Baker, la chica que nunca le hace caso a nadie excepto a su doctora porque tiene que cuidar de su bebé y a veces a Bren también le hago caso.

Me acerco a la caja y la abro. Allí me encuentro una hermosa sudadera enorme que tiene el olor de mi hermano. Me río, él siempre me regala las cosas que deja de usar y sabe que me encantan.

-Ya  extrañaba  ponerme  tu  ropa,  Robbie-le  digo  entre  risas  y  él  ríe conmigo.

-Todavía hay más.

Meto mi mano en la caja y me encuentro con un sobre. Lo abro y tiene dinero allí. No sé cuánto y no parece que sea mucho, pero hay dinero allí dentro.

- ¡Robert! - le grito al teléfono y creo que le rompí el oído- ¿Por qué hay dinero aquí dentro?

-Es solo un regalo, mujer-dice y parece adolorido-No era necesario que me dejaras sordo por un poco de dinero.

-Rob...

-Tómalo, Cass-me dice con su tono de voz de hermano mayor-Aunque sea por mi sobrino.

No digo nada, pero ambos sabemos que me voy a quedar con el dinero.

Lo  único  que  sé  es  que  si  lo  voy  a  ocupar  solo  será  para  cosas  de Matheo.

-Gracias, Robbie-digo un poco avergonzada.

Nunca me ha gustado que la gente piense que me falta el dinero. Lo he estado haciendo muy bien el último tiempo y hasta mi habitación ya está lista para recibir a Theo.

-Hey,  espera  que  falte  un  regalo-dice  mi  hermano  cada  vez  más animado-pero este no es para ti, sino que para Matheo.

Ruedo los ojos mientras busco la última cosa que está dentro de la caja.

Allí me encuentro un entero de bebé color verde claro que dice enfrente

"Tengo al mejor tío".

- ¿Ya le quieres enseñar a Theo que eres el mejor tío? - pregunto entre risas.

-Es que seré el mejor tío que tu hijo pueda tener-dice y también ríe. -

¿Con quién estarás en la noche?

-Pues...- divago un poco, pero me cuesta mentirle a Robbie-Estaré con Matheo.

-Cassie...

-Está bien, estaré sola-digo y casi puedo jurar que Rob esta con el ceño fruncido  en  este  momento-Sabes  que  no  me  gustan  mucho  estas celebraciones.

-Aun así, no puedes estar sola en navidad, Acacia. - dice y yo ruedo los ojos porque usa su tono de voz autoritario- ¿Bren sabe que estarás sola hoy?

- ¿Sí? - miento, obviamente no lo sabe porque si fuera así me arrastraría hasta su casa.

-  ¡Genial!  Lo  verás  en  tu  casa  dentro  de  poco.  Feliz  noche  buena, hermanita. Te llamo en la noche para decirte feliz navidad.

-Espera, Rob...

-Adiós, Cassie-y el muy maldito me corta.

Genial,  ahora  mis  planes  de  pasar  la  navidad  durmiendo  se  han arruinado. Y yo que quería descansar hoy.

De todas formas, no parece tan mala idea pasar la navidad con Bren.

Es  solo  que no quería decirle  porque no quería molestarlo  más  de lo que ya lo molesto de por sí y a su familia.

Unos quince minutos después, escucho que tocan el timbre de la casa de Phil y no tengo que pensar mucho para saber quién es.

Me  pongo  uno  de  mis  abrigos  largos  y  camino  hasta  la  puerta  para abrirla. Ahí me encuentro a un Bren muy enfadado con el ceño fruncido.

-  ¡Querido  Brennan!  -  saludo  muy  animosa- ¿Qué  te  trae por aquí en noche buena?

-No  finjas  que  no  sabes,  Acacia  Baker-responde  él  apuntándome-Robbie ya me dijo todo.

Le hago un puchero a Bren para así ablandar su corazón y que no esté tan  molesto  conmigo,  pero  parece  que  no  funciona.  Lo  hago  pasar porque ambos nos estamos congelando teniendo la puerta abierta.

Caminamos  hasta  mi  habitación  en  silencio  y  me  siento  en  la  cama esperando que él se siente conmigo, pero no lo hace.

Wow, creo que ahora sí que está enojado.

-Bren,  no  te  enojes  con  la  chica  embarazada-le  digo  haciendo  un puchero nuevamente con mis labios.

-Me dijiste que ibas a pasar la navidad con Phil, Callum y Leanne-me reprocha él desde la puerta- ¿Dónde están ellos?

-En  Londres-respondo  con  cautela-Lamento  haberte  mentido,  Bren.

No quiero ser más una molestia para ti o tu familia.

Dicho esto, Bren deja su ceño fruncido de lado y se acerca hacia mí. Se sienta a mi lado y me abraza como siempre lo hace.

-Nunca  has  sido  una  molestia  para  nadie,  Cass-me  dice  y  yo  me muerdo el labio porque siento que este último tiempo lo único que he sido  es  ser  una  molestia-Y  mucho  menos  para  mí  y  mi  familia.  Mis hermanos te aman y ya te están esperando en casa.

-Gracias, Bren-le digo con suavidad-Y lamento haberte mentido.

-Hey, no hay problema, enana.

Miro a Bren a los ojos y me doy cuenta de que me está sonriendo. No puedo  creer  que  este  chico  pueda  sonreír  tanto.  A  veces  creo  que somos  demasiado  diferentes  porque  él  es  el  optimista  y  yo  soy  la realista.  Él  vive  en  un cuento de  hadas  donde  todo  es felicidad,  todo tiene un lado bueno y sino, todo tiene solución. Yo, en cambio, vivo en la realidad sabiendo que no todo es bueno o malo, vivo sabiendo que hay  cosas  que  no  tienen  solución  y  que  todo  puede  ir  mal  de  un momento a otro.

A  pesar  de  eso, me  gusta  la  combinación que  hacemos.  Él  me  hace darme cuenta de que, aunque todo vaya mal, hay cosas buenas y yo le muestro  que  hay  que  tener  cuidado  en  esta  vida  porque  las  cosas pueden ir mal de repente.

Como que siento que con él llego a un equilibrio. Bren me da equilibrio.

Pensando  en  esto,  beso  a  Bren  y  él  feliz  me  responde  el  beso.  Nos recostamos  un  poco  en  la  cama  mientras  nos  seguimos  besando.

Estamos de lado mientras él pone su mano en mi cintura abrazándome y yo lo abrazo de vuelta.

-  ¿Quieres  ponerte  más  hermosa  de  lo que  ya  eres  para  la  fiesta  de navidad en mi casa? - pregunta Bren mientras nuestras narices chocan de lo cerca que estamos.

-Pero vas a tener que ayudarme porque no creo que pueda entrar en mi ropa con Matheo creciendo como lo está haciendo-digo y ambos reímos mientras nos alejamos un poco.

-Tranquila, tengo una idea.

¿Una idea de Brennan Coleman? ¿Debería estar asustada?

...

Nunca pensé que me iba a sentir tan cómoda usando un vestido. Al final la  idea  de  Bren  era  que  usara  el  vestido  que  me  compró  el  otro  día.

Como hace mucho frío  afuera,  me  pongo  unas  calzas  muy  ajustadas debajo del vestido y debo admitir que no se ve nada de mal. No es nada formal, pero tampoco es como la ropa que uso todos los días.

Llegamos  a  la  casa  de  Bren  y  me  reciben  con  un  abrazo  todos  los hermanos  pequeños  de  Bren.  Aaron  y  Colton  parecen especialmente interesados  en  mi  estómago  enorme  y  me  preguntan  si  va  a  salir  un bebé como con su mamá.

Daniel es el que mejor me recibe. No para de llamarme para que lo tome en brazos y después de saludar a los padres de Bren, me siento en uno de los sillones donde puedo tomar a Dan en brazos mientras que él me muestra sus juguetes.

-Creo que Dan se enamoró de ti-dice Bren llegando a mi lado-Tienes un poder en contra de los chicos Coleman.

-Vamos, Dan es solo un bebé-digo entre risas.

-Si, pero yo no.

Me río junto a él y me reprimo las ganas de besarlo. Para la cena, nos sentamos todos en la mesa y las risas y chistes es lo que predomina.

La comida está muy rica y no puedo evitar comer más de lo que debería.

Como si tuviera trillizos dentro y no un solo bebé invasor.

-Muchas gracias por la comida, estaba muy rica-le digo a la mamá de Bren.

-Oh,  no  tienes  nada  que  agradecer,  Cassie.  Nos  encanta  que  estés aquí.

-Si,  tienes  que  venir  más  seguido,  Cassie-dice  el padrastro  de  Bren-Antes de que nazca Matheo porque ahí no podrás salir tan seguido.

-Lo sé, pero aún faltan dos meses para que Theo nazca.

-Menos de dos meses-dice Bren entre risas.

-Por dios Brennan no hables con comida dentro de tu boca, hijo.

-Lo siento, mami-dice Bren y yo no puedo evitar morirme de la risa.

Creo  que  voy  a  molestar  a  Bren  de  por  vida  por  lo  que  acabo  de escuchar.  La  cena  continua con  normalidad  y  me  siento muy  a  gusto estando con la familia de Bren. Ellos me hacen un montón de preguntas sobre Theo y me hacen recomendaciones para cuando nazca que me hacen sentir un poco más segura de mí misma.

Cuando ya llegó el momento del postre, la mamá de Bren me pide ayuda para  que  entreguemos  el  postre  a  los  demás,  cosa  que  yo  acepto gustosa, aunque Bren parece no muy feliz con eso.

Acompaño a la mamá de Bren hasta la cocina donde me encuentro con un poco de torta de chocolate y frutilla. Justo cuando pensé que ya no podía comer más, aparece una enorme torta y parece que Matheo y yo queremos un poco de chocolate.

- ¿Has sentido algún tipo de dolor, Cassie? - me pregunta. - Ya sabes, como contracciones.

-No,  para  nada.  -  respondo  pensativa-Bueno,  nunca  he  sentido contracciones, pero supongo que sabré cuando las tenga, ¿no?

-Lo más probable es que si-me responde y sé que ella me quiere decir algo, pero no se atreve.

-Solo dígalo-contesto y ella se sorprende-Sé que me quiere decir algo.

-Si, tienes razón-me dice y ella toma mis manos como una madre lo haría con su hija-No sé qué has hecho con mi hijo, Cassie, pero tengo que  agradecerte.  Bren  era  el  típico  chico  medio  rebelde  con  malas calificaciones y que salía a fiestas cada vez  que podía. Sufría con él todas las noches pensando que algo le iba a pasar cuando no estaba en casa y llegaba medio ebrio-ella ríe y yo intento reír, pero estoy un poco emocionada  por  las  palabras  que  me  ha dicho-En fin,  has  sido una gran persona en su vida y has hecho de mi hijo un mejor hombre.

Muchas gracias.

-Él es mi mejor amigo-respondo casi en las lágrimas-Sinceramente no sé qué haría si él no estuviera en mi vida.

-Ustedes se quieren mucho y yo lo noto-dice y me sonrojo un poco-Y

no exactamente como solo amigos.

Me quedo en silencio porque no sé cómo responder a eso.

-Solo te pido una cosa, Cassie, de madre a madre-dice ya un poco más seria y me preocupo un poco-No rompas el corazón a mi hijo. Creo que mi Bren no lo soportaría.

Asiento con la cabeza mientras ella me suelta las manos y me dice que llevemos el postre a la mesa. Trato de decirle que si su hijo me rompiera el corazón tampoco lo soportaría, pero no me salen las palabras.

Estoy un poco más sentimental durante el resto de la noche y todo es porque me he dado cuenta de que la familia de Bren me acepta a pesar de todo.

Cuando  ya es  de  noche, los hermanos  de  Bren  se  van  a  dormir  y  es nuestro turno de entrar en acción y poner los regalos debajo del árbol.

- ¿Te quedas a dormir, Cassie? - me pregunta el padrastro de Bren.

-Oh, no creo, no traje ropa...

-Yo te paso ropa para que duermas y en la mañana hago un viaje rápido a tu casa a buscar un poco de ropa normal-dice Bren abrazándome-Es muy de noche para manejar, mejor quédate aquí.

-Si,  no  creas  que  vamos  a  dejar  que  se  vayan  a  esta  hora,  es  muy peligroso.

Hay personas ebrias en las calles y cualquier cosa les puede pasar-dice la mamá de Bren, preocupada.

Asiento con la cabeza y apenas me doy cuenta cuando estamos Bren y yo en su habitación. Me pasó unos pantalones de buzo enormes y una sudadera.

Me  los  pongo  rápidamente  en  el  baño  y  vuelvo  con  él  que  ya  está acostado en su cama.

- ¿Vamos a dormir juntos? - pregunto un poco nerviosa.

-Nada que no hemos hecho antes, preciosa.

Ruedo los ojos y me acuesto a su lado. Nos tapamos con las sábanas y él me abraza mientras mi espalda choca con su pecho.

-Feliz  navidad,  linda  Cassie-me  dice  al  oído  mientras  me  quedo dormida.

-Feliz navidad, Bren-le respondo con suavidad.

Si esto es la felicidad, por favor que nunca termine.

 

Capítulo 30 

Me despierto por el movimiento de Matheo dentro de mí. Creo que está demasiado  inquieto  ahora  porque  se  ha  movido  tanto  que  me  ha despertado y eso que no es fácil despertarme últimamente.

Otra  cosa que  termina  por  despertarme  es  mi  celular que  no  deja de sonar de forma muy molesta y apostaría todo el dinero que tengo a que es o Mack o mi hermano.

Tomo el celular entre mis manos y veo el identificador de llamadas. Lo adiviné, es Mack.

-Hola, excuñada-saludo animosamente.

-Muy gracioso, Cass-dice ella y yo sigo riéndome-Te iba a decir feliz navidad, pero después de ese chiste, creo que solo le diré feliz navidad a Matheo.

-Ya,  no  seas  mala,  Mackie-le digo  y  ella  ríe  conmigo-Feliz  navidad, hermosa chica trigueña.

-Feliz navidad, hermosa chica rubia.

- ¿Todo bien en tu casa? - pregunto con interés.

Me sigue doliendo todo lo que mi embarazo ha causado. Que Tony se haya alejado de todos es mi culpa y ni Bren me lo puede sacar de la cabeza.

-Bueno,  mamá  lloró  la  mitad  de  la  noche-dice un  poco  triste-pero  a pesar de eso, todo estuvo bien.

-  ¿Aun no  saben nada  de  Tony?  -  pregunto con  cuidado.  El  tema de Tony la deja un poco sensible.

-No y la cosa se pone peor-dice y siento la tensión en su voz-Mamá llamó al servicio preguntando por Tony y le dijeron que no quería hablar con nadie.

- ¿Ni siquiera con tu mamá?

-No, le rechazó la llamada el muy maldito, estúpido, imbécil...

-Si, si ya entendí. Se está comportando como un verdadero imbécil.

-Entiendo que no quiera hablar conmigo o contigo, pero mamá no sabe nada  de  Matheo  ni  de  ustedes  siendo  padres,  así  que  no  entiendo porque la aleja.

-Tal vez piensa que ya le dijimos.

-Pero si él nos pidió que no le dijéramos y yo le prometí que no le iba a decir nada a mamá.

-No lo sé, Mack. - digo ya un poco estresada-No entiendo a tu hermano.

-Esperemos  que cambie  de  opinión-dice con  todo de cerrar  el  tema-Tengo que irme. Mándale saludos a Bren.

-Claro, adiós Mackie.

Cortamos la llamada y guardo mi celular debajo de la almohada. Recién me  vengo  a dar  cuenta que  Bren  no  está  en  la  cama,  sino  que en la puerta de su habitación mirándome como incómodo mientras tiene un poco de mi ropa en sus manos.

Me levanto de la cama y camino hasta él. Me da una de sus sonrisas de siempre mientras me entrega la ropa.

-Traje esto de tu casa-dice mientras pasa una mano por su cabeza con incomodidad-No quería despertarte así que saqué las llaves de tu bolso y traje lo primero que encontré.

-Gracias, Bren-le digo y él me mira como si quisiera preguntarme algo-Pregunta, no hay problema.

Bren toma de mi mano y me lleva hacia la cama donde nos sentamos uno  al  lado  del  otro.  Él  sigue  pareciendo  un  poco  incómodo  porque juega con mis manos con ternura.

Finalmente, toma aire y parece estar listo para hablar.

- ¿Saben algo de Tony? - pregunta.

-No, aun nada-digo con el ceño fruncido- ¿Tantas vueltas para hacer una simple pregunta?

-Siento que no es mi asunto-dice haciendo una linda mueca con sus labios-pero a veces la curiosidad me gana.

Le sonrío a Bren, pensando que debe ser el chico con más facetas en este  mundo.  Puede  ser  gracioso,  simple,  presumido,  egocéntrico, preocupado, tierno, tímido y romántico, todo al mismo tiempo.

Me acerco a sus labios y le doy un corto beso en los labios. Creo que en toda la noche no nos besamos y ya me hacía falta.

-Puedes preguntar todo lo que quieras, Bren-le digo con mis labios a solo unos centímetros de los de él-Después de todo, siempre te cuento todo.

-Y me encanta que confíes de mí de esa manera.

Bren se acerca a besarme nuevamente y yo le respondo el beso con la misma dulzura que él. Cuando nos separamos, miro la ropa que Bren me trajo y comienzo a reírme.

- ¿Qué sucede? - pregunta Bren entre divertido y confundido.

-Literalmente tomaste lo primero que encontraste, ¿verdad?

- ¿Por qué lo dices?

Le muestro  la  ropa  que me  trajo  que  consiste  en unos  pantalones  de buzo anchos color azul oscuro, una playera que tiene una palmera al medio y una sudadera enorme color rojo con la letra L en medio.

-Este es mi pijama, Bren-le digo entre risas.

- ¿Qué? ¡pero si yo pudiera usar esto en la calle!

-Si, porque estas son cosas de Robbie de hace como dos años atrás-le digo aun riendo-Tranquilo, esto es mucho mejor y más cómodo que un vestido.

- ¡Hey! Igual te gusta ese vestido.

-Me encanta, querido Bren-le digo acurrucándome a su lado-pero es para ocasiones especiales, no para andar por tu casa.

-Hablando  de  eso-dice  él  abrazándome  y  después  besa  mi  cabeza antes de seguir hablando-Mamá dice que bajes a tomar desayuno. Los enanos  deben  estar  por despertar  y  vas  a  querer  ver  su cara cuando vean todos los regalos debajo del árbol.

-Claro-digo levantándome de la cama y tomando mi querido pijama de invierno-pero primero voy a cambiarme.

-Pero si puedes hacerlo perfectamente aquí-dice levantando sus dos cejas.

-Eso quisieras-le respondo riendo.

-Si, eso quiero.

Toma  una  de  las  almohadas  y  se  la  tiro  en  la  cara  mientras  ambos reímos.  Al  menos  sé  que  solo  estaba  bromeando.  Es  decir,  ¿quién querría  ver  a  una  chica  embarazada  de  siete  meses?  Puedo asegurarles que no tiene nada de sexy.

Camino hasta  el  baño  y  me  doy  una muy corta ducha  antes  de  bajar hasta  donde  está  la  mamá  de  Bren  con  Eliana  en  sus  brazos.  El padrastro de Bren aparece por las escaleras con Dan en sus brazos y detrás de él vienen Aaron y Colton corriendo hacia el árbol donde están los regalos.

Bren se sienta junto a sus hermanos para ayudarles a abrir los regalos y el papá de los chicos también. La mamá de Bren los mira sonriendo con Ellie en sus brazos y yo los grabo con una cámara que me dio Bren antes.

Estamos  unos  momentos  ahí,  viendo  como  los  chicos  juegan  con balones, juegos de mesa y hasta un triciclo para Dan. Ahí es que me doy  cuenta  de  que  quiero  eso  en  mi  futuro.  Quiero  tener  una  familia estable, una casa  donde poner un  lindo árbol  de  navidad  y  que  Theo abra sus regalos como los chicos lo están haciendo ahora.

-Cass-me llama Bren desde la cocina y yo voy hacia donde está él-Te tengo un regalo.

-Pensé que ya me habías dado mi regalo.

-Este es un poco más especial.

Veo como Bren saca de su bolsillo unas llaves con un llavero en forma de casa. Nunca le había visto estas llaves antes a Bren.

- ¿De dónde son esas? - pregunto tomando las llaves entre mis manos.

-Bueno, admitiré que  no  es  solo mi  regalo-dice con  una mano en  su nuca-Mack me dio la idea. Ella, Robbie, tú y yo iremos a pasar el año nuevo en la playa.

-  ¿Qué?  -  pregunto  impactada  por  la  noticia-  ¿Quieres  que  Mack  y Robbie pasen tiempo juntos? ¡Se van a terminar matando!

-Si, a besos-responde él entre risas.

- ¿Es en serio? - pregunto ilusionada. Creo que hace mucho tiempo que no voy a la playa-Me gusta la idea.

-Eso  pensé-dice  y  se da la  vuelta para  tomar  algo  entre sus  manos-Ahora, esto es para Theo.

Me pasa una caja algo grande envuelta en papel de regalo, la cual abro y me encuentro con uno de esos juguetes para bebés en donde pones al bebé en un pequeño colchón que trae y él empieza a jugar con cosas que cuelgan sobre él.

-Gracias,  Bren-le  digo  mirando  la  caja-Ahora,  nosotros  también  te tenemos un regalo.

Camino  hasta  mi  mochila  con  la  que  vine  ayer  y  saco  un  pequeño regalo.

-No es algo tan grande, pero espero que te guste.

Veo como Bren abre su regalo y su sonrisa se ensancha cuando saca lo que hay dentro. Un pequeño cuadro de la foto que nos sacamos en el verano con sus hermanos.

-Esto se va directo a mi mesa de noche-dice mirando el cuadro con ojos que muestran felicidad-Gracias, Cassie.

-Feliz navidad, Bren.

-Feliz navidad, linda Cassie.

...

Cuatro  días  después  de  navidad,  nos  encontramos  con  la  doctora Jessalyn ya que tengo la cita de los siete meses. Ya voy por los siete meses y medio, pero por las fiestas tuvimos que aplazar un poco la cita.

- ¿Cómo te has sentido este mes, Cassie? - me pregunta ella mientras yo me recuesto en la camilla.

-Más cansada de lo normal-le respondo.

-Si, duerme como quince horas al día y aun así quiere seguir durmiendo-dice Bren a mi lado entre risas y obviamente está exagerando.

Le  doy  una  mala  mirada  y  él  se  detiene  de  inmediato.  No  me  puedo enojar con este idiota, aunque sí puedo fingir que lo hago.

-Eso es normal, Cassie-me dice y siento como el gel helado llena mi estómago-Entonces, ¿no has tenido problemas para dormir?

-No.

-Para nada-dice Bren y la doctora se ríe junto con él.

¿Ahora ellos tienen un complot contra mí?

Está bien, puede que haya dormido mucho estas últimas semanas, pero es que me siento tan cansada después de trabajar en la cafetería y más ahora que pasa llena desde que estamos de vacaciones y hace un frío enorme afuera que hace que la gente necesite un café muy caliente.

-Puede  que  en  las  próximas  semanas  sea  todo  lo  contrario  y  tengas insomnio-dice ella y yo me asusto.

¡Pero si dormir es lo más hermoso de este mundo! Que no me quiten el sueño por favor.

-  ¿Algún  otro  síntoma  que  tenga  que  saber?  -  pregunto  haciendo  un puchero hacia Bren quien me toma de la mano con dulzura.

-Si no has sentido dolor de espalda, puede que venga pronto.

-Pensé que era por estar trabajando tanto tiempo sentada-digo mirando la imagen de Theo en la pantalla de la doctora.

-Y también puede que te cueste un poco más ir al baño-dice la doctora y  me  sorprendo  demasiado  porque  nunca  había  escuchado  nada parece.

Eso hace que Bren estalle en risas.

Me doy la vuelta para mirar a mi querido Bren con mala cara y eso hace que, de nuevo, se detenga.

-Eres un niño, Brennan-le digo rodando los ojos.

- ¡Vamos! Es que debiste haber visto tu cara, Cassie.

Ruedo nuevamente los ojos y me giro hacia la doctora que nos mira con gracia. Escucho como el corazón de Theo late y, como cada vez que lo escucho, me emociono.  No  hay  nada  mejor que escuchar  el  corazón latiendo de tu hijo. Es algo que vale mucho más que cualquier moneda.

Incluso más que el oro. Es más valioso que cualquier cosa en el mundo.

- ¿Todo va bien? - pregunto, tragándome las lágrimas.

-Todo va perfecto, Cassie-dice ella y me hace sentir muy feliz.

La doctora me da un par de datos de medidas del bebé y solo me quedo con la parte de que están dentro de los rangos normales. Sigue siendo un poco más pequeño, pero nada de lo que haya que preocuparse. No hay rastros de alguna enfermedad extraña ni nada por el estilo.

Me da un poco de papel para que me limpie el estómago y me siento en la camilla. Bren se sienta junto a mí y yo pongo mi cabeza en su hombro.

Adivinen... estoy cansada y tengo unas ganas enormes de dormir.

-Quiero  que  estés  muy atenta a  ahora  en  adelante,  Cass-me  dice  la doctora y su tono de voz hace que me sienta interesada de inmediato-Si sientes nauseas, mareos, tienes vómitos, manos hinchadas, dolores de cabeza o dificultad para respirar, tienes que venir de inmediato.

- ¿Por qué? - pregunta Bren a mi lado.

-Son  síntomas  de  preeclamsia-dice  ella  y  yo  asiento.  He  investigado sobre el tema-Y las cosas van tan bien con tu bebé que no quiero que las cosas se compliquen y que Matheo nazca antes de lo que debería.

Bren  y  yo  asentimos  y  le  prometemos  a  la  doctora  que  estaremos atentos ante cualquier cosa.

-La cuenta regresiva para que Matheo esté en tus brazos, Cassie, ya ha comenzado-dice la doctora y hace mucho tiempo que no sentía estos tipos de nervios con ansiedad.

Ya quiero a Matheo aquí.

 

Capítulo 31 

- ¿Puedes decirme por qué me pareció esto una buena idea en algún momento? - me dice Mack apenas llegamos a la casa de playa por la que estaremos hasta pasado mañana.

Mack y Robbie han estado peleando como unos locos desde que nos subimos al auto de Bren y no han parado en todo el camino. Al principio con  Bren  nos  reíamos,  pero  después  ya  estábamos  aburridos  y  yo estaba a punto de golpear a ambos.

Aun así, se nota que tienen una química especial que ninguno de los dos es capaz de negar, pero se hirieron mucho en el pasado y ambos son  muy  tercos  como  para  dejar  el  pasado  atrás  y  aceptar  que  aún tienen sentimientos el uno por el otro.

-Pensabas  en  que  podrían  volver  a  estar  juntos  y  ser  nuevamente cuñadas-digo entre risas y ella me mira mal-Esta bien, no te molestaré.

-Tu hermano es un idiota, pero no más que el mío.

- ¿Aun nada de Tony? - pregunto mientras veo como los chicos entran a la pequeña casa nuestros bolsos.

-No, y ya no quiero saber nada de él-dice Mack mirando hacia al mar.

Estamos muy cerca de él

- El modo en que rechazó hablar con mamá... Eso no se hace, Cassie.

-Lo sé, pero también tienes que entender que está pasando por muchas cosas...

-Eso no es excusa para negarle el saludo a tu madre-dice Mack con el ceño fruncido-No lo defiendas, Cass.

-Tengo que hacerlo-le digo mirando el mar junto con ella-Él está así por mí culpa.

-Me niego a creer que el hermano que conozco y con el que crecí toda mi vida se puso así solo porque supo que iba a ser padre.

No digo nada porque no estoy de acuerdo con ella y lo que menos quiero ahora es discutir. Yo creo que Tony está pasando por una etapa. Quiere pensar y analizar las cosas y para eso necesita estar solo. Lo entiendo ahora, pero me gustaría que no fuera así.

Luego de unos momentos, Robbie y Bren salen de la casa y se acercan a nosotras. Ahora los cuatro estamos mirando el mar un treinta y uno de diciembre a las once de la mañana.

-Creo  que  no  veía  el  mar  desde  hace  mucho  tiempo-dice  Robbie estando al lado de Mack.

-Desde las vacaciones de hace cinco años-le digo y él asiente-Cuando mamá aun intentaba hacer algo con nosotros.

Bren,  que  está  a  mi  lado,  toma  mi  mano  y  la  aprieta.  Siento  que  las lágrimas quieren salir de mis ojos, pero no dejo que lo hagan. No voy a llorar por una señora que ni siquiera me quiere en su vida.

- ¿Me acompañas a ordenar un poco, Kenzie? - le dice Robbie a Mack.

-Solo si dejas de llamarme así-le dice ella rodando los ojos.

-Te encantaba que te llamara así.

Ambos caminan hacia la casa y con Bren nos los quedamos mirando y escuchando sus peleas sin sentido.

-Tú mismo lo dijiste, me encantaban, tiempo pasado.

-Hace dos años-dice Robbie y parece un poco exasperado.

-Unos hermosos y grandiosos dos años-dice Mack y luego los pierdo de  vista  porque  entran  a  la  casa,  pero  puedo  asegurar  que  siguen peleando allí dentro.

Cuando los chicos desaparecen, Bren me mira con una sonrisa ladeada y  yo  no  puedo  evitar  sonrojarme.  Camina  hasta  estar  frente  a  mí  y después pone sus manos en mi cintura como abrazándome.

Siento un cosquil eo en el estómago, pero es difícil decir qué significa más allá de que me encanta Bren y estar así con él.

-Tenemos que tener cuidado, los chicos no saben nada de nosotros-le digo a Bren y él solo me sonríe.

- ¿Eso qué importa? Te puedo apostar a que lo intuyen.

-Intuir es distinto a saber.

-Arriésgate un poco, Cass-me dice Bren acercándose cada vez más a mí-Un poco de emoción no te hará daño.

-Créeme que ya he sentido mucha emoción por una vida entera.

Bren me mira con cara de suficiencia y junta sus labios con los míos con sorpresa. De verdad que no me lo esperaba y eso que ahora estamos

"juntos", si es que se pueda decir eso. Somos reservados y es que no quiero que la gente piense mal de mí o de él porque estoy embarazada de otro chico.

Los labios de Bren saben a miel y puede ser porque en un momento del camino hacia acá paramos en un negocio y él se compró un dulce de miel y yo un poco de chocolate. Puede que muchas personas piensen que la miel y el chocolate no se mezclan bien, pero no saben lo rico que es cuando se mezclan de esta manera.

Rodeo lo más que puedo a Bren con mis brazos y lo atraigo hacia mí.

Buena parte de mi vida me he estado imaginando momentos como este.

Digo, Bren ha sido mi amor platónico de hace años y ¿quién no fantasea con su amor platónico? Ahora las cosas se han vuelto realidad, pero yo estoy embarazada.

Las manos de Bren intentan bajar un  poco más hacia mi trasero, pero se detiene antes de llegar y nos separamos. Ambos estamos sonrojados porque creo que el beso estaba tornándose un poco más pasional de lo que pensamos.

-Lo  siento-me  dice  Bren  y  yo  le  sonrío  para  que  sepa que  todo está bien.

-  ¿Por  qué  te  detuviste?  -  pregunto  más  por  curiosidad  que  por  otra cosa.

Bren  me  mira  fijamente  con  esos  ojos  color  miel  que  tiene  que  son hermosos para luego mostrarme una media sonrisa.

-Todo a su tiempo, linda Cassie. - dice para luego alejarse un poco más de mí.

Trato de decirle algo, pero justo en ese momento veo que sale Mack de la casa roja como un tómate casi corriendo hacia nosotros.

Entro  en  pánico.  ¿Nos  habrá  visto?  ¿Estará  molesta?  No  creo  que debería, pero sigo estando embarazada de su hermano y eso puede ser un poco confuso.

-Bren, ve a ayudar a Rob-le dice Mack de manera autoritaria.

- ¿No estabas tú ayudándolo? - pregunta Bren divertido por la situación.

-  ¡Ahora,  Brennan!  A  menos  que  quieras  que  compre  ají  líquido  y  lo vierta en tu ropa interior.

-Tienes una mente malvada, Mackenzie.

-Si y a menos que quieras que la utilice contra ti, ve a ayudar a Rob.

-Si, jefa-dice Bren y se aleja en dirección a la casa.

Veo  cómo  va  caminando  Bren  y  no  puedo  evitar  sonreír.  Creo  que podría  reconocerlo  donde  fuera  solo  por  la  forma  en  la  que  camina.

Como da pequeños pasos y pone sus manos en los bolsillos. Como su espalda se arquea un poco hacia adelante pareciendo que estuviera un poco jorobado, pero eso no me importa.

Bren es guapo incluso estando de espaldas.

-Tierra a Cassie-me llama Mack mientras chasquea los dedos- ¡Estoy en una crisis y tú observando el trasero de Bren!

- ¡No miraba el trasero de Bren! - reclamo, muy sonrojada- ¿Qué pasó?

¿Por qué estás en crisis?

-Tu  hermano  acaba  de  besarme-dice  en  voz  baja-Y  hablo  de  esos besos de verdad, esos que tienen intercambio masivo de saliva, lengua, microbios, ADN y todo lo que se te pueda ocurrir.

-Muchos detalles-le digo fingiendo asco.

Al fin y al cabo, Robbie sigue siendo mi hermano y es raro verlo con una chica a pesar de que podría tener a la que quisiera a sus pies.

-La cosa es que besé a tu hermano-dice tratando de tranquilizarse-Y...

¡mierda! Se sintió tan bien, Cassie.

-Que bien. Ahora, ¿van a volver? - pregunto emocionada.

-Ni de chiste-dice Mack riendo-pero un par de besos así antes de que tengamos que volver estarían bastante bien.

A pesar de todo el daño que ellos se han hecho, me gustaría verlos de nuevo  juntos.  Hacían  una  linda  pareja  hasta  que  mamá  se  metió  en medio y Rob se volvió un idiota al hacerle caso.

Pienso en que Mack siempre me ha contado las cosas que le pasan de inmediato. Incluso, la primera vez que besó a Rob fue en la cocina de mi casa y ella corrió a mi habitación solo para contarme. Yo no he hecho eso con ella.

Yo no le cuento lo que pasa en mi vida. No le conté que me acosté con su hermano, no le conté por mucho tiempo que estaba embarazada y ahora no le he contado que estoy en algo con Bren.

Soy una mala amiga y ya no quiero serlo más. Estoy un poco cansada de los secretos.

-Mack-llamo su atención y ella me mira, aunque sé que sigue pensando en el beso con Rob- ¿qué tan mal pensarías de mí si yo estuviera con otra persona que no sea tu hermano?

Ahora  sí  que  llamo  la  atención de Mack.  Ella me queda mirando  con confusión y me doy cuenta de que quizá no todo vaya a salir tan bien como esperaba.

-Está  bien,  Cass.  Tenemos  que  hablar  seriamente de eso-me  dice  y asiento un poco asustada-Yo jamás esperé que estuvieras con Tony solo porque van a tener un bebé. Cometieron un error y estamos en el siglo XXI. Si quieres estar con Bren, todo bien mientras dejes que Tony sea el papá de Matheo cuando recapacite.

-Jamás te dije que era Bren.

-No tienes que hacerlo-me dice ella sonriendo-Con solo mirarlos se les nota.

...

Ya son las doce de la noche y oficialmente estamos en un nuevo año.

Lo que me gusta de estar en la playa es que la gente tira un montón de fuegos artificiales celebrando que empezó el año nuevo. Siempre veía estos eventos en la televisión, pero ahora estoy aquí mismo y, aunque el sonido me tiene sorda, no hay nada más lindo en este momento.

Siento como Theo se mueve dentro de mí y sonrío. Bren también sonríe a mi lado porque tiene una de sus manos en mi estómago.

Mack y Robbie están un poco más lejos conversando muy cerca el uno del otro mientras mira los fuegos artificiales. Ya no están peleando, solo ríen y la pasan bien como lo hacían hace un par de años atrás.

- ¿Esos dos ya son algo de nuevo? - me pregunta Bren al oído porque el ruido no nos deja escuchar bien.

-No lo creo, solo están volviendo a ser los de antes.

- ¿No crees que vuelvan?

-Me gustaría que si-respondo con sinceridad-pero Robbie estudia muy lejos y ahora Mack irá a la universidad quien sabe dónde.

Siento como Theo se mueve incluso más que antes y llega hasta a ser un poco incómodo. Me imagino como será cuando intente moverse en un par de meses más cuando apenas tenga espacio para hacerlo.

-Creo que a Matheo le gustaron los fuegos artificiales-dice Bren riendo y acercándose aún más a mí.

-Yo creo que está asustado por el ruido-comento riendo junto a él.

-Sería lindo traer a Matheo aquí el próximo año, ¿no crees?

-Claro-digo emocionada-Sería lindo que Theo conozca la playa.

Nos quedamos en silencio, pero nos miramos a los ojos sin pestañear siquiera. Bren se mueve hasta estar frente a mí y nos tomamos de la mano.

Cada vez que destella un nuevo fuego artificial, se ilumina todo el lugar haciendo que pueda ver más claramente los ojos color miel de Bren.

-Linda Cassie... gracias por dejarme pasar este año junto a ti.

-Un año lleno de emociones, ¿no? - digo riendo.

-Y muy difícil-responde él riendo junto a mí-pero ahora todo está bien,

¿verdad?

-Por mí, todo está perfecto ahora.

Bren se acerca a mí y comenzamos a besarnos. Sus labios acarician los  míos  mientras  yo  intento  no  sentirme  nerviosa  porque  este  beso parece significar mucho para ambos.

Es el primer beso del año y es con Bren. Otra de mis fantasías de niña se ha cumplido.

Nos separamos un poco y nuestras caras son iluminadas por un nuevo fuego artificial color rojo. Menos mal que es de ese color así Bren no se da cuenta lo sonrojada que estoy.

- ¿Seguiremos estando juntos este año?  - me pregunta Bren tratando de ocultar la ansiedad que siente-No me refiero a novio-novia, aunque me encanta eso, pero si no es posible como amigos también sirve. Lo que quiero decir es que...

-Seguiremos estando juntos a pesar de lo que pase este año, Bren-le digo sonriendo-Sobre cualquier cosa eres mi mejor amigo y eso no lo voy a perder.

Sé que antes decía que mi mejor amigo era Tony, pero la amistad es como una flor y hay que cuidarla y regalarla todos los días para que siga creciendo.

A veces siento que Tony piso la nuestra y la mató, pero muchas veces las flores pueden volver a crecer y espero que eso pase, pero no será más que amistad.

Bren me abraza y yo nunca me había sentido tan segura como lo estoy ahora en sus brazos.

Quiero empezar y terminar este año con Bren y Theo a mi lado.

 

Capítulo 32 

 



POV TONY 

Hoy  es  cinco  de  enero  y  todos  mis  compañeros  han  vuelto  de  sus vacaciones  de  navidad-año  nuevo,  pero  se  les  dio  la  oportunidad  de estar este día con sus familias antes de despedirse.

¿Qué hice yo estos días? Me quedé aquí entrenando. Haciendo lo que me gusta. Estando con un par de mis compañeros que no tienen familia o no tienen una buena relación con ellos. Ese no es mi caso. Yo solo no quería ir con mi familia. No quería ver a Mack y definitivamente no quería ver a Cassie.

Más ahora que su estómago ya debe estar notablemente más grande y todo por mi culpa.

¿Cómo  no  pude  acordarme  de  ponerme  un  maldito  preservativo  ese día?  Fui  un idiota  irresponsable  que  solo  estaba  pensando  en....  una estupidez.

Todo fue un error. Yo tenía un estructurado plan para mi vida y Cassie ahora lo ha complicado todo.

He pensado todo este tiempo en lo que debería hacer, pero es difícil.

Tengo una mezcla enorme de pensamientos y no puedo decidirme por lo que debería hacer o siquiera lo que quiero hacer. Solo sé un par de cosas.

1.- Quiero seguir la vida militar. Me gusta esto y me hace sentir estar más cerca de mi padre. Sé que esto es lo que le hubiera gustado y que estaría orgulloso  de mí  por  ser tan  bueno  como  dicen mis  superiores que soy.

2.- Me gustaría llegar a ser instructor para chicos como yo. Chicos que hacen el servicio militar porque quieren seguir esta vida.

3.- No quiero ser padre.

Esto último me hace sentir mal, pero ¿qué quieren que haga? No voy a mentir. No tengo material para ser papá. No quiero serlo y ahora mismo ese  bebé  que  está  esperando  Cassie  lo  estoy  viendo  como  un impedimento para poder seguir mis sueños y mi vida.

¿Asumir mis errores? No me importa que me digan cobarde por no estar haciéndolo. Soldado que corre sirve para otra guerra, ¿no?

No sé desde cuando he pensado de esta manera. Siempre he sido el chico bueno, el hombre de la casa. He tratado de ayudar a mamá con Mack y con Sam. Básicamente he sido como un padre con ellas. Era el encargado de regañar a Mack cuando hacía alguna estupidez y mamá solo  lloraba porque no  podía  controlarla.  Yo  ayudaba a  Sam con  sus tareas y trataba de sacarla de la casa cuando mamá solo se preocupaba de que ella era demasiado solitaria. Ahí estaba yo para mamá cuando sentía que ya no podía más. Fue demasiada responsabilidad para mí y ya no quiero más. Me cansé de ser el chico bueno que hacía todo bien y no cometía errores.

Quiero ser libre por una vez por todas. No quiero sentirme amarrado a nada ni a nadie. No he podido ser yo mismo en todo este tiempo y ahora aquí sí he podido serlo y quiero que las cosas continúen así. No quiero seguir cuidando de la gente porque parece que siempre tuve que cuidar a todos a mi alrededor.

Y definitivamente no quiero cuidar de un bebé, pero por otro lado no soy tan hijo de puta como para dejar a Cassie sola y desamparada con ese niño. Es por eso que le di el dinero, por si no volvía y ganas de quedarme aquí solo con mis amigos no me faltan. Sé que le dije que iba a volver, pero ahora lo estoy dudando.

Ahora, estoy sentado en el pasto con la ecografía que una vez Cassie me dio.

Creo que es los cinco meses de embarazo. La miro y simplemente no siento nada. No siento amor, compasión ni un poco de cariño. Nada. No significa nada para mí y eso me hace sentir como la mierda.

¿Tan  mierda  soy  como  para  no  sentir  nada  por  un  niño  que  lleva  mi sangre?

Veo hacia mis compañeros y suspiro. Uno de ellos, Grant, está jugando con su niñita. Él tiene mi edad y su bebé como un año. Es de ese grupo de  chicos  que  están  aquí para  poder  tener  una  carrera  y  un  poco  de dinero  para  sustentar  a  su  familia.  Normalmente  esos  chicos  no  me caen  muy  bien,  pero  Grant  es  un  buen  soldado  y  un  buen  chico.

Demasiado para mi gusto.

De  pronto,  veo  como  se  acerca  a mí.  Su  novia  se  queda  con la niña mientras se sientan en el pasto y ella le ofrece a la niña un vaso de niños con jugo de lo que supongo es naranja por el color.

-Hola, Knight-me saluda Grant y se sienta frente a mí.

-Grant-saludo con cortesía.

Aquí  soy  conocido  por  ser  un  chico  duro  y  es  por  eso  que  todos  me dicen por mi apellido y no por mi nombre. Quien me diga Tony aquí se gana un golpe en la cabeza.

- ¿Cómo estuvieron tus vacaciones? - pregunta con real interés.

-Me quedé aquí-le digo mirándolo a los ojos para mantener mi postura intimidatoria ante él.

- ¿No fuiste a casa a ver a tu hijo, hermano?  - pregunta apuntando la ecografía que tengo en mis manos.

De  inmediato  la  guardo  en  mi  bolsillo.  Grant  es  una  de  las  pocas personas que saben del bebé y todo fue porque necesitaba un consejo de  alguien  que  ya  haya  pasado  por  esto  y  quien  mejor  que  el  chico bueno de Grant.

Lo malo es que me dijo algo que yo no quería escuchar. Me dijo que ese niño era mi hijo y que de ahora en adelante dependía de mí tanto como de Cassie, pero yo no quiero que nadie dependa de mí. No quiero cuidar de nadie.

-Ya no sé si vuelva a verlos, Grant-le digo con sinceridad.

- ¿Te has decidido por la cobardía? - pregunta algo molesto.

Otra cosa que me gusta de Grant es que es uno de los pocos que parece no tenerme miedo y se enfrenta a mí cuando ve algo que parece injusto.

Todos los demás son unos cobardes, como yo.

-No  he  decidido  nada-digo  mirándolo  molesto,  pero  en  verdad  no  lo estoy-pero si esa fuera mi decisión no creo que sería algo cobarde de mi parte.

-Hermano, al menos tienes que darle una oportunidad a la cosa de ser padre-me dice y se queda mirando detrás de mí, hacia donde está su novia  y  su  hija-Cuando  con  Maggie  supimos  que  ella  estaba embarazada, lo primero que pensamos fue en que debería hacerse un aborto,  pero  nos  dimos  cuenta  muy  tarde,  ella  ya  tenía  tres  meses  y medio de embarazo y era muy peligroso para Maggie que se hiciera un aborto. Al final, ella decidió tener el bebé y me dio la oportunidad de correr y que ella se hiciera cargo de todo. Me dijo que no me culpaba si lo  hacía  y  que  ella  podía  con  todo,  pero  yo  no  podía  dejarla  sola. La amaba y la sigo amando. Me quedé con ella y cuando Gabriella nació...

supe que ya no podía ver mi vida sin esa pequeña niña. La primera vez que la tomé en mis brazos, la primera vez que abrió sus ojos para mí...

esos momentos son impagables.

-Es diferente-lo interrumpo-Tú amabas a tu chica.

-Vamos,  hermano.  Tienes  que  sentir, aunque  sea  algo  por  esa chica, sino no te hubieras acostado con ella.

-Me acosté con ella porque quería acostarme con alguien antes de tener que venir aquí y encerrarme entre hombres-le confieso.

Bueno, no fue exactamente así. No es como si lo hubiera planeado, pero cuando  se  dio  la oportunidad  con  Cassie  no me  detuve y  ese  fue mi estúpido razonamiento mientras estaba ebrio.

Después le inventé toda una historia a Cassie porque a pesar de todo, ella me preocupaba y sabía que había sido su primera vez. No quería que pensara mal de mí y que me odiara. No quería que averiguara la verdad.

-Si  que  estás  jodido,  hermano-dice  Grant  mirándome  con desaprobación.

- ¿Ves? No soy como tú.

-Aun así, deberías darle una oportunidad a tu hijo. A penas lo veas y sientas lo que es tener a un pequeño niño en tus brazos que tiene tu sangre, todo va a mejorar.

Intento pensar en el momento en que vea a ese niño. Cuando vea que quizá tiene mi cabello o mi nariz, pero no. No puedo sentir nada y no entiendo que es lo malo que hay en mí.

Miro a Grant y él no puede quitar la mirada de sus chicas. Yo no siento ese  cariño,  esas  ansias  de  estar  con  Cassie  y  el  bebé.  Todo  lo  que quiero hacer es quedarme aquí y ser quien quiero ser y eso no es ser padre.

- ¿Nunca pensaron en la adopción? - pregunto.

Grant me mira con mala cara y niega con la cabeza. Parece que ya está harto de mí así que se levanta y me queda mirando desde arriba. Es como  si  los  papeles  se  hubieran  cambiado  y  él  fuera  el  intimidador ahora.

-Si estás con esa mierda de actitud, al menos deberías decirle a la chica.

Merece saber que no estas con ella en esto.

-No es algo que se pueda decir por teléfono.

-Invítala aquí-me dice como si fuera algo obvio-Sé que tú entraste aquí en plan concentrado y a la mierda la familia, pero estas en el regimiento más relajado de la región y deberías aprovecharte de eso.

No le digo nada por lo que Grant vuelve con sus chicas. La cosa que él no  sabe  es  que  dije  en  casa  que  estaba  prácticamente  aislado  del mundo de lo estricto que es este lugar, cosa que es mentira. Solo quería

estar  tranquilo  y  solo.  Aunque  sea  por  un  tiempo  y  ellos  no  pueden descubrir la verdad. Me odiarían más de lo ya que deben odiarme.

A pesar de todo no parece mala idea. Si me siento presionado tendría que tomar una decisión y eso es lo que más quiero ahora.

Puede  que  le  diga  a  Cassie  que  venga  aquí  y  así  pueda  tomar  una decisión... puede que lo haga.

 

Capítulo 33 

Según los pronósticos, Matheo debería estar naciendo a mediados de febrero,  así  que  aquí  estoy  en  clases  después  de  las  festividades, muerta  de  frío  mientras  escucho  el  hermoso  sonido  del  timbre  de  la escuela que dice que la clase se ha terminado y es hora de ir a almorzar.

Muchos me han dicho, especialmente Bren, que a mis ocho meses de embarazo debería estar descansando en casa en vez de estar aquí más cansada que nunca mientras estudio. La cosa es que quiero estar en clases el mayor tiempo que Theo me permita y después seguiré al año escolar haciendo una gran prueba de cada materia sobre lo que me faltó ver.  Al  menos  mi  instituto  y  mis  profesores  han  sido  bastante compresivos al respecto y prometieron enviarme los contenidos de mis pruebas apenas nazca Matheo.

Tomo mis cosas y las arreglo. Me es un poco difícil salir de mi asiento por mi enorme estómago y estoy tan cansada que creo que me gustaría quedarme aquí y dormir durante el almuerzo. Son estos días así los que me hacen pensar que Bren tiene razón y que yo debería quedarme en casa descansando. Total, usaría este tiempo estudiando o trabajando con Phil.

Si,  lo  estoy  considerando.  De  verdad  quería  estar  el  mayor  tiempo posible  en  clases,  pero  ahora  me  siento  tan  incómoda  que  preferiría estar en mi casa.

Salgo de la sala y me encuentro a Mack que me sonríe con cariño. Me abrazo a mi mejor amiga  y  hasta  siento  ganas  de llorar. Estoy  siento toda una llorona y solo es por las hormonas y que estoy incómoda.

-Mierda, Cass. ¿Estás llorando?

-No jodas, Mack. No sabes lo que es tener a tu sobrino de ocho meses de gestación en mi estómago. Se mueve mucho durante clases y esta tan grande que golpea mis costillas.

-Uy, que humor-dice ella entre risas.

Le  doy  una  mala  mirada  a  mi  amiga  y  pienso  en  decirle  algo  más desagradable aun, pero mi celular comienza a sonar y lo tomo entre mis manos.  Veo  el  identificador  de  personas  y  noto  que  es  un  número desconocido.

Miro  extrañada.  Nadie  suele  llamarme  muy  seguido  y  mucho  menos alguien a quien no tengo grabado en mis contactos. ¿Será mamá?

No, ella me odia con todo su ser.

-Hey, Mack-llamo a mi amiga y le muestro el teléfono- ¿conoces ese número?

Mack lo mira atenta unos segundos y frunce el ceño.

-Creo que lo conozco, pero no sé de dónde.

Me encojo de hombros y contesto la llamada. Sea quien sea parece que está desesperado por hablar porque me demoré mucho en contestar y aun así no cortó.

Escucho  mucho  ruido  de  fondo,  como  si  hubiera  gente  trabajando  o hablando cosas sumamente importantes alrededor.

- ¿Diga? - hablo, no muy confiada, al teléfono.

-Cassie-escucho una voz conocida al otro lado de la línea.

No  sé  si  es  que  Mack  me  conoce  muy  bien  o  tenemos  un  tipo  de conexión de mejores amigas, pero ella sabe exactamente quien es al teléfono con solo dar una pequeña mirada a la expresión en mi cara.

-No-dice ella molesta-No me digas que el imbécil se atrevió a llamarte.

-Tony-digo al teléfono, usando el mismo tono de voz formal que él usó para decir mi nombre-Pensé que no te dejaban llamar a otras personas que no fuera tu familia.

-Hi...Hicieron una excepción-titubea y eso me confunde. Él no es de los que titubean- ¿Mack está ahí?

-Si, tu hermana está aquí.

-Estoy aquí, bastardo sin corazón, pero no quiero hablar contigo así que vete a la mierda-dice ella dejándome más que sorprendida por todas las malas palabras que usó y como trató a su hermano.

Tony  antes  era  la  figura  a  seguir  de  Mack  y  por  eso  solía  respetarlo mucho.

Tal y como si fuera su padre, pero ahora todo ha cambiado.

-Mack, ve a almorzar. Ya los alcanzo a Bren y a ti.

-Está bien-dice ella muy molesta, pero sé que no es conmigo-pero si te veo llorar o molesto juro que le sacaré las bolas a mi hermano y las colgaré en la asta de la bandera de su amado regimiento militar.

No  digo  nada  y  es  porque  Mack  sale  casi  corriendo  en  dirección  al comedor, más que furiosa.

Si, una Mack enojada es algo divertido de ver. Incluso para mí lo fue y eso que me asustó un poco.

-Ahora ya se fue-le digo a Tony, casi olvidando que estaba al teléfono.

-Ella me odia-me dice y yo casi quiero reír de manera sarcástica, pero no quiero ser desagradable.

-Tiene motivos-le digo y él suspira-Has hecho sufrir a tu mamá, Tony.

Entiendo que no quieras hablar conmigo, pero es tu mamá.

-Te llamaba para pedirte algo-dice él cambiando totalmente de tema-

¿podrías venir aquí?

Abro los ojos con sorpresa. Bien, eso no me lo esperaba. Su llamada en sí no me lo esperaba, pero esto ya es demasiado.

- ¿Ir para allá? - pregunto y él afirma- ¿No que no dejan hacer visitas?

-Hicieron una excepción.

-Debes ser muy querido y respetado allí. Hacen muchas excepciones por ti.

-Solo dime si vendrás-dice algo molesto.

¿Él molesto? Yo debería ser la que está muy molesta con él.

¿Será  una  buena  idea  ir  con  él?  No  se  ha  comportado  muy  bien últimamente, pero es el papá de Matheo y seguramente quiere saber de él y no perderse más tiempo con él dentro de mi estómago.

Todos  merecemos  una  segunda  oportunidad.  A  menos  que  seas  un idiota  golpeador,  violador  o  asesino.  Esos  no  merecen  una  segunda oportunidad.

- ¿Cuándo me quieres allí? - pregunto ya con dolor de cabeza.

- ¿Puedes este sábado hasta el domingo en la tarde?

-Supongo que si-digo pensando en los gastos que esto atraerá-Usaré el dinero que me diste para comprar el pasaje.

-No es necesario, te lo haré llegar por correo-dice y todo se siente tan frío  y  formal.  No  me  gusta  para  nada-Tengo  que  irme.  Gracias  por aceptar, Cass.

Nos vemos el sábado.

-Espera, Tony...- trato de detenerlo, pero él ya ha cortado-Parece que vamos a ver a papá, Theo-susurro para mí misma.

Si, creo que iremos a ver a Tony y veremos qué es lo que le pasa.

...

El  sábado  a  eso  de  las  doce  del  día  estamos  llegando  al  regimiento militar y por estamos digo que Mack y yo vinimos aquí. Ni a Bren ni a Mack  les  gustaba  la  idea  de  yo  viniendo  aquí  sola  estando  de  ocho meses de embarazo y por supuesto que no iba a traer a Bren porque lo que menos necesito ahora es tener a Tony y Bren peleando.

Mack acepto venir encantada, pero creo que solo quiere tirarle mierda encima a Tony, gritarle y decirle que es una escoria. O al menos eso es lo que me ha dicho en el camino.

Un guardia que debe tener la edad de Tony, un poco más grande, nos guía hacia el interior donde me encuentro con una imagen que no me esperaba.

Hay  muchas  personas  en  el  patio  y  no  solamente  uniformados.  Hay niños y señoras jugando. Están haciendo un gran almuerzo y todos ríen.

Bien, esto no es lo que esperaba.

-  ¿Esto  es  un regimiento  o un campamento  de invierno?  -  dice  Mack riendo a mi lado.

-Tiene más apariencia de ser un campamento comunitario-respondo yo mirando el lugar.

Pasamos  de  largo  por  las  personas  que  ni  siquiera  nos  miran  y entramos a las instalaciones. Hay un grupo de chicos que supongo no tienen familia y quedan mirando a Mack. Ella se da cuenta y obviamente les  da  su  mejor  mirada  de  chica  coqueta.  Uno  de  el os  finge  estar flechado y ambas reímos por la exageración de ese chico.

-Creo que lo enamoraste-le digo entre risas.

-Lástima  que  ahora  al  único  que  planeo  tener  a  mis  pies  es  a  tu hermano-dice ella muy decidida.

-Y sé que lo harás, cuñada-ella ríe y yo solo quiero abrazarla de que por fin se haya dado cuenta de que es a mi hermano a quien ella quiere.

Llegamos  a  un  pabellón  que  parece  de  las  habitaciones.  La  única persona que está allí es un chico algo alto vestido con el típico uniforme militar que todos tienen aquí. No está usando gorra por lo que puedo ver claramente su cabello castaño rojizo que está cortado casi al cero.

Tony nos da la espalda y me tenso. También puedo sentir como Mack se tensa a mi lado.

-Knight, aquí están sus visitas-dice el chico que nos trajo para después irse.

Tony se da la vuelta y se queda mirando a Mack con sorpresa. Sé que a  ella  no  la  esperaba  aquí,  pero  ¡vamos!  Me  daba  miedo  viajar  sola.

Podría dar a luz en cualquier momento, aunque sería prematuro, pero es posible.

-Sé que no me invitaste, pero podrías dejar de mirarme como mierda, Tony-dice  Mack  a  mi  lado  y  le  agradezco  ser  la  que  termina  con  el silencio incómodo.

-Calma,  Mackenzie-dice  él  acercándose  a  nosotros-Tregua  por  hoy, ¿sí? Mañana puedes insultarme todo lo que quieras.

-No acepto la tregua y te insultaré las veces que se me dé las ganas-dice mi amiga y yo lucho por no reír.

Una Mack enojada es algo digno de ver. Todas deberían tener a una Mack en su vida que las haga reír como ella me hace reír a mí.

Tony niega con la cabeza y dirige su mirada a mí.

-Te  ves  hermosa-me  dice  y  yo  no  puedo  evitar  sonrojarme-El embarazo te sienta bien.

-Gracias, Tony-respondo un poco tímida.

Gran  parte del día la  pasamos  en un  silencio  incómodo. No  entiendo para qué Tony me trajo aquí sí ni me habla. No me pregunta sobre Theo ni le pregunta a Mack sobre su mamá y Sam. Todo lo que hace es comer como un loco y sospecho que lo hace para tener algo en la boca y no hablar.

Cuando el día ya está terminando, Tony parece por fin querer decir algo.

Estamos los tres en un pequeño balcón que hay en el regimiento. Abajo, a tan solo unos siete u ocho peldaños de una pequeña escalera, está el mismo grupo de chicos que miró antes a Mack y la miran como si nunca hubieran visto una chica antes. Por supuesto, mi amiga está más que feliz con la atención de los chicos. Además, tengo que admitir que son bastante guapos.

Como que cumplen el estereotipo de militar sexy.

-Mack-llama Tony a su hermana que lo mira como mierda, como lo ha hecho  todo  el  día-  ¿Te  crees  capaz  de  dar  una  vuelta  sin  perderte mientras hablo con Cassie?

-Claro, no soy estúpida como tú-dice ella y él solo rueda los ojos-Creo que iré a conocer a tus compañeros ahí abajo.

-Por favor, compórtate-ruega Tony casi con dolor.

-Claro, te prometo que solo me acostaré con uno de ellos-dice ella, pero sé que solo lo dice para molestar a Tony.

Mack  baja  las  escaleras  y  camina  un  poco  para  encontrarse  con  los chicos.

La veo sonreír y coquetear, pero sé que no será más que eso. Es como un juego para ella.

-Lo  siento-escucho  que  dice  Tony  y  me  doy  vuelta  para  mirarlo-Lo siento por dejarte sola estos meses.

-Tranquilo, por si no te has dado cuenta, nunca estoy sola-le digo con una sonrisa.

- ¿Cuántos meses tienes? - pregunta y hasta me da rabia que lo haga porque él sabe muy bien que día concebimos a Matheo.

-Ocho meses-respondo molesta.

-Ya debe estar por nacer-dice y yo asiento-Este es mi mundo-me dice alzando sus brazos-Aquí me siento cómodo y puedo ser yo mismo.

-  ¿Así  que la persona  que  eras  con  nosotros  allá en casa  no eras  tú mismo?

-No, la verdad es que no.

- ¿Puedo tener el honor de conocer al verdadero Tony?

-Pues el verdadero Tony es un cobarde-dice y yo me sorprendo por sus palabras-Un idiota y un egocéntrico que piensa solo en sí mismo. Y la verdad es que me gusta ser así y no me da vergüenza serlo.

-Wow-es todo lo que puedo decir.

-No  quiero  ser  padre,  Cassie-me  dice  y  yo  casi  me  quedo  sin respiración cuando lo dice, pero no me sorprende-He intentado meter en mi cabeza el hecho de que ya soy padre de ese niño-dice apuntando mi estómago-pero no se me da, Cass. Simplemente no se me da. Lo siento  tanto,  pero  me  da  pánico  pensar  en  que  quieres  que  sea  ese chico responsable que acepta las consecuencias de sus actos y se hace cargo de ese bebé. Simplemente ese no soy yo.

-  ¿Sabes?  Me  hubieras  dicho  todo  eso  por  teléfono  y  no  me  habrías hecho  viajar  hasta  aquí-le  digo  con  lágrimas  en  los  ojos.  Malditas hormonas-Acepto  que  no  quieras  ser  el  padre  de  Matheo,  pero biológicamente  lo  eres  así  que...  si  algún  día  te  arrepientes,  sabes donde buscarnos.

-Esa es la cosa, no quiero arrepentirme-dice y sé por la expresión de su cara que no viene algo muy bonito-Cassie, ¿estás segura de que te quieres quedar con el niño?

-Matheo-le digo con molestia y ofendida por la pregunta.

-No me respondiste.

-  ¿No  crees  que  el  hecho  de  que  ya  le  tenga  nombre  contesta  tu pregunta?

-Creo  que  deberíamos  darlo  en  adopción-dice  de  golpe  Tony  y  yo quedo  en  shock-Piénsalo,  es  lo  mejor.  Podrías  seguir  con  tu  vida normal  y  yo  con  la  mía.  No  tendrías  que  cambiar  todos  tus  planes  y podrías volver a ser una adolescente.

-La diferencia entre tú y yo es que mis planes ahora incluyen a mi hijo-digo molesta y llorando de la rabia.

Tony intenta acercarse a mí, pero yo me alejo. No veo bien porque las lágrimas me nublan casi por completo mi vista. También estoy cegada por las ganas de arrancarle los ojos a Tony.

Es por eso mismo, que no me doy cuenta cuando, tratando de alejarme de Tony, me encuentro con la pequeña escalera. Es por eso que cuando tropiezo, no soy capaz de encontrar la baranda y poder afirmarme. Tony intenta sostenerme, pero tampoco lo veo muy bien por lo que no alcanzo a aferrarme a él.

Es por eso mismo que ahora estoy al final de la escalera, con mucho dolor,  viendo  hacia  Tony  que  está  al  principio  de  ésta.  Apenas  soy consciente del grito de Mack y de que personas se acercan a mí.

Me  siento  mareada  y  confundida.  Mis  ojos  se  abren  y  se  cierran.  Mi mente está tan nublada como lo estaba mi vista y lo último que veo es a Tony llorando frente a mí tratando de decir algo, pero no lo escucho porque después todo se va a negro.

 

Capítulo 34 



POV TONY 

Soy  una  escoria,  como  no  para  de  repetirme  Mackenzie  mientras estamos  esperando  en  la  sala  de  espera  del  hospital.  Acabamos  de llegar, bueno, yo acabo de llegar. Mack ya estaba aquí porque ella se vino en la ambulancia con Cassie.

Aun no puedo creer lo que pasó. Todo pasó como en cámara lenta. Juro que  intenté  atraparla,  lo  juro  por  lo  más  profundo  de  mi  ser  que  lo intenté. Estuve a punto de atraparla mientras se caía. Incluso casi me caigo  junto  a  ella,  pero  todo  pasó  de una manera  tan extraña  que no pude.  Simplemente  no  pude  hacer  nada  por  protegerla  a  ella  y  a  su bebé.

¿Aun quieren que esté en su vida y en la del niño? Soy como una de esas personas que joden la vida de los otros con solo estar presente en ella. Ni siquiera había pensado en decirle que diéramos en adopción al niño. Ese fue mi miedo hablando y fue mi miedo el que me hizo actuar de la manera en la que lo he estado asiento.

Pues ahora estoy más muerto de miedo que nunca... y más determinado salir de la vida de Cassie. No por mí, sino que por ella. Al menos eso es lo que me estoy diciendo a mí mismo.

Mack a mi lado me ignora monumentalmente. Creo que ella de verdad está odiándome y eso me duele un poco. Al final del día, es mi hermana y no me gusta que me mire de la manera en la que lo está haciendo, pero entiendo que ella está del lado de Cassie y la entiendo. Nadie en su sano juicio estaría de mi lado. Nadie entiende que simplemente no quiero ser padre de ese niño y que solo soy capaz de cagarla en grande cuando hago alguna cosa. Si, ese soy yo. Tony el que arruina su vida.

- ¿Cómo crees que esté ella? - pregunto a Mack, tratando de aliviar un poco mi ansiedad.

-Solo te importa ella, ¿verdad? - me dice y yo me sonrojo, sé a qué se refiere-Ni siquiera te importa Matheo.

-Claro que me importa-le digo y no estoy mintiendo.

Ella rueda los ojos y vuelve a su muy buena tarea de ignorarme. Parece estar más ansiosa que yo y es que ella está muerta de preocupación.

Mack ha tenido muy pocas cosas por las cuales preocuparse a lo largo de su vida y parece que está es una de ellas.

Sé que todos piensan que no me importa ese niño, pero si me importa.

No lo veo como a mi hijo, pero me importa porque me importa Cassie.

Me da lástima que un niño tenga a alguien como yo por padre y que se espere tanto de mí, pero él merece algo mejor que yo. Definitivamente él  merece  algo  mejor  que  yo,  pero  Cassie  es  perfecta  para  él.  Es  la madre preocupada que cualquier niño debería tener.

Aquí el problema soy yo. Yo no estoy a la altura de la situación. Yo soy el que tiene la mente en otro lado y que desearía que su realidad fuera otra. Soy el que no quisiera estar en el hospital en este mundo y quien desearía  haberle  dicho  por  teléfono  a  Cassie  todo  lo  que  tenía  para decirle. Así ella y su hijo estarían sanos y a salvo en su casa.

Veo  que  lágrimas  caen  por las  mejillas  de  mi  hermana  y  un  nudo  se forma en mi garganta. Es imposible no querer a Mack. Es mi hermana y la he cuidado desde que tengo memoria. Puede que me haya portado mal con ella, pero la amo y me duele verla sufrir de esta manera.

-Hey, tranquila. Ellos van a estar bien, Mackie-le digo ganándome una mala mirada de su parte-No me mires así. Lo estoy intentando.

-Es solo que tu forma de intentarlo es tan mediocre, Tony-me dice ella completamente seria. Pocas veces la había visto así-Ellos deberían ser lo  más  importante  en  tu  vida  ahora  y  todo  lo que  haces  es  alejarla  y alejarte de todos.

-Mack...

-No, déjame terminar-me interrumpe ella y yo asiento-Siempre te he admirado, pero vamos. Te has estado comportando como un imbécil. Y

lo que me da más rabia es que aún hay una parte de mí, esa niña de diez años que estaba en los brazos de su hermano llorando porque se había  roto  su  muñeca  favorita,  que  cree  que  su  hermano  va  a recapacitar. Todavía hay una parte de mí que tiene fe en ti y solo quiero saber si tengo que ahogar esa esperanza o dejarla florecer y hablar bien de ti con mi mejor amiga.

Después de ese discurso no sé qué decir. Tengo unas ganas enormes de acercar a Mack hasta mí, pero sé que lo que voy a decirle ahora va a hacer que me odie aún más.

-Eso solo que no puedo hacerlo-le digo con la voz ahogada-Y ambos sabemos que la vida de Cassie y el niño va a hacer mejor sin mí en ella.

-Matheo-me corrige Mack como lo hizo Cassie antes de caer por las escaleras-Y si, tienes razón. Además, Cassie es fuerte y puede criar a su bebé sola.

-Ella no está sola.

-Tienes razón. Ella me tiene a mí y tiene a Bren. Entre los tres podremos criar a Matheo muy bien sin tu querida ayuda.

Nos quedamos en silencio mientras esperamos a que un doctor venga a hablar con nosotros. Mack vuelve a ignorarme y yo me levanto para ir a buscarle algo para comer. Lo que menos quiero es que se desmaye cuando  Cassie  la  necesita  y  está  un  poco  pálida,  más  de  lo  que  mi hermana suele ser y eso ya es bastante.

Voy a una máquina expendedora y saco dos barras de cereal bañadas en  chocolate.  Recuerdo  que  Mack  es  una  adicta  a  estas  cosas  o  al menos  lo  fue  un  tiempo  antes  de  que  me  fuera.  Me  sorprendo  a  mí mismo no sabiendo qué es lo que le gusta a mi hermana ahora siendo que antes la conocía mejor que ella misma.

Voy de vuelta con Mack y recibe la barra de cereal con un simple y frío

"gracias".  Ambos  comemos  nuestra  barra  mientras  vemos  que  una enfermera sale de una de las salas y se dirige a nosotros. Mack, al verla, se levanta de un salto y yo la sigo parándome a su lado.

-  ¿Ustedes  venían  acompañando  a  Acacia  Baker?  –  n  s  pregunta  la joven enfermera y ambos asentimos.

- ¿Cómo está ella? - pregunta Mack, muy ansiosa y nerviosa a mi lado-

¿Y el bebé?

-Justo ahora se le está practicando una cesaría de emergencia-dice la enfermera y escucho como Mack ahoga un pequeño grito-Por ahora, no sabemos mucho más sobre el estado de Acacia porque lo primordial es sacar al bebé de su interior porque el latido de su corazón no estaba muy regular.

- ¿Nos avisarán cuando Matheo nazca?  - pregunta Mack mientras yo soy incapaz de hablar- ¿Nos darán noticias apenas sepan algo?

-Les estaré informando de todo-dice ella haciendo sentir más segura a Mack- ¿Tú eres el papá del bebé? - pregunta la enfermera hacia mí.

- ¿Qué? - pregunto un poco impactado. No pensé que se iba a fijar en mí-Y-yo n-no sé...- titubeo sin saber que decir.

-No-responde  Mack  por  mí-Él  es  mi  hermano  y  Cassie  me  estaba acompañando a visitarlo. El padre del bebé está en nuestra ciudad.

-Pues le recomiendo que lo llamen para que venga porque está a solo minutos de ser padre-dice la enfermera y ambos asentimos-Además, el bebé será prematuro por lo que puede que necesite a su padre aquí.

-Si, estoy muy segura de que Matheo necesita a su padre-le dice Mack mientras me mira y yo agacho la cabeza, un poco avergonzado.

La enfermera se despide de nosotros y vuelve a entrar de donde salió antes. Me siento en una de las sillas de la sala de espera y escondo mi cabeza entre mis manos. Siento a Mack sentarse a mi lado y solo espero que  por  una  vez en  su  vida  mantenga la boca  cerrada  porque  lo  que menos necesito ahora es tenerla a mi lado diciendo lo cobarde que soy, cosa  que  ya  lo  sé.  Siento  como  Mack  busca algo  en  su  teléfono  y  la miro. Está buscando un número.

- ¿A quién vas a llamar? - pregunto con la voz ahogada.

- ¿A quién crees? - dice ella claramente molesta-A Robbie.

-No lo había pensado-le digo y ella rueda los ojos-Dile que venga lo más rápido posible. Puede que Cassie necesite sangre y como Robbie es su hermano...

-Si y será mejor que tú no estés aquí cuando él llegue porque también le voy a pedir que pase por Bren-dice ella y yo agrando mis ojos con la sorpresa-Entre ambos van a querer matarte.

-Yo pensé que tú ibas a querer matarme-le digo y ella sonríe de manera irónica.

-Quiero matarte-dice ella y yo suspiro-Quiero sacarte cada órgano que tienes en tu insignificante y cobarde cuerpo y venderlo en el mercado negro por mucho dinero que después de voy a dar a Cassie para que críe a Matheo.

- ¿Y qué te detiene de hacerlo?

Mack me queda mirando y puedo percibir algo en su mirada que no es odio.

Puedo  ver algo de  la  antigua forma  de  mirarme  que  tenía  Mackie, mi hermana que siempre ha sido más dependiente de mí que Sam, aunque esta última es menor que ella.

-Que  eres  mi  hermano-me  dice  ella  con  un  tono  de  voz  mucho más suave de lo que había estado usando conmigo-Y a pesar de todo, te quiero muchísimo, Tony.

Tengo unas ganas enormes de acercar a mi pequeña hermana a mí y abrazarla, pero sé que eso es lo último que ella quiere por lo que solo le sonrío y ella me sonríe.

Veo como llama a Robbie y como intenta calmarlo diciendo que no sabe más  de  lo  que  nos  dijo  la  enfermera.  Veo  como  sus  lágrimas  se acumulan en sus ojos cuando Robbie se pone a llorar en el teléfono por la preocupación de no saber qué va a pasar con su hermana. Sé que debe estar sintiendo en este momento. Si alguien me llamara diciendo que Mack o Sam tuvieron un accidente yo tomaría el primer avión que me regrese junto a ellas.

Mack  corta  la  llamada  y  siento  nuevamente  esas  ganas  enormes  de abrazarla, pero me las trago porque sé que ella me va a mandar a la mierda cuando intente hacerlo.

-Robbie viene en camino-me dice Mack tragándose las lágrimas-Va a pasar a buscar a Bren y va a ser él quien le diga la noticia porque yo no soy capaz de llamarlo ahora.

-  ¿Qué  son  Bren  y  Cassie?  -  pregunto  solo  por  curiosidad  porque  no siento por Cassie más que un profundo cariño.

-La verdad es que no lo sé-responde ella encogiéndose de hombros-Sé  que  se  quieren,  se  gustan,  quieren  estar  juntos,  se  tratan  como novios y se besan, pero no sé si lo han hecho oficial.

- ¿Bren quiere a Cassie? - pregunto un poco sorprendido-No pensé que fuera de verdad. No actuaba así antes de que me fuera.

-Él pensaba que tú y Cassie tenían algo y no quería arruinar eso-dice y yo me siento un poco culpable-pero al parecer todo lo que ustedes tuvieron fue una calentura de una noche.

-No lo llames así, suena bastante mal.

- ¿Acaso me equivoco?  - pregunta y yo me  quedo en silencio porque sabe  que  no  se  equivoca.  Muy  pocas  veces  Mackenzie  Knight  se equivoca-Eso es lo que pensé.

-Y me arrepiento-le digo y ella asiento con la cabeza-Debí cuidar mejor a Cassie.

-Si, pero le diste algo muy lindo esa noche-me dice Mack-Un bebé que ella  ama  con  todo  su  corazón.  Puede  que  tú  conocieras  a  la  Cassie irresponsable y rebelde, pero la nueva Cassie es todo lo contrario. Es algo increíble de ver y es genial saber todo lo que está dispuesta a hacer por su bebé.

No  digo  nada  porque  es  cierto.  Yo  no  conozco  a  la  nueva  Cassie  y puede que nunca la llegue a conocer.

Solo espero que esté bien. Que ella y Matheo estén bien...

Capítulo 35 
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No saber qué es lo que pasó me tiene al borde de la histeria. Mack fue muy poco precisa con Robbie acerca del accidente de Cassie y ahora no contesta su maldito teléfono.

Es la tercera vez que intento llamarla, pero lo único que sale es el buzón de voz. Ya ni siquiera tiene el teléfono prendido.

Si, voy a matarla.

-Genial-le  digo  a  Robbie  mientras  maneja-Tu  chica  no  contesta  el teléfono.

-Debe ser porque la has estado acosando desde que te vine a buscar, Bren-dice Robbie muy concentrado mirando el camino.

- ¡No la acosaría si no contestara su maldito celular! - digo, casi gritando.

No entiendo cómo es que Robbie está tan tranquilo. Incluso, no me dejó manejar mi propio auto-porque si, vamos en mi auto-porque yo estaba demasiado alterado para manejar, o al menos eso es lo que él dijo.

Pues,  ¡por  supuesto  que  estoy  alterado!  No  es  grato  estar tranquilamente en tu casa cuidando de Dan y los chicos mientras mamá alimentaba a Eliana y que llegue Robbie diciendo que Cassie tuvo un grave accidente y que está en un hospital a varios kilómetros de aquí.

Dios, es la chica que quiero, ¿cómo voy a estar tranquilo?

-  ¿En  serio  eso  es  todo  lo  que Mack  te  dijo?  -  le  pregunto  como  por décima vez a un Robbie bastante cabreado con mi actitud.

-Si, Bren-responde él-Todo lo que sé es que le van a hacer una cesaría de emergencia a Cassie, pero por lo que me dijo Mack, no le dijeron si estaban bien. Fueron bastante reservados.

-Si, cuando son reservados es que algo malo está pasando.

Robbie  hace  una  mueca  cuando  le  digo  eso,  pero  es  verdad.  Justo ahora  me  estoy  comportando  como  Cassie  y  siendo  una  persona demasiado directa y realista, cuando en verdad debería estar pensando que ambos están bien.

Matheo y Cassie. Es todo lo que pido, que ambos estén bien. Matheo va a nacer prematuro, pero al menos no es tan pequeño. Ocho meses y  una  semana  es  bastante  tiempo.  De  todas  formas,  ya  nos  habían advertido que Theo podría nacer en cualquier momento, pero ¿qué pasa si el golpe lo afectó? ¿o a Cassie?

Tengo miedo. No quiero perderlos. A ninguno de los dos.

- ¿Cómo crees que se haya caído de la escalera? - me pregunta Robbie, un poco incómodo.

-No lo sé-respondo con sinceridad-Cassie es un poco torpe, sí, pero nunca tanto como para simplemente caer por las escaleras.

-Si, es lo mismo que estaba pensando yo-dice Robbie muy pensativo.

Sé que es lo que está pensando y es lo mismo que estoy pensando yo...

Tony tiene que ver algo con esto.

¿Si  creo que la empujó?  No,  no lo creo.  Se ha comportado  como  un imbécil,  pero  no  es  capaz  de  hacer  algo  así.  Es  un  chico  cobarde  y asustado, pero no un asesino. No tiene el perfil de un asesino.

¿Si creo que le dijo algo que alteró lo suficiente para que Cassie haya perdido el equilibrio? Jodidamente sí, eso fue lo que pasó.

Pero  no  hay  tiempo  para  encontrar  culpables.  Todo  lo  que  quiero  es llegar al maldito hospital y saber que ambos están bien.

El camino es bastante largo y nos retrasamos más tomando en cuenta que salimos de noche-Cassie tuvo el accidente por la tarde-y ya casi está amaneciendo cuando llegamos al hospital. Es algo grande y lujoso.

Parece  una  clínica,  pero  es  un  hospital.  Espero  que  la  atención  sea buena porque es lo único que me interesa de este lugar.

Con  Robbie  caminamos  en  silencio  hasta  la  recepción.  Él,  como hermano de Cassie, tiene más libre el acceso para encontrarla y casi vamos corriendo cuando le dicen el área en el que está. No ha podido salir  de  emergencias,  pero  al  menos  tienen  unos  pabellones  bien dispuestos para poder operar en esta área.

No  hay  muchas  personas  sentadas  en  la  sala  de  espera,  por  lo  que puedo  distinguir  claramente  a  Mack  sentada  en  la  primera  fila  casi quedándose dormida con un café en las manos.

Robbie,  al  verla,  corre  hacia  ella  y  mi  querida  amiga  tiene  los  ojos brillantes cuando ve a Robbie. No sé si es porque quiere llorar o porque está viendo al chico al que quiere. Puede que un poco de ambas.

Busco con la mirada alrededor a una persona clave en este asunto, pero no la veo.

- ¿Y Tony? - pregunto a Mack mientras le doy un beso en la mejilla a modo de saludo.

-Le  pedí que  se fuera-dice  ella haciendo  una mueca-Lo  que menos necesita Cassie y Matheo es tenerlos a ustedes tres peleándose en la sala de espera.

Además, él no estaba siendo de gran ayuda por acá.

-Pero  es  el  papá  de  Matheo-le  digo  yo  y  ella  hace  una  mueca desagradable.

-Solo  digamos  que  tuve  que  decirle  a  la  enfermera  que  el  padre  de Matheo  venía  en  camino-dice  Mack  y  con  Robbie  nos  miramos  con furia.

Muy bien, menos mal que Mack le pidió que se fuera porque justo ahora tengo  unas  enormes  ganas  de  sacarle  los  dientes  con  un  tenedor.

¡Maldito imbécil! No sabe de lo que se pierde, de verdad que no. Estoy muy  seguro  de  que  se  va  a  arrepentir  en  el  primer  momento  en  que conozco a Matheo. Más que mal, lleva su sangre.

Tomo aire y trato de calmarme. No sirve de nada que pierda la paciencia con alguien que ni siquiera está aquí. Solo espero que, si aparece, dé una  buena  explicación  de  porque  ha  hecho  todo  lo  que  ha  estado haciendo los últimos meses.

- ¿Cómo está Cassie? - pregunta Robbie sentándose a un lado de Mack y yo me siento al otro- ¿Y Matheo?

-De Cassie no me han dicho mucho-dice Mack haciendo una mueca de tristeza-Todo lo que sé, es que se golpeó la cabeza algo fuerte y le van a hacer unos exámenes. Está inconsciente, aunque también puede ser porque le hicieron una cesaría y Matheo ya nació.

- ¿Ya nació? - pregunto entre preocupación y emoción- ¿cómo está?

-Es  prematuro,  así  que  está  en  una  incubadora.  Fuera  de  eso,  le hicieron  muchos  exámenes  y  todos  parecen  estar  correctos.  Sus pulmones  no  se  alcanzaron  a  desarrollar  bien  por  lo  que  está  en  la incubadora, pero aparte de eso, la caída no le hizo gran cosa.

-Me  dijiste  por  teléfono  que  sus  latidos  estaban  algo  irregulares-recuerda Robbie algo que se había guardado porque eso yo no lo sabía.

-Fue  solo por el estrés  al  que  estaba  sometida  Cassie-dice Mack  ya más  tranquila-pero  Matheo  es  un  bebé  sano  que  debe  estar  unas semanas en la incubadora.

Respiro un poco sabiendo que Theo está bien. No puedo creer que ya esté en este mundo con nosotros. Parece algo tan extraño y a la vez tan hermoso.

Sé  que  Cassie  es fuerte  y  que  va a  poder  salir adelante pase  lo  que pase.

También sé que va a luchar con todas sus fuerzas al saber que su bebé está sano y a salvo. No queremos que Matheo se quede solo, ¿verdad?

- ¿Has podido ver a Matheo? - le pregunto a Mack y ella frunce el ceño pareciendo muy molesta.

-Solo por un maldito cristal-dice ella-Tienen una estúpida política que nadie  aparte  de  sus  padres  puede  entrar  a  verlo  a  la  sala  de incubadoras. Les dije que era la única que estaba por él y me mandaron a la mierda.

-Y tú los mandaste a la mierda de vuelta-asegura Robbie, lo que hace que Mack saque una sonrisa.

-Por supuesto que si-dice ella con una sonrisa victoriosa-Creo que ya no puedo bajar a ver a Matheo ni siquiera por el maldito cristal.

- ¿Y cómo es él? - le pregunto ahora bastante emocionado. Con Cassie llevamos un tiempo tratando de adivinar como se verá.

-Pues, ve a verlo por ti mismo-me dice ella y yo asiento.

Puede que no pueda entrar a verlo, pero verlo por el cristal no será para nada  malo. Mack  me  da  las  indicaciones  para  ir a  ver a Matheo  y  yo trato de grabarlas en mi cabeza. Lo último que veo de los chicos es que Robbie toma las manos de Mack y ella pone su cabeza en el hombro de mi  amigo.  Si,  esos  chicos  se  ven  bien  juntos.  Tienen  que  dejar  de comportarse como unos idiotas y volver a estar juntos.

Estoy preocupado por Cassie, lo admito, pero sé que no puedo hacer nada por ella más que desear con todas mis fuerzas que esté bien y sea fuerte.

Ella está en manos de los doctores ahora, ellos sabrán que hacer.

Bajo un par de escaleras hasta que doy con la sala de incubadoras en donde se encuentra Matheo. Supongo que aquí están los bebés no muy graves y me alegra que Theo esté aquí.

Hay muchas personas aquí, viendo a sus bebés, pero es una persona en específico que llama mi atención.

Tony está aquí.

Mira a través de la ventana a un bebé que tiene frente a él. Asumo que ese es Matheo así que con cuidado me acerco. Sé que debería estar molesto y queriendo golpearlo, pero el modo en que mira a Theo hace que yo me quede tranquilo. Lo mira con ternura. Puede que no amor, pero es un comienzo. Un agradable comienzo.

- ¿Qué haces aquí? - le pregunto llegando a su lado.

-Y-yo...- titubea, pero lo detengo de inmediato.

-  ¿Qué  haces  aquí  afuera  cuando  deberías  estar  adentro  con  él?  -

completo  la  pregunta  que  le  había  hecho  antes.  Tony  me  mira  con sorpresa y hasta con un poco de miedo. Bien, eso no me lo esperaba.

Este chico sí que está aterrado.

Dejo que viva su miedo mientras me concentro en Matheo. Dios, es un bebé  hermoso.  El  poco  cabello  que  tiene  es  rubio  y  es  bastante pequeño, pero a su alrededor hay bebés más pequeños aún. Me alegro al ver que no necesita ayuda para respirar y que duerme tranquilamente ajeno a lo que sucede alrededor.

-Tiene tu nariz-le digo a Tony mientras sigo analizando a Matheo-y tus labios.

-Pero se parece más a Cassie, ¿no crees?

-No, yo creo que es una pequeña copia tuya en versión rubia.

Tony  se  queda  en  silencio  mientras  se  apoya  en  la  ventana  mirando hacia Matheo, quien parece comenzar a despertar un poco  ya que se remueve incómodo. Después se vuelve a quedar dormido así que solo debió haber sido un gas o algo por el estilo.

Si,  sé  mucho  de  bebés.  Gracias,  mamá  por  haberme  dado  muchos hermanos pequeños.

- ¿Por qué no entras con él? - le pregunto y él no es capaz de mirarme o  responderme-Vamos,  Tony.  Si  estás  aquí  es  porque  te  interesa Matheo.

-Es que yo pensé...

-Si, déjame decirte que cuando piensas eres un idiota-le suelto y él solo me ve con mala cara-Mira a Theo. No me puedes decir que no sientes cosas al mirarlo.

-No  pensé que me  iba  a  sentir de  esta manera al  verlo-me  confiesa mientras no puede quitar los ojos de Matheo.

- ¿Cómo?

-Tan... vivo-dice con una sonrisa.

Si, sabía que eso iba a pasar. Cualquiera puede comportarse como un idiota al  saber  que  va a  ser papá,  pero al  ver la cara  de su  bebé,  es imposible no pensar que es la cosa más linda que uno ha visto.

-Tony-llamo  su atención  y él me mira-Matheo es  tu hijo.  Él  es  tuyo.

Cassie entiende que estés muy metido en todo el tema de la militar, pero pueden  ajustar  sus  tiempos.  Ella  solo  quiere  que  estés  en  la  vida  de Matheo. No quiere que crezca sin su padre.

-No sé si estoy a la altura.

-Nadie lo está, vamos creciendo a medida que pasa el tiempo.

Tony asiente mientras me analiza. No quito la mirada de la suya porque no quiero que piense que me siento intimidado por él.

- ¿Por qué me ayudas? - me pregunta acercándose un poco-Tú amas a Cassie y debes quererme fuera de su vida.

-No te quiero fuera de su vida-digo y él se sorprende de que no niego que amo a Cassie-Incluso, quiero que estés dentro por Matheo. Porque no solo la quiero a ella, también quiero mucho a Theo y quiero que tenga a su padre.

-Amas a Cassie.

-Amo a Cassie-respondo seguro.

- ¿Crees que me deje intentarlo? - pregunta un poco inseguro- ¿Ser el papá de Matheo?

-Hermano, tú ya eres el papá de Matheo-le digo y eso hace que Tony sonría  un  poco-Una  disculpa,  confesarle  que  estabas  asustado  y comprometerte con Theo bastará para ella te lo aseguro.

-Gracias, Bren-dice él volviendo a mirar a Theo-Me alegro de que tú y Cassie... ya sabes. Te prometo que no voy a interferir en eso.

-Lo sé-digo y él asiente-Y aunque fuera así, lucharía por ella.

-Pues, espero que ella esté luchando ahora.

-Yo también.

Capítulo 36 



POV BREN 

Me  quedo  unos  minutos  con  Tony  viendo  a  Matheo.  No  logro convencerlo de que entre a estar con Matheo, pero al menos se quedará viéndolo mientras yo voy con Mack y Robbie a ver si se sabe algo más del estado de Cassie. Este es el momento de Tony de estar con Matheo.

Sé que no va a dejar su sueño de ser militar, pero también me prometió que iba a estar lo más presente posible en la vida de su hijo.

Sé que tiene miedo, pero también sé que va a ser un gran padre. Lo veo en sus ojos cuando mira a Matheo.

Admito que me puse un poco celoso y receloso de que Tony quisiera, por un momento, ser parte de la vida de Cassie de una manera más...

romántica.

Aún tengo un poco de miedo que eso pase. No soy perfecto, ¿sí? Tengo mis  inseguridades  y  una  de  esas  es  que  en  algún  momento  Tony  y Cassie decidan jugar a la familia feliz con Matheo y ella se olvide de mí, pero confío en que le he demostrado lo mucho que la quiero y de que quiero estar ahí para apoyarla sin quitar el lugar de Tony como padre de Matheo.

Subo hasta encontrarme con los chicos que están muy abrazados. Me siento  un  poco  incómodo  de  interrumpir  el  momento,  pero  de  verdad quiero saber si es que le han dicho algo sobre el estado de Cassie en los minutos que yo estuve abajo con Tony y Matheo.

- ¿Les han dicho algo sobre Cassie? - les pregunto a los chicos y me alegro de que ellos no deshagan el abrazo.

-No, nada-responde Robbie con una mueca de preocupación- ¿Cómo está mi sobrino?

-Sano y durmiendo-le respondo haciendo que ambos sonrían-y él está bien con su padre, así que preferí dejarlos estar ahí.

- ¿Qué? - preguntan al mismo tiempo.

-Tony está allá abajo-les digo y veo como Robbie aprieta sus puños-Tranquilo, creo que se enamoró de Matheo.

-Yo sabía que eso iba a pasar-comenta Mack con una sonrisa en sus labios.

-Bien, pues yo iré allá abajo para aclarar las cosas con él-dice Robbie levantándose de su asiento.

-No lo asustes más de lo que ya debe estar-le advierte Mack.

-No prometo nada.

Me siento al lado de Mack y ella mira a Robbie hasta que su espalda se pierde de la vista de ambos.

Veo como Mack me mira como si quisiera interrogarme y sé que me va a hacer un montón de preguntas que me va a obligar a contestar porque la conozco y sé que ella no acepta un no por respuesta. Si no me creen, pregúntenle a Robbie.

- ¿Es en serio que mi hermano está allá? - pregunta Mack con un brillo de felicidad en sus ojos.

-Si,  y  dijo  que  Matheo  lo  hacía  sentirse  vivo-le  digo  mientras  ella aplaude  con  felicidad-Creo  que  tu  hermano  se  va  a  hacer  cargo  de Theo, pero seguirá en la milicia.

-Nadie  le  dice que  deje  la milicia-dice  ella  y  yo asiento-Todo  lo  que nosotros queríamos era que aceptara a Matheo y que lo viera de vez en cuando. Sé que los chicos harán que eso funcione, por mi sobrino.

-Si, yo también estoy seguro de eso.

-Ahora, ¿cómo te sientes tú? - me pregunta ella poniendo una mano en mi hombro.

- ¿Por qué lo dices?

-  ¿No  estás  celoso  o  algo  por  el  estilo?  -  pregunta  ella  haciéndome fruncir el ceño-Vale, mala pregunta.

-Admito que sí, un poco-digo y ella me da una pequeña sonrisa-Es más miedo que celos. Miedo de que Cassie se olvide de mí e intente algo con Tony.

-Hey, ella jamás se va a olvidar de ti-me dice tratando de hacerme sentir mejor-Ella te quiere demasiado, siempre le has gustado y estos últimos meses  ese  sentimiento  no  ha  hecho  más  que  crecer.  Cassie  quiere mucho a mi hermano, pero no de la forma que te quiere a ti. No mira a Tony como te mira a ti.

-Pero podrían intentarlo, por Matheo...

-  ¡Vamos!  Estamos  en  el  siglo  XXI,  Bren-dice  ella  rodando  los  ojos haciendo que  sonría  un poco-Si  la  gente puede tener  sexo  sin  estar casados, también pueden criar a un niño sin estar juntos.

-Agradezco haber nacido en esta época y no en otra-digo entre risas.

-Si, yo también. Me gusta tener sexo sin necesidad de estar casada.

-No necesito saber la vida sexual que llevas, Mack.

-Si  Cassie  me  puede  escuchar  hablando  de  mi  vida  sexual  con  su hermano, tú puedes escuchar que no soy la virgen María.

-Estás loca, Mackie-le digo entre risas.

-No más que tú, Brennie-dice y yo solo puedo reír más.

Por un momento olvidamos que no sabemos nada del estado de salud de Cassie y solo reímos. Puede que no sea el mejor minuto para reír, pero es que cuando no hay más que hacer, solo queda esperar y ¿qué mejor que hacerlo riendo? Sé que a Cassie le gustaría vernos en este minuto.

Justo en ese momento, vemos un médico saliendo de una de las salas y se acerca a nosotros. Yo no lo reconozco, pero parece que Mack si porque ella se levanta de su asiento y ve al médico con preocupación.

La imito y tomo su mano porque parece a punto de perder la cordura.

Todo puede pasar de un minuto a otro.

- ¿Usted es el hermano de Acacia Baker? - me pregunta.

-No,  él  fue  a  ver  a  Matheo,  el  hijo  de  Cassie-le  digo  y  él  asiente, entendiendo que Robbie haya querido ir a ver a su sobrino.

-Le diré el estado de Acacia a ustedes y después le dicen, ¿sí? – ambos asentimos  al  mismo  tiempo-Ella  no  tiene  ningún  golpe  grave  en  la cabeza.  Es  una  chica  con  mucha  suerte,  déjenme  decirles.  Tiene muchas  magulladuras,  pero  nada  que  la  afecte  demasiado.  Lo  más grave que tiene es un corte en la cabeza que necesitó un par de puntos más los de la cesaría, pero no tiene más que eso. Aun así, me gustaría dejarla  unos  días  para  observación.  Un golpe  en  la  cabeza  se  puede manifestar de muchas maneras y no queremos que se nos pase nada.

- ¿Ella está consciente ahora? - pregunta Mack claramente más aliviada que antes.

-No, ella sigue durmiendo y es preferible que siga así. Después de una operación algo invasiva como lo es la cesaría es mejor que descanse.

-Claro, pero ¿no podemos pasar a verla? - pregunto algo ansioso.

-Si, pero uno a la vez-dice y yo asiento mirando a Mack.

-Ve tú-me dice y yo niego con la cabeza- ¡Vamos! Tú eres su novio, mereces verla. Además, sé que te mueres por verla.

Asiento con la cabeza y le doy un pequeño abrazo antes de comenzar a seguir al doctor. De verdad que me agrada la idea de ver a Cassie. La extraño y quiero asegurarme con mis propios ojos de que ella está bien.

Apenas  llegamos  a  la  habitación,  veo  a  una  muy  magullada  Cassie acostada  en  una  camilla.  Es  algo  fuerte  de  ver  a  la  chica  que  más quieres en el mundo acostada de esa forma... casi como si no estuviera respirando, pero al menos hay unos aparatos a los que está conectada que me dicen que ella está respirando y por sí misma.

-No la despiertes-me dice el doctor y yo asiento con la cabeza.

Me siento en una silla que está a su lado y la miro. Eso es todo lo que hago los primeros minutos. Simplemente la miro y la analizo. Veo qué parte de su cuerpo recibieron mayores daños y cuáles son las que están más sanas. Veo que su cabello rubio está un  poco enredado y sé que se  va  a  molestar  cuando  despierte  por  tenerlo  así.  También  me  doy cuenta del parche que tiene en la cabeza que debe tapar los puntos que dijo el doctor que tuvieron que hacerle.

Veo que tiene un pequeño pero feo morado debajo de su ojo derecho y que en sus brazos hay más de esos mismos.

Si, ella va a estar muy molesta cuando vea que hay feos morados en sus brazos. Va a comenzar a decir que es una de las desventajas de tener una piel tan clara.

Es  raro  no  verla  con  el  enorme  estómago  en  donde  se  encontraba Matheo.

Creo que voy a extrañar acariciar ese lugar y sentir que Theo se mueve para mí. Era una de las mejores cosas del embarazo de Cassie. Una de las que más disfrutaba.

Nuestra vida va a cambiar, más de lo que ya lo había hecho, pero estoy listo para atravesar esa etapa con Cassie. La quiero tanto que soy capaz de hasta arrastrarme en la noche buscando lo que ella necesite. Si, así de mucho yo quiero a Cassie.

Pienso en Tony y no puedo evitar tensarme. Está bien, aceptó a Matheo y todos estamos felices por eso, pero él fue realmente jodido con Cassie y  no  sé  si  ella  lo  perdone  tan  rápido.  Yo en  su  lugar  no  lo  haría  y fui amable con él solo porque veía su cara de perrito asustado.

Tengo unas ganas enormes de tomar la mano de Cassie y  acariciarla, pero me detengo. Sé que eso podría despertarla y después tendría a un doctor muy  cabreado  conmigo  por  haberla despertado cuando  lo  que necesita es descansar para que su cuerpo sane. Después de todo, se cayó  por  las  escaleras  y  le  hicieron  una  cesárea.  No  es  algo  que  se deba tomar a la ligera.

-Hola, Cass-saludo en voz muy baja-Sé que te gustaría tener a Theo en tus brazos ahora mismo, pero él está bien.

No sé si me escuche, pero me hace sentir mejor hablarle.

-Joder, tienes que tener más cuidado para la otra, Cass. No puedes ir cayéndote por las escaleras, así como así. ¿No ves que casi nos matan de un susto a todos? En serio, menos mal que estábamos en un hospital porque casi sufro un infarto.

Sé  que  ella  estaría  riendo  ahora  al  escuchar  mis  ocurrencias.  Lo  que más quiero en este momento es que ella despierte y me vea con esos lindos ojos que tiene y me sonría de esa manera que suele hacer que suspire por ella.

Soy un jodido chico enamorado. Jamás pensé que iba a estar en esta situación.

-Tienes que despertar pronto, Cassie. No quiero seguir escuchando a Mack  hablando  de  su  vida  sexual  conmigo.  Ese  es  tu  trabajo  como mejor amiga.

Creo que hacer reír a la gente es lo que mejor se me da porque ahora no pienso en otra cosa que hacer reír a Cassie y eso que está dormida y  hasta  me  recuerda  a  la  bella  durmiente  ahí  con  su  cabello  rubio cayendo por sus hombros.

Si, Cassie es hermosa, pero ese tipo de hermosura que te hace pensar que es un ángel. Yo sé que ella es mi ángel al igual que Matheo.

-Te quiero tanto, Cassie. No sabes lo mucho que te quiero. Desde hace tanto  tiempo  que  siento  estas  cosas  por  ti  que  se  siente jodidamente bien dejarlas salir. Eres la chica perfecta para mí y espero yo ser el chico perfecto  para  ti-hago  una  mueca  pensando  en  Tony-Joder,  estoy pensando como un tipo celoso y eso no me gusta. Sé que Tony es el padre  de Matheo  y  que  tendrás que  estar  mucho  tiempo con  él, pero solo  te  pido  que  nunca  olvides  todo  lo  que  yo  te  quiero  y  que  si  me dejaras algún día harías que mi jodido corazón se fuera a la mierda.

Nunca soy de decir estas cosas cuando ella está consciente y despierta.

No  entiendo  por  qué.  Supongo  que  Tony  no  es  el  único  cobarde  por aquí.

-Ahora me iré porque estoy segura de que Mack quiere verte y me va a matar si es que no le doy su turno. Nos vemos luego, Cassie. Te vendré a ver apenas tu hermano y Mack terminen de verte.

Me levanto de la silla y camino hasta afuera donde le indico a Mack que venga a ver a Cassie. Ella se pierde en el interior y yo me siento solo en la sala de espera. Robbie aun no vuelve y tengo curiosidad de lo que está pasando allí dentro.

Ahora  que  Cassie  está  bien,  me  permito  sentirme  tranquilo  y  más relajado.

Las cosas se van a poner un poco más difíciles con el nacimiento de Matheo, pero sé que entre todos podremos lograrlo.

 

Capítulo 37 

Aturdida.  Eso  es  lo  primero  que  se  me  viene  a  la  mente  cuando despierto. Me siento aturdida y muy confundida. No sé dónde estoy, por qué estoy aquí o qué es lo que ha pasado. Trato de abrir los ojos, pero éstos  me pesan demasiado  y  siento que  quiero  volver  a dormir,  pero algo en mí me dice "Vamos, Cass. Ya has dormido mucho, es hora de despertar". Bueno, ni siquiera sé cuánto he dormido. Se siente como si hubieran sido días, pero lo más probable es que hayan sido solo un par de horas.

Comienzo a sentirme más fuerte como para poder abrir los ojos, pero cuando  lo  hago  la  luz  me  ciega  y  tengo  que  volver  a  cerrarlos.  Ugh, ahora siento un dolor de cabeza insoportable, pero no creo que sea por la luz. Se siente como si me hubiera dado un gran golpe en la cabeza.

Ahí es cuando abro los ojos al recordar todo lo que pasó antes de que me  desmayara.  Recuerdo  el  viaje  con  Mack,  recuerdo  haber  estado hablando con Tony y recuerdo haber caído por las escaleras. Mis manos van automáticamente a mi estómago y siento que mi corazón se detiene cuando  me  doy  cuenta  de  que  no  tiene  la  misma  forma  ovalada  que tenía antes del accidente.

Ya no estoy embarazada.

¡¿Dónde está mi bebé?!

-Hola, linda-dice una enfermera de la que recién me doy cuenta de su presencia-Por fin despiertas, ya nos estábamos preocupando.

- ¿Y mi bebé? - es lo primero que pregunto mientras trato de aguantar las lágrimas.

-Oh,  linda,  no  te  preocupes.  Él  está  bien-dice  y  yo  suelto  un  gran suspiro-Nació un poco prematuro, pero estaba muy bien desarrollado y es hermoso, yo misma lo he visto.

Me fijo un poco más en la enfermera y me doy cuenta de que debe tener unos treinta o treinta y cinco años. Tiene el cabello oscuro como Mack y  unos  ojos  verdes  muy  lindos  y  pequeños.  Parece  estar  muy concentrada  anotando  cosas  en  una  tablilla  que  tiene  en  sus  manos mientras ve el aparato que tiene mis signos vitales.

-Necesito verlo-le digo a la enfermera de manera suplicante-Por favor, quiero verlo.

-Aun  estás  muy  débil  para  salir  de  aquí,  Acacia-dice  la  enfermera mirando mi nombre en la tablilla que tiene en sus manos-Y él aún tiene que estar unos días más en la incubadora.

-Pero, yo necesito verlo…

Justo en ese momento la puerta de mi habitación se abre y veo a Bren entrar por ella. Sus ojos se iluminan y una sonrisa enorme aparece en sus labios cuando se da cuenta de que estoy despierta.

No  puedo  evitarlo...  simplemente  no  puedo  evitar  emocionarme  cada vez que lo veo.

-Hey, mi bella durmiente-me saluda y se acerca a mí con emoción en todo su ser-Por fin despertó. Justo cuando te iba a dar un beso para que despertaras.

-Aun puedes darlo-le digo.

Parece que Bren se sorprende cuando le digo eso, pero con una sonrisa acerca sus labios a los míos y nos besamos. Eso sí, es solo un pequeño apretón de labios porque la enfermera está aquí.

- ¿Cómo te sientes? - me pregunta Bren sin alejarse mucho de mí.

-Mal,  no  puedo  ver  a  Matheo-le  digo  y  me doy  cuenta  de  que  estoy haciendo un puchero con mis labios.

-Tienen que recuperarse ambos para que puedan verse, Cass.

-Pero yo necesito verlo ahora.

-Tengo fotos de él en mi teléfono, ¿te sirve?

- ¡Por supuesto que sí, idiota!

Tomo  su  celular  entre  mis manos  cuando me lo  ofrece  y me  muestra una imagen muy clara de un bebé tranquilo dentro de lo que supongo es una incubadora.

Dios, mi bebé es hermoso. El poco cabello que tiene es rubio, como el mío.  Es  pequeño,  como  siempre  pues  se  le  da  bastante  bien  ser  el pequeño, pero lo que más me asombra es lo mucho que lo amo y como ya  solo  quiero  tenerlo  entre  mis  brazos  para  poder  besarlo  muchas veces.

-Se parece a Tony-digo y me siento un poco decepcionada, yo quería que se pareciera más a mí.

-Si, yo pienso lo mismo.

Toda la ira por lo que pasó con Tony vuelve. Me acuerdo de todas sus palabras  y  todas  sus  insinuaciones.  Recuerdo  cómo  me  pidió  que diéramos en adopción a Matheo y creo que hasta puedo escuchar aun la determinación en su voz al decirlo.

Parece que Bren se da cuenta de que no estoy pensando cosas muy lindas por lo que él me mira con el ceño fruncido y con curiosidad.

- ¿Pasó algo? - me pregunta Bren tomando mi mano.

-Nada, solo recordé algo no muy amable.

-Si, bueno,  será mejor  que dejes de  pensar esas cosas  y  descanses, Cassie. Matheo está bien cuidado, te lo aseguro porque  lo he visto yo mismo  y  tienes  que recuperar fuerzas  para  que  puedas  bajar a  ver a Theo, ¿no crees? -Si, tienes razón.

-Siempre  tengo  la  razón, mi  linda  Cassie-dice  mientras  me  guiña  un ojo.

Río un poco y es ahí cuando siento una punzada horriblemente dolorosa en mi cabeza. De verdad se siente como si me quisieran enterrar una aguja en la cabeza.

Seguramente me golpee la cabeza mientras caía porque de verdad me duele mucho la cabeza.

-Mi  cabeza  va  a  explotar-es  lo  que  digo  llamando  la  atención  de  la enfermera.

-Le diré al doctor que despertaste y te traeré tus medicinas para el dolor.

-Si, por favor.

La enfermera sale y yo siento que Bren se acurruca un poco más a mi lado.

Lo veo a los ojos y él me sonríe con esa sonrisa tan característica de él que me dice que todo va a estar bien y justo aquí con él, me doy cuenta de que es verdad. Que todo va a salir bien.

Aun así, quiero ver a mi bebé.

-Matheo es  hermoso-dice  Bren haciendo  que  saque  una  sonrisa-Te juro que cuando lo veo pareciera que iluminara toda la habitación. Eso lo sacó de ti.

Sonrío con timidez mientras siento que mis mejillas se ponen de un color más rosado del normal. Bren aprieta mis manos y se acerca a mis labios para dejar un tierno beso.

- ¿Cómo te sientes? - me pregunta casi en un susurro.

-Bastante  adolorida-respondo  dándome  cuenta  de  mis  dolores corporales ahora que no tengo que preocuparme tanto-pero en general, más me siento cansada que otra cosa.

-Y  eso  que  has  dormido  unas  doce  horas-responde él haciendo  una mueca.

Espera...

- ¡¿Doce horas?!- casi grito haciendo que Bren ría un poco- ¿Es broma?

-No y eso que no estoy contando las horas de tu desmayo y la cesárea-dice  y  luego  hace  una  mueca-Lo  siento,  sé  que  querías  que  Theo naciera por parto natural.

-Todo lo que me importa es que ya está aquí y que está sano y a salvo.

Nos quedamos mirando unos segundos y puedo notar que hay algo que no me está diciendo. Juega mucho con mis manos, como si estuviera nervioso y además parece estar ansioso por algo.

Lo conozco bien  y  sé  que  o  algo  trama  o  algo me  esconde.  Y  no  me gusta ninguna de las dos opciones.

-No me mires como si me estuvieras analizando, mujer-dice Bren riendo de manera nerviosa-Me pones los pelos de punta.

- ¿Qué me escondes, Brennan Coleman? - pregunto y el aludido parece sorprendido-Vamos, te conozco mejor de lo que crees. Solo dime.

-No es buena idea que sufras emociones fuertes. Acabas de tener un bebé y puedo recordarte que caíste por las escaleras. Te lo diré más tarde cuando estés más fuerte.

-Pues yo me siento muy fuerte ahora.

Una gran mentira, pero yo necesito saber qué es lo que le está pasando.

-No,  no  estás  fuerte-dice  él  muy  firme-Tienes  unas  bolsas  enormes bajo tus ojos y estás más pálida de lo que pensé que podrías llegar a estar en algún momento de tu vida.

-Wow, las palabras que toda mujer quiere escuchar-le digo entre risas.

-Pero déjame terminar, mujer-responde él entre risas junto conmigo-Y, aun así, te ves hermosa. Como todos los días desde que te conozco.

Me sonrojo al escuchar las palabras de Bren y me inclino un poco hacia adelante  para  poder  besar  sus  labios  brevemente  y  eso  es  porque inclinarme me da mucho dolor en la espalda.

Finalmente,  después  de  que  llegara  un  médico  a  informarnos  de  mi estado de salud y de decirme que tengo que quedarme un par de días más, logro convencer a Bren que me diga que es lo que le está pasando, aunque creo que tiene mucho que ver que el doctor dice que estoy muy bien a pesar de las magulladuras y la cesárea.

-Solo quiero que estés tranquila, ¿me lo prometes? - pregunta Bren y yo ruedo los ojos.

-Si, Bren. Te lo prometo, pero ya dime que necesito saber qué pasa.

-Tony  está  aquí-dice  y  él  y  yo  me  tenso  por  completo-Bueno, específicamente está con Matheo.

- ¿Qué? - pregunto, no porque no haya escuchado, pero es que no lo creo.

Vamos, la razón por la que me caí fue porque necesitaba escapar de él después  de  haber  sugerido  que  diéramos  a  Theo  en  adopción.

Obviamente que estoy sorprendida de que él esté con nuestro hijo.

-  ¿Qué  quiere  él con  Theo?  -  pregunto con  un poco  de molestia. Me molesta no entender qué es lo que está pasando.

-Quiere  hacerse  responsable-responde  Bren  mostrando  mucha madurez-Y  de  verdad  pareciera  como  si  se  hubiera  enamorado  de Matheo. No se separa de él ni un segundo.

-Pues,  es  una mierda-le digo  haciendo  que  se  sorprenda-Lo  siento, Bren, pero es verdad. Tony no me dijo cosas muy agradables antes del accidente y por eso me cuesta creer lo que me estás diciendo.

- ¿Qué te dijo? - pregunta con los dientes apretados.

-No creo que lo quieras saber.

-Si, si quiero saberlo.

Me quedo en silencio unos segundos pensando si es una buena idea decirle  a  Bren  lo  que  me  dijo  Tony.  Probablemente  vaya  corriendo  a golpearlo cuando se lo diga y eso no creo que sea muy bueno.

También pienso en lo que él me dijo sobre Tony, el que está con Matheo y que se encariñó al solo verlo. Lo creo, pero no creo que sea justo.

Mierda,  no.  No es  justo.  No es  justo  yo  haber  tenido que  escuchar la basura que me dijo y ahora, que Matheo ha nacido y lo ha visto bonito y tierno, simplemente diga "ahora si lo quiero" cuando en verdad quería darlo en adopción.

- ¿Te vas a quedar en silencio? - pregunta un Bren algo molesto.

-No  quiero  que  vayas  a  matarlo-respondo  sacándome  mi  odio  de encima.

-Te prometo que no haré nada, pero tienes que decirme-me ruega.

Miro  a  Bren  y  a  pesar de  que  está  algo molesto conmigo,  no deja de mirarme  con  mucho  cariño.  Mi  corazón  hace  que  lata  más  rápido cuando  no  puede  evitar  darme  su  linda  sonrisa  y  yo  no  puedo  evitar sonreírle de vuelta.

Odio tener la necesidad de ser honesta con él.

-Tony me dijo que diéramos en adopción a Matheo-le digo y veo como abre sus ojos más de lo normal, llenos de furia y ganas de matarLo prometiste.

-Me conoces demasiado bien, joder-dice él escondiendo su cara entre sus manos- ¿Como mierda él pudo hacer eso?

-El miedo puede hacer que digas y hagas cosas muy tontas, Bren.

-Creo que me quedaré un tiempo contigo porque si voy a ver a Theo y veo a Tony ahí juro que le voy a sacar los dientes de un puro puñetazo-dice  con  tanta  rabia  que  me  asusto  un  poco-Y  no  quiero  romper  la promesa, Cass.

-Puedes quedarte conmigo todo el tiempo que quieras. Yo soy la que debe ir a ver a Matheo y nadie me deja hacerlo.

-Necesitas estar más fuerte...

-Estaré más fuerte cuando vea a mi bebé-digo con determinación.

Quiero ver a mi hijo, ahora más que nunca. Quiero conocerlo, tenerlo en  mis  manos  y  alimentarlo.  Cuidar  de  él  como  me  prometí  hacerlo desde que me di cuenta de que amo a mi hijo, la personita que creció tanto tiempo en mi interior.

Quiero ver a Matheo. No es justo que Tony lo haya visto y no yo.

-Iré a hablar con un doctor o una enfermera para que me digan cuando podrás ver a Matheo-dice con dulzura y yo casi suelto unas lágrimas de agradecimiento.

Pueden decir muchas cosas de Bren, pero es un gran chico que tiene mi corazón y se lo ha ganado justamente. Puede que no sea el padre de mi hijo, pero eso no importa porque para estar con una persona solo se necesita amor y respeto, cosas que siento por Bren y no por Tony.

Bren me  sonríe  mientras  sale  de la habitación  seguramente a  buscar alguien a quien preguntarle cuando veré a mi hijo. Todo lo que puedo pensar ahora es que confío mucho más en Bren de lo que alguna vez volveré a confiar en Tony.

 

Capítulo 38 

Cuando  ya  es  por  la  tarde  parece  que  para  los  doctores  ya  estoy  lo suficientemente  fuerte  como  para  que  me  bajen  hacia  el  sector  en donde está mi bebé. Me llevan en silla de ruedas porque, aunque estoy bien, me siento cansada como para caminar por mí misma  y ellos así evitan posibles accidentes.

Voy con Bren porque Mack y Robbie fueron a bañarse en una habitación de hotel que mi hermano pagó para los días que tienen que estar aquí, aunque por lo que me dijo Bren, él no se ha ido desde que llegó y eso me hace una chica muy muy feliz.

Estoy nerviosa y creo que tengo derecho a estarlo. Por fin voy a conocer al  pequeño  revoltoso  que  se  movía  dentro  de  mí  cuando  estaba  en clase. Solo espero que eso haya sido porque estaba entusiasmado por aprender y no porque le aburría estar en clase. Ya estoy divagando y es que de verdad estoy nerviosa.

Voy tomada de la mano con Bren mientras vamos caminando. Bueno, él va caminando y yo soy empujada mientras estoy en la silla de ruedas.

Cuando llegamos tomo un profundo respiro mientras veo a todos esos niños  pequeños  en  incubadoras.  Lo  que  veo  me  inquieta  un  poco.

Algunos son demasiado pequeños y tienen conectados algunas cosas.

No muchos se mueven y sus padres los miran preocupados. Sé que he visto en la televisión niños más pequeños y en peor estado, pero aun así no puedo evitar preocuparme en extremo. En la foto que Bren me mostró  Matheo  no  estaba  así,  pero  pudo  haber  empeorado.  Yo  solo quiero estar con mi niño.

Una enfermera muy amable nos abre la puerta y me deja entrar. Bren se queda atrás porque solo los padres pueden entrar. Me mira un poco triste por el cristal mientras que la misma enfermera de antes me lleva hasta una incubadora con un bebé vestido de verde oscuro se mueve muy animosamente mientras mantiene los ojos cerrados. Tiene un gorro en  la cabeza, pero  puedo  notar  claramente  que  tiene  el cabello  rubio oscuro, muy parecido al mío. Quizá un poco más oscuro. Me gustaría ver como son sus ojos, pero no los abre y aun así no se verá el color de éstos.

La enfermera me acerca lo más que puede a Matheo y yo solo le sonrío a mi bebé. Es pequeño, pero se ve animoso y muy sano.

-Volveré en unos minutos-dice la enfermera-Tengo que ver a un par de bebés para después ayudarte a que le des de comer.

- ¿Podré darle de comer? - pregunto un poco asustada.

-Claro si tu bebé está muy bien, Acacia-me responde antes de dar una vuelta y acercarse a otro de los bebés.

Veo al frente buscando la figura de Tony, pero no está. Supongo que ya se fue al  regimiento  o  simplemente escapó cuando  me  vio  bajar. Eso sería muy típico de él.

Bajo mi mirada para ver a Matheo. Unas lágrimas comienzan a salir de mis ojos cuando me doy cuenta de que ese bebé, este pequeño niño que solo tiene unas horas de vida y que se ve tan inocente e indefenso, es mi hijo. Mi niño. El bebé que me pateó hasta el infinito y que hizo de mi vida un hermoso caos.

Este pequeño caos es mi bebé y lo amo con todo mi corazón.

-Hola, Matheo-saludo con dulzura y parece que reconoce mi voz porque se queda quieto y mueve su cabeza hasta donde estoy yo. Si tuviera los ojos abiertos, me estaría viendo-Eres tan hermoso, Theo.

Parece  que  se  tranquilizó  demasiado  porque  apenas  mueve  sus manitos y sus piernitas mientras que cuando llegue estaba demasiado inquieto.

-Hey, si te portas así de bien cada vez que te hablo, creo que no vamos a tener problemas-digo y río mientras más lágrimas salen de mis ojos-Te pareces mucho a tu papá, Theo. Tienes su nariz, sus labios y creo que hasta sus pestañas. Agradezco que Tony sea guapo, a pesar de que  es  un  idiota.  Ya  te  quiero  tener  en  mis  brazos,  bebé.  Te  esperé demasiado tiempo, aunque debió haber sido un poco más.

-Si  quieres  tocarlo  hay  un  pequeño  hoyo  en  la  incubadora  para  que pases el brazo-escucho la voz de alguien a mi lado.  - Hola, me llamo Hilary.

-Acacia-respondo con cortesía.

La chica debe tener unos veinticinco años, pero más de treinta no. Tiene el cabello castaño oscuro y unos ojos del mismo color. Veo al bebé que tiene en sus brazos y él es un poco más pequeño que Matheo y sé que es él porque tiene el mismo traje verde que tienen los demás mientras que las niñas visten de un color lila muy claro.

-Él es Owen-me dice y yo le sonrío al bebé que parece muy dormido en sus brazos- ¿y tú bebé como se llama?

-Matheo-respondo sonriéndole a mi bebé.

-Un nombre bastante original-dice ella.

Busco  el  hoyo  en  la  incubadora  del  que  me  estaba  hablando  y  lo encuentro.

Paso la mano por ahí y puedo tomar la pequeña mano de Theo quien se encarga de tomar mi dedo y agarrarlo con fuerza.

-Hey,  no  tan  fuerte,  Theo-digo  riendo  y  escucho  como  Hilary  se  ríe-Muchas gracias.

-No hay de qué. Es lindo ver a gente nueva por aquí.

- ¿Llevas mucho tiempo aquí? - pregunto concentrándome en la manito de Theo apretándome con cada vez más fuerza.

-Casi  un  mes-dice  encogiéndose  de  hombros-Owen  nació  con  casi siete meses de gestación, pero ha sido un bebé fuerte y pronto nos lo vamos a llevar de aquí.

Le sonrío con dulzura y veo como un chico se acerca a ella. Supongo que es el padre del bebé. Le da un beso en los labios y comienzan a conversar.

Miro hacia el lugar en donde dejé a Bren y él me sonríe cuando se da cuenta de que lo estoy mirando. Le hago una seña con la mano libre para que se acerque a nosotros por el otro lado del cristal y él lo hace.

Como me gustaría tenerlo dentro, aquí conmigo. Me gustaría que Tony no se hubiera comportado como un imbécil y que estuviera aquí para poder  acariciar  a  su  hijo...  quisiera  muchas  cosas  en  este  momento, pero tengo que apegarme a mi realidad.

Miro  a  Bren  y  él  nos  saca  una  foto  con  su  teléfono.  Supongo  que después se la robaré, aunque debo salir horrible y llorosa porque por alguna razón mis ojos no dejan de derramar lágrimas de felicidad.

-  ¿Lista para  darle de comer  a  este  pequeño  antes  de  que  se  quede dormido?- dice la enfermera de antes.

-Si, claro, es solo que... no sé cómo hacerlo-digo un poco avergonzada.

-Tranquila, es normal porque es tu primer bebé-me dice y yo le sonrío-Yo te voy a ayudar.

Asiento mientras veo como la enfermera toma a Matheo con cuidado de la incubadora y lo saca sin problemas. Supongo que no debe estar para nada mal si es que puede sacarlo de aquí.

Durante todo el proceso la enfermera me ayuda y Matheo también me ayuda cuando toma mi pecho sin problemas con su boquita. La verdad, no es tan difícil, aunque puede que sea por el instinto materno que es innato.

Veo hacia Bren y él está disimuladamente mirando hacia otro lado. Me parece un gesto de ternura extremo y me hace pensar que él es más caballero  y  respetuoso  de  lo que  pensé,  porque  no  creo que  sea  por timidez o vergüenza. No tengo nada que él no haya visto antes-y soy muy consciente de eso-así que no me queda pensar más que es porque es muy respetuoso.

Luego de que Matheo come, la enfermera me enseña a hacerlo eructar y  después  mi  pequeño  bebé  se  queda  totalmente  dormido.  Lo devolvemos a la incubadora y ahí me dicen que debo dejarlo dormir y que ellos lo van a cuidar bien mientras yo debo ir a descansar.

Es Bren quien me lleva de vuelta a mi habitación y es ahí cuando rompo en llantos, justo después de que me recostara en mi cama.

-Hey, linda, ¿qué pasa? - me pregunta Bren sentándose a mi lado en la cama y abrazándome.

-Quiero tener a mi bebé conmigo-digo y él besa mi mejilla con dulzura-Quiero cuidarlo yo, no un grupo de enfermeras amables.

-Tienes que recuperarte bien primero para que puedas cuidar de Theo como yo sé que lo harás-dice Bren y aunque tiene razón no puedo dejar de llorar.

-Lo quiero conmigo.

-Pues  entonces  descansa  para  que  te  recuperes  pronto  y  podamos llevarnos a Theo a tu casa junto a Phil-dice y yo le sonrío-Lo llame un poco antes de que despertaras y se me había olvidado decirte. Ya tiene todo listo para que vuelvas con Matheo.

-Tengo que llamarlo después, recuérdamelo.

-Claro que sí, mi linda Cassie.

Junto mi frente con la de él y doy el primer paso hacia un beso. En estos momentos  lo  necesito  y me encanta  sentirlo junto a mí, con  nuestros labios fundiéndose  y  su  mano abrazándome  con  necesidad.  Como  si hubiera extrañado tenerme a su lado de esta forma.

Pongo mi mano en  su cabello  y lo  desordeno.  Con mayor  necesidad, abro  mi  boca  dejando  que  la  lengua  de  Bren  entre  y  yo  solo  quiero agradecer que me hayan dejado asearme antes de ir a ver a mi bebé.

Nos separamos cuando escuchamos que la puerta de mi habitación se abre. Ambos miramos avergonzados a la puerta pensando que podría haber sido un doctor o un enfermero, pero no. Es aún peor, pero ya no siento vergüenza.

Es Tony.

- ¿Qué haces aquí? - pregunto casi con asco.

-Sabía  que  estaban  juntos,  pero  verlos  es  algo  diferente-dice  y  se acerca a Bren-Necesito hablar con ella.

-No  creo  que  sea  el  mejor  momento-dice  Bren  con  los  dientes apretados-No debe recibir emociones fuertes.

-No, Bren. Está bien. Yo quiero hablar con él.

- ¿Estás segura? - me pregunta él mirándome con cariño.

-Si, no te preocupes voy a estar bien.

Bren  asiente,  aunque  no  parece  muy  convencido  con  la  idea.  Mira  a Tony y a mí alternativamente y suspira con aparente cansancio.

-Voy a estar afuera por si me necesitas-dice y yo asiento mientras le doy una sonrisa.

Tony y yo nos quedamos solos y el aire entre nosotros es tenso. Sé que es mayormente porque yo estoy tensa por su presencia, pero es que no puedo evitarlo. Me hizo mucho daño y aguanté la mayoría, pero ahora me siento resentida y odio sentirme así.

Lo miro como apremiándolo a que hable. Estoy cansada y Bren tiene razón cuando dice que tengo que descansar para que me recupere más rápido.

- ¿Bren te dijo que...?

-Si,  Bren  me  dijo  todo-lo  interrumpo-Decidiste  hacerte  cargo  de  mi bebé.

-No pensé que él fuera a contarte.

- ¿Por qué no lo haría? - pregunto con extrañeza.

-Porque ustedes dos...

-Alto-lo detengo-Que esté con Bren no significa que tú no puedas ser el papá de Theo.

-No estaba sugiriendo eso...

-Pues eso pareció.

-Lamento todo lo que te dije-comienza y yo esta vez lo dejo hablar-Sé que las cague y que fue muy idiota de mi parte decirte que diéramos en adopción a Matheo, pero tienes que entender que tenía miedo y que no quería tomar esa responsabilidad.

-Entiendo  eso,  de  verdad  que  sí,  pero  tú  tienes  que  entender  que  tu miedo me causó daño.

-Y lamento eso también.

-  ¿Por  qué  ahora  quieres  hacerte  cargo  de  Matheo?  -  pregunto  con verdadera curiosidad- ¿Qué cambió?

-Me di cuenta de que un pequeño bebé como él no se merece lo que yo le estaba haciendo. Es tan lindo y tierno... Simplemente ahuyentó todos mis miedos.

Me  quedo  mirando  a  Tony  pensando  en  si  lo  que  está  diciendo  es sincero o no. Lo más probable es que sí. Sus ojos me dicen que sí, pero es tan difícil confiar en él...

-Me heriste-le digo y Tony asiente con tristeza-Me es tan difícil volver a confiar en ti, Tony.

-No  soy  el  mismo  chico  que  conociste,  pero  puedes  confiar  en  mí cuando se trata de Matheo.

-Van a ver muchos momentos en la vida de Matheo en que uno va a sentir miedo y ¿qué harás entonces? ¿Vas a huir?

-No voy a seguir huyendo, Cassie...

- ¿Quién me asegura eso, Tony? Parece que lo que mejor se te da es huir.

Tony se queda en silencio porque sabe que tengo razón. Todo lo que ha hecho desde que supo de Matheo es huir y no quiero eso para mi bebé. Él no se merece eso.

- ¿Quieres ser parte de la vida de Matheo? Pues adelante. Jamás te lo prohibiría, pero tienes que mostrar un completo compromiso con él. No puedes  simplemente  aparecer  cuando  se  te  dé  la  gana  porque  no funciona así. Yo quiero para Matheo estabilidad, cosa que yo no tuve cuando era niña. También tienes que aceptar que Bren es parte de mi vida,  pero él  no  va  a  tomar  tu lugar como  papá de Matheo.  No lo  ha hecho  hasta  ahora  y  no lo  va  a hacer  porque  ese  es  tu puesto, pero estoy enamorada de Bren, Tony. Por favor no me obligues a dejarlo...

-Jamás  te  haría  eso,  Cassie-dice-  Te  prometo  que  voy  a  ser  un  ser constante en la vida de Theo.

-No te pido que estés ahí todos los días, Tony. Solo quiero que no llegue un día en donde dejes de llamar o verlo y aparezcas un año después.

- No lo haré, lo prometo.

Miro a sus ojos y veo sinceridad. Solo me queda preguntarme...

¿Puedo confiar en que va a cumplir su promesa?

 

Capítulo 39 

Una semana después, ya estoy en la  habitación del hotel con Matheo en mis brazos. Yo salí hace cuatro días atrás y salí sin mi bebé en mis brazos. Fue duro, pero Matheo necesitaba crecer un poco y lo hizo muy rápido. Es un bebé fuerte y todas las enfermeras y doctores me dijeron lo mismo. Subió de peso y creció como si no hubiera nacido prematuro.

Miro la habitación es bonita. Creo que nunca había estado tanto tiempo aquí. Solo venía a darme una ducha y a cambiarme de ropa antes de volver al hospital. No dejaba a Matheo solo y no era la única mamá allí que lo hacía.

Tengo a Matheo en mis brazos mientras intento hacerlo dormir después de  haberlo  alimentado  y  sacado  sus  gases.  Es  un  bebé  tranquilo  la mayor parte del tiempo, en especial cuando le das atención. Lo tengo vestido de gris con unas letras en frente y un pequeño gorro de algodón blanco que esconde el poco cabello rubio que tiene. Estoy seriamente pensando que lo único que Theo sacó de mí fue el color de mi cabello porque cada día se parece más a Tony.

Hablando de él, ha cumplido su promesa por ahora. Fue todos los días al hospital, pero jamás se atrevió a entrar junto conmigo. Veía a Theo por detrás del vidrio. Jamás lo tomó en brazos y creo que le asusta un poco hacerlo.

-Eres un bebé tan  hermoso, Theo-le digo mientras beso su  pequeña cabeza-Ya quiero que abras los ojos, aunque no pueda saber todavía de qué color van a ser.

Theo  mueve  sus  manos  un  poco  mientras  se  va  quedando  dormido.

Cuando lo hace, lo acuesto en mi cama, porque aquí no tenemos cuna, y le pongo unas almohadas alrededor mientras lo tapo un poco con una frazada.

-  ¿Ya  se  durmió?  -  pregunta  Mack  entre  susurros  entrando  a  la habitación.

Yo asiento y eso le da pase para que entre. Mack se sienta a mi lado y vemos como Matheo duerme tranquilamente. Es un bebé dormilón, casi tengo que despertarlo la mayor parte del tiempo para darle de comer.

Mack ama a Matheo. Creo que de verdad lo quiere raptar y llevárselo para  quedárselo  para  ella.  Lo  mira  con  adoración  mientras  le  sonríe.

Creo que mi mejor amiga podría derretirse por su sobrino en cualquier momento.

-Él  es  solo  tan  lindo-dice  Mack  en  voz  baja-Yo  simplemente  me enamoré de Matheo.

-Creo que todos.

- ¿Has hablado con Tony sobre qué es lo que van a hacer ahora que nos vamos de vuelta a casa?

Niego con mi cabeza y hago una mueca. Ya debí hablar con él sobre esto, pero recién anoche Matheo salió del hospital y no hemos tenido tiempo para muchas cosas. Los demás nos iremos en unas horas más para casa ya que ahí tengo todo lo necesario para cuidar a Matheo.

Pienso  que  debería  hablar  con  Tony  lo  antes  posible.  Tenemos  que ponernos de acuerdo sobre lo que vamos a hacer, cuando podría viajar a ver a Theo y cosas por el estilo.

- ¿Él te dijo algo? - le pregunto.

-No, no hablamos mucho-dice ella encogiéndose de hombros-Ya no tenemos la misma confianza que teníamos antes.

-Si, a mí me pasa lo mismo.

- ¿Qué piensa sobre tú y Bren?

-No dijo nada-respondo y ahora la que se encoge de hombros soy yo-Supongo que no le importa y si le importa, no lo demuestra.

-Yo creo que si le importa-me dice y yo la miro mal- ¿Qué? Lo he visto mirarlos y no lo hace de una manera muy bonita.

-Quizá tiene miedo de que Bren tomé su lugar como papá de Matheo, pero ya le dejé en claro que eso no va a pasar y creo que Bren también le había dicho.

-Pues  hasta  ahora  Bren  parece  más  padre  de  Theo  que  Tony-dice Mack y yo la vuelvo a mirar mal.

-Eso no es cierto.

-Vamos, al menos Bren lo ha cargado-dice y yo no puedo debatir eso-Lo único  que  te  hace  asegurar  que  Theo es  hijo  de  Tony  es  que  son iguales.

Como dos gotas de agua. Creo que he visto fotos de bebé de Tony en donde es igual a Theo.

-Tiene miedo de dejarlo caer, quizá.

-No puede dejarlo caer si lo toma mientras está sentado, ¿no crees?

No le discuto eso porque tiene razón. Maldita Mack, siempre sacando buenos argumentos. Debería ser abogada...

Bueno, la verdad es que ahora solo tengo que preocuparme de mi bebé dormilón y de asegurarme de que nada ni nadie le haga daño.

...

Dos  horas  y  unos  pocos  minutos  después,  me  encuentro  con  Bren tratando de despertar a un muy dormido Matheo.

-Creo  que  cuando  quieras  mandarlo  a  la  escuela  vas  a  tener  que despertarlo  echándole  un  balde  de  agua  fría  encima-dice  Bren  a  mi lado.

-No  sé  si  sentirme  agradecida  de  tener  a  un  bebé  dormilón  o preocuparte.

-No tiene nada de malo. Aaron era muy dormilón cuando era bebé.

-Y ahora es un niño muy inquieto-digo dando un suspiro que hace reír a Bren-No te rías y ayúdame a despertar a Theo.

-Vale, vale. Yo lo tomo en brazos y lo despierto un poco para dártelo después.

Asiento con la cabeza y veo como Bren toma en brazos a Matheo quien hace una mueca de enfado en su cara que me hace reír. Se nota que él tiene mucha experiencia con bebés porque no le cuesta nada llevar a Theo a una posición cómoda para él.

-Vamos,  Theo.  Despierta  o  harás  que  tú  mamá  se  enfade  con  tu  tío Bren-dice en un susurro.

Me deleito con la escena de Bren teniendo en brazos a Matheo. Ya lo había visto antes con Ellie, pero verlo con Theo es distinto. Hace que sienta un millón de mariposas asesinas en el estómago.

Veo como Theo poco a poco se despierta y comienza a llorar. Creo que no tiene hambre en verdad, sino que solo quiere seguir durmiendo.

-Me gustaría dejarte dormir, Theo, pero la doctora dijo que tenías que comer cada dos horas para que ganes peso-le digo a mi hijo, aunque sé que no me entiende.

Bren me pasa a Theo y en mis brazos se calma un poco, pero no tanto.

Me bajo un poco la playera que tengo puesta y no puedo evitar notar que Bren desvía la mirada automáticamente.

-Si puedes mirarme a los ojos no tienes que desviar la mirada-le digo en tono de broma.

-El problema es que no sé si pueda solo mirar tus ojos, linda Cassie-dice en tono presumido.

- ¿Acaso no tienes fuerza de voluntad, Brennan Coleman?  - pregunto en tono de broma.

-Cuando se trata de ti, por supuesto que no.

Ambos reímos, pero no deja de ver hacia cualquier otro lado. Me causa diversión y ternura al mismo tiempo. Así ha sido desde que Theo nació y no sé si es bueno o malo, pero no pienso mucho en eso.

Parece que Theo si tenía hambre porque es un poco salvaje mientras come. Tira con mucha fuerza mi pecho y mueve sus manitos mientras lo hace.

-Auch-digo haciendo una mueca en mi cara cuando siento que Theo tira con mucha fuerza.

- ¿Todo bien? - pregunta Bren con preocupación.

-Si, solo que tengo un niño con mucha hambre que no sabe ser delicado con  su  mami  para  conseguir  su  alimento-digo  como  si  estuviera regañando a Theo.

-Además de dormilón tendrás a un hambriento por hijo-dice Bren y yo río un poco-Tendrás a un niño obeso.

- ¡Bren! - exclamo con diversión.

- ¡Es verdad! - dice él riendo. - Iré a buscar algo de ropa de bebé para que cambies a Theo.

-Verdad, gracias, Bren. Eres un amor-digo.

Bren sonríe y-con los ojos cerrados-se acerca a mí y me da un pequeño beso en los labios.

Veo  como  Bren  sale  de  la  habitación  y  yo  me  quedo  a  solas  con  mi pequeño Matheo, alias el invasor que come como si no hubiera comida en mis pechos mañana.

La puerta se abre y sonrío esperando a ver a Bren con algún trajecito de color azul o verde, pero me encuentro con una sorpresa.

-Tony, hola-saludo con un poco de incomodidad.

- Hola, Cassie-me saluda con la misma incomodidad que yo.

Tony hace el mismo gesto al principio que Bren de quitar la mirada de mí, pero después se acerca a mí y besa la pequeña cabeza de Theo que no parece importarle mucho porque está concentrado comiendo.

No es la primera vez que lo toca. Nos ayudó a venir aquí cuando Theo salió.

- ¿Cómo está él? - pregunta después de sentarse a mi lado.

-Bien, aunque solo duerme y sigue durmiendo-digo haciendo que suelte una pequeña risa-Creo que le gusta dormir.

- ¿Cuándo se van? - pregunta directo al grano.

-En  unas  horas  más,  supongo-digo  encogiéndome  de  hombros-Tenemos que hablar, Tony.

-Lo sé, a eso vine-digo y asiento-Además de despedirme de Theo.

-Me  gustaría  ir  a  visitarte  a  tu  regimiento,  pero  Theo  es  demasiado pequeño para viajar tanto y tan seguido.

-Lo sé, al menos los primeros meses tiene que ser así.

-Yo creo que a los seis meses podríamos empezar a ir una vez al mes, aunque sea.

-Me gusta la idea y yo puedo viajar una vez al mes así que ahí podría ir a visitarlos.

Asiento porque no quiero decir lo que estoy pensando. Una vez al mes para ver a tu hijo es demasiado poco. No es algo conveniente si quieres hacer un vínculo con tu hijo.

Theo suelta mi pecho y yo me visto muy rápido porque me incomoda un poco el que Tony esté aquí y pueda mirarme. Sé que es tonto porque él ya  me  vio  desnuda  una  vez,  pero  ahí  yo  estaba  ebria  y  no  sentía vergüenza.

-  ¿Quieres  sacarle  los  gases?  - le  pregunto a  Tony  y  él  niega  con  la cabeza.

-No sé cómo hacerlo.

-Yo podría enseñarte.

-Me da miedo ser demasiado brusco.

-No seas tonto, vamos, ven aquí.

Tony se acerca a mí y se sienta a mi lado. Le enseño brevemente como tomar a Theo y aunque me da miedo que lo haga porque se siente muy desconfiado, logra hacerlo en la posición perfecta para poder sacarle los gases.

Veo en los ojos de Tony el miedo, pero aun así lo está haciendo y le saca los gases con éxito. Una pequeña sonrisa se forma en mis labios cuando  Tony  besa  con  cariño  la  cabeza  de  un  despierto  Theo  que mueve sus manos con mucha energía.

-Lamento interrumpir-escucho la voz de Bren desde la puerta-Traje la ropa para Theo.

Me levanto y me acerco a Bren quien parece un poco avergonzado de tener que interrumpir la conversación con Tony.

-Gracias, Bren-le digo y le doy un pequeño beso en los labios que hace que sonría.

Bren se va y yo me quedo nuevamente con Tony. Le pido que me dé a Theo y comienza el trabajo de tener que cambiarle un pañal. Le enseño a Tony como se hace y le cambio la ropita. Cuando ya está limpio, me dedico  a  hacer  que  se  quede  dormido,  lo  que  no  demora  mucho, obviamente.

-Tú  y  Bren  se  ven... bien-dice  Tony  sonriendo,  pero  no sé  si  es  una sonrisa verdadera.

-Gracias-respondo secamente-Entonces, ¿eso es lo que haremos por ahora?

-Si, puedo  viajar  en  dos  semanas  más  así  que en  ese  tiempo  estaría por allá-dice y yo asiento-Trataré de pedir más permiso hasta que Theo cumpla seis meses, pero puede que no consiga mucho.

-Cualquier cosa me avisas, tienes mi número.

-Y también quiero que hablemos más seguido. Quiero saber las cosas que pasan con Theo.

-Claro,  me  puedes  llamar  cuando  quieras  y  yo  también  te  llamaré cuando pase algo importante.

-Y sobre el dinero...

-No es necesario.

-No  quiero  que  nada  le  falte-responde  un  poco  molesto,  aunque  no entiendo porque-Te depositaré en una cuenta una pensión mensual.

-Está bien-respondo ya que no tengo ganas de discutir con él y mucho menos si Matheo está aquí.

Nos quedamos en silencio, sin saber muy bien que hacer o decir. Por mí  ya  está  todo  dicho  y  tenemos  un  plan.  Al  menos  hasta  que  Theo cumpla seis meses.

-Ya debo irme-dice Tony y yo asiento.

Le doy a Theo unos segundos para que pueda despedirse y después me  lo  entrega.  Besa  su  pequeña  cabeza  y  yo  lo  dejo  en  la  cama  de nuevo para que siga durmiendo.

Tony besa mi mejilla a modo de despedida y camina hacia la puerta de la  habitación.  Antes  de  salir,  se  detiene  y  se  da  media  vuelta  para mirarme a los ojos.

-Estás  más  hermosa  que  nunca-dice  y  yo  me  sorprendo  de  sus palabras-Bren tiene suerte de tener tu corazón.

No  respondo  nada,  porque  no  sé cómo  responder a eso.  Tony  se  da cuenta de eso y se va.

¿Corazón latiendo más rápido? No, la verdad es que no.

¿Me siento incómoda? Si, un poco.

¿Confundida? No, ni un poco.

¿Amo a Bren? Al parecer si...

 

Capítulo 40 

Tomo a mi pequeño Matheo entre mis brazos y le doy un beso en su cabeza con cabellos rubios cada vez más abundantes.

Llegamos a nuestro hogar hace una semana, lo que significa que Theo tiene dos semanas de nacido. Mi pequeño está creciendo fuerte y sano o al menos eso quiero pensar. Nadie me ha dicho lo contrario. Lo lleve a la doctora que lo verá de ahora en adelante y me dijo que no parecía prematuro lo que me hizo sentir mucho mejor.

Theo es un bebé fuerte y eso me gusta. Todos me dicen que es fuerte como yo y eso me hace sentir bastante bien, debo decir. Abrió los ojos hace unos días y son como los de todos los bebés. Algo oscuros, pero no tanto como deberían. Ya estoy esperando a que sus ojos se aclaren y sepa de qué color son.

Mi bebé es hermoso... y no lo digo porque soy su madre, sino que es verdad. Mi hijo es demasiado guapo para tener dos semanas de nacido.

Creo que  voy  a  ser  una mamá  celosa  porque ahora  solo me imagino como las chicas van a estar babeando por él.

-  ¿Por  qué tenías  que  ser  tan lindo,  Theo?  -  le digo  y  él me mira  sin entender nada de lo que le digo-Solo no dejes que tu tío Bren te enseñe tácticas de seducción. Es bastante bueno en eso.

Parece que Theo está muy despierto porque solo me mira y mueve sus brazos. Hace bastante frío aun así que tiene puesto un traje de bebé de polar de color azul, un gorro celeste de lana y unos pequeños guantes en sus manos. Me gusta vestir a mi bebé combinado.

Ya le di de comer y cambié su pañal. Debería quedarse dormido, pero parece  que  no  tiene mucho  sueño  así  que lo  dejo  estar  despierto.  Lo dejo en uno de esos juegos de bebés en donde tiene varios animales colgando sobre él y Theo se divierte observándolos, pero es demasiado pequeño como para entender nada de esto.

Me quedo sentada a su lado con mi portátil entre mis piernas. Abro mi correo y veo que mis profesores ya me han mandado el material para poder estudiar desde casa y tener que dar unas pruebas ocasionales ya que ahora tengo que cuidar de Theo todo el tiempo o al menos tengo que estar cerca de él.

-Mami ya tiene que empezar a estudiar, Theo-le digo, pero ni siquiera creo que me escuche bien-Tienes suerte de que recién en cuatro años tendrás que ir a la escuela.

Siento  que alguien  toca mi puerta  y la cabeza  de  Calum aparece.  Le sonrío para que sepa que puede entrar y lo hace. Se sienta al otro lado de donde está Matheo y acaricia la cabeza de mi hijo con ternura.

-  ¿Cómo  están  las  cosas  en  la  cafetería?  -  le  pregunto  mientras respondo el mail de mis profesores.

-Bien, todo es más tranquilo desde que mi abuelo contrató a esa chica nueva-dice y yo asiento.

Phil, al ver que ya estaban muy atareados con las cosas antes de que Theo  naciera,  decidió  contratar  a  alguien  más.  Esa  persona  es  una chica de veinte años llamada Mila. Es bastante organizada y seria, pero me cae bien. Se toma las cosas en serio.

-Él está muy despierto hoy-dice Calum y yo bajo la cabeza para ver a mi bebé.

-Si, él debería estar durmiendo, pero no veo que quiera-digo entre risas-Theo, te doy cinco minutos más. Después te haré dormir, aunque sea lo último que haga.

Calum  ríe  a  mi  lado  y  acaricia  la  cabeza  de  Matheo  de  nuevo.  Eso parece  tranquilizarlo  y  comienza  a  cerrar  sus  pequeños  ojos  poco  a poco.

-Hey, descubriste su punto débil-le digo a Calum haciendo que sonría-Bien hecho, enano.

Tomo a Matheo en mis brazos y parece que quiere llorar. No es un bebé que disfrute mucho de estar en brazos, pero de estar en su cuna o en cualquier otra parte sí. Bren disfruta haciéndome sufrir diciendo que mi hijo va a ser un obeso adicto a dormir.

Calum se acerca a mí mientras le hace cariño a Matheo. Veo como mi hijo se relaja cada vez más y siento un ataque de ternura al verlo.

-  ¿Quieres  cargarlo  antes  de  que  se  quede  totalmente  dormido?  -

pregunto a Calum quien asiente efusivamente con la cabeza.

Él y Leanne ya saben cómo tomar a Matheo en sus brazos por lo que no  tengo  que  enseñarle, pero  siempre  tengo  que estar  yo  presente  o Phil. Calum se mantiene a mi lado mientras le canta algo a Theo que parece tranquilizarlo aún más.

-Es oficial, eres perfecto para hacer dormir a Theo-le digo y sé que él se siente orgulloso cuando se lo digo-Tienes el don.

-Creo que ya se quedó dormido-me dice susurrando.

-Entonces dámelo para que lo deje en su cuna, ¿sí?

Calum asiente mientras que con mucho cuidado me entrega a Matheo.

Lo  dejo  en  su  cuna  y  parece  que  ya  no  sabe  nada  del  mundo.  Va  a dormir dos horas hasta que tenga que alimentarlo de nuevo y cambiarle el pañal.

Me gusta ser madre. No me arrepiento nada de lo que hice.

-Tengo  que  volver a  la  cafetería-dice  Calum  y  yo  asiento-Mi  abuelo dice que, si necesitas algo, nos avises.

-Claro que lo haré.

Calum se va dejándome sola con un muy dormido Matheo.

Una siesta sería muy buena idea ahora. No estoy durmiendo bien por las  noches  por  razones  obvias.  Matheo  no  es  de  llorar  mucho,  pero siempre que lo hace es en la noche. Además, de todas formas, debo darle de comer cada dos horas.

Me recuesto en la  cama sabiendo que mi hijo está a salvo a mi lado.

Pongo una alarma en mi celular para dos horas más por si sigo de largo durmiendo,  cosa  que  es  muy  posible.  Bostezo  mientras  me  tapo  con una manta y me quedo poco a poco dormida.

…

-Eres  todo  una  dormilona-escucho  la  voz  de  cierto  chico  idiota  a  mi lado.

También siento un peso extra en la cama que no estaba ahí antes. Miro hacia mi lado y ahí está Bren mirándome con su típica sonrisa que me hace suspirar.

No, creo que lo que me hace suspirar es el hecho de que tiene a Matheo en sus brazos quien parece muy cómodo allí.

-Hola, Brennie.

-Tu alarma estaba sonando cuando llegué-dice y yo abro los ojos con sorpresa,  despertando  por completo-La apagué  y  preferí  despertarte yo.

-Por favor dime que no fue hace mucho.

-Tranquila, mamá oso. Acabo de llegar.

Suspiro  de  alivio  porque  no  quiero  ser  una  mala  madre  y  que  todos piensen que se me olvidó darle de comer a mi bebé por un momento.

Ya estoy bajo muchas críticas por ser mamá a los dieciséis años y no quiero más cosas por el estilo.

Miro a Bren quien le hace caras graciosas a Matheo. Sonrío porque me gusta la imagen que proyectan.

-Te ves tan guapo-digo haciendo reír a Bren-pero supongo que solo tiene que ver porque tienes a mi hijo en brazos.

-Soy muy guapo y sexy sin necesidad de Matheo-dice él acercándose a mí-Y lo sabes muy bien.

-Egocéntrico.

-Te encanta que sea así.

Bren me guiña un ojo a lo que yo sonrío.

-Dame  a  mi  bebé  para  que  pueda  alimentarlo-le  digo  y  él  asiente mientras me da a Theo.

-Yo iré a buscar un vaso de bebida y me demoraré un par de minutos-dice él y yo río mientras asiento con la cabeza.

Veo como Bren se va de la habitación y cuando cierra la puerta procedo a  darle  de  comer  a  Theo.  Sé  que  aún  se  siente  un  poco  incómodo cuando  le  doy  de  comer  a  Matheo  y  él  está  presente.  Sigo encontrándolo adorable, aunque muchas veces sin mucho sentido. Es muy natural darle pecho a mi bebé recién nacido, pero supongo que él solo quiere respetar un momento privado.

Cuando Bren vuelve, Theo aún no ha acabado de comer por lo que se sorprende y mira para otro lado de inmediato, pero al menos no se va de la habitación de nuevo.

-Él sí que come mucho-dice sentándose en una mecedora que tengo para hacer dormir a Theo en las noches-Repito, va a ser un chico gordo.

- ¡Bren! - exclamo en forma de regaño-Deja de decir que mi bebé va a ser gordo.

-Entonces que deje de comer como si no hubiera mañana.

Cuando Matheo deja de comer me tapo rápidamente para que Bren se sienta más cómodo. Él parece suspirar de alivio un momento antes de verme a la cara nuevamente.

-  ¿Quieres  sacarle  los  gases?  -  pregunto  a  lo  que  él  asiente efusivamente.

Le doy a Theo en sus brazos con cuidado y él empieza a sacarle los gases con mucha más habilidad que yo. Él lo ha hecho con todos sus hermanos pequeños y tiene mucha experiencia. Yo solo lo hice un par de  veces  con  Eliana antes  de  que  Theo  naciera,  pero  la hermana  de Bren no me dio la experiencia suficiente y a veces me da miedo que no le esté sacando todos los gases.

Nuevamente la imagen de Bren con Theo me causa ternura. Siento que me dan unas ganas enormes de sacarles una foto y subirla a todas mis redes sociales, pero sé que eso no sería correcto porque todos creerían que Bren es el papá de Theo cuando lo es Tony. Lo creerían más de lo que ya lo creen.

-Vi a tú mamá cuando venía de camino-suelta Bren haciendo que dé un pequeño respingo.

- ¿Te dijo algo? - pregunto bastante interesada.

No he sabido nada de mamá desde que supo que estaba embarazada y me dejó en la casa de Bren. Tampoco se ha contactado con Robbie y creo que hasta desistió de hacerlo.

-No,  solo  me  vio  con  mucho  odio-dice  él  haciendo  una  mueca  que cambia por una sonrisa cuando Theo suelta un pequeño gas-Yo creo que todavía piensa que soy el papá de Theo.

-Como todos en la escuela-digo rodando los ojos.

- ¿Te molesta?

- ¿A ti no?

-Solo sé que no me importa lo que digan los demás-dice encogiéndose de hombros-Además, eso ha hecho que menos chicas se acerquen a mí  así  que  tienes  que  agradecerle  a  tu  hijo  por  mantener  a  las adolescentes lujuriosas lejos de mí.

-Bueno, algo bueno tenía que salir de todo esto, ¿no? - respondo entre risas.

-Si, pero tú sabes que de todas formas yo las voy a rechazar a todas ellas porque ya encontré a mi chica especial.

- ¿A si? - pregunto acercándome más a él y poniéndome frente a él- ¿Y

cómo es ella?

-Bueno, es rubia-comienza a hablar sin dejar de acariciar la espalda de Theo-Tiene  unos  ojos  muy  lindos,  es  pequeña  y  tiene  unos  buenos pechos gracias a este bebé que tengo en brazos.

- ¡Bren! - exclamo entre risas.

-Está  bien,  es  broma-dice  y  después  me  mira  de  arriba  a  abajo  de manera muy descarada-No, en verdad no lo es. Han crecido y mucho.

- ¡Deja de mirar mis pechos!

-No es justo que solo Theo pueda disfrutar de ellos-refunfuña, pero sé que solo está bromeando.

- ¿Acaso a ti te gustaría hacerlo? - pregunto de manera coqueta.

Por  un  momento  parece  un  poco  desconcertado  de  mi  actitud,  pero después me da una sonrisa baja bragas que hace que quiera reír.

-Esa es una mala pregunta para hacer, linda Cassie.

-Eres un idiota, pero te quiero tanto.

-Dijiste  que  me  quieres  y  que  soy  un  idiota.  No  sé  si  besarte  o indignarme contigo.

-Yo creo que la primera opción es bastante buena.

- ¿Verdad? Estaba pensando justo lo mismo.

Entre  risas,  juntamos  nuestros  labios  de manera breve, pero  suave  y tan agradable que me hace sonreír como una tonta. Se siente bien estar así,  con  mis  dos  chicos. Me  gustaría que  siempre fuera así,  pero las vueltas de las vidas son tan largas y tontas a veces que nunca se sabe lo que puede pasar.

Al menos  ahora  estamos aquí con  estos  juegos  sexys  que  me hacen reír.

Bren siempre me hace reír.

Notamos que Theo ya ha botado todos sus gases por lo que lo dejamos en  la  cama  en medio  de los  dos.  Esta  muy  despierto de nuevo,  pero todo  lo  que  hace  es  mover  sus  ojos  por  todos  lados  y  mover  sus extremidades.

Veo a Bren y él me está mirando. Me da una sonrisa hermosa antes de volver  a  mirar  a  Theo.  Mi  bebé  nos  tiene  embobados  a  todos.  A  mi mucho más por lo que vuelvo la vista a mi bebé.

-Cassie-me  llama  Bren  y  yo  lo  veo  a  los  ojos.  Sus  lindos  ojos-Yo también te quiero.

-Lo sé-respondo sonriendo.

¿Es tan malo pensar que me gustaría que esta fuera mi familia en estos momentos?

 





Capítulo 41 

Miro a Matheo que está en mis brazos y no puedo creer que ya tenga un mes y medio de vida. Un mes y medio con este hermoso bebé de cabello  rubio oscuro  y  mejillas  regordetas  que me  ha  enamorado  por completo y que ha hecho de mi vida algo mucho mejor.

Estoy  tratando  de  que  se  quede  dormido,  pero,  aunque  ya  comió,  le cambié  el  pañal  y  le  canté-porque  ama  que  lo  haga-parece  que  no quiere quedarse dormido. Mira hacia todos lados con sus ojos curiosos que todavía no tienen un color definido. Sé que debe ver solo sombras, pero aun así se interesa por cada cosa que se mueve.

-Matheo Alexander Knight, de verdad creo que deberías dormir un poco.

Tu siesta duró menos que antes.

De verdad que no parece muy interesado en dormir así que, mientras lo tengo  en  brazos,  me  recuesto  en  la  cama  a  descansar  un  poco.  Las noches en vela me están afectando y más cuando ya no es tan buen bebé como antes y está un poco más activo. Me cuesta hacerlo dormir.

Al menos no he tenido problemas con alimentarlo.

Veo como Matheo hace una pequeña mueca con su cara y sonrío. Es como un pequeño ángel aun cuando sé que cuando crezca va a ser un pequeño diablillo revoltoso jugando por toda la casa. Me encanta tenerlo entre  mis  piernas  cuando  mis  rodil as  están  flexionadas.  Hace  que estemos cara a cara y pueda jugar con sus pequeñas manos y piernas.

Matheo mira hacia un punto fijo donde está mi mesa de noche. Puede que  le  llame  la  atención  mi  lámpara o  el  retrato  que  tengo  con  Mack.

Vuelve a hacer una mueca y río sin poder evitarlo.

-Así que ya estás haciendo caritas, ¿eh, Theo?

Mi hijo vuelve la cara hacia donde estoy yo y parece estar mirándome.

Me derrito de ternura al verlo, es inevitable.

- ¿Reconoces la voz de mami? - pregunto mientras tomo sus pequeñas manitos y él aprieta uno de mis dedos con fuerza-Tienes fuerza para tener un mes de vida, Theo.

Escucho  el  timbre  de  llamada  de  mi  celular  y  lo  contesto  sin  ver  el identificador de llamadas solo porque sé quién es:

-Aquí  una  linda  chica  con  un  bebé  muy  despierto  al  habla-digo  y escucho la risa de Bren al otro lado de la línea.

-Pues,  aquí hay  un chico  muy  enamorado  que  tenía  ganas  de  hablar con la chica linda-dice Bren y yo me quiero derretir.

-A veces me cuesta creer que un chico con mala fama como tú puede ser tan adorable-le digo riendo.

-Eso es tu culpa, tú me hiciste ser así.

- ¡Hey! yo no hice nada.

-Igual me quieres-dice y yo solo río.

No necesito decirle a cada minuto que lo quiero porque sabe que es así.

Lo quiero muchísimo y me encanta que me haga reír de la manera que lo hace y parece que a Matheo le llama la atención mi risa porque no para de mirarme.

- ¿Cómo está el invasor? - pregunta Bren quien muchas veces le sigue diciendo invasor a Theo.

-Muy  despierto  y  curioso-respondo-  pero  parece  que  ya  le  está entrando un poco de sueño.

- ¿Cuánto lleva despierto?

-Una hora, quizá un poco más.

-Va a caer muerto en cualquier minuto-responde Bren entre risas-Los extraño, mujer. No sé qué han hecho en mí.

-Es que soy muy irresistible y más si tengo a un bebé hermoso en mis brazos.

-Claro, porque Theo te da todo el encanto.

-Por supuesto que sí, ¿has visto a mi bebé?

-Si, es un bebé muy guapo que conquistará muchas chicas en el futuro y le enseñaremos a usar un preservativo, ¿sí?

- ¡Bren! - exclamo y él solo ríe al otro lado de la línea-No puedo creer que Theo tenga poco más de un mes de vida y ya te lo estés imaginando teniendo sexo con otras chicas.

-  ¿Qué  puedo  decir?  Se  nota  desde  ya  que  ese  bebé  va  a  ser  muy cotizado por las chicas.

Ambos  reímos,  pero  me  detengo  cuando  escucho  de  fondo  el  timbre que anuncia que el receso se ha acabado. Bren también para de reír y podría jurar que está haciendo una mueca con sus lindos labios.

Veo  de  reojo  a  Theo  quien  tiene  los  ojos  casi  cerrados.  Es  un  buen momento para terminar la llamada porque hay un bebé listo para dormir una pequeña siesta hasta que se despierte nuevamente por hambre o un pañal sucio.

-Debo ir a clases-dice él- ¿Los voy a ver en la tarde?

-A ambos nos encantaría eso-le digo acariciando el pequeño estómago de Theo haciendo que se relaje aún más- ¿Después de la escuela?

-Tengo que pasar a dejar unos papeles a la universidad que me quiero inscribir-dice-  pero después  de  eso  paso  a  verlos,  aunque  sea  unos minutos.

Bren  decidió  inscribirse  en  una  universidad  local  para  estudiar arquitectura.

Tiene  suerte  que  sea  una  de  las  mejores  en  esa  área,  que  lo  hayan aceptado  y  que  quede cerca  de  casa.  Es  una  suerte que  no  muchos corren.

-Claro, te estaremos esperando.

-De verdad que los extraño mucho, linda Cassie.

-Nosotros también te extrañamos, Bren.

-Los quiero muchísimo.

-Y nosotros a ti-le digo y lo escucho suspirar-Ve a clase que son las últimas de instituto que te quedan.

-Está bien, nos vemos luego.

Escucho que me lanza un beso antes de cortar la llamada. Jamás pensé que  Brennan  Coleman  pudiera  ser  tierno  y  adorable  cuando  se  lo propone y lo mejor es que lo hace sin dejar de ser el chico divertido y sonriente de siempre.

Tomo  a  Theo  en  mis  brazos  y  camino  un  poco  por  la  habitación meciéndolo suavemente. Solo unos minutos más, él ya está dormido y lo dejo suavemente en su cuna.

Prendo el monitor de Theo y me voy a dar una ducha tranquilamente sabiendo que él está muy dormido y que me puedo demorar un par de minutos en hacerlo. Cuando salgo lo primero que hago es ver a mi bebé en  el monitor  y  sigue  durmiendo.  Me  visto con  unos  pantalones  rojos ajustados y una playera negra. Estamos en marzo por lo que el clima está mejorando un poco más.

Peino mi cabello afuera del baño, en mi habitación, teniendo cuidado de no hacer mucho ruido y no despertar a Matheo. También decido que es un buen momento para comer algo así que tomo nuevamente el monitor y me lo llevo a la cocina donde voy a escuchar y ver si es que Matheo despierta.

Es ahí donde me encuentro a alguien que no esperaba ver por ahora.

Tony  está  sentado  en  una  de  las  butacas  pequeñas  que  están  en  la cocina y me sonríe. No tengo idea que hace aquí o cómo entró, pero está  ahí  tomando  un  café  de  la  cafetería  de  Phil  mientras  me  ve fijamente.

-Tony-saludo  y  sonrío  para ocultar  mi  sorpresa-No  me avisaste  que ibas a venir.

-Lo siento, iba a hacerlo, pero...

-Tranquilo, puedes venir cuando quieras, solo que me sorprendí mucho.

-Lo  sé-responde  y  me  acerco  a  él  para  besar  su  mejilla  a  modo  de saludo-Puedo estar tres días aquí en la ciudad.

-Me alegro mucho, así puedes pasar más tiempo con Theo-le digo con felicidad y él asiente.

Nos quedamos mirando unos segundos y comienzo a sentirme un poco incómoda.  No  porque  él  me  esté  mirando,  sino  que me mira como  si quisiera decirme algo que le asusta.

Ya he tenido muchas malas experiencias con los miedos de Tony. No sé si quiera más.

-Le dije a mamá sobre Matheo-me dice y yo abro mucho los ojos por la sorpresa.

- ¿Qué? - pregunto, aunque escuché muy bien lo que dijo-Oh, mierda.

-Si, eso fue lo que ella dijo-comenta haciéndome reír.

- ¿Qué más te dijo? - pregunto nerviosa.

-El  discurso  fue  algo  grande,  pero  en  conclusión  quiere  conocer  a Matheo y hablar contigo.

-Oh, no sé si sentirme bien o mal por eso.

-Tranquila, es solo mi mamá.

Asiento con la cabeza, pero aun así me pongo de los nervios. Matheo ya fue rechazado por una de sus abuelas y no quiero que la otra lo haga y  mucho  menos  si  es  que  lo  conoce.  No  quiero  que  mi  bebé  no  sea querido cuando es la cosita más hermosa que he visto.

En silencio, me preparo el desayuno. Sé que Tony me mira fijamente lo que me hace sentir muy incómoda y me trago las ganas de gritarle que pare de hacerlo.

- ¿Y Matheo? - pregunta luego de unos minutos.

-Durmiendo,  puedes  verlo  en  el  monitor-sí,  Bren  me  convenció  de comprar el monitor que tiene una cámara incluida.

- ¿Acaba de dormirse?

-Si, lo siento, pero despertará en una hora, quizá un poco más.

-Por mientras, podríamos conversar-pide con un poco de recelo.

Lo  miro  con  el  ceño  fruncido  y  asiento.  Vamos,  Cass.  No  seas desagradable. Tienes que llevarte bien con él porque es el papá de tu hijo. Hazlo por Matheo. Olvida todas las cosas horribles del pasado y piensa en el futuro de tu bebé y quiero que tenga a su papá al lado.

Me  siento frente  a  él  con  una  taza  de  café  y  un par  de  tostadas. Me cuesta estar así con él sin recordar todo lo que pasó antes de que Theo naciera.

- ¿Cómo están las cosas con Bren? - pregunta intentando ser casual.

-Perfecto-respondo sin poder evitar sonreír como una tonta enamorada-Más que perfecto diría yo.

- ¿Te hace feliz?

-Más  de  lo  que  pensé  que  podría  ser-respondo  muy  segura  de  mí misma.

Tony  me  mira  con  un  poco  de  duda  y  sé  que  espera  encontrar  un defecto, algo que yo le diga que este mal, pero las cosas van tan bien que sé que no lo va a encontrar.

-Lo quiero, Tony-le digo y eso parece molestarle un poco-Y me gustaría que estuvieras bien con eso.

- ¿Por qué te importa mi opinión?

-Porque eres el padre de Matheo-le digo como si fuera obvio-Y que Bren y yo estemos juntos implica que él va a pasar mucho tiempo con nuestro hijo y de verdad quiero que estés bien con eso.

-No creo que tenga mucho poder en eso, ¿no crees?

- ¿En mi relación? No, no mucho, pero ¿Bren frecuentando a Theo? Si, tienes mucho que decir.

Veo como Tony arruga la frente y niega con la cabeza. Pone dos dedos en  el  puente  de  su  nariz  y  yo  comienzo  a  asustarme.  No  quiero  que Tony arruine lo bien que va mi vida ahora.

-Bren es un buen chico-dice y yo suspiro un poco-Mientras le quede claro que yo soy el padre de Matheo y no él, todo bien.

-De verdad que agradezco eso, Tony.

-Ya  te  he  hecho  mucho  sufrir-dice  encogiéndose  de  hombros-No podría negarte más felicidad.

Le sonrío y me acerco para abrazarlo. Parece que lo tomo por sorpresa porque se demora un poco en devolverme el abrazo y lo hace solo con un brazo.

- ¿Amigos? - pregunto mientras seguimos abrazados.

-Si-responde él-Por Matheo.

-Por Matheo-replico con un poco de tristeza.

Parece que  ahora lo  único que  nos  une es Matheo  y  no puedo evitar sentir  tristeza,  aunque  no  siento  una  atracción  amorosa  por  él,  pero fuimos amigos tantos años y me cuesta creer que esa amistad terminó y ahora seamos amigos solo por el hijo que compartimos.

Nos separamos y yo vuelvo a mi asiento. Tony me mira y me da una pequeña sonrisa.

-Eres  una  gran  madre,  Cassie-me  dice  y  yo  sonrío  con  un  poco  de timidez-Estoy orgulloso de ti.

-Es  un  bebé hermoso-le  digo mirando  el  monitor-Merece  a  la  mejor mamá que pueda tener.

-Y esa eres tú. Lamento haber insinuado la adopción. Era una opción tonta y guiada por el miedo que...

-Tranquilo, ya te perdoné-le digo y le doy una media sonrisa.

Si, es verdad. Lo perdoné, pero no lo he olvidado y eso es lo que me hace sentir algo recelosa ahora.

No sé si alguna vez podré olvidar eso, pero tengo que intentar hacerlo por  Matheo.  No  quiero  que  crezca  sabiendo  que  su  mamá  está resentida con su papá. Ya mucho tendré que explicarle con el hecho de que nosotros no estamos juntos y que eso nunca va a pasar. También será raro explicarle que nació de una equivocación de una noche, pero espero que eso sea en muchos años más.

Miro  el  monitor  de  bebé  y  sonrío.  Yo  haría  cualquier  cosa  por  ese invasor llamado Matheo.

 

Capítulo 42 

Una  de  las  cosas  que  varias  personas  me  dijeron  después  de  que Matheo nació es que yo no me tenía que dejar de lado. No tenía que descuidarme  ni  dejar  de  salir  o  privarme  de  algunos  gustos.  En  ese momento les encontré la razón, pero es difícil. Quiero cuidar de mi hijo a cada momento porque él depende de mí y no me da vergüenza admitir que eso me gusta. Es mi pequeño bebé, simplemente no puedo dejar de querer estar con él.

Así  que,  cuando  Bren  me  pidió  que fuéramos  a comer un  helado por una o dos horas, automáticamente le dije que hacía mucho frío aun para que  Matheo  salga  y  es  demasiado  pequeño.  Si,  soy  una  mamá  muy preocupada  y  puede  que,  hasta  exagerada,  pero  es  que  no  puedo evitarlo.

Ahora  estoy  sentada  en  el  living  mirando  mi  teléfono  tratando  de encontrar un buen mensaje para decirle a Bren que no creo que sea una buena idea, pero quiero ir. Me gustaría tener un momento con él. Tony está sentado a mi lado con Theo entre sus brazos porque mañana se va al regimiento nuevamente y quiere pasar este último día con su hijo.

-Tienes  el  ceño  fruncido-me  dice  Tony  mientras  mece  con  mucho cuidado a Matheo- ¿Qué pasó?

-Nada  malo, no te  preocupes-respondo mientras grabo  la  imagen  de Tony con Theo en sus brazos. Adorable.

-Puedes  contarme-responde  Tony  rodando  los  ojos-Somos  amigos,

¿recuerdas?

-Bren quiere que salgamos a comer un helado, pero creo que Theo está muy pequeño aun para salir con este frío.

-Eres  una  mamá  sobreprotectora-me  dice  y  yo  lo  ignoro-Yo  puedo quedarme un par de horas con él.

-Yo tengo el alimento que él necesita, no tú.

-Tienes esa cosa rara que saca leche de bebé de tus pechos-dice y yo lo miro mal, aunque no sé muy bien porque-Saca leche, la pones en un biberón y yo se la doy a Matheo cuando tenga hambre.

-No lo sé...

-Vamos, ¿acaso no confías en que yo me quede solo con mi hijo?

Bien, no sé cómo responder a esa pregunta. No, no confío en él porque ha estado dos días con Matheo y dudo que sepa todo lo necesario para poder cuidarlo por un par de horas.

Pero no puedo decirle eso. Tony es el padre de Matheo y supongo que no tiene nada de malo que se queden juntos un par de horas. Podrían afianzar el vínculo padre-hijo, pero me da miedo. Nunca he estado sin Matheo desde que nació y solo confío en mí misma para cuidarlo como siempre.

Aun así, sería demasiado egoísta con Tony.

-Está bien-respondo un poco recelosa-pero me vas a escuchar muy bien, Anthony Knight, porque si llego y algo no está bien juro que voy a sacarte los dientes con mis manos.

-Creo  que  ya  alguien  me  había  amenazado  de  esa  forma-comenta entre pensativo y divertido.

-No quiero encontrarlo muerto de hambre, con el pañal sucio y mucho menos que tú no estés aquí. Eres su padre y tienes que cuidarlo mejor de lo que podrías cuidar tu propia vida.

Me sorprende que Tony no dice nada mientras le doy las indicaciones de cómo cuidar a Matheo. No me pueden culpar por estar siendo tan así con él.

La confianza se recupera de a poco y esta es una gran prueba que tiene por delante  si  es que  quiere  que la  confianza  vuelva  a  ser como era antes. Y en verdad creo que nunca va a ser la misma, pero espero poder confiar en él en los aspectos que involucran a Matheo.

Después de explicarle paso a paso lo que tiene que hacer, le mandó un mensaje a Bren que me responde que estará aquí en una hora. No le explico todo el tema de Tony porque prefiero hacerlo en persona. Me saco un poco de leche con ese aparato extraño que me causa un poco de dolor para después ir a bañarme. Por fin me doy una ducha decente sabiendo  que  Matheo  está  con  Tony  y  me  digo  a  mí  misma  todo  el tiempo que él puede cuidar de nuestro hijo por una hora. Simplemente una hora.

¿Cómo podría no hacerlo?

Me visto con unos jeans negros rotos en las rodillas y una blusa holgada.

Me alegro de que por fin puedo ocupar mi antigua ropa y, aunque me quedan  un  poco  más  ajustadas  que  antes,  siguen  quedándome.

Definitivamente Matheo me dejó un par de kilos de más, pero los bajaré luego.

Salgo del baño ya vestida para encontrarme con que Tony está sentado en mi cama con Matheo despierto acostado allí. Veo a mi bebé y sonrío sin  poder  evitarlo.  Perfectamente  podría  enamorarme  completamente de mi hijo. Es tan lindo y adorable...

-Tiene  hambre-me  dice  Tony  apenas  me  ve-Tienes  suerte,  si  come ahora puede que no tenga hambre hasta que vuelvas.

-Subestimas lo mucho que se alimentan los bebés.

Tomo  a  mi  bebé  en  mis  brazos  y  me  siento  en  la  mecedora  de  mi habitación.

Comienzo a alimentar a Matheo bajo la atenta mirada de Tony lo que me hace sentir un poco incómoda.

Bien, sé que no debería incomodarme. Digo, es el padre de Matheo y me vio desnuda una vez, pero es diferente. Yo estaba ebria y ni siquiera recuerdo mucho los detalles. También sé que amamantar es algo muy natural,  pero  Tony  no  me  mira  como  si  solo  fuera  una  máquina  que alimenta a su hijo y, por muy mal que suene, me gustaría que me viera así.

Después de unos largos minutos, Matheo deja de comer y se lo doy a Tony para que le saque los gases. Ayer le enseñé a hacerlo y parece que aprendió muy bien porque lo hace casi perfecto.

Siento que alguien toca la puerta de la casa y sé de inmediato que es Bren.  Una  sonrisa  aparece  en  mis  labios  y  veo  que  Tony  hace  una mueca  cuando  ve  ese  gesto.  Bien,  no  sé  qué  mierda  le  pasa  a  este chico, pero no me importa. Mientras cuide bien a nuestro hijo todo bien.

Le abro la puerta a Bren quien me recibe con una sonrisa hermosa en sus labios y me besa apenas me ve.

Si, los besos con este chico podrían muy bien enviarme al paraíso.

-Hola, tú-me dice al oído mientras estamos abrazados-Te extrañe un montón, mi linda Cassie.

-Lo sé, y yo también a ti-le respondo dándole nuevamente un beso en los labios.

Escucho que  alguien  se  aclara la garganta  detrás de nosotros  lo  que hace que dejemos de besarnos. Miro hacia atrás y veo a Tony con Theo en sus brazos. Supongo que ya le quitó los gases y me recuerdo a mí misma que tengo que confiar en Tony. Nunca pensé que eso iba a ser tan difícil.

-Hola, Tony-saluda con ánimo, Bren- ¿Cómo va la milicia?

-Perfecto-responde Tony pareciendo un poco arrogante.

-Genial, me alegro por eso-responde Bren con una sonrisa que parece molestar a Tony- ¡Hola, pequeño invasor!

Bren se acerca a  Tony y acaricia la cabeza de Matheo. No me pierdo que Theo trata de mirar a Bren cuando escucha su voz.

- ¿Te vas a quedar tú con Matheo? - le pregunta Bren a Tony.

-Si, ¿algún problema? - pregunta Tony, muy a la defensiva.

-Es tu hijo. Deberías pasar todo el tiempo posible con él. Matheo es un bebé maravilloso.

Sonrío porque Bren parece no darse cuenta de la manera hostil con que Tony  lo  está  tratando  y  si  se  da  cuenta  lo  ignora  totalmente  y  se comporta como siempre lo ha hecho.

Le pido a Tony que me pase a Matheo y le doy un millón de besos en su  carita  hermosa  de  bebé.  Ya  parece  tener  sueño  y  puede  que  se quede dormido en cualquier minuto. Trato de recordar si le dije a Tony todo lo necesario de cuidar a un Matheo durmiendo, pero también trato de recordarme a mí misma que debo confiar en que Tony sabrá cuidar de su hijo.

Por favor, no quiero equivocarme.

-Mamá volverá en una hora, bebé-le digo a mi hijo en mis brazos-Es difícil.

-Solo será una hora, linda-dice Bren a mi lado acariciando mi hombro-Además, estará muy bien cuidado por su padre.

-Ya  vayan  y  diviértanse  que  una  hora  pasa  muy  rápido-dice  Tony tomando de vuelta a Matheo.

Me  despido  nuevamente  de mi  bebé  y  no puedo  evitar  sentirme muy culpable. ¿No debería estar cuidando de mi bebé en vez de salir a tomar un  helado?  Bien,  es  verdad  que  he  estado  un  mes  y  medio  casi encerrada  en  casa cuidando de Matheo,  pero  de  todas  formas  no  se siente bien.

-Vamos, chica preciosa con esos jeans negros-me dice Bren tomando mi mano cuando ya estamos afuera de la casa-Solo será una hora y mereces un poco de aire fresco.

-No puedo evitar sentirme culpable.

-No deberías, lo estás dejando con su padre. Deja que Tony disfrute de él por una hora.

Asiento con la cabeza y entramos al auto de Bren. Me siento en el lado del conductor y me pongo el cinturón de seguridad.

-Por cierto, te ves hermosa y muy sexy con esos jeans-me dice Bren y yo me río porque siempre tiene un comentario así que haced-Debes de ser la mamá más sexy del mundo. Cuando Matheo sea adolescente y sus amigos vayan a casa van a tener un pequeño enamoramiento por ti.

Río porque hay cosas que solo a él se le ocurrirían.

-  ¿Alguna  vez  te  enamoraste  de  alguna  mamá  de  tus  amigos?  –

pregunto entre risas.

-No,  todas  eran muy  agradables,  pero  lo  suficientemente viejas como para  no  sentirme  atraído-dice  tratando  de  sonar  serio,  pero  no  le funciona.

Quedamos en silencio un momento, pero no es para nada incómodo.

Es relajante y eso me gusta.

Me  gusta  que  Bren  con  solo  su  presencia  me  relaje.  Me  hace  sentir mejor de lo que alguna vez estuve con alguna otra persona.

- ¿Crees que soy mala madre? - pregunto a Bren, curiosa de saber su respuesta.

- ¿Tú mala madre? - pregunta entre risas-Dios, Cass, ¿te has visto en el espejo? Te has dedicado a Matheo desde que nació. No eres mala madre por salir una hora de casa y dejarlo con su padre.

-No  quiero  que  alguna  vez  pienses  que  voy  a  dejar  mis responsabilidades como madre...

-Hey, detente ahí, mujer. Calma. Sé que eres madre y que Theo viene primero. Lo comprendo y me encanta que seas así. También quiero a Matheo más de lo que creas. Es solo una salida de una hora porque, aunque  no  lo  creas,  necesitabas  aire  fresco.  Llevabas  mucho  tiempo encerrada.

-Te prometo que cuando haga un poco más de calor podremos sacar a pasear a Matheo-le digo tomando su mano en un semáforo en rojo.

- Y espero que la jodida primavera llegue rápido porque la idea de tú, yo y Matheo paseando en un parque me gusta.

No puedo evitar derretirme por la ternura. Me encanta que Bren sea tan comprensivo.

Nos paramos en un parque enorme y él estaciona a un lado de éste.

Aquí  siempre hay un  señor con  un carrito de  helados  y  esta  no  es  la excepción. Le compramos dos helados de cono, uno de frutilla para mí y uno de vainilla para Bren. Nos sentamos en una banca frente a unos juegos infantiles y no puedo evitar sentir el deseo de que Matheo ya sea lo suficientemente grande como para poder jugar con él.

- ¿Tony se va mañana?  - pregunta Bren y yo asiento-A veces me da pena por él.

- ¿Por qué lo dices?

-No puede disfrutar de Matheo lo suficiente-dice haciendo una mueca-Y créeme que pasar tiempo con ese bebé es algo genial.

-Lo sé, pero al menos pudo pasar un par de días con él.

-Además, tiene que estar al lado de esta hermosa chica sabiendo que perdió su oportunidad. Debe de ser doloroso. - dice entre risas.

- ¿De qué hablas? - pregunto con el ceño fruncido.

-Vamos, no puedes decirme que no te has dado cuenta.

- ¿De qué debería haberme dado cuenta?

-Le gustas a Tony-me dice y yo casi me parto de la risa-No te rías, es verdad.

-  ¿Acaso  estás  celoso,  Brennan  Coleman?  -  pregunto  divertida mirándolo a los ojos.

Bren  se  queda  en  silencio  unos  segundos  en  que  no  paramos  de mirarnos a los ojos. Él se acerca a mí y besa suavemente mis labios, gesto que obviamente yo le respondo con mucho gusto. Debo decir que es una buena combinación un helado de frutilla y vainilla.

Bren y yo hacemos una buena combinación.

-No,  no  estoy  celoso-responde  cuando  nos  separamos  solo  unos centímetros-Tú eres mi chica.

- ¿Así que soy tu chica? - pregunto divertida.

-Si, mi chica porque te quiero más de lo que podrías imaginar.

Sonrío como una tonta enamorada mientras me acerco a Bren para ser yo la que empieza ahora el beso. Creo que podría derretirme como lo está haciendo mi helado y solo por Bren.

-Este  es  el  momento  en  que  deberías  decirme  que  tú  también  me quieres-dice Bren, haciéndome reír.

-Sabes que te quiero, idiota-le digo y él junta sus labios con los míos.

Si, no hay dudas. Bren es la persona con la que quiero estar. Me nivela.

Me da tranquilidad, serenidad y felicidad. Quiere a mi hijo y me quiere a mí tanto como yo a él. Me hace reír y me hace ver que no todo es tan malo como parece.

Estoy enamorada.
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POV TONY 

Hay veces en que no sé qué hacer con mi vida y esta es una de esas veces. Tampoco es como si se me pudiera culpar. Estoy solo en la casa de Cassie cuidando de mi hijo, pero él está tan profundamente dormido que  siento  que  no  hago  nada productivo.  Tal  vez  debería  aprovechar este tiempo libre y pensar en cómo hacer que mamá me perdone. No parece algo fácil porque está enojada.

Muy enojada.

Está enojada porque dejé de hablarle mucho tiempo, porque me negué a  hablar con  ella, porque no le  dije  que  el  bebé  de  Cassie  era mío  y porque la dejé sola mucho  tiempo. Ella está tan molesta conmigo que no me habla.

Todo lo que me dijo cuando le vomite todo lo que me ha estado pasando los últimos meses fue un horrible: "Estoy decepcionada de ti y tu padre también  lo  estaría".  Pocas  cosas  duelen  más  que  te  digan  eso.

Obviamente después me dijo las razones del porqué de su decepción, pero no me dijo nada más.

Le dije a Cassie que mamá quería conocer a Matheo para que no se sintiera  mal  y  nerviosa,  pero  a  mamá  parece  no  importarle  mucho  la existencia de mi hijo.

Tal vez debería pensar en qué decirle para que me perdone, pero ahora solo  puedo  pensar  en  que  Cassie  está  en  una  cita  con  el  idiota  de Brennan mientras que yo estoy aquí cuidando de un bebé durmiendo.

Qué divertido, ¿no?

Admito  que  amo a  Matheo,  pero  es  tan  aburrido cuidar  de  él  cuando duerme. Solo veo como su pecho sube y baja haciéndome saber que está respirando.

Es un bebé lindo... mi bebé. Me gustaría estar más tiempo a su lado, pero  simplemente  no puedo  dejar  el  regimiento.  No  puedo  dejar  algo que amo tanto.

Matheo  está  vestido  con  un  entero  azul  marino  con  unos  dibujos  de barcos a su alrededor. Le tomo una pequeña foto y la subo a Facebook.

¿Qué puedo decir? Soy un papá orgulloso.

Escucho como alguien toca la puerta de la casa y voy rápidamente a abrirla.

Sé  quién  es  porque  yo  mismo  mandé  el  mensaje  para  que  viniera  y además  ella  frecuenta  esta  casa  más  que  yo  y  sería  muy  normal encontrarla aquí dentro.

Mack me da una media sonrisa mientras la dejo entrar. Mi hermana y yo somos diferentes en muchos aspectos, pero la quiero mucho.

-Así que, Cassie por fin decidió tomar un respiro y dejarte cuidando a Theo-dice ella cuando llega a la habitación de Cassie.

-Solo una hora-le comento sentándome en la cama mientras ella asoma la cabeza  en  la  cuna  para  ver a  Matheo-Fue  a  tomar  un  helado  con Brennan.

-Adoro a esos dos-dice ella y yo frunzo el ceño- ¿A ti que te pasa?

- ¿Por qué preguntas?

-Estas molesto-me dice mi querida hermana tan directa como siempre-

¿Te molesta que Cassie haya salido y te haya dejado aquí solo?

-No, ella ha cuidado de Matheo todo este tiempo. Necesitaba un tiempo para sí misma.

- ¿Entonces que es lo que te tiene tan molesto?

Me  quedo  en  silencio  mientras  miro  hacia  Matheo  quien  sigue respirando igual de profundo y constante. Cuando estaba en el hospital viendo a Matheo ser cuidado por las enfermeras cuando estaba en la incubadora, me di el tiempo de buscar cual es el significado del nombre que Cassie le había dado a nuestro hijo. Me di cuenta de que significa

"regalo"  y  ahí  supe  que  ella  no  me  iba  a  perdonar  nunca  por  haber propuesto que diéramos en adopción a su regalo.

Agradezco que no me haya hecho caso. Matheo es mi hijo y, aunque me cueste un poco aun, sé que voy a tenerlo en mi vida para siempre y me agrada la idea. Por primera vez me veo  en un futuro yendo a sus eventos escolares y reuniones de apoderados.

Mack se sienta a mi lado, pero yo solo mantengo la mirada en Matheo pensando en que en el futuro que veo él está ahí, pero también veo a Cassie con Brennan.

- ¿Me vas a hablar, hermano mayor? - pregunta Mack y yo niego con la cabeza.

-No hay nada de qué hablar sobre eso-respondo sin dejar de mirar a mi hijo.

-Crees  que  puedes  engañarme  como  lo  has  hecho  todo este  tiempo-dice ella y yo ruedo los ojos. Otra que nunca me va a poder perdonar-pero soy tu hermana y noto cuando hay algo que te molesta. Es algo de tu inconsciente que no puedes evitar, aunque lo quieras.

Me  quedo  en  silencio  mientras  veo  que  Matheo  se  retuerce  un  poco mientras duerme y frunce el ceño. Sonrío, seguramente está teniendo un mal sueño, aunque no sé si es que los bebés tan pequeños tienen pesadillas.

Me levanto  de  la  cama  de  Cassie  y me acerco  a la cuna  de Matheo.

Acaricio su estómago y comienza a calmarse.

-Tranquilo, Matheo. Papi está aquí para cuidarte-le susurro y me inclino un poco para dejarle un beso en su cabeza.

Levanto la cabeza y veo a Mack que me observa con la boca abierta.

Creo  que  está  sorprendida  de  que  esté  actuando  de  esta  forma  con Matheo después de que me comportara de manera tan estúpida todo este tiempo.

-De verdad lo quieres, ¿verdad? - me pregunta mi hermana muy seria.

-Fue  inevitable-le  respondo  sin dejar  de acariciar el  estómago  de mi hijo.

-Concuerdo con eso, Matheo es un bebé hermoso y adorable que no puedes  evitar  amar  al  momento  que  lo  ves-dice  mi  hermana acercándose a su sobrino.

-No puedo creer que mamá no quiera saber de él-digo y escucho a mi hermana suspirar-Digo, ella siempre ha sido dulce y todo con eso de querer nietos y ahora que le doy uno...

-No  creo  que  mamá  no  quiera  saber  de  Matheo.  Solo  está  molesta contigo y tiene razones para estarlo.

-Si, todos tienen razones para estar molestos conmigo.

-Es que te comportaste como un imbécil descerebrado.

-Lo sé, me lo dices cada vez que puedes-respondo rodando mis ojos.

-Lo siento, pero es que en serio nos hiciste mucho daño, Anthony-dice ella algo  molesta-Sobre  todo  a  Cassie.  Ella  te  necesitaba.  Si  no  era como padre de Matheo porque no estabas preparado aun, como amigo.

Y ¿tú qué hiciste? Nos abandonaste a todos nosotros.

Me quedo en silencio porque lo que me está diciendo Mack no es algo que  no  sepa  ya.  Sé  que  me  comporté  como  un  imbécil,  pero  estoy tratando de arreglar las cosas y creo estar haciéndolo bien.

No  perfecto,  pero  al  menos  estoy  aquí  ahora.  Me  iré  mañana,  pero volveré. No estoy escapando, estoy haciendo mi trabajo.

- ¿Le dijiste a Sam que es tía? - me pregunta y yo asiento con la cabeza-Lo supuse. Me pidió que mañana la trajera para acá.

-  ¿Crees  que  estoy  haciendo  las  cosas  bien,  Mack?  -  pregunto  a  mi hermana que me mira con más compasión que antes.

-Yo creo que intentas hacer lo que crees correcto para ti, pero no estás pensando en los demás y no digo que esté bien-se apresura a decir-Solo que creo que no estás mirando a futuro.

- ¿A qué te refieres?

-Los  bebés  crecen  rápido,  Tony.  Theo  no  va  a  estar  durmiendo, comiendo y necesitando un pañal toda su vida. Se volverá más activo.

Estará  más  despierto  y  comenzará  a  hablar,  después  a  gatear  y después a caminar.

¿Estás listo para perderte todo eso?

-No, supongo que no.

-Sé  que  tu  trabajo  es  lejos  y  que  tienes  que estar  mucho  tiempo  allí, pero aquí Matheo también te necesita.

-Él tiene a Cassie-respondo- A veces me da miedo que Matheo llegue solo a necesitarla a ella.

-Matheo  siempre  te  va  a  necesitar,  Tony.  Eres  su  papá  y  nadie  va  a reemplazarte en eso.

-Brennan...

-Él  es  el  novio  de  Cassie,  pero  no  es  el  padre  de  Matheo-me  corta Mack-Y creo que te he dicho esto antes, pero todos tienen claro que Matheo es tu hijo y no de Bren, menos tú.

-Él estará presente en la vida de Matheo más que yo-digo haciendo una mueca.

-Si eso te da miedo, entonces intenta estar más presente.

Asiento  con  la  cabeza  mientras  veo  que  Matheo  está  tranquilamente durmiendo nuevamente. Me siento en la cama y Mack me sigue. Toma una  de  mis  manos  y  yo  la  aprieto  con  fuerza.  Me  gusta  estar recuperando las cosas con mi hermana.

-Intentaré estar más presente-le digo y ella asiente con una sonrisa.

-Bien,  eso me  gusta-responde  ella-Ahora,  ¿qué  tienes en  contra  de Cassie y Bren?

-Nada-respondo cortante.

- ¿Sientes algo por ella?

- ¿Por qué me estás interrogando?

-Solo responde, no creo que tengas algo que temer, ¿o sí?

No, no es que tenga algo que temer, solo que no sé cómo responder a eso.  No  tengo  idea  de  porque  siento  celos  de  Brennan,  ni  porque encuentro a Cassie más linda que nunca, pero ¿algo más que eso? No, creo que no.

No lo sé. Ya no sé nada.

-No hay nada que responder.

-Has  sido  tan  buen  mentiroso  por  tanto  tiempo  que  ahora  no  te  sale bien-me dice y yo hago una mueca de molestia con mi boca-Solo dime, no le diré a Cassie.

-Ustedes se dicen todo.

-Te prometo que no le diré nada-contesta- Solo dime, tengo curiosidad.

-No sé, Mack-le respondo ya cansado de su insistencia-No sé lo que siento. ¡Ya ni siquiera sé quién soy! Estoy confundido.

-Si, te perdiste por un buen tiempo, ¿no?

-Y ya no sé cómo encontrarme-respondo, al menos mi hermana no me está juzgando-Es difícil saber lo que sientes si ni siquiera sabes quién eres, ¿sabes?

-Te entiendo-me responde y le doy una sonrisa amigable-Te aconsejo que permanezcas tranquilo un tiempo. Intenta descubrir quién eres y tus sentimientos.

-Eso es lo que intento hacer.

-Es lo mejor-me dice y yo asiento-Y deja que Cassie haga lo mismo.

-Ella tiene bastante claros sus sentimientos, Mack y no son para mí.

- ¿Y quieres que lo sean?

-No, ahora no-respondo seguro-pero puede que en un futuro si y eso me asusta un poco.

-Todos  tenemos  miedo  a  algo,  en  especial  al  futuro-me  dice  mi hermana que  no  sé  en qué momento  se  volvió tan  sabia-pero tienes que aprender a que ese miedo no te paralice. Creo que los hermanos Knight somos expertos en escapar cuando algo te da miedo.

-Tú no le tienes miedo a nada.

-Si, tengo miedo a que me hagan daño-dice y hace la misma mueca de molestia que hago yo-En especial a que Robbie me haga daño.

- ¿Lo están intentando de nuevo?

-Él  quiere  hacerlo-dice  y  veo  como  sus  ojos  brillan  por  la  felicidad-Quiere  intentarlo  de  nuevo,  hacerlo  bien  esta  vez,  sin  que  nadie  se entrometa en nuestra relación.

- ¿Y qué es lo malo en eso?

-Que tengo miedo de que me dañe de nuevo-dice y yo solo quiero matar a Robbie por tener a mi hermana así-pero sé que tengo que dejar ese miedo de lado porque amo a Robbie. Jamás dejé de hacerlo.

-También  podrías  decirle  que,  si  te  hace  daño,  tu  hermoso  hermano mayor va a golpearte-digo y hago reír a mi hermana.

-Robbie está tan cabreado contigo que me diría que no tienes derecho a eso-responde Mack riendo.

-Lo sé, me lo dijo.

- ¿Qué te dijo ese día en el hospital?  - pregunta Mack y yo hago una mueca recordando ese día-Él no quiso decirme.

-Me dijo muchas cosas-le contesto-pero, en resumen, me dijo que si interfería en la felicidad de Cassie y Matheo me iba a matar a golpes.

Obviamente lo dijo con muchas malas palabras de por medio y con un tono  de  voz  muy  amenazante.  También  me  dijo  que  no  quería  que Cassie estuviera conmigo porque yo le hacía daño, pero que si dejaba a Matheo sin padre también me iba a matar.

No fue una conversación agradable y juro que por un momento temí por mi vida.

-Me gusta el lado rudo de Robbie-dice Mack pensativa.

-Te gusta todo lo que tenga que ver con Robbie-respondo rodando los ojos.

-Eso, querido hermano, es amor. Cuando estés tratando de descubrir tus sentimientos tienes que buscar eso. Si lo encuentras, es que estás jodida e irremediablemente enamorado.

Asiento con la cabeza mientras veo que Matheo se ha despertado, pero no está llorando. No creo que deba tener hambre o un pañal sucio, solo no quiso seguir durmiendo.

Además, Cassie debería estar llegando en cualquier minuto.

Tomo en mis brazos a Matheo y me siento en la cama con él. Mack le hace cariño en su cabecita y yo beso su mejilla.

Creo que lo único que tengo claro es que quiero a este bebé y que no quiero  perderme  tantos  momentos  de  su  vida  como  creo  que  me  los estaré perdiendo por mi terquedad.

 

Capítulo 44 

Dos meses. Dos meses desde que este hermoso ángel llegó a mi vida.

Mi pequeño caos hoy cumple dos meses. Puede que sea un poco tonto e infantil que celebre cada vez que Theo cumple un mes más de vida, pero  es  que  no  puedo  evitarlo.  Lo  amo  demasiado  y  me  encanta celebrar con él.

Ahora,  Matheo  está  durmiendo  en  mi  pecho  porque  se  quedó  así después  de  tomar  leche.  Lo  acomodé  mejor,  obviamente,  pero  está durmiendo de esa forma y es genial sentir su pecho subir y bajar por la respiración profunda y constante que le da el sueño.

Son las ocho de la mañana y Bren ya debe estar en el instituto listo para dar el examen de geometría que tenía a primera hora.

Justo como si lo invocara, escucho que me llega un mensaje al teléfono celular y sonrío cuando efectivamente es de Bren.

"¡El invasor tiene dos meses! No puedo creer que ese enano esté más grande. Te prometo que saliendo de aquí voy a verlos. Los extraños: c.

PD: Llevaré comida"

¿Comida? Bien, ese chico me conoce y sabe que no hay mejor forma de conquistarme que la comida.

Tomo mi celular y leo algunos mensajes, como los de Mack diciéndome que  tiene  una  hora  con  la  psicóloga  de  la  universidad  a  la  que  está tratando  de  ir,  pero  que  mañana  se  pasará  a  estar  con  Matheo  y conmigo  unos  largos  minutos.  También  le  respondo  un  mensaje  a Robbie donde me pide que le mande una foto de su sobrino y le saco una a Theo, obviamente sin flash.

Mi bebé se ve hermoso durmiendo. Creo que jamás me arrepentiré de haber traído a este niño a mi caótica vida. Lo amo demasiado.

- ¿Cassie? - escucho la voz de Phil desde la puerta y le sonrío para que entre-Hola, hija. Te traje el desayuno.

-Oh, muchas gracias, Phil. No era necesario.

- Tranquila, veo que tampoco te puedes mover mucho.

Río  un  poco,  pero  me  doy  cuenta  de  que  Matheo  se  mueve  mucho cuando lo hago y dejo de hacerlo para que pueda dormir tranquilo. Ya lleva así una media hora, pero a él le gusta mucho dormir.

Veo  como  Phil  deja  una  bandeja  en  mi  mesa  de  noche  y  me  sonríe mientras acaricia con cariño a Theo en su cabeza.

-Tiene dos meses-me dice y yo asiento con emoción.

-Crece demasiado rápido.

- ¿Qué te dijo la doctora cuando lo llevaste a control médico? – pregunta realmente interesado.

-Está sano y creciendo como debería-le digo y me sonríe con orgullo-Su desarrollo es normal y que está perfecto.

-Es que tiene a una muy buena mamá-dice y yo me sonrojo.

Muchos me han dicho lo mismo. Bren se encarga de hacérmelo saber todos los días y viniendo de su parte siempre es importante para mí.

-Debo ir a la cafetería, pero cualquier cosa me llamas, ¿sí?

-Claro, tú también me avisas cualquier cosa.

Phil asiente y deja un beso suave en la cabeza de Matheo antes de salir de mi habitación. Me alegra estar viviendo aquí. Me da una tranquilidad que en casa de mamá nunca tuve. Ahora entiendo porque Robbie nunca iba a casa antes.

Siento mi celular sonar con el tono que significa que está llegando una llamada. Lo tomo antes de que Matheo se despierte y contesto sin ver quién es.

- ¿Diga? - pregunto en un susurro. No quiero que Matheo se despierte.

-Cassie-escucho la voz de Tony y miro el identificador de l amadas para darme cuenta de que de verdad es él- ¿Cómo están?

-Bien, ¿y tú? - pregunto acariciando la espalda de mi bebé.

-Algo atareado con el trabajo aquí, pero bien-me responde muy formal, como siempre- ¿Y Matheo?

-Justo ahora está durmiendo en mi pecho-le digo y escucho como ríe al otro lado de la línea.

-Hoy cumple dos meses.

-Lo sé, y se nota la diferencia.

-Me  gustaría  estar  allí  para  verlo-dice  con  nostalgia  y  yo  hago  una mueca que yo no puedo ver-Hablando de eso, en tres semanas estaré allá de nuevo, pero por el mismo tiempo.

-Claro, no hay problema.

-Y  después  de eso podré  volver  para  las  vacaciones,  en junio.  Podré graduarme aquí y comenzar oficialmente mi carrera militar

-Eso es genial, ¿estarás todo el verano aquí?

-No,  pero  casi  dos  meses-responde  y  yo  sonrío,  eso  es  tiempo suficiente-Tengo que irme, dale un beso a Matheo de mi parte.

-Claro, nos vemos en tres semanas.

-Nos vemos en tres semanas, me mantienes al tanto-dice y luego corta.

Si, así son nuestras conversaciones y me gustan. Tratan solo de Theo y nos comportamos como los adultos maduros que somos.

Si, yo con dieciséis años me convertí en una adulta y todo porque quedé embarazada.  Aun  así,  no  me  arrepiento.  Ser  mamá  es  una  de  las mejores experiencias que una mujer podría tener.

Siento como Matheo comienza  a  despertar  y  sonrío.  Dudo  que  tenga hambre, pero ya se aburrió de dormir.

-Buenos  días,  hijo-le  digo  y  él  bosteza.  Cosa  que  me  casa  mucha ternura-Si tienes tanto sueño, no despiertes.

Aun así, abre sus ojos y mira un punto entre mis sábanas. Supongo que le llama la atención las pequeñas donas que las adornan.

-Si,  Bren  tiene  razón  cuando  dice  que  serás  un  niño  que  adora  la comida-susurro y beso con cariño su cabeza.

Amo a este bebé.

...

A las cinco de la tarde escucho como tocan la puerta. Tomo a Matheo entre mis brazos ya que le estaba cambiando el pañal y con él en mis brazos le abro la puerta a un Bren muy sonriente que tiene una bolsa en la mano llena de galletas.

-Hay que celebrar los dos meses del invasor, ¿no crees?

-Yo creo que tú lees mis pensamientos-le respondo entre risas.

Bren se acerca a mí y besa mis labios con dulzura para después besar la  cabeza  de  Matheo.  Él  trata  de  levantar  su  cabeza,  pero  le  cuesta porque  aún  está  muy  pequeño.  De  todas  formas,  el  que  lo  esté intentando es un muy buen indicio.

- ¿Tengo permitido tener en brazos a este campeón? - pregunta Bren y yo se lo entrego.

Bren sabe a la perfección como tomar en brazos a un bebé y me alegra que tenga tanto cuidado con su cabeza. Le da un beso en el estómago a Matheo haciendo que él sonría un poco.

Si, mi bebé ya sonríe. No puedo creer que esté sonriendo, pero lo hace y me encanta verlo cada vez que lo hace.

-No  me canso  de  verlo  sonreír-me dice  Bren  sentándose  en  el  sillón con Matheo.

-Tampoco yo-respondo sentándome a su lado.

Pongo mi cabeza en el hombro de Bren y cierro los ojos. Siempre que hay alguien más con Matheo tiendo a relajarme un poco y es que estoy muy cansada. Estoy sola por las noches con Matheo y no quiero pedirle ayuda a nadie porque no les corresponde.

Siento que me estoy quedando un poco dormida, pero trato de mantener los  ojos  abiertos  porque  Matheo  está  despierto.  Está  tranquilo,  pero despierto.

-Estás  muy  cansada,  Cassie-me  susurra  Bren  besando  mi  cabeza-

¿Por qué no descansas un poco? Yo cuidaré a Theo mientras tanto.

-Tranquilo, no tienes por qué hacerlo.

-Quiero hacerlo-me dice y yo abro los ojos para ver los suyos que me miran  con  mucho  amor-Además,  tú,  pequeña  y  hermosa  Cassie, necesitas un descanso. Te despierto cuando Matheo tengas hambre.

- ¿Sabes cómo ver cuando tiene hambre?

-Claro, solo pongo mi dedo suavemente entre sus labios y veo si trata de succionarlo-dice y recuerdo que él sabe más cosas de esto que yo-Vamos, solo una siesta. No te hará daño.

-Prométeme que lo vas a cuidar como a tu vida-le digo ya rindiéndome ante el cansancio.

-Lo cuidaré como si fuera más que mi vida, porque sé que es tú vida, Cass.

Me derrito ante sus palabras y me acerco a besar sus labios. Es un beso profundo,  pero  Bren  y  yo  nos  merecemos  mucho  de  esos  besos.  Yo digo que infinitos.

Camino hasta  la cama con  Bren  siguiéndome  que  tiene a  Matheo  en brazos. Yo le di de comer a mi bebé un poco antes de que Bren llegara así que no debería tener hambre en un rato.

Me  recuesto  en  la  cama  mirando  a  Bren  que  está  sentado  en  la mecedora. Ya veo los ojos cerrados de mi bebé y sé que en cualquier momento cae dormido.

Pero antes que él lo haga, termino haciéndolo yo.

Cuidar a un bebé es muy, muy cansador.

...

Siento un brazo rodearme y me remuevo. Sé quién es porque es el único que estaba en la habitación conmigo exceptuando a Matheo, pero él no tiene  las  manos  tan  grandes  ni  tanta fuerza para  aferrarme a  su  lado como lo está haciendo Bren.

- ¿Matheo? - susurro mientras me doy la vuelta hasta quedar frente a Bren.

-Durmiendo  en  su  cuna-dice  y  su  voz  suena  un  poco  adormilada-Y

antes que lo preguntes, lo recosté y le puse una manta encima.

-Eres  el  mejor,  Bren-le  digo  acurrucándome  a  su  lado-Gracias  por ayudarme.

-Hey, ahora solo durmamos, ¿sí?

-Pero ¿Y Theo?

-Él está durmiendo y será nuestro despertador.

Asiento  con  la  cabeza  mientras  siento  como  Bren  besa  mi  mejilla.

Sonrío porque me gusta estar así con él. Su brazo me abraza tan fuerte contra él, como si no quisiera que escapara y sé que nunca lo haré. No voy a escapar de Bren nunca.

-Te  quiero  demasiado-le  digo  y  estamos  tan  cerca  que  noto  como sonríe-Me encantas de una manera que no te das cuenta.

-Yo también te quiero, me encantas, me fascinas y te adoro-me dice Bren haciendo que una sonrisa tonta se escape de mis labios-Eres lo único que quiero justo ahora. Tú y Matheo.

- ¿Seguro que no te importa que tenga a Matheo?

- ¿Bromeas? Adoro a ese niño-dice en tono soñoliento-Además, me encanta que seas tan madura y buena madre. Solo hace que te quiera y admire más de lo que ya lo hago.

-Me da miedo que algún día encuentres muy aburrida esta vida-le digo y siento como él abre sus ojos haciendo que yo abra los míos-Ya sabes, tener que venir a verme o juntarme contigo cuando podrías estar en una fiesta.

-Eso nunca va a pasar-me dice y nos miramos a los ojos. Su mirada me hace saber que está hablando muy en serio-Lo que siento por ti no es un amor de adolescentes, algo pasajero. Es algo muy real y genial que estoy dispuesto a pelear por seguir teniéndolo y sintiéndolo.

-A veces me cuesta saber si eres real-le digo haciéndolo reír.

-Entonces podrías besarme para comprobarlo.

-O podría golpearte y si te escucho quejarte es que eres real.

-Me gusta más la idea del beso-me responde él acercándose a mí y no puedo evitar mirar  sus  labios-Y  no  puedes  negar  que  a  ti  también  te gusta más esa idea porque ya me di cuenta de que estás mirando mis labios, mujer lujuriosa.

- ¿Qué puedo decir? Tus labios son algo dignos de besar.

-Mejor no perdamos el tiempo y ven a besarme.

Río  un  poco,  pero  la  risa  es  interrumpida  por  los  labios  de  Bren.  Me acerco  más  a  él  para  profundizar  el  beso.  Sus  manos  van  hacia  mis caderas  peligrosamente cerca  de  mi  trasero, pero no pasa  el límite  y estoy muy segura de que no lo hará. Mis manos van detrás de su cabeza y me aferro a él, como nunca pensé que me aferraría a alguien.

Si estoy es amor, estoy jodidamente segura de que quiero esto por toda la vida.

...

Me  despierto  por  el  llanto  de  Matheo.  Sé  que  ya  es  momento  de levantarme, pero siento que un peso a mi lado lo hace antes que yo y me doy vuelta para ver que Bren está tomando a Matheo en sus brazos quien llora no de una manera desesperada lo que me hace saber que tanta hambre no tiene. Miro mi celular para ver la hora y me sorprende que ya sean las siete y media de la tarde.

-Creo  que  alguien  tiene  mucha  hambre-me  dice  Bren  pasándome  a Matheo.

-Ven con mami, Theo-le digo a mi bebé y comienzo a alimentarlo.

Bren mira su celular mientras lo hago.

-Creo que nunca me había dado una siesta desde que Theo nació-le digo a Bren captando su atención-Gracias por cuidarlo.

-Hey, Matheo no duró mucho despierto-me dice y yo río-Si estabas tan cansada debiste haberme pedido ayuda antes, Cass.

-No creí que fuera tu responsabilidad-le respondo en un susurro.

-Eso no importa, Cassie-me dice sentándose a mi lado y mirándome directamente  a  los  ojos-Tú  estás  cansada  y  necesitas  ayuda.  No puedes estar haciendo todo esto sola.

- ¿Y qué quieres que haga?

-Déjame ayudarte algunos días a la semana, en la noche-me dice y yo abro los ojos con sorpresa-Un par de días, quizá tres. De verdad que quiero ayudar, Cassie.

-No lo sé, Bren...

-Tienes  que  hablarlo  con  Tony  y  lo  entiendo-me  dice  y  yo  vuelvo  a sorprenderme  porque  no  había  pensado  en  eso-Solo  dile  la  verdad.

Que estás cansada y que necesitas un poco de ayuda en las noches. Si dice que no, lo entiendo, pero tienes que intentarlo.

-Lo haré.

-Y  pronto  porque  justo  ahora  estás  a  punto  de  quedarte  dormida  de nuevo-dice y acaricia mi cabello.

Puede que Bren tenga razón, pero aun así me da un poco de vergüenza pedirle  ayuda.  Que  cualquiera  me  ayuda.  Y  ahora  no  sé  cómo  Tony podría tomarlo.

Lo mejor es que yo siga haciendo las cosas sola.

¿O no?
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-  ¿Estás  seguro,  Tony?  -  pregunto  como  por  quinta  vez  en  los  cinco minutos que llevamos de llamada.

-Si, creo que si-dice un poco inseguro y es esa manera en la que me responde la que me hace volver a preguntarle una y otra vez.

-Dime la verdad, Tony-le suplico-Por una vez vuelve a ser mi amigo que me dice todo lo que piensa.

-No  puedo  decir  que no  a que  Bren  te  ayude un par de  veces en las noches  con Matheo-me  dice  y  se escucha hasta cansado-Note  que estabas cansada los días que fui para allá, pero jamás se me ocurrió ayudarte de esa manera.

Podría jurar que Tony se escucha hasta un poco afligido. Me siento mal por estar pidiéndole esto, pero me siento cada vez más cansada y no me  puedo  negar  a  un  poco  de  ayuda  por  más  que  lo  quiera.  Quiero hacer  las  cosas  solas  y  demostrar  que  puedo,  pero  creo  que  ya  no puedo. Las pocas veces que duermo no descanso nada porque sé que en un rato más Matheo se va a despertar.

Me  siento más  tranquila  sabiendo que  hay  alguien más  conmigo que puede  cuidar  de  Matheo  si  es  que  yo  no  despierto  o  me  demoro  en hacerlo. Creo que por eso no duermo tan bien, es que no puedo dejar de pensar que no me despertaré.

-Mira, me incomoda un poco, lo admito-dice y yo hago una mueca que él no puede ver-Pero yo no estoy ahí para ayudarte, entonces...

- ¿Entonces? - pregunto nerviosa.

-Dos noches a la semana que puedas dormir más tranquila no suena mal-dice y suelto todo el aire que estaba conteniendo-Una mamá feliz hace un bebé feliz.

-Muchas  gracias,  Tony-le  digo  y  se  escucha  a  Matheo  llorar  por  el monitor.

Yo estoy sentada en el living mientras que él está en su cuna-Theo está llorando, debe tener hambre.

-Entonces ve a alimentar a nuestro bebé-dice y yo le sonrío-Gracias por preguntarme antes de tomar una decisión.

-Eres el papá de Theo, siempre tengo que consultarte cosas así.

-Aun  así,  te  lo  agradezco-dice  y  comienzo  a  caminar  hacia  mi habitación-Matheo suena molesto. Dale un beso de mi parte, ¿sí?

-Claro, adiós, Tony. - le digo-Y gracias.

-Adiós, Cassie.

La llamada se corta y yo me encargo de un bebé muy cabreado porque tiene  hambre.  No  sé  cómo  funcionan  los  bebés  en  general,  pero  no soportan tener ni un poco de hambre.

Tomo  a  Matheo  entre  mis  brazos  y  suspiro.  Necesito  descansar.  Mis ojos me pesan y creo que en cualquier siesta que dé me voy a quedar tan dormida que nada podrá despertarme. Además, necesito estar más despierta para cuidar de Theo y poder estudiar un poco.

No he estudiado nada y mis exámenes para no perder el año son en un mes y medio. Ser mamá demanda mucho tiempo, pero tampoco quiero dejar de lado mis estudios porque así, en el futuro, podré encontrar un mejor trabajo para que Matheo se sienta orgulloso de su mamá.

Si, ese es mi objetivo ahora. Ser una buena persona y mamá para que Matheo se sienta orgulloso de mí.

...

Son las seis de la tarde y le abro la puerta a un muy emocionado Bren que, nuevamente, tiene una bolsa con galletas adentro. Se va a quedar aquí hoy así que también tiene un pequeño bolso que deja en la entrada.

Mi obsesión desde que nació Theo son las galletas. Todo tipo y de todos los sabores. Así que ver esas galletas hace que me sienta mucho mejor y con más ánimo.

-Me  encanta  que  traigas  galletas,  ¿lo  sabes?  -  le  digo  mientras  me acerco a él y beso cortamente sus labios.

-Es que descubrí que la forma de llegar a tu corazón es a través de tu estómago-dice riendo, pero no bromeando.

Bueno,  tiene  razón.  Aunque él  estaría  en  mi  corazón,  aunque  no  me alimentara, pero el que me alimente hace todo mucho mejor.

Sigo a Bren que deja las galletas en la encimera de la cocina y se inclina a ver el monitor de bebé que está sobre ella. Veo como sonríe al ver que Matheo duerme tranquilamente en su cuna.

-  ¿Hace  cuánto  se  quedó  dormido?  -  pregunta  acercándome  a  él tomándome por la cintura.

-Unas  dos  horas,  creo-digo  mirando  el  reloj-Dormirá  un  rato  más, estuvo despierto mucho tiempo antes.

- ¿Ya está durmiendo menos? - pregunta mientras me ubica entre sus piernas mientras me abraza por la cintura.

Me encanta esto, no puedo decir otra cosa que esto.

-Tendrá  cuatro  o  cinco  siestas  al  día-le  digo  encogiéndome  de hombros-Lo malo  es  que  no  duerme  más,  sino  que  permanece  más tiempo despierto.

-Tranquila,  ya  se  acostumbrará  a  un  horario-me  dice  acariciando  mi mejilla- ¿Te dije que te veías muy linda hoy?

-No, creo que no me lo dijiste-le respondo entre risas.

-Menos mal, porque no te ves linda. Te ves como la madre más sensual, la más bella y hermosa de este mundo.

-Eres un tonto cursi-le digo entre risas.

-Solo contigo-me responde antes de besar mis labios.

Una cosa que me gusta de besar a Bren es que siempre es diferente.

Hay veces que me deja tener la iniciativa y otras que no. A veces me da besos suaves, tiernos, dulces, salvajes, moderados... de todo.

El  modo  que  me  está  besando ahora es  como  si quisiera  sacarme  el alma y me agrada. Me agrada como su boca se junta con la mía, como nuestras  lenguas  parecieran  conocerse  de  hace  tanto  tiempo  y definitivamente  me  gusta  que  me  haga  sentir  como  la  persona  más importante de su vida.

Me gusta cómo me hace sentir y nadie me había hecho sentir del modo en que lo hace Bren. Creo que merezco estar con una persona que me haga sentir así.

Bren me afianza más en contra de él y profundiza más el beso, si es que eso es posible. Mis manos desordenan su cabello y no puedo evitar sonreír mientras el beso continuo. Necesito aire, pero no me importa.

Nos separamos cuando la necesidad de aire se vuelve algo vital. Nos miramos  a  los  ojos  y  sonreímos.  Esto  no  se  siente  como  algo  de adolescentes hormonales... se siente como algo real y profundo. Algo que me hace querer volar con él hacia donde sea, pero al mismo tiempo me trae a la realidad.

Me gusta mi realidad y es porque tengo a Matheo y a Bren en ella.

-No sabes lo mucho que me encanta besarte-me dice y yo río un poco por el nerviosismo-Me encantas tú, completa.

-Me  encanta  que  seas  tierno  conmigo-le  digo  y  él  me  sonríe  con timidez-Me gusta que me muestres una faceta que nadie más conoce.

-Es que es solo para ti-me responde-Quería contarte algo.

-Dime, soy toda oídos.

-Me  aceptaron  oficialmente  en  la  universidad  local-me  dice emocionado. Lo noto en su mirada-Estudiaré arquitectura.

-  ¡Eso  es  genial,  Bren!  -  le  digo  abrazándolo-Me  gusta  que  estés pasando por este nuevo proceso.

-A mí solo me gusta si es que tú sigues en él-dice, haciendo que me sonroje- ¿Sabes que consejo me dio mamá un día? Que las parejas que más  duran  son las  que  van  madurando  juntas,  superando  los  peores obstáculos y, aun así, están juntos.

-Que digas eso me asusta un poco-confieso.

- ¿Por qué?

-Yo tuve que madurar muy rápido-le digo mordiéndome el labio.

-Y  yo  he  madurado  contigo-dice  haciéndome  sonreír-Y  si  en  algún momento ves que sigo siendo muy inmaduro para ti, solo dime. Yo haría lo que fuera por ti.

-Yo  jamás  te  pediría  que  cambiaras  quién  eres  por  mí-le  digo  y  él acaricia mi cintura porque sus manos siguen allí-Me gusta como eres y me gusta la idea de ir madurando juntos.

Bren me acerca a él y besa nuevamente mis labios.

Si, me gusta que Bren y yo maduremos juntos porque eso significa que nos vemos en un futuro juntos.

Al menos yo si nos vemos en un futuro juntos.

...

Son las diez de la noche y Matheo está sonriendo por unas caras tontas que Bren le hace. Yo solo espero que en algún momento ría y que sus ojos se formen ya con el color que van a ser porque de verdad que tengo curiosidad.

La  última  vez  que  lo  llevé  al  control  la  doctora  me  dijo  que  muy probablemente tenga los ojos claros, pero yo solo lo creeré cuando lo vea y si es así voy a regañar a mi hijo por tomar los ojos claros de mi familia  cuando  yo  no  lo  hice.  Robbie  tiene  los  ojos  claros  y  nunca encontré justo que yo no.

Yo también quería tener los ojos claros.

Matheo comió hace solo unos minutos y Bren le sacó los gases mientras yo  estudiaba  un  poco.  Sigo  estudiando,  pero  es  difícil  concentrarse cuando  tengo  la  hermosa  imagen  de  Bren  delante  de  mí con  Matheo entre sus piernas mientras lo cuida y trata con cariño.

Vuelvo mi vista al computador y me concentro en la información que me han enviado. Al menos no me cuesta entender la materia.

-  ¿Cassie?  -  pregunta  Bren  y  yo  levanto  la  mirada  para  darle  mi atención- ¿Crees que pueda decirte algo importante?

-Claro, como siempre-le respondo y cierro la computadora dejándola a un lado.

-Mira, me gustas-comienza y puedo notar un sonrojo en sus mejillas-Joder,  me  gustas  se  queda  corto.  Me  encantas,  me  fascinas  y  me gustas más de lo que pensé que alguna vez me iba a gustar una chica.

Me haces mejor persona y me haces querer ser mejor también. Maduré a tu lado y junto a ti. Ni siquiera me di cuenta cuando lo hice, pero sé que lo hice junto a ti, porque te quiero y quiero estar a tu altura.

Así que, aquí con tu hijo presente, quiero pedirte que seas mi hermosa y  sexy  novia  a  quien  pueda  sacarle  en  cara  a todos  mis compañeros nuevos que tendré en la universidad en unos meses.

Me  quedo  sin  habla  mientras  miro  a  Bren.  Bien,  sabía  que  Bren  era romántico cuando  quería, pero  ahora  sí  que  me  ha dejado  sin  habla.

Todo lo que puedo hacer es asentir mirando como una tonta a los ojos de Bren.

-Bueno, ese es un sí a ser mi novia-dice emocionado-Ahora acércate a darme un beso. Lo haría yo, pero tengo a tu adorable hijo conmigo.

Entre risas, me acerco a darle un beso que dura solo unos segundos porque  escucho  que  Matheo  comienza  a  quejarse  un  poco.  Ya  ha estado despierto mucho rato y es tarde. Seguramente tiene sueño.

-Relájate,  yo  lo  haré  dormirme  dice  Bren-Ve  a  mojar  ese  hermoso cuerpo que tienes por largo rato mientras yo cuido del invasor, le cambio el pañal, le cambio la ropa y lo hago dormir.

- ¿Estás seguro, Bren? - le pregunto un poco recelosa.

-Hey, estoy aquí para ayudarte-me dice y yo le sonrío-Linda novia, ve a darte una muy merecida y relajante ducha.

Asiento con la cabeza mientras me acerco nuevamente a él y beso sus labios. Tomo mi pijama y lo llevo al baño donde me doy una ducha tan relajante que me hace sentir rejuvenecida y eso que tengo sólo dieciséis años.

Mi pijama es solo unas calzas ajustadas y una playera ancha y antigua.

No es lo más decente del mundo, pero cumple su función y es cómodo,

¿qué más puedo pedir?

Llego a la habitación y me encuentro con que Matheo está en brazos de Bren  mientras  mi  novio-que  bien  se  siente  decir  eso-está  en  la mecedora. Theo tiene los ojos cerrados y creo que ya está dormido.

- ¿Mi bebé ya está dormido?  - pregunto en un susurro, sobresaltando un poco a Bren.

-Si,  costó  un  poco  que  lo  hiciera-dice  y  se  levanta  para  dejarlo  con mucho  cuidado  en  la  cuna-Y  nosotros  deberíamos  hacer  lo  mismo, novia linda.

-Me gusta que digas eso.

-Y a mí me encanta que sea verdad.

Apagamos las luces de la habitación y nos recostamos en la cama. Por alguna extraña razón, no me había ni cuestionado la idea de que Bren y yo durmiéramos en la misma cama y parece que él tampoco.

Me  acurruco  a  su  lado  y  beso  sus  labios.  Él  sonríe  haciendo  que  yo también lo haga.

-Si Theo despierta tu sólo le das de comer y yo me encargo del resto-me dice y yo asiento, sintiendo mis párpados pesados-Dulces sueños, novia linda

-Dulces sueños, novio sexy.

Bren ríe y es hermoso que lo último que escuche antes de dormir es la risa de la persona que quiero a mi lado.
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Yo  nunca  he  sido  de  enfermarme.  Nunca  he  ido  al  hospital  de emergencia,  ni me  hice  daño  jugando-grave,  obviamente-y  tampoco tuvo algo más importante que los resfríos normales de los  niños y uno que  otro  dolor  de  estómago  que  mamá  controlaba  con  una  leche caliente y un día en cama.

Nunca  me  había  sentido  como  me  siento  ahora.  Desde ayer  que me vengo  sintiendo  extraña.  Mi  cabeza  daba  vueltas  y  estaba  tan cansada... mucho más que otros días y eso que con la ayuda de Bren había estado durmiendo mejor y descansando más. También me sentía un poco más con frío y eso que los días ya están mucho más calurosos.

Me quedé dormida entre los brazos de Bren porque era uno de los días que viene a quedarse. Dormí como siempre y pude darle de comer a Matheo cuando tenía hambre. La primera vez que despertó, me sentí un  poco  mareada,  pero  lo  atribuí  a  que  era  porque  había  estado durmiendo tan profundo que no era mareo sino un poco de aturdimiento.

La  segunda  vez  que  Matheo  despertó  y  Bren  me  lo  trajo  para  poder amamantarlo  ya  sabía  que  algo  no  estaba  bien.  Sentía  mucho  frío mientras  que  Bren  se  quejaba  de  que  hacía  un  calor  de  muerte.  Mi garganta dolía y mis ojos parecían renuentes a quedarse abiertos. Le pedí a Bren que le diera un biberón con leche que me había sacado esa misma tarde porque no me sentía bien.

Obviamente no le dije eso, solo le dije que estaba demasiado cansada.

Ahora, no es Matheo quien me despertó, sino que Bren porque se tiene que ir al instituto. No lo hizo a propósito porque siempre intenta irse lo más  callado  que  puede,  pero  yo  ahora  simplemente  me  desperté cuando dejé de sentir su peso a mi lado.

No se dio cuenta que me había despertado y se fue a dar una ducha rápida. Luego de eso, llega a la habitación en total silencio mientras se pone su mochila en la espalda y se alista para ir a clases. Se da media vuelta para mirarme y sonríe. Ahí se da cuenta de que yo estoy un poco despierta y se acerca a mí, sentándose a mi lado.

-No quería despertarte-me dice con voz suave y melodiosa.

-Lo sé-le respondo y siento mi voz un poco rasposa.

Creo  que  Bren  también lo nota  porque frunce el ceño de  inmediato  y pone una mano en mi frente, tomando mi temperatura. Lo que encuentra parece que no le gusta mucho porque frunce el ceño mucho más.

-Tienes un poco de fiebre-me dice- ¿No te has estado sintiendo bien?

-No, no mucho-le respondo con una sonrisa.

- ¿Por qué no me habías dicho?

-No creí que fuera gran cosa-le digo y él toma mi mano-Y sigo creyendo que no es gran cosa.

-Mejor me quedo contigo-me dice con voz suave, porque ninguno de los dos quiere que Matheo se despierte-Si te sientes mal vas a necesitar ayuda con Theo.

- ¡No! - exclamo-No quiero que te pierdas clases. Tus últimas clases, Bren.

-Eso  no  me  importa-me  dice  y  besa  mi  frente  con  dulzura-Quiero cuidarte.

-Y lo haces-le digo con una sonrisa que no me cuesta mucho esbozar-Todos  los  días  a cada  hora.  Te  juro que,  si  me  siento muy,  muy  mal como para no poder cuidar bien de Matheo, te llamo para que vengas,

¿sí?

Esa  idea parece que no  le  gusta  mucho  a  Bren,  pero  nos  quedamos mirando unos segundos y él finalmente cede. Me sonríe mientras besa mis labios con ternura. Me gusta cómo se siente besar a Bren, mi novio.

Incluso, encuentro adorable que no le importe que lo contagie.

Nos separamos y nos damos una hermosa sonrisa. Me gusta estar así con Bren.

-Me llamas cualquier cosa, Cassie-me dice y yo asiento-Y cuando digo cualquier cosa, es cualquier cosa.

-Lo sé, Bren. Ve a clases.

-Te quiero mucho, Cassie linda-me dice y besa nuevamente mis labios, pero ahora más brevemente-Vendré en la tarde, después de clases.

-Te estaré esperando, Bren-le digo y él se levanta de mi cama-También te quiero mucho.

Bren  me  sonríe  mientras  se  despide  con  la  mano.  Yo  le  devuelvo  la sonrisa mientras me acurruco entre las sábanas de mi cama. Cuando pierdo de la vista a Bren, quito mi sonrisa de inmediato porque no me siento nada de bien.

Mi garganta pareciera como si fuera de lija y creo que hasta ganas de vomitar tengo, un poco.

Solo  espero  que  Matheo  dure  un  poco  más  dormido.  Necesito descansar porque me siento tan, tan cansada... y eso que dormí mucho más que cualquier otra noche después de que mi hijo naciera.

Una  siesta  y  me  voy  a  sentir  mejor.  Todo  lo  que  tengo  que  hacer es dormir un poco. Debe ser una gripe pequeña, nada más.

Dormir siempre lo arregla todo.

...

Después de una siesta de tres horas que fue interrumpida por un muy cabreado Matheo con hambre, me doy cuenta de que dormir esta vez lo que hizo fue empeorarlo todo.

Mi cabeza está a punto de explotar, siento mi cuerpo caliente, pero yo tengo frío y, además, mi garganta duele incluso más que antes.

Escucho a Matheo llorar más fuerte y me levanto de la cama. Todo me da vueltas y creo que en cualquier momento me voy a caer. Me afirmo de  la  cuna  de  Matheo  quien  está  ahí  con  su  pijama  azul  con  negro llorando tan fuerte que creo que se le van a salir los pulmones.

-Tranquilo,  mi  amor-le  digo  mientras  lo  tomo  en  brazos  con  mucho cuidado  porque  creo  que  mucha  fuerza  no  tengo-Mami  ya  llegó,  lo siento, bebé.

Me acuesto en la cama y comienzo a alimentar a Matheo quien se queda en silencio de inmediato. Todo lo que tenía era mucha hambre.

Mi hijo está muy despierto y me alegro de que, aunque esté enferma, yo pueda alimentar a Theo porque se lo pregunté a mi doctora antes de que él naciera. Quería estar preparada para todo y me alegro de que haya sido así.

Theo no parece estar enfermo. Está muy despierto y tiene sus hermosos ojos mirándome. Mueve un poco sus piernas mientras come sin parar.

Le  sonrío,  a  pesar  de que me  siento muy mal, él  siempre  va  a  poder sacarme una sonrisa.

-Tenías hambre, ¿no, Theo?

Me  recuesto  un  poco  mejor  en  la  cama  y  cierro  los  ojos  por  unos segundos.

Me  siento  cansada,  mareada  y  sin  energías.  Tampoco  siento  mucha fuerza y me alegro de que Theo sea pequeño. Abro los ojos y miro a mi alrededor.  Veo  unos  puntos  negros  que  no  deberían  estar  ahí.  Son molestos y sé que son míos porque se mueven cuando yo lo hago.

Miro a Theo quien sigue despierto, pero come menos desesperado así que tanta hambre no tiene. Ya comió mucho.

Me dan unos escalofríos de vez en cuando lo que me hace pensar que tengo más fiebre de lo que creí en un principio. Cuando Theo termina de comer, está tan despierto que ni pienso en volver a hacerlo dormir y lo pongo directamente en el juego de la pequeña colchoneta con el móvil sobre  él. Le  encanta  ver  a  los  animales  encima,  que  es  el  móvil  que tiene  hoy  porque  lo  podemos  cambiar  y  suelo  hacerlo  para  que  se familiarice con otras cosas.

Sonrío cuando veo que estira sus brazos para intentar tomar un delfín.

-Te gustan los animales, ¿verdad, bebé? - le digo mientras acaricio su estómago.

Tomo  un  termómetro  que  siempre  tengo  a  mi  lado  y  me  tomo  la temperatura.

Espero  unos  minutos  mientras  veo  a  Matheo  estando  muy  tranquilo mirando  sus  animales,  aunque  pronto  se  aburrirá  y  querrá  otra  cosa.

Menos mal que tiene muchos juguetes.

Pasan unos cinco minutos y yo reviso mi temperatura en el termómetro.

-Mierda-susurro esperando que Matheo no me haya escuchado. Puede que sea un bebé aun, pero no me gusta decir malas palabras frente a él.

Tengo treinta y nueve grados de temperatura, cuando lo normal es tener treinta y siete y medio. Definitivamente tengo fiebre y mucha.

Mi vista se nubla un poco y me siento tan cansada. Lo único que quiero hacer es recostarme y dormir un poco. Mis ojos se cierran y yo intento mantenerlos  abiertos  porque  Matheo  está  despierto  y  no  puedo dormirme si él está despierto.

A regañadientes y solo porque le juré a Bren que lo iba a llamar cuando me  sintiera  muy  mal,  tomo  mi  celular  y  marco  su  número.  Al  menos ahora debe estar en receso y no en clases, así no lo interrumpo.

Bren  contesta  de  inmediato,  haciendo  que  sepa  que  está  muy preocupado.

-Cassie, ¿estás bien? - es lo que pregunta y escucho la voz de Mack de fondo.

-No lo sé-respondo y me duele la garganta hablar-Tengo fiebre.

-Mierda,  Cass.  ¿Cuánto?  -  me  pregunta  pareciendo  cada  vez  más preocupado.

-Treinta y nueve-digo a penas-y subiendo.

Escucho que le dice algo a alguien que no soy yo y creo que reconozco de nuevo la voz de Mack de fondo.

-Mack y yo vamos para allá ahora, Cassie-me dice y yo alegro porque necesito  a  esos  dos  aquí-Trata  de  tomar  mucha  agua  mientras llegamos. Te quiero, linda.

-También yo-digo antes de cortar.

...

Apenas me doy cuenta cuando Mack y Bren llegan junto a Phil. Creo que me había quedado dormida y miro a Matheo quien aún está jugando con su móvil.

- ¡Cass! - exclama Bren llegando a mi lado-Linda, despierta por favor.

-Matheo...- digo apenas porque me duele mucho hablar y parece que ellos lo notan. Mi voz debe sonar un poco rasposa.

Veo como Mack toma a Matheo en brazos y le da un beso en la mejilla.

Se lo lleva al mudador y veo como le cambia el pañal. Debo ser la peor mamá  del  mundo.  ¡Ni  siquiera  me  había  dado  cuenta  de  que  mi  hijo tenía el pañal sucio!

Siento como alguien toca mi hombro y es Phil quien me ofrece un vaso con agua. Bren me ayuda a tomarlo y trato de sonreírle, pero es difícil.

-A penas si está consciente, Phil-escucho que le dice Bren-Hay que llevarla al hospital. Tiene mucha fiebre.

-Si,  vamos  a  tener  que  llevarla  ahora  mismo-dice  y  yo  niego  con  la cabeza, pero parece que nadie me ve.

-No, nosotros podemos llevarla, no dejes tu local cerrado-le dice Mack quien vuelve con Matheo en brazos.

-Pero...- trata de decir Phil.

-Mack tiene razón, Phil. - replica Bren.

Veo como Phil asiente con la cabeza y me ayuda a tomar un poco más de agua. Mi garganta ahora se siente menos como lija. Puedo sonreír un poco y ellos suspiran.

-No quiero que Matheo vaya al hospital-les digo y ellos miran a Theo-Puede enfermarse.

-Mack puede quedarse con él...- trata de decir Bren, pero Mack niega con la cabeza.

-No sé cuidar tan bien de Theo como tú, Bren-le dice Mack y es verdad.

Ella  no  sabe  tanto  de  bebés  como  Bren-Yo  la  llevo,  tú  quédate  con Theo.

Parece que a Bren no le gusta mucho la idea de dejarme sola con Mack y él no ir con nosotras, pero asiente con la cabeza porque sabe que es lo mejor y lo que yo quiero que haga. No quiero que Matheo vaya con nosotros y yo tampoco puedo quedarme aquí porque me siento muy mal y quiero recuperarme rápido para cuidar de Matheo.

Los veo moverse mientras Mack deja a Theo en su cuna, pero pronto comienza  a  llorar  porque  no  le  gusta  estar  en  la  cuna  cuando  esta despierto.

Mack lo saca y lo deja mirando el móvil de animales y ahí si se queda tranquilo.

Parecen hablar de leche y diciendo que hay suficiente para un rato. Bren me  toma  en  brazos  y  Mack  a  Theo.  Phil  toma  la  silla  de  autos  que tenemos para Matheo y salimos.

-Pero, Matheo...- trato de decir.

-Iré a dejarlas-me interrumpe Bren-después volveré a casa con Theo, Cassie.

-Bien-respondo, apenas.

Ni siquiera me doy cuenta de que llegamos al hospital. Una enfermera me sube a una silla de ruedas y me aleja hacia el interior del hospital con  mucha  calma.  Siento  a  Mack  a  mi  lado,  tomando  mi  mano.

Seguramente  no  es  nada  grave,  solo  una  gripe  muy  fuerte,  pero  no quiero arriesgarme ahora tengo un hijo y tengo que cuidarme por él.

Trato de mirar hacia atrás en donde dejamos a Bren y Theo. Mis chicos.

Mis hombres... mis amores.

 

Capítulo 47 



POV BREN 

Cuando llego a casa de Phil y Cassie después de haber ido a dejar a las chicas al hospital, tengo una sensación de vacío dentro. Siento que debería  estar  con  ella, apoyándola. Me mata  no  saber  qué  es  lo que tiene, aunque intuyo que debe de ser solo una gripe muy fuerte. Quiero estar  con  ella  en  estos  minutos,  pero  sé  que  ella  quiere  que  yo  esté aquí, cuidando de Matheo y si  eso es lo que ella quiere... entonces lo haré.

Tomo a Theo en brazos y camino con él hacia la casa. Ha estado más tranquilo de lo usual  tomando  en  cuenta  que  está  despierto.  Siempre que lo está es un bebé inquieto que le gana a lo inquieto que era Aaron cuando bebé, pero ahora solo me mira o mira a su alrededor, como si estuviera buscando algo o a alguien.

Puede que los bebés sean más listos de lo que uno cree o solo estoy creyendo ver cosas que en verdad no están ahí.

-Mamá ya vendrá, Theo-le digo mientras camino con él hacia el interior de la casa-Mamá ya viene, enano.

Me siento con Theo en la mecedora pensando que tal vez le gustaría dormir un poco, pero no parece tener sueño lo que es raro para un bebé de  caso  tres  meses.  Trato  de  cantarle  una  canción  de  cuna  porque cuando Cassie lo hace, él se calma y se queda dormido. Ahora pienso que no es la canción lo que lo calma, sino que la voz de Cassie.

-Bien, tú eres un bebé que no quiere dormir-le digo frunciendo el ceño.

Matheo me da una pequeña sonrisa de bebé que me hace sonreír a mí por completo. Quiero mucho a este bebé, desde que estaba dentro de Cassie,  ya  lo  quería  y  sé  que  pase lo  que  pase  con  Cassie,  siempre querré a Matheo. Toco la nariz de Theo con uno de mis dedos y él lo atrapa. Ahora está más inquieto que cuando llegamos y eso hace que sonría aún más. Theo tiene mi dedo atrapado entre su pequeña mano y me sorprende la fuerza que tiene.

-Parece que serás todo un chico fuerte cuando seas más grande, ¿eh, Theo?

A  Theo  le  gusta  mucho  que  le  hablen.  Cuando  lo  hacemos,  siempre tenemos  la  completa  atención  de  este  bebé  y  no  saca  la  vista  de nosotros, en especial cuando Cassie le habla.

-Estás creciendo demasiado rápido-le digo y él no deja de mirarme con sus ojos curiosos-Un día con tu mamá vamos a pestañear y ya vas a estar  caminando,  después  atormentarás  a  tu  mamá  siendo  un adolescente  rebelde  que  sale  de  fiesta  y  coquetea  con  las  chicas.

¿Sabes? No está mal ir de fiestas, pero no tienes que ser un completo idiota. Yo lo fui e hice sufrir a mi mamá. Yo no quiero que le hagas eso a  Cassie,  ¿de  acuerdo,  Theo?  Aunque  si algún  día  pasa eso,  sé  que encontrarás a una niña muy linda y te vas a enamorar tanto que sentarás cabeza. Eso me pasó a mí. ¿Te importa que quiera mucho a tu mamá?

- le pregunto a Theo quien solo me da otra sonrisa de bebé-Espero que no porque me gustaría estar con tu mami por mucho tiempo. De verdad que me gustaría estar contigo y con tu mami, enano. No solo viniste a invadir  la  vida  de  tu  mamá,  sino  que  la  de  tu  papá,  la  de  tus  tíos  y obviamente la mía, tu tío Bren.

Los ojos de Theo me miran fijamente y me sorprende que ni siquiera pestañee. Le doy un beso en su cabeza ya bastante llena de cabellos rubios, pero más oscuros que los de Cassie.

-Te quiero mucho, Theo-le digo volviendo a darle un beso en su cabeza.

Mi celular vibra y con un poco de dificultad porque tengo a Theo en mis brazos, saco mi celular del bolsillo y veo el mensaje de Mack.

"Ya están atendiendo a Cassie. Los doctores dicen que no parece ser nada grave. Le tratarán de bajar la fiebre y la mandarán a casa."

No le contesto el mensaje porque sé que ella solo me está informando para que esté más tranquilo y se lo agradeceré luego.

Ahora respiro mejor sabiendo que lo de Cassie solo es una gripe con mucha  fiebre.  Suspiro  y miro  a  Matheo  que parece  estar  mirando  un punto fijo en la habitación, su cuna.

-  ¿Tienes  sueño?  -  le  pregunto,  pero  no  gira  su  cabeza  para  verme-Bien, tratemos de hacerte dormir, invasor.

Lo arrullo en mis brazos y me muevo en la mecedora, pero él parece estar muy divertido tratando de poner sus dedos en sus pies.

-Tú ya no eres tan dormilón como antes, ¿verdad?

Nuevamente recibo una sonrisa de bebé por parte de Matheo, haciendo que yo sonría con él. Si, veo a este niño causando grandes dolores de cabeza, pero será un buen niño. Sé que Cassie lo va a criar para que sea así.

Miro bien sus ojos que ahora me miran a mí y noto que están cada vez un poco  más claros.  Normalmente  son  de  un gris azulado, normal  en casi todos los bebés, pero ahora están un poco más claros. Cassie tiene la teoría que Matheo va a tener los ojos del mismo color que Robbie-entre azules o celestes-y está celosa porque ella también quería tener los ojos claros de su familia, pero en cambio tiene los ojos marrones que supongo heredó de su papá.

Escucho  que  tocan  la puerta  y  dudo  en  abrirla o  no.  Normalmente lo hago cuando Cassie me lo pide, pero ella no está aquí ahora y esta no es mi casa.

Aun así, me levanto de la mecedora con Matheo en brazos y me acerco a la puerta. Theo se la queda mirando y puede que le llame la atención el sonido que hace la persona al otro lado cuando la golpea.

La casa de Phil es algo antigua por lo que la puerta principal tiene una mirilla.  Pongo  mi  ojo  allí  y  sonrío  al  ver  quien  está  al  otro  lado  de  la puerta, mientras la abro.

- ¡Mira quién está aquí, Theo! - le digo mirando a la persona al otro lado de la puerta- ¡Es papá!

Tony me mira un poco incómodo, pero se siente mejor cuando lo hago pasar  y  le paso a  Theo  para que  lo  tenga  en  sus  brazos.  Al principio Matheo  parece  querer  llorar,  pero  después  Tony  lo  aferra  mejor  y tenemos a un bebé feliz en brazos de su papá.

- ¿Y Cassie? - pregunta pareciendo un poco confundido.

Hago una mueca de incomodidad. No creo que le guste mucho que yo esté  solo  aquí  con  su  hijo,  pero  tiene  que  entender  que  fue  una emergencia.

-Cassie está en el hospital-le digo y él abre los ojos, sorprendido y un poco  asustado-Estaba  enferma  y  tenía  mucha  fiebre.  Mack  la  está acompañando  y  me  pidió  que  me  quedara  cuidando  a  Theo.  No  le gustaba  la  idea  de  tenerlo  esperando  en  una  sala  de  espera  en  un hospital.

- ¿Ella está bien? - pregunta Tony luego de besar la cabeza de Theo, quien le da una de sus sonrisas de bebé.

-Si, Mack me dijo que tratarán de bajarle la fiebre y la enviarán a casa-le respondo-Lo siento si te molesta que yo esté aquí solo con Matheo...

-Tranquilo, entiendo-me dice mientras me da una sonrisa.

Le devuelvo la sonrisa y la incomodidad se va. En algún momento de nuestras vidas, hace un par de años atrás, Tony y  yo fuimos amigos.

Cosas extrañas pasaron en el camino, pero quiero creer que la buena vibra sigue ahí.

Nos  sentamos  en  la mesa del comedor  uno frente al  otro,  pero  Tony parece tener problemas con estar cómodo con Theo en brazos, así que le traigo la amada colchoneta con el móvil de animales de Theo y Tony lo acuesta ahí.

Creo que a Theo le gustan demasiado los animales porque no puede sacar la vista de su móvil. Sonrío, es un buen bebé.

-  ¿Seguro  que  Cassie  está  bien?  -  me  pregunta  Tony  pareciendo preocupado.

-Eso me dijo Mack-respondo encogiéndome de hombros-Es solo una gripe.

Va a estar pronto en casa besando la cabeza rubia de Theo.

Nos quedamos en silencio un momento mientras solo miramos a Theo quien intenta tomar con su mano una jirafa, pero no la alcanza.

- ¿Todo bien entre Cassie y tú?  - me pregunta Tony, tomándome por sorpresa-Sé que no es de mi problema, pero...

-Tranquilo,  puedes  preguntar  lo  que  quieras-le  digo.  Lo  mejor  que puedo  hacer  es  llevarme  bien  con  él,  por  Matheo-Todo  bien  entre Cassie y yo, como siempre.

- ¿Ya son novios?

-Si, somos novios-le respondo sin poder evitar tener una sonrisa en mi cara- ¿Es eso un problema?

-No-responde de inmediato-No mientras la hagas feliz.

-El día en que no la haga feliz, tienes permiso para golpearme-le digo y me gano una sonrisa por parte de Tony-Y quiero que sepas que jamás tomaré tu lugar como el papá de Theo.

-Eso lo sé. Eres un buen chico, Bren-me dice Tony haciendo que yo sea el que sonríe-Ahora.

-Si, fue un jo...- me detengo antes de decir "jodido"- Un maldito idiota.

-  ¿No  dices  malas  palabras  ahora?  -  me  pregunta  entre  divertido  y confundido.

-No frente a Theo-le respondo encogiéndome de hombros.

Tony me queda mirando fijamente. Yo le mantengo la mirada para que sepa que, si quiere intimidarme, no va a suceder. Nunca me he sentido intimidado por él, si lo respetaba mucho como hombre, pero eso acabó cuando se comportó como un imbécil con Cassie.

Aun así, lo respeto como papá de Matheo.

-Me alegro de que Cassie te tenga a ti-me dice demasiado serio como para que piense que está bromeando o está hablando de forma irónica-Te admiro.

- ¿Por qué?

-Porque eres mucho más valiente de lo que yo pude ser-me dice y me sorprende que esté hablando de esta forma conmigo-Digo, te quedaste a su lado, amándola en secreto, cuando Matheo ni siquiera es tu hijo.

-A veces el amor es mucho más fuerte que el miedo.

-  ¿Sentiste  miedo  alguna  vez?  -  pregunta,  pero  sin  mirarme.  Solo  se queda mirando a Theo y le acaricia la cabeza- ¿O inseguridad?

-  ¿Miedo?  Siempre-le respondo-Es normal  sentir  miedo.  La cosa  es que no hay que paralizarse ante él. Simplemente hay que hacerle cara.

-Si, creo que yo tengo graves problemas con eso de hacerle cara a los problemas.

-Nadie nace aprendiendo a hacerlo. No lo hiciste en un principio, pero estás aquí tratando de enmendar tus errores con tu hijo, al menos.

-Matheo  es  mi  vida-me  dice  ahora  mirándome  a  los  ojos-Solo  me gustaría estar más tiempo con él.

-Yo creo que deberías intentarlo, al menos. Les haría bien a ambos.

-Terminaré mi servicio militar y haré lo posible para estar lo más cerca de él que pueda.

-Eso me parece un muy buen plan.

Justo en ese momento, Matheo comienza a llorar. Tony lo toma en sus brazos  de  inmediato  y  lo  arrulla,  haciendo  que  el  llanto  sea  más controlado, pero no para de llorar.

-Iré a cambiarlo-me dice Tony y yo asiento con la cabeza.

-Iré a calentarle un biberón. También debe tener hambre.

Tony asiente y nos separamos. Mientras caliento el biberón de Matheo, pienso en las palabras de Tony y si fueron sinceras. Se sintieron como sinceras, pero la inseguridad sigue estando allí. Quiero pensar que está haciendo las cosas correctas.

Es difícil confiar en él después de cómo se comportó con Cassie.

Cuando  el  biberón  está  listo,  se  lo  llevo  a  Tony  quien  está  en  la mecedora con Theo haciendo un puchero con sus labios. Sonriendo, le entrego  el  biberón  a  Tony  quien  controla  la  temperatura  antes  de alimentar a un hambriento Matheo.

- ¿Alguna vez le dijiste a Cassie lo que te dije cuando nos despedimos hace tanto tiempo? - pregunta y yo lo miro confundido-Para cuando me enteré  de  que  Cassie  estaba  embarazada  y  yo  tenía  que  volver  al servicio.

Frunzo el ceño y niego con la cabeza.

-No, nunca-le respondo.

-No lo hagas.

-No lo haré, porque sé que no es verdad.

-Una  parte  es  verdad,  ¿sabes?  -  me  dice  sonriendo-Cassie  es  toda tuya,  pero  Matheo  no.  Matheo  es  mi  hijo.  "Son  todos  tuyos"-  aún recuerdo sus palabras.

-Lo sé, Tony.

-No quiero que Cassie piense que alguna vez pensé en dejarte ser el papá de Theo.

-Tranquilo, Cassie ya olvidó eso. Pasó hace mucho. No le voy a decir.

- ¿Por qué te lo estoy pidiendo?

-No-respondo al mismo tiempo que niego con la cabeza-Porque la amo y saber que alguna vez dijiste eso le va a doler. Sé que no hablabas en serio y no quiero que Cassie vuelva a sufrir.

Tony asiente mientras sigue alimentando a Theo.

No voy a dejar que nadie nunca más le haga daño a Cassie.
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Me  siento  mucho  mejor  cuando  me  administran  medicamentos  vía intravenosa. Fue doloroso que pusieron eso ahí, pero cuando lo sacaron no fue tanto. Mi fiebre baja a treinta y ocho y es mucho más manejable.

Me recetan medicamentos normales para tratar la gripe y me dan el alta dos horas después de haber ingresado.

Escucho  como  Mack  llama  a  Bren  para  que  nos  venga  a  buscar  y suspiro de alivio cuando ella vuelve y me dice que Theo está bien. Es raro no estar con mi bebé aquí. Me gustaría tenerlo en mis brazos ahora mismo. Eso siempre me hace sentir mejor.

-Bren estará en unos minutos aquí-me dice Mack y luego me golpea el hombro.

-Auch-reclamo- ¿Por qué fue eso?

-Me  asustaste,  Cass-dice  Mack,  molesta-Si  te  sientes mal no  tienes que esperar a llegar al fondo para preocuparte. Debiste haber tomado una aspirina o algo antes para evitar que llegáramos a este punto.

-Lo sé, no tienes que regañarme-le digo y ella rueda los ojos-Distráeme o me quedaré dormida.

-La última vez que me miré al espejo era una chica sexy y linda, no un payaso.

-Tú y tu ego me mantienen despierta así que sigue.

Mack ríe y se sienta junto a mí. Tiene una sonrisa extraña sonrisa en sus labios que pocas veces le había visto antes.

Comienzo  a  ponerme  ansiosa  porque  sé  que  ella  tiene  algo  que decirme, pero se está poniendo nerviosa y misteriosa al respecto.

-Tu  hermano  me  pidió  que  volviéramos-lanza  y  yo  me  quedo sorprendida.

Siempre me gustó que Mack y Robbie estuvieran juntos, pero cuando mi hermano le rompió el corazón a mi mejor amiga me convencí de que esa relación estaba destinada al desastre. Ahora, no sé qué pensar de que quieran estar juntos de nuevo.

- ¿Qué le dijiste tú?

-Que lo iba a pensar-responde ella haciendo una mueca con sus labios-Es difícil porque aún no sé dónde voy a estudiar el próximo año.

-Eso  es  un  buen  punto-le  digo  y  ella  asiente  junto  conmigo-Y  muy maduro de tu parte.

-Estoy intentando pensar con la cabeza y no con el corazón esta vez.

-Y si estuvieras pensando con el corazón, ¿qué estarías haciendo?

-  ¿Ahora  mismo?  -  pregunta  Mack  y  yo  asiento  con  la  cabeza-Probablemente lanzándome a los brazos de tu hermano.

-Tú nunca dejaste de amar a Robbie.

-Lo intenté con todas mis fuerzas, pero tu estúpido hermano se clavó en mí hasta la médula.

-Eso sí que es amor verdadero-le digo sonriendo.

-Bueno, tú sí que sabes de eso-me dice Mack sonriendo a su vez.

- ¿A qué te refieres?

-Vamos, Cass-me da un pequeño empujón con su mano-Tú y Bren.

- ¿Qué pasa con nosotros?

-A  veces  eres  demasiado  ingenua,  Cass-dice  y  yo  frunzo  el  ceño porque no entiendo a lo que se refiere-Puede que muchas veces tú y Bren no sean muy cariñosos, pero cualquiera que les pusieran un poco de atención se daría cuenta de que están muy enamorados.

Bren te mira como si fueras su vida entera. Haría todo por ti y tú lo miras con  admiración  y  adoración.  Cuando  están  juntos  en  una  habitación, pareciera que no existiera nadie más. Excepto Matheo, claro.

Me sonrojo ante las palabras de Mack, pero puede que tenga razón. Yo si estoy muy enamorada de Bren y parece que él también lo está de mí con la misma intensidad.

¿Lo que tenemos es amor verdadero? Mierda, siento mariposas en el estómago de solo pensarlo.

Miro a Mack y sonrío. Luego, comienzo a reír un poco y es que no puedo creer que hasta ahora me dé cuenta de que lo que tenemos Bren y yo es amor del bueno.

- ¿Tienes fiebre alta de nuevo, loquita? - me pregunta Mack entre risas mientras pone una mano en mi frente.

-No, no es eso-le digo todavía sonriendo.

- ¿Entonces?

-Es que me di cuenta de algo-le digo a Mack quien me queda mirando como para que prosiga-Me di cuenta de que de verdad amo a Bren y que él de verdad me ama a mí.

- ¿Recién ahora? - pregunta mi mejor amiga con incredulidad-Ustedes sí que son lentos.

Mack y yo nos ponemos a reír. Creo que si no fuera por Mack no me daría cuenta de muchas cosas que pasan en mi vida. Ella me ayuda a aclarar mis sentimientos y a darme cuenta de que los tengo ahí desde hace más tiempo del que pensé.

Ella es una de mis rocas. Jamás pensé que iba a tener tanto apoyo en mi vida y mucho menos desde que quedé embarazada y tuve a Matheo.

Amo a mis amigos, son lo mejor. Y por supuesto que amo a Bren.

...

Han pasado tres días desde que tuve esa fiebre alta y ahora me siento totalmente recuperada. Tanto que con Bren decidimos sacar a pasear a Matheo en su coche por un parque donde nos encontraremos también con Mack y Tony.

Hoy es la última noche que Tony se queda en la ciudad así que quiere pasar el mayor tiempo posible con Matheo y eso que ya lo ha hecho los otros tres días. Hoy es sábado así que podemos estar desde temprano todos juntos.

Bren y yo caminamos uno al lado del otro mientras él lleva el coche de Theo.

Mi hijo está muy despierto mirando los árboles que parecen llamarle la atención, aunque creo que no puede distinguirlos bien aún.

-Parece que a Theo le gusta la naturaleza-comenta Bren riendo.

-Eso es bueno, significa que va a ser un chico consciente con el mundo.

-O tal vez significa que te va a atormentar yendo de campamento y de excursión cada vez que pueda-me dice Bren aun riendo.

Yo  lo  miro  de  mala  manera  y  él  se  detiene  para  acercarse  a  mí  y robarme un corto beso en los labios que obviamente me deja sonriendo y hace que olvide que estaba enojado con él.

Maldito Bren. Tiene mucho poder con solo un corto beso.

Seguimos  caminando  mientras  que  cualquier  persona  que  pasa  a nuestro lado nos queda mirando, pero no de mala manera. Incluso creo que se derriten por la ternura que es Matheo.

Llegamos al lugar en el que se supone que nos encontraremos con Tony y Mack y nos sentamos en una banca. Bren me hace sentarme en sus piernas mientras que dejamos el coche con Matheo frente a nosotros.

Bren apoya su pecho contra mi espalda y comienza a dejar besos por mi cuello. Besos tiernos que me hacen cosquillas.

-Theo va a ser quien quiera ser-me dice Bren casi al oído-Y nosotros lo vamos a querer como sea.

Me doy media vuelta con la cabeza para poder ver a Bren a la cara. Nos miramos a los ojos y sonrío. Creo que ninguna otra persona me haría tan feliz como lo hace Bren y el que ame a Matheo como yo lo amo hace que sea mucho más feliz.

Acerco mis labios a los de Bren y le doy un pequeño beso o al menos yo tenía planeado que fuera un pequeño beso, pero Bren pone una de sus manos en mi cabeza y profundiza un poco más el beso, haciendo que abra la boca lo suficiente como para que nuestras lenguas entren en acción y se diviertan.

-Si  quieren  nos  llevamos  a  Matheo  para  que  ustedes  puedan  ir  a  un motel-escucho la voz de Mack que hace que Bren y yo nos separemos de golpe.

Me doy la vuelta a mirar a mi mejor amiga que tiene una sonrisa burlona en su cara y Tony está un poco más atrás mirando a Matheo. Le acerco el coche para que pueda tomar a Theo y él lo hace. Así que ahora mi bebé está en brazos de su padre.

Trato  de  salir  del  regazo  de  Bren,  pero  él  me  abraza  por  la  cintura haciendo que me quede en ese lugar. Debo decir que me gusta estar así con Bren y más aún cuando me gano muchos pequeños besos de vez en cuando en mi cuello.

-Ustedes son adorables-dice Mack sentándose a nuestro lado y Tony se sienta al otro extremo-Me gusta verlos felices.

-Gracias, Mack-le respondo un poco sonrojada.

Me inclino un poco para ver a Tony con Matheo y sonrío al ver que mi hijo le da una de sus sonrisas de bebé a su papá quien le está besando la nariz.

-Él ama que le hagan eso-le comento a Tony.

-Lo  sé  y  también  que  le acaricien  el estómago-contesta Tony  riendo acariciando el estómago de Theo.

Bren se levanta un poco de su asiento haciendo que yo también lo haga.

Saca su celular del bolsillo y lo apunta hacia Tony y Theo. Veo que les saca una foto y creo que es la mejor foto del mundo porque Theo y Tony salen riendo. La mejor foto padre-hijo.

-Es muy buena-le digo a Bren abrazándolo por detrás mirando la foto.

-Soy el mejor fotógrafo del mundo-dice Bren haciéndonos reír.

Bren le muestra la foto a Tony quien sonríe al verla.

- ¿Me la mandas a mi celular?

-Claro, lo hago ahora mismo.

Sonrío. Así me gusta que sea nuestra familia así. Me gusta que todos nos llevemos bien y estemos en paz.

-Cass,  ¿te  puedo  pedir  algo?  -  me  dice  Tony  sacándome  de  mis pensamientos-Sé  que  puede  que  sea  mucho  pedir,  pero  de  verdad quiero hacerlo y...

-Sólo dime, Tony-le digo entre risas.

- ¿Puedo llevarme a Theo a dormir a mi casa hoy?

Todos  nos  quedamos  en  silencio  viendo  a  Tony.  Bren  parece sorprendido y estoy bastante segura de que yo también, pero Mack no.

Seguramente ya habían hablado de esto antes.

Tomo un gran respiro y deshago el abrazo con Bren.

¿Será una buena idea esto? Digo, sé que lo van a cuidar bien. Tony es su padre y sus tías lo aman. Sé que la mamá de los chicos va a ayudar, pero Theo es tan pequeño aún. Sigue necesitando de mí para comer, aunque yo puedo sacarme leche para que ellos tengan por una noche.

Bren  se  acerca  a  mi  oído  y  me  deja  un  beso  en  la  oreja  antes  de decirme:

-Una noche no le hará daño a nadie, linda Cassie.

Asiento con la cabeza y le sonrío a Tony. Sé que ellos necesitan este tiempo  padre-hijo  y  yo  no  se  los  voy  a  negar.  Además,  sé  que  Tony compró una cuna para tener en su casa para cuando esto pasara.

-Está bien-le digo y los ojos de Tony se iluminan-Solo prométeme que lo vas a cuidar muy bien.

-Con mi  vida,  Cassie-me  responde él  para  luego  besar la cabeza de Theo-Muchas gracias.

Una noche sin mi bebé. Me va a costar mucho, pero lo estoy haciendo por ambos. No le voy a negar a Theo pasar tiempo con su padre.

...

Son las nueve de la noche y Theo duerme tranquilamente en la silla de bebés para el auto. Ya está todo listo para que Tony y Mack se lo lleven a casa.

Les paso un bolso con todo lo que necesitan para cuidar a Theo una noche y casi lloro cuando veo que se están yendo.

-Mañana a las ocho de la mañana estaremos por tu casa-le digo a Tony, sabiendo que a esa hora más o menos él tiene que ir al aeropuerto.

-Los estaremos esperando.

-Adiós, mi amor-le digo a Theo, aunque él duerme-Pórtate bien con tu papi.

-Adiós, campeón-se despide Bren-Nos vemos mañana.

Mack y Tony se llevan a Theo y yo de verdad estoy a punto de llorar. Sé que no soy una mala madre al hacer esto, pero es difícil separarse de mi bebé de tres meses de edad, aunque sea solo por una noche.

Bren  se  va a quedar  a  dormir  conmigo para  que  yo no me  sienta  tan sola y se lo agradezco. A eso de las once de la noche decidimos que es hora de ir a dormir y nos recostamos en mi cama muy abrazados.

-Extraño a mi bebé-le digo a Bren quien ríe un poco.

-Tranquila, mamá osa. Es solo una noche.

-De todas formas, lo extraño.

-También  yo-me  dice  él  y  yo  le  sonrío-pero  ahora  podemos  pasar tiempo juntos.

Sonrío al mismo tiempo que me acerco a Bren para besar sus labios.

Paso mis dos brazos por su cuello y lo acerco a mí. Las manos de Bren me abrazan por la cintura y también nos acerca más de lo que pensé que pensé que podríamos estar.

Pensé  que  iba  a  ser  solo  un  beso  de  buenas  noches,  pero  creo  que vamos un poco más lejos cuando siento mis manos tocando la espalda de Bren por debajo de su playera. También siento las manos de Bren en mi cintura por debajo de mi playera.

Cruzo  mi  pierna  alrededor  de  la  cintura  de  Bren  y  el  gruñe  un  poco, haciendo que el beso sea un poco más apasionado. No sé cómo, pero llega  un  momento  en  que  estoy  debajo  de  Bren  y  él  está  entre  mis piernas.

Bien, esto no lo veía venir.

-Cassie-me llama Bren cuando nos separamos solo un poco-No quiero que te sientas forzada a hacer esto...

-Bren, quiero hacerlo-lo detengo fingiendo no estar nerviosa-De verdad quiero hacerlo.

Bren asiente  y  seguimos besándonos.  Sé  que  yo  soy  la que  tiene  un hijo, pero Bren es el que tiene mucha más experiencia. Yo ni siquiera creo  recordar muy  bien  ese  día  con  Tony,  pero  amo  a  Bren  y  quiero tener esta experiencia con él.

-Bren-lo detengo un poco y nos miramos a los ojos a pesar de estar un poco oscuro-Te amo.

Una sonrisa se forma en los labios de Bren y me da un pequeño beso en los labios, pero sin dejar de sonreír ni un instante.

-Yo también te amo, Cassie.

Luego, nos besamos nuevamente y dejamos que todo fluya. Además, esta  vez  me  aseguro  de  que  Bren  se  proteja  porque  yo  no  lo  estoy haciendo y no quiero tener otro bebé. Ya bastante tengo con Matheo.

Para mí, esto no es solo acostarse con alguien. Esto es hacer el amor.

Y me gusta que la primera vez que hago el amor con alguien sea con Bren.

 

Capítulo 49 

Despierto acurrucada en los brazos de Bren. Seguiría durmiendo, pero la  alarma  suena  muy  fuerte  y  es  demasiado  molesta.  Escucho  como Bren se queja al ser despertado por la alarma y yo solo puedo sonreír pensando que esta es una de las mejores formas de despertar.

La mejor es despertar gracias a mi hijo, pero Bren sabe que jamás va a poder superar eso.

-Tenemos  que  levantarnos-me  dice  Bren  y  yo  asiento-Hay  que  ir  a buscar al pequeño invasor.

Río un poco al escuchar el modo en que Bren sigue llamando a Matheo.

Me hace sentir bien que mi novio quiera a mi hijo del modo que lo hace.

Sé que es difícil y que solo se va a ser más complicado con el tiempo el hecho de que yo no esté con el padre de mi hijo y que además tenga un novio nuevo, pero trato de repetirme un millón de veces que estamos en el siglo XXI y que no tengo porque estar con el padre de mi hijo solo porque Matheo nos une.

Matheo  siempre nos  va  a  unir, pero  no tiene que  ser  de una manera amorosa.

Yo  amo a  Bren  y  por  estoy dispuesta  a  cruzar  todos  esos  problemas juntos.

Sé que la gente puede hablar un montón de cosas, pero ellos tienen que meterse en su vida y darse cuenta de que la felicidad de todos es lo que vale y por muy egoísta que suene, estoy pensando en mi felicidad y en la  de  mi  hijo.  Ni  yo  ni  él  seríamos  felices  si  estuviera  con  Tony  solo porque somos padres de un mismo niño.

Abro los ojos y apago la alarma. Me encuentro con los  ojos color miel de  Bren  que  me  miran  fijamente  mientras  pone  una  sonrisa  en  sus labios.

Instantáneamente una sonrisa aparece en los míos y me acerco a Bren para besar sus labios. Esos labios que pase toda la noche besando y que me encantó hacerlo.

-Te amo-me susurra Bren cuando nos separamos un poco.

-Yo también te amo, Bren-le digo sonrojándome un poco.

Bren  vuelve a  acercarse  a mí  y  me  besa.  Sentir  sus  labios  sobre  los míos se siente como si estuviera en el cielo. Estar con él se siente bien y se siente correcto. Puede que para muchas personas sea incorrecto, pero para mí es todo lo que puedo pedir en el mundo.

Cuando  nos  separamos  volvemos  a  mirarnos  unos  segundos  y  nos levantamos  de  la  cama,  pero  me  doy  cuenta  de  que  no  tengo  nada puesto por toda la acción que Bren y yo obtuvimos anoche. Él tampoco lleva  algo  puesto,  pero  rápidamente  se  pone  su  bóxer  haciendo  que tenga una buena vista de mi novio.

Bren me mira y ríe. Estoy escondida entre las sábanas y no puedo evitar sonrojarme  a  pesar  de  que  él  ya  me  vio  muy  desnuda.  No  puedo evitarlo, sigo siendo bastante nueva en esto y eso que tengo un hijo de tres meses.

-Ten-me dice Bren tirándome su playera-Por ahora ponte esto, aunque debo decir que me encanta verte sin ropa.

- ¡Bren! - exclamo entre risas.

-Solo digo. Ni siquiera pareciera que diste a luz hace un par de meses.

Niego con la cabeza y me pongo la playera de mi novio encima. Bren está mintiendo. Subí un par de kilos por el embarazo de Matheo, pero no me importa. No me acomplejo. Sé que esos kilos de más están ahí porque traje al mundo al ser más pequeño y hermoso de este planeta que es mi Theo.

Veo que Bren se acerca a mí y me toma por la cintura haciendo que me acerque a él. Tengo las manos en el pecho desnudo de mi novio quien me mira divertido de arriba a abajo como analizando como me veo con su ropa puesta.

-Y justo cuando pensé que no podías verte más hermosa...- susurra con mucha dulzura, justo como es Bren conmigo siempre.

-Y tú estás muy cegado-le contesto riendo.

-El amor ciega-contesta sonriendo un poco-pero, aunque me cegara, nadie puede decir que no te ves jodidamente hermosa justo ahora.

-Me vengo recién despertando.

-Y eso solo hace que sea más especial porque pasamos la noche juntos haciendo el amor.

- ¡Brennan Coleman! - exclamo golpeando suavemente su hombro.

- ¿Qué? Es la verdad.

Riendo, vuelvo a abrazarlo y me quedo entre sus brazos. Creo que no hay mejor sensación que estar en los brazos de la persona que amas.

Siento  como  Bren  deja  un  beso  en  mi  cabeza  y  yo  sonrío  porque simplemente no puedo dejar de hacerlo cuando él me hace así de feliz.

-Ve  a  darte  una  ducha-me  dice  Bren  con  ternura-Yo  iré  a  hacer  el desayuno.

-Rayos, justo cuando pensé que íbamos a bañarnos juntos-le digo con ironía.

Bren ríe y me atrae junto a su pecho mientras pone sus manos muy por encima  de  mi  trasero,  sin  apretarlos  ni  nada,  solo  estando  muy  por encima.

-No sabes cuánto me gustaría eso, mi linda Cassie-dice con un tono de voz que me hace sonrojar-pero tenemos que apurarnos para ir a buscar a ese lindo hijo tuyo que tienes porque lo extraño.

-Si, yo también extraño a mi Matheo-le digo haciendo un puchero que lo hace reír.

-Ya vamos a buscar a tu bebé, linda Cassie.

Nos  separamos  y  yo  voy  a  buscar  un  poco  de  ropa.  Me  pongo simplemente unos leggins y una blusa floreada. Me quedaron gustando los leggins después de tanto que las usé para el embarazo de Matheo.

Me doy una ducha rápida y cuando salgo me encuentro con que Bren ha  preparado  huevos  y  café.  Hay  un  par  de  tostadas  también.  Todo hace que mi estómago ruja porque no me había dado cuenta del hambre que tengo.

Creo que gasté demasiada energía anoche.

-Eres  el  mejor  novio  del  mundo-le  digo  a  Bren  abrazándolo  por  la espalda.

-Te  apuesto  que  estás  planeando  mantenerme  a  tu  lado  solo  por  la comida deliciosa que te hago-dice riendo, haciéndome saber que solo está bromeando y que en verdad no piensa eso.

- ¡Pues claro que sí! - le contesto siguiendo su broma-Alguien tiene que cocinar, ¿no?

Bren  y  yo  nos  sentamos  a  comer  rápidamente  nuestro  desayuno.

Cuando terminamos, Bren se va a dar una ducha mientras que yo limpio el desastre que hicimos al comer.

Me gusta como funcionamos, se siente como si ya fuéramos una familia.

Cuando Bren vuelve, nos alistamos para ir a buscar a mi hijo a casa de su  padre.  Entramos  al  auto  de  Bren  y  él  comienza  a  manejar  muy concentrado  en  el  camino,  aunque  un  domingo  a  esta  hora  de  la mañana no hay mucho tráfico.

- ¿Crees que Theo se dé cuenta que Tony no va a estar un tiempo?  –

pregunto de la nada, sorprendiéndome a mí misma.

-Creo que es demasiado pequeño todavía para darse cuenta de esas cosas-me contesta él igual de serio que yo al hacerle la pregunta-pero cuando comience a entender, solo hay que hacerle saber que su papá está trabajando, que lo ama y estarán juntos cada vez que se pueda.

-Me da un poco de miedo que Theo sienta la falta de Tony.

-Hey, no tengas miedo-me dice Bren poniendo su mano en mi pierna cuando nos topamos con un semáforo en rojo-Le vamos a enseñar que Tony siempre va a estar ahí para él cuando lo necesite y sabemos que es verdad.

Sé que Bren tiene razón, pero de todas formas me hace sentir insegura que mi hijo sufra por las constantes idas y venidas de su papá. Solo no quiero que Theo sufra.

Cuando  llegamos  a  casa  de  Tony,  lo  primero  que  veo  es  a  Sam paseando a Theo en el coche. Mi hijo llora, pero se va calmando con el paseo.

- ¡Hola, Cassie! - me saluda Sam cuando nos ve- ¡Hola, Bren!

-Hola, Sammy-el saludo de vuelta- ¿Qué le pasó a mi bebé hermoso?

Me acerco al coche de Theo quien llora más fuerte cuando lo saco del coche.

No es normal que mi bebé llore de esa manera, pero tampoco parece tener hambre o un pañal sucio.

-Tenemos la teoría de que te extraña-me dice Sam-Estuvo tranquilo casi toda la noche, pero ahora en la mañana después de que Mack lo alimentara y Tony le cambiara el pañal, no ha dejado de llorar.

Beso la cabeza de mi hijo quien comienza a dejar de llorar cuando lo acurruco a mi lado. Bren se acerca a mí y le da un pequeño beso en la cabeza a Theo.

-Oh, te extrañé tanto mi bebé hermoso-le digo besando muchas veces su linda cara.

-Créeme que el sentimiento fue mutuo-dice Sam entre risas.

-Sabía que habías llegado-escucho la voz de Tony que camina hacia nosotros con una maleta con ruedas detrás de él-Matheo te extrañó.

-Y  yo a él-le digo besando nuevamente la cara de mi bebé- ¿Tienes todo listo para irte?

-Si, ya tengo que ir yendo hacia el aeropuerto.

Veo como una soñolienta Mackie sale de la casa con su pijama puesto.

La  mamá  de  Tony  sale  junto  con  ella  haciendo  que  me  tense  de inmediato. No he hablado mucho con ella desde que quedé embarazada y eso que antes la consideraba como mi segunda madre.

Theo parece sentir mi tensión porque comienza a llorar un poco, pero le hablo para que se calme y para que yo misma lo haga. Vemos como un taxi  se  acerca  a  nosotros  y  se  detiene frente  a la  casa  de  Tony.  Una mueca  se  forma  en  la  cara  del  papá  de  mi  hijo  y  me  doy  cuenta  de inmediato que no quiere irse.

-Vamos, Theo. Ve con papi-le digo y me acerco a Tony para que tomé a nuestro hijo en brazos.

Tony  acepta  a  Theo  y  yo  voy  al  lado  de  Bren  que  me  recibe  en  sus brazos.  Tony  parece  decirle  muchas  cosas  a  Theo  que  solo  ellos pueden  escuchar  y  nosotros  miramos  hacia  otro  lado  para  darles  un poco de privacidad.

No puedo imaginar lo difícil que es esto para él.

La mamá de Tony ayuda al taxista a subir la maleta de Tony al maletero del auto mientras así le da más tiempo a Tony para despedirse de su hijo. Theo ahora está muy tranquilo en los brazos de su papá y mi miedo de que estas despedidas afecten a mi hijo se hace más fuerte.

Tony se acerca a mí y me entrega a Matheo quien sin llorar pasa de sus brazos a los míos.

-Cuídalo bien, Cassie-me dice Tony con preocupación-Y tú cuídalos a los dos, Bren.

-Confía en que lo haré-le responde mi novio, dándole la mano.

Tony me da un beso en la mejilla y le da uno a Theo en su pequeña cabeza.

Luego se acerca a Sam para darle un abrazo a su hermana. Repite la acción con Mack y al final con su mamá. Después, se sube al auto y nos despedimos con la mano cuando éste comienza a andar.

-Bien, se fue-dice Mack con un poco de tristeza-Ahora todos podemos seguir durmiendo.

-Madrugar nunca fue lo tuyo-le comento a mi mejor amiga entre risas.

-No, yo necesito mis doce horas para dormir a menos que me  quieran de mal humor.

Todos reímos mientras Sam y Mack se despiden de Theo y de nosotros.

Luego se van para la casa y le paso a Matheo a Bren para que lo deje en su portabebés en el auto. Ya es hora de que vayamos a casa.

Veo que la mamá de Tony se acerca a mí con el bolso que le pase a Tony  con  las  cosas  de  Theo.  Me  pongo  nerviosa  y  creo  que  tengo motivos para estarlo.

Ella me  pasa  el  bolso  y  yo lo cuelgo en mi  hombro, pero  por  solo un segundo porque después aparece Bren que lo toma y yo me giro para darme cuenta de que Matheo ya está en su silla de bebés.

Vuelvo la vista hacia la mamá de Tony que me sonríe. Respiro hondo, porque no sé qué me va a decir.

-Nunca te agradecí, Acacia-me dice poniendo una mano en mi hombro.

- ¿Por qué debería agradecerme por algo? - pregunto confundida.

-Gracias por permitir que seamos parte de la vida de mi nieto después de todo lo que mi hijo hizo.

No  me  da  tiempo  a  responderle,  pues  se  da  la  vuelta  y  comienza  a caminar hacia la casa. Me quedo con las palabras en la boca, aunque tampoco es como si tuviera mucho que decirle.

Me subo al auto junto a Bren y miro hacia la casa de al frente. La casa de mi mamá. Esa casa que no visitó desde hace casi seis meses.

Trato  de  buscar  a mamá,  pero no  se  ve por ningún  lado.  Solo  quiero saber que ella está bien y que no arruiné su vida por completo.

-La extrañas-dice Bren. Por un momento creo que pregunta, pero solo lo está afirmando.

-A veces-le respondo-pero me gusta como está mi vida ahora.

- ¿Qué pasa si algún día quiere ser parte de la vida de Matheo?

Miro hacia atrás y veo a mi hijo que mira a Bren porque él es el que está hablando ahora. Sonrío porque amo a mi hijo y sé que nunca le haría daño de ninguna manera.

-Dejaría  que  esté,  pero  no  por  ella.  Por  Matheo.  Él  necesita  a  sus abuelas en su vida.

Bren sonríe y besa mi mejilla. Enciende el auto y comenzamos nuestro camino de regreso a casa.

La casa que ahora es mi hogar. El de Matheo, mío y todas las personas que nos quieren y nos han apoyado todo este tiempo.

 

Capítulo 50 

Son las doce de la mañana y el día está soleado y es perfecto para salir.

Es lo que planeo hacer en una hora más junto con Matheo. Mi bebé de tres meses está tan lindo y perfecto que solo quiero comérmelo a besos.

Es muy risueño y le encanta dar sonrisas a quienes se pasen, aunque sea unos minutos en hablarle. También le gusta mucho que le hablen, eso lo tranquiliza.

Ahora mismo estoy ayudando en la cafetería. Yo atiendo a las personas mientras Phil se encarga de organizar las cosas porque quiere empezar a vender helados nuevamente. Sinceramente, los cambios que hace por temporada hacen que este lugar sea tan genial e interesante. Además, que todo es muy rico aquí.

Matheo  está  descansando,  pero  no  durmiendo.  Cada  vez  le  gusta dormir menos y no entiendo porque si dormir es lo más maravilloso del mundo. Lo bueno es que le gusta dormir de noche. Me he dado cuenta de que la luz le molesta un poco para dormir.

Obviamente no está solo. Calum y Leanne están con él. También tengo el  monitor  de  bebé  para  escuchar  lo  que  está  pasando  en  esa habitación. Yo estoy con una nueva empleada porque la antigua no duró mucho  en  el trabajo.  Se  llama  Bianca  y es  una  chica dulce de  veinte años. Me cae bien. Es más comunicativa, pero eso no le quita lo dulce.

-Entonces un café helado y un pastel de chocolate-le digo a la señora de unos cuarenta años que estoy atendiendo.

-Exactamente-responde ella con una sonrisa.

Le digo el costo de todo y ella me entrega el dinero. Le doy su vuelto y me doy cuenta de que Bianca ya está trabajando en el pedido.

¿Ven? Somos un gran equipo.

Yo  siempre  trabajo  en  la  caja.  Me  acostumbre  a  trabajar  en  la  caja cuando estaba embarazada y Phil se dio cuenta que soy buena en eso así que siempre trabajo aquí.

Bianca le entrega el pedido a la mujer que agradece y se va a sentar a una de las mesas. No hay muchas personas hoy lo que es normal dado la hora. Es hora de almuerzo, no de desayunar, pero hoy en la mañana sí  que  hubo  mucha  gente.  Menos  mal  que  Matheo  estaba  dormido  y pude ayudar. De todas formas, estaba muy preocupada por el monitor de bebé por si despertaba.

No parece que alguien más vaya a entrar, así que Bianca se acerca a mí y me sonríe. Es una chica algo baja de cabello color casi naranjo y con muchas pecas en sus mejillas. Es linda. Estoy segura de que debe tener más de un pretendiente en su vida

-Así que-dice Bianca emocionada- ¿Saldrás con Bren hoy?

-No  es  algo  como  salir-le  respondo  un  poco  sonrojada-Tiene  una reunión en su nueva universidad para el tema de la matrícula y  quiere que lo pase a buscar para pasar el día juntos.

- ¿Qué tan cerca es eso de aquí?

-Bastante-respondo entre risas-Es solo en la universidad local.

-Tienes suerte, tu chico se queda en la ciudad.

-He tenido mucha suerte últimamente.

Media hora después, he atendido a tres personas más y escucho por el monitor  que  Matheo  está  llorando.  Unos  segundos  después,  aparece Leanne que me dice que Theo tiene hambre. Ella se queda en el puesto de pago mientras que yo voy a ver a mi hijo.

Me encuentro con la imagen más adorable del mundo. Calum tiene en brazos  a  Matheo  quien  llora  cada  vez  menos  fuerte  ya  que  Calum lo mece con mucho cariño y dulzura.

-Creo que Theo tiene hambre, Cassie-me dice Calum.

Yo me acerco a los chicos y tomo a mi hijo en brazos. Comienza a llorar más fuerte lo que me hace saber que estaba cómodo en los brazos de Calum.

Este niño es un muy buen niñero y además le encanta estar con mi hijo así  que  nunca  es  una  molestia  pedirle  que  se  quede  son  él  unos minutos.

-Iré a ayudar al abuelo-dice Calum, pero sé que solo lo hace para darme privacidad y alimentar a mi bebé.

-Claro y gracias por cuidar de Matheo.

-Me gusta hacerlo-me responde con una gran sonrisa.

Calum se va de la habitación y me siento en la mecedora con Matheo para poder alimentarlo. Miro a mi bebé que toma su leche mientras sus ojos  están  a  punto  de  cerrarse,  pero  eso  no  hace  que  deje  de alimentarse. Mi bebé es listo.

Acaricio su cabeza con mi mano libre y eso hace que Theo se relaje y esté  más  que  a  punto de dormirse.  Dejo  de  hacerlo  porque  no  se ha alimentado  lo  suficiente  y  si  se  queda  completamente  dormido  va  a parar de comer.

-Hey,  despierta  dormilón-le  digo  y  abre  los  ojos-Te  prometo  que después  de  esto  vas  a  poder  dormir  un  largo  rato,  pero  quédate despierto.

Obviamente no me hace caso porque en cuanto dejo de hablarle cierra los ojos nuevamente. Mi bebé es el sueño hecho persona.

-Tú  no  me  vas  a  hacer  caso,  ¿verdad?  -  le  hablo,  pero  esta  vez  ni siquiera  abre  los  ojos.  Al  menos  sigue  comiendo-Espero  que  no  te empieces a acostumbrar, ¿eh?

Luego de unos minutos, se queda completamente dormido. Tengo que despertarlo  para  poder  sacarle  los  gases,  pero  eso  también  lo  hace bastante dormido.

Lo cambio de ropa y lo preparo para salir de casa. No hace para nada de frío afuera por lo que le pongo ropa de bebé manga corta, pero hago un bolso con ropa necesaria por si la temperatura baja y con ropa extra por si se mancha. Es necesario porque hoy vamos a comer en casa de los papás de Bren. Hace bastante tiempo que no los veo y los extraño como también extraño a esos enanos que Bren tiene por hermanos y para qué decir de la dulce Eliana.

Pongo  a  mi  bebé  en  el  coche  y  ni  siquiera  se  despierta  por  todo  el movimiento. Esa es una de las mejores cosas que tenía ser bebé.

Cuando ya es hora, le mandó un mensaje a Bren diciéndole que vamos saliendo  con  Matheo.  Debe  estar  en  la  reunión  todavía  porque  no responde mi mensaje.

No creo que sea una buena idea tomar un bus con Matheo. La verdad es que nunca lo he hecho y me da mucho miedo. La universidad en la que está Bren ahora debe estar a unos minutos caminando, así que eso es lo que comienzo a hacer y creo que con Theo despierto la cosa sería mucho más diferente y más caótica.

Llego en una media hora caminando y mi hijo no se despertó en ningún momento. Creo que podría haber un terremoto ahora y él ni lo notaría.

La universidad es hermosa. Ya la había visto antes porque queda muy cerca de casa, pero no puedo evitar impresionarme cada vez que la veo.

Es  enorme  y  tiene  un  estilo  victoriano  antiguo  que  contrasta  con  el paisaje de ciudad que hay alrededor. Hay mucho pasto y árboles al igual que flores por todos lados y de diferentes colores. Ahora que estamos en primavera todo se ve mucho más lindo y colorido.

Me  siento  en  una  banca  debajo  de  un  árbol  que  da  sombra  porque, aunque el sol no esté extremadamente dañino, no me gusta estar bajo el sol mucho tiempo y aunque tenga a Theo tapado con una manta en el coche, igual los rayos solares podrían entrar.

No  hay  señales  de  Bren,  pero  no  me  preocupo  porque  llegué  unos minutos antes de lo que dijo. Theo duerme tranquilamente y sonrío a mi hermoso bebé.

Mi celular suena haciéndome saber que llegó un mensaje. Primero creo que será de Bren, pero cuando lo leo me doy cuenta de que en verdad es  un  mail  de mis profesores  recordándome  que tengo  que hacer los exámenes en dos semanas más.

Genial y no he podido estudiar lo suficiente.

-Mi linda Cassie tiene el ceño fruncido-escucho la voz de Bren y lo miro mientras se sienta a mi lado- ¿Qué paso, linda?

-La gente me recuerda que tengo que estudiar-le digo mostrándole el celular.

-Uh, ¿cuándo son tus exámenes?

-En dos semanas más.

-Si, definitivamente tienes que estudiar-me dice entre risas-pero yo te ayudaré.  No  soy  muy  bueno  en  las  materias,  pero  puedo  cuidar  a Matheo por ti.

Me río junto con él y me acerco a su cara para besarlo. Él se sorprende un poco que lo haga, pero sigue el beso inmediatamente mientras me acerca más a él.

-Nos  están  mirando-le  digo  a  Bren  dándome  cuenta  de  que  hay  un grupo de chicas observándonos desde lejos.

Bren mira de una manera muy poco disimulada y las chicas le sonríen.

No me molesto. Sé que Bren es un novio fiel y me lo hace saber cuándo no responde la sonrisa y vuelve a mirar a mí.

-Pues que vean lo muy enamorado que estoy de mi chica-y me vuelve a besar.

El beso no dura mucho tiempo, pero es perfecto. Tal y como lo son todos los besos con Bren. Me doy cuenta de que lo que lo hace perfecto no es el beso en sí, es con quien te lo estás dando.

Y para mí todo es perfecto si tiene que ver con Bren.

- ¿El invasor está durmiendo?  - pregunta Bren levantando un poco la manta que esconde a Theo.

-Si, estuvo despierto mucho tiempo antes de venir aquí.  - le digo y me derrito cuando Bren se acerca a besar la cabeza de Theo con cuidado para no despertarlo- ¿Cómo estuvo la reunión?

-Bien, tengo que venir a matricularme apenas me gradúe.

-Debes estar emocionado.

-De estudiar si-me dice y creo que es primera vez que lo escucho decir algo  así-pero  siento  que  eso  me  va  a  quitar  tiempo  para  estar  con ustedes.

-Hey, vamos a encontrar el tiempo-le digo tomando su cara con mucha delicadeza-No te preocupes por eso, ¿sí?

-Claro-me responde él con una sonrisa antes de juntar sus labios con los míos-Ahora vamos con mamá que deben estar esperándonos.

...

Llegamos  en  unos  minutos  y  efectivamente  la  familia  de  Bren  nos estaba  esperando.  Saludo  a  todos  con  mucha  emoción  porque  los extrañaba, en especial a cierto niño tierno llamado Daniel.

La mamá de Bren me recibe con un abrazo muy fuerte y les pide a los niños no hacer mucho ruido porque Matheo sigue durmiendo.

-Yo creo que en una hora despierta-le digo a la mamá de Bren viendo el reloj que tiene en la pared.

-Ve  a  dejarlo  a  la  cuna  de  Eliana-me  dice  ella-Mi  bebé  acaba  de despertar y no quiero que quiera dormir pronto.

Asiento con la cabeza y pienso en sacar a Theo del coche, pero Bren me gana y sonrío cuando lo hace con mucha delicadeza. Me sonríe y comienza a subir la escalera. Yo lo sigo para que ambos acostemos a Theo.

Llegamos  a  la  habitación de  Eliana  y  recostamos  a  Theo  en  ella.  No hace frío por lo que no lo arropamos y a él parece no importarle nada más que dormir.

-Va a costar sacarlo de la cama cuando tenga que ir a la escuela-dice Bren riendo.

-Entonces le tiraré un balde de agua fría encima.

-Eso sería algo muy gracioso por hacer.

Bren y yo reímos mientras vemos el pecho de Theo subir y bajar. Me he encontrado haciendo eso un montón de veces mientras mi bebé duerme para asegurarme  que  sigue  respirando.  Un día  Bren  me confesó  que hace lo mismo.

Siento unas manos en mi cintura que después me abrazan. Bren mueve mi cabello a un lado y deja pequeños besos en mi cuello. Ninguno de los dos deja de mirar a Theo y comienzo a sentir tranquilidad.

Mi  vida,  después  de  mucho  caos,  comienza  a  sentirse  realmente tranquila.

-Te amo-me dice Bren al oído haciendo que yo inevitablemente sonría-Te amo más de lo que pensé que iba a poder amar a una persona.

-Yo también te amo muchísimo, Bren-le contesto-Creo que nunca te agradecí por todo lo que hiciste por mí.

- ¿Bromeas? Me lo agradeces casi todos los días-responde él riendo suavemente.

-Y no me cansaré de agradecértelo.

-Yo  te  tengo  que  agradecer  a  ti-me  dice  él  y  yo  lo  miro  confundida-Gracias por amarme, por dejarme amarte a ti y a Theo.

Me doy la vuelta y beso sus labios. Simplemente no tengo otra forma de cómo responder a eso.

Amo a  este  chico  y eso  no  va a cambiar  ni, aunque mi  vida fuera  un caos  nuevamente  porque  en  el  caos  nos  enamoramos  y  logramos  la tranquilidad juntos.
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POV TONY 

Estoy  recostado  en  mi  cama  mientras  afilo  veo  algunas  fotos  en  mi celular de Matheo. Extraño a mi hijo. Es difícil estar tan lejos de él y no poder verlo todos los días, no pensar que no va a crear lazos conmigo porque siempre estoy lejos...

Sonrío cuando miro la foto que Bren nos tomó ese día en el parque. A veces me gustaría odiar a Bren, pero es imposible. Es un buen chico que  logró  ganar  el  corazón de  Cassie  a pesar  de  todo  lo  que  estaba pasando en su vida. Quiere a mi hijo y lo cuida como si fuera el suyo, pero no cruza la línea.

En  verdad,  le  tengo  envidia  a  Bren.  ¿Cómo  no  tenerlo?  Tiene  a  una chica a su lado que lo ama y que haría cualquier cosa por él. Puede ver a mi hijo todos los días y hasta lo cuida en las noches para ayudar a Cassie.

Me da envidia que lo bueno en él salga con total naturalidad cuando yo tengo que luchar por no comportarme como un idiota. Al menos ahora lo estoy haciendo bien, pero sería mucho más fácil si fuera como Bren.

Aunque si fuera como él, Matheo no estaría aquí en este mundo.

Bren se dedica día y noche de cuidar a Cassie y a Matheo mientras que yo ni siquiera puedo estar con ellos y la única vez que estuve con Cassie no pude cuidarnos lo suficiente y la dejé embarazada.

Parece que lo que a mí se me da natural es ser un idiota.

Siento  que  alguien  se  acuesta  en  la  cama  de  al  lado,  porque  todos dormimos en la misma habitación, y veo que es Grant, mi mejor amigo aquí.  Al  principio  apenas  lo  soportaba,  pero  después  de  que  supo  lo mucho que quiero a mi hijo dejó de ser un total imbécil conmigo y yo dejé de comportarme como un idiota con él.

-Extrañando, ¿verdad? - me dice Grant desde su cama

-No sé cómo lo hiciste-le digo mirándolo- ¿Cómo te inscribiste a esto ya teniendo a tu hija?

-Lo hice por ellas-responde encogiéndose de hombros-No fue tan difícil tomar la decisión. Sabía que quería darles una mejor vida y aquí estoy.

Lo difícil fue ya estando adentro y extrañándolas como la mierda, pero al menos puedo verlas más seguido que tú.

-Viven demasiado lejos-digo haciendo una mueca-No sería justo para ella tener que viajar tanto con Matheo tan pequeño aún.

Miro  nuevamente  la  foto  de  Matheo  y  yo.  Extraño  a  mi  hijo.  Extraño tenerlo en mis brazos, verlo sonreír y preocuparme por él como lo hice esa última noche que pasamos juntos. Creo que no dormí bien sabiendo que él está conmigo y no queriendo que le pasara nada.

Ahora  entiendo  porque  Cassie  estaba  tan  cansada.  Menos  mal  que tiene a Bren con ella para que la ayude y menos mal que yo no fui lo suficientemente idiota como para no permitirle que él la ayudara.

- ¿Cómo te llevas con la mamá? - pregunta Grant, siendo curioso como siempre.

-A veces siento que me odia-respondo haciendo que Grant ahogue una risa-pero otras veces siento que podemos llegar a ser amigos. Como antes.

- ¿No crees que pueda pasar algo más con ella?

-No-respondo de inmediato-Ella tiene un novio y está feliz. Es un buen chico.

-Vaya, hermano. Eso debe ser difícil para ti.

-Sería difícil si estuviera enamorado de ella.

- ¿Y no lo estás?

-No, solo la quiero mucho y quiero que deje de odiarme y volvamos a ser amigos. Por Matheo.

-Eso es maduro.  - dice y una sonrisa extraña se forma en sus labios-Ahora solo tienes que encontrar a una chica de la que si te enamores.

Niego con la cabeza. No tengo tiempo para estar pensando en chicas y mucho  menos  para  tener  novia,  aunque  si  Cassie  tiene  un  novio,  yo también  podría,  pero  mi  vida  es  un  poco  más  complicada  que  eso.

Pienso  en  Cassie  y  su  cabello  rubio,  sus  ojos  marrones  y  su  actitud sobreprotectora con Matheo.

Pienso  en  el  modo  en  que  sonríe  cuando  está  con  Bren.  Recuerdo cuando los vi besarse en el parque con tanta intensidad que parecía que se necesitaban para respirar.

También  recuerdo  lo  incómodo  que  me  sentí.  No  porque  ellos  se estuvieran  besando,  sino  que  más  porque  con  el  coche  de  Matheo frente a ellos parecían una familia. Una que no me incluía, pero después nos vieron y nos incluyeron a Mack y a mí a su pequeña familia. Ahí es cuando entendí que pase lo que pase, nadie me va a quitar el puesto como papá de Matheo.

- ¿Sabías que nos van a dejar salir antes? - pregunta Grant y yo lo miro con sorpresa.

Veo a mi amigo muerto de la risa y por un momento pienso que está bromeando. Una muy mala broma, pero después me tiende una carta con mi nombre y él me muestra que tiene una parecida.

La abro de inmediato y la leo muy rápido. Básicamente dice que en una semana vamos a poder estar de camino a nuestras casas con nuestras familias  ya  que,  como  tenemos  hijos,  podemos  saltarnos  todo  el protocolo de término del servicio militar y simplemente irnos.

También dice que tenemos que escoger un regimiento donde trabajar si es  que  queremos  seguir  con  la  carrera  militar.  Nos  dan  las  opciones donde podemos irnos y yo suspiro con molestia cuando me doy cuenta algo que ya sé de hace mucho tiempo.

El regimiento más cercano a la casa de Cassie está a dos horas.

-Vaya mierda-susurro, pero sé que Grant pudo escucharme.

-Tienes que pensar muy bien lo que vas a hacer, Tony.

-Para  ti  es  fácil,  te  vas  a  quedar  aquí-digo  y  él  asiente  tratando  de esconder una sonrisa-Podrás ir todas las tardes y noches a casa con tu chica y tu hija.

-Lamento que no sea igual para ti, hermano.

-También yo.

- ¿Seguro que quieres seguir con esta vida?

No respondo porque la verdad no lo sé. Digo, me encanta estar aquí y ser parte del regimiento. Me gusta la vida militar y si las cosas fueran más fáciles diría que si de inmediato, pero tengo a Matheo y no quiero estar más tiempo separado de él.

Creo que es una de las decisiones más difíciles que he tomado.

-Debo pensar en Matheo, primero que nada-respondo.

-Esa es una buena decisión, pero también tienes que pensar que él va a querer que sus papás estén felices.

-Es un bebé-le digo como si fuera un tonto.

-Digo en el futuro, idiota.

- ¿Es tan loco viajar dos horas de ida y nos de vuelta todos los días? -

pregunto, pensando en las posibilidades.

-No  creo  que  sea  tan  mala-responde  haciendo  una  mueca  extraña-pero terminarías cansado y puede que ni siquiera con tiempo para ver a tu hijo.

-No veo que tenga más opciones.

-Yo  creo  que  deberías  hablar  esto  con  la  mamá  de  tu  hijo-me  dice levantándose  de  la  cama-Si  quieres  que  vuelvan  a  ser  los  mismos amigos de antes, podrías comenzar con esto.

Grant me golpea con suavidad en el hombro y me vuelve a dejar solo.

Suspiro y odio darme cuenta de que tiene razón. No sé si era igual de sabio antes de tener a su hija, pero definitivamente ayudó.

Tomo mi celular y marco el número de Cassie. De todas formas, hoy la iba a llamar.

Se demora un poco en responder y me sorprende un poco al principio no escuchar su voz al otro lado del teléfono.

-Tony, Cassie está en el baño, pero si la esperas solo cinco minutos ella estará aquí-dice Bren con tono de voz preocupado.

- ¿Todo bien, Bren?

-Si,  solo  no  quería  que  se  perdieran  la  llamada  y  por  eso  contesté-explica  él.  ¿Ven?  Un buen  chico.  Demasiado,  pero es  agradable que Cassie esté con alguien que se preocupe tanto por ella y por Matheo.

-Por mientras infórmame de mi hijo-le digo a Bren quien ríe un poco.

-Cada  día  está  más  grande-responde-  y  le  gustan  demasiado  los animales. Cassie le compró una manta de animales de granja y Theo no puede dormir si es que no es con ella.

-Me gustaría ver eso-susurro con bastante tristeza.

-Cassie te envía fotos a este número, ¿no? - pregunta.

-Si, a veces.

-Yo puedo mandarte una desde mi celular, espera.

Asiento con la cabeza, pero sé que él no puede verme. Menos mal que la llamada no  se  interrumpe  cuando  veo la imagen que me acaba  de mandar Bren en donde se ve a mi hijo muy abrazado a una manta verde con animales de granja mientras duerme.

Tiene  más  cabello  y  se  va  oscureciendo  un  poco.  De  todas  formas, sigue siendo rubio. Me gustaría ver sus ojos, pero sé que en eso de dos meses más podremos ver de qué color son finalmente. Aunque ya todos concordamos que tendrá los ojos de Robbie.

-Gracias por la foto, Bren-le digo.

-Tranquilo, sé que debes extrañarlo y cosas así te ayudan, ¿o no?

-Si, eso es verdad.

-Además, quiero que seamos amigos-dice con seriedad y eso es raro en él-Soy el novio de Cassie y tú el papá de su hijo. De verdad quiero que  nos  llevemos  bien  todos  para  no  tener  problemas  y  perjudicar  a Theo.

Sonrío, aunque sé que Bren no puede verme. Aquí está la sana envidia nuevamente. Mientras que yo pienso en que debería odiarlo, él piensa en que quiere que todos seamos amigos.

Puede que nadie lo haya notado antes, pero Bren tiene un corazón y alma muy puros.

-Cassie ya salió del baño, te la paso.

-Claro, gracias, hermano.

-Cuando quieras, Tony.

Escucho  cuando  hacen  el cambio  de  manos  del  celular  y  escucho  la pequeña y dulce risa de Cassie al otro lado del celular.

Ella ha cambiado mucho desde que supo de la existencia de Matheo, pero para mejor.

-Lo siento, Tony. Estaba en el baño.

-No te preocupes-le digo riendo-Necesitaba hablar algo contigo.

-Si, dime.

Pienso en cómo decírselo y así me doy cuenta de que nuestra amistad está dañada. Antes solo nos decíamos las cosas. Uno jamás pensaba en cómo decir algo.

Mentalmente me propongo volver a ese nivel de amistad con ella.

-Planeo cambiarme de regimiento a uno que está a dos horas de casa-suelto y ella se queda en silencio esperando a que yo siga hablando-pero ¿es muy mala idea que yo viaje cuatro horas todos los días?

Escucho  a  Cassie  suspirar  y  por  un  momento  me  siento  mal  por preguntarle.

Quizá estoy poniendo más problemas cuando en verdad ella ya tiene suficientes sin agregarle los míos.

-Eso sería muy cansador para ti, ¿no crees?

-Puede ser, pero estoy dispuesto a hacerlo por Matheo.

-Me gusta la idea de que estés todos los días con Theo-confiesa ella haciendo  que  suelte  una  sonrisa-pero  tampoco  quiero  que  te sobrecargues demasiado.

-Podría  encontrar  a  una  solución  a  eso.  Podría  quedarme  allá  por  si estoy muy cansado para viajar o alguna otra cosa.

- ¿Quieres mi opinión, Tony? - pregunta Cassie con mucha dulzura.

-Claro que sí.

-Hace  lo  que  tu corazón  diga-me  responde haciendo  que  saque  una sonrisa-Si quieres escoger esa opción y confías en que vas a luchar para hacer realidad tus sueños y además ser papá, hazlo. Lucha para conseguirlo porque si algo he aprendido con todo lo que me ha pasado este año es que si quieres algo no tienes que esperar a que venga a ti con  facilidad.  Tienes  que  hacer  que  suceda  y  tienes  que  pelear  con garras y dientes si es que es necesario. Te conozco, Tony. Sé  que lo vas a lograr porque eres capaz de hacer todo lo que te planteas en la cabeza. Sé que quieres mucho a Matheo y que estás ideando todo esto pensando en él.

-Así es-le digo sonriendo, aunque ella no puede ver que lo hago y que es por sus palabras.

-Hace lo que creas que es mejor en tu cabeza, Tony.

-Entonces eso haré-le digo y ahora me noto más emocionado por las posibilidades. - Siempre me ha ayudado hablar contigo, Cass.

-Sabes que estoy aquí para ti cuando me necesites-me dice.

-Lo sé-le digo sonriendo-Para eso están los amigos, ¿no?

-Exactamente-dice ella riendo.

-Bien, tengo que ir a informar mi decisión a los jefes-le digo y ella ríe nuevamente-Dale un beso a Matheo de mi parte, ¿sí?

-Claro, hablamos luego, Tony.

-Gracias por todo, Cass.

Sonriendo, corto la llamada. Por fin siento que mi vida tiene un buen futuro  esperándome  y  yo  solo  tengo  que  ser  lo  suficientemente inteligente para seguir ese camino y no cagarla.
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A veces me cuesta creer por todo lo que he  pasado el último año. Es como si me despertara y creyera que todo fue un sueño, nada más que un extraño y muy realista sueño, pero después veo que no estoy en la habitación en la que solía dormir. No escucho la cafetera de mi mamá sonar porque ella siempre olvida apagarla. No veo la marca de aceite del techo que Robbie y yo hicimos cuando éramos unos niños.

No me siento la misma de antes.

Luego, me doy cuenta de que hay una pequeña cuna a mi lado y que dentro  está  el  ser  humano  más  importante  de  mi  vida.  A  veces  lo encuentro  despierto,  otras  están  durmiendo  y  muchas  veces  él  me despierta porque tiene hambre.

Hoy es uno de esos días en que Matheo solo está despierto. Mi bebé de cuatro meses está despierto y trata de llevarse el pie a la boca, pero no puede hacerlo, aunque está muy cerca.

Tomo a Matheo de su cuna y me recuesto en la cama con él. Hace un año,  él  ya  estaba  dentro  de  mí,  pero  yo  no  lo  sabía.  Hace  un  año, Matheo Alexander ya había invadido mi cuerpo y mi vida. Jamás pensé que iba a ser tan feliz teniendo a mi pequeño caos a mi lado.

Hace un año yo era una chica cualquiera de quince años. Vivía con mi mamá y no teníamos una buena relación. Era rebelde y salía cuando quería a donde yo quisiera y no me importaba que a ella no le gustara.

Tenía a mi mejor amigo y habíamos cometido un error, un gran error, pero intentábamos seguir con nuestra amistad. Añoraba a un chico de lejos y cuando se acercaba a mí solo éramos unos buenos amigos, pero yo siempre soñé con que fuéramos más que eso. Hoy, mi mejor amigo ya no lo es, pero tenemos un hijo en común y el chico al que siempre quise por fin es mi novio.

Las  cosas  cambian  y  no  podemos  detener  el  curso  de  las  cosas.  Lo principal  es  nunca  perder  el  ritmo  y  seguir  la  corriente,  sin  importar donde nos lleva.

Mi  hijo  hace  un  puchero  con  sus  labios  de  pronto  y  sé  que  va  a comenzar a llorar. Debe tener un poco de hambre porque no ha comido desde  hace  un  rato.  Antes  de  que  se  ponga  a  llorar,  comienzo  a alimentarlo y eso parece hacerlo más que feliz. Me impresiona lo fácil que es hacer feliz a un bebé de cuatro meses.

Después de que Matheo come, le doy un pequeño baño y lo cambio de ropa.

Cuando  ya  está  más  que  limpio,  dejo  a  mi  hijo  mirando  su  móvil  de animales que tanto le gusta. Una sonrisa se forma en sus labios cuando se da cuenta donde está y que tiene sobre él.

-Eres muy feliz con los animales, ¿verdad, Theo? - pregunto, pero ni mi voz puede hacer que Matheo quite la atención de ese móvil.

Sonrío  porque  mi  hijo  está  enorme.  Bien,  su  peso  y  tamaño  son normales, pero el tiempo ha pasado muy rápido y me cuesta creer que él ya tenga cuatro meses.

Me gustaría tener a Bren ahora a mi lado, pero él está en clases ahora.

Ya aprobó todas sus clases y en algunas le fue realmente bien. Tiene que  seguir  yendo  porque  hacen  esas  prácticas  extrañas  para  la graduación que es en una semana. Me gustaría estar graduándome con Bren y Mack, pero cada cosa a su tiempo y el mío no ha llegado.

Escucho que suena el timbre de la casa y tomo a Matheo para ir a abrir.

Él  no  parece muy feliz  de  que  haya dejado  de  ver  su  móvil.  Hace un ruido como de bebé cabreado que me hace reír.

-No seas un bebé malo, solo iremos a abrir la puerta, ¿sí?

Matheo me queda mirando y se acurruca un poco hacia mí. Llego hasta la puerta, la abro y me encuentro con  una pelirroja con algunas pecas en sus mejillas que me mira feliz y con una sonrisa en su cara.

Bianca  y  yo nos  hemos  hecho  buenas  amigas.  Ella no ha  tenido  una vida fácil, al igual que yo, pero eso nos ha unido y podemos decir que seguimos adelante a pesar de todo. Tiene que trabajar para costear sus estudios y sus padres ni en un millón de años ganarían el premio a los padres del año, pero al menos ella si conoce a su papá.

Dejo que Bianca entre a casa y me río cuando le hace caras graciosas a Theo, haciendo que mi hijo ría como un bebé muy feliz.

-Hola, Cass-me saluda Bianca.

-Hola, Bi-le respondo.

-Tu bebé está cada día más hermoso-dice mi amiga haciéndole caras graciosas a Theo.

-Y cada día más grande-comento entre risas-Si sigue ganando tanto peso creo que ya no voy a poder tenerlo en brazos mucho más tiempo.

-Entonces, dámelo que yo lo quiero tener.

Entre risas, le entrego a mi hijo a Bianca y ella lo recibe en brazos con gusto. Theo parece un poco desconfiado y receloso de estar en brazos de alguien que no conoce bien, pero luego Bianca comienza a hacerle caras graciosas nuevamente y se gana una linda risa por parte de mi hijo.

Nos  sentamos  en  el  sillón  del  salón  y  creo  que  mi  hijo  ya  olvidó  por completo su móvil de animales mientras ve el collar de flores que tiene Bianca puesto hoy.

- ¿Cómo van las cosas con Phil? - le pregunto a Bianca.

-Ordenamos los helados y las máquinas de helados ahora así que creo que  todo  va  perfecto-responde  mi  amiga  animada-y podemos hacer todo con mucha calma porque Phil dijo que de todas formas va a estar cerrado todo el día.

-Suele hacer eso cuando se cambia de estación.

-Lo sé, ¿no es genial?

-De lo más genial del mundo-respondo entre risas con Bianca.

Veo  como  Bianca  abraza  a  mi  bebé  y  sonrío.  Parece  que  mi  hijo  ha venido  a  entregar  mucho  amor  y  sonrisas  a  las  personas  que  nos rodean. Me gusta eso y espero que siempre sea así. A todos les gusta tener en su vida a alguien que les alegre el día pasen por lo que estén pasando.

Es que es imposible no amar a Theo cuando  uno lo conoce. Para ser solo un bebé de cuatro meses tiene mucha personalidad y es amigable.

No suele llorar mucho ni siquiera cuando lo toma en brazos alguien a quien  él  no  conoce.  Incluso,  les  da  una  sonrisa  como  la  que  le  está dando ahora a Bianca.

- ¿Y Bren? - me pregunta mi amiga.

-En clases-le respondo con una sonrisa.

-Hablando de eso, ¿cómo va el estudio?

-No tengo mucho tiempo para estudiar-respondo haciendo una mueca-Solo puedo hacerlo cuando Bren viene y las noches en que se queda conmigo y Theo.

-Bren es un amor-dice Bianca con una sonrisa-Se ve que te quiere de verdad.

- ¿De verdad lo crees?

-  ¿Bromeas?  Hasta  un  ciego  se  daría  cuenta  que  ustedes  dos  son perfectos el uno para el otro.

Río un poco y me sonrojo. Jamás había tenido una  relación tan seria como la que tengo con Bren y que me digan esas cosas hace que me dé cuenta de que he tomado la decisión correcta al permitirme estar con el chico al que amo.

- ¿El papá de Matheo no está en contra de tú y Bren? - pregunta Bianca siendo una chica muy curiosa.

-Al principio parecía un poco receloso, pero sé que él confía en Bren y en mí tomando una buena decisión que no pone en peligro a nuestro hijo.

-Eso es muy maduro por parte de ambos.

-Cuando uno tiene un hijo madura lo quiera o no.

Con Bianca escuchamos que la puerta suena. Frunzo el ceño porque a la única persona a la que estaba esperando era a Bianca. Me levanto del sillón y camino hasta la puerta donde la abro y me encuentro con una agradable sorpresa.

Tony está allí parado con su uniforme de militar puesto y me mira con una sonrisa en la cara.

- ¡Tony! - exclamo emocionada.

-Hola, Cass-me saluda él.

Le doy un pequeño abrazo y lo dejo pasar. Sé que ahora se queda por mucho más tiempo pues estamos demasiado cercano a las vacaciones como para que él tenga que volver al regimiento.

Tony entra a la casa y yo cierro la puerta detrás de mí. Veo como Bianca ni siquiera se da cuenta de que Tony está aquí porque está demasiado entretenida  haciéndole  caras  a  Matheo  quien  ríe  feliz  como  el  bebé hermoso que es.

-Bi-llamo  la  atención  de  mi  amiga  quien  levanta  la  cara  y  se  queda mirando a Tony sorprendida-Él es Tony, el papá de Matheo. Tony, ella es mi nueva amiga Bianca. Trabaja conmigo y Phil.

-Hola, Bianca. - saluda Tony riendo.

-Hola-saluda mi amiga con timidez y se nota demasiado porque está muy sonrojada.

Entiendo que Bianca se sienta nerviosa estando en la misma habitación que Tony. El querido padre de mi hijo se ve muy guapo vestido con su uniforme  militar. Sus  ojos  marrones  parecen  más  claros de  lo  normal por  el  verde  del  uniforme  y  mira  divertido  a  una  Bianca  bastante intimidada.

Bianca  parece  estar  en  un  estado  de  trance  mirando  a  Tony,  pero sacude su cabeza y le pasa a Matheo quien sonríe al ver a su papá. No sé si lo reconoce de verdad o solo está siendo el mismo bebé agradable de siempre. Prefiero pensar que reconoce a Tony.

-Hey,  hola,  hijo-saluda  Tony  a  Matheo  dándole  un  gran  beso  en  la mejilla regordeta de nuestro hijo- ¿Cómo ha estado?  - me pregunta a mí.

-Todo  bien.  Crece  como  debería,  come  como  debería  y  se  comporta como debería.

-Es un bebé feliz-comenta Bianca sonriendo.

- ¿Cómo no lo sería? Tiene a la mejor mamá del mundo.

Le  sonrío  a  Tony  a  modo  de  agradecimiento  y  nos  sentamos  en  el mismo  sillón  en  que  estábamos  sentados  antes  con  Bianca.  Tony  se sienta  al  medio  y  puedo  notar  claramente  que  mi  amiga  está  algo nerviosa al lado de Tony. Insisto, es porque se ve muy guapo hoy.

Tony sonríe como solo lo he visto sonreír cuando tiene a Matheo en sus brazos. Le hace cosquillas en su estómago lo que provoca que mi bebé ría en todo momento. También le acerca su mano a la mejilla de Tony por lo que se transforma en una escena completamente adorable.

- ¿Has estudiado para tus exámenes? - me pregunta Tony.

-Un  poco,  cuando  Bren  me  ayuda  a  cuidar  a  Theo-le  respondo encogiéndome de hombros.

-Ahora  me  tienes  a  mí  también-responde  Tony  a  lo  que  sonrío-Además, me encanta pasar tiempo con mi hijo.

-Ustedes  dos  se  parecen  mucho-comenta  Bianca  como  hipnotizada viendo alternativamente de Tony a Matheo-Excepto por el cabello.

-Si, mi cabello es todo lo que este bebé travieso quiso tomar de mí.

-No te sientas mal, Cassie-dice Tony-Tampoco tomó mis ojos.

-Eso aun no lo sabemos.

-Tendrá los ojos claros-asiente Bianca dándole la razón a Tony-pero ninguno de ustedes tiene los ojos claros.

-Mi hermano tiene los ojos claros-digo rodando los ojos.

-Si  que fuiste  un bebé inteligente,  Theo-ríe Bianca-No  como  yo que saqué lo peor de mis padres. La estatura de mamá, las pecas de papá y el color de cabello aparentemente de mi abuela por parte mamá que jamás conocí.

- ¿No te gusta tu color de cabello? - pregunto impresionada.

Si  yo  tuviera  el  cabello  de  Bianca  estaría  saltando  en  un  pie  de  la felicidad. Es color naranjo casi rubio lo que la hace ver muy exótica y llama la atención lo quiera o no.

- ¿Bromeas? Me dijeron calabaza la mitad de mi infancia.

-Pues yo creo que es muy bonito-dice Tony sonriéndole, haciendo que Bianca se sonroje-Además, tus pecas hacen que te veas especial. Eres una chica linda, Bianca.

Bueno, al menos ahora que mi amiga está tan roja puedo asegurar que su  cabello  es  naranja  y  no  pelirrojo  porque  su  cabello  es mucho  más claro que sus mejillas en este momento.

-Bien, creo que dejaré a los padres pasar tiempo con su bebé hermoso-dice Bianca aun estando muy sonrojada.

-Nos vemos mañana, Bi.

-Un  gusto  en  conocerte-dice  Tony  de  manera  muy  educada,  como siempre.

Bianca sale de la casa y me quedo mirando a Tony con una sonrisa.

- ¿En serio le dijiste a Bianca que era linda?

- ¿Qué? Lo es.

-Si, pero estabas coqueteando con ella-le digo entre risas-Oh dios, te gustó Bi.

-No me gustó...

-No trates de negarlo, Anthony Knight, te conozco.

Tony  niega  con  la  cabeza  mientras  ríe.  Me  ignora  olímpicamente mientras juega con Matheo quien ahora me mira a mí y le hago caras graciosas para escuchar la risa de mi hijo.

-Admito que me impresionó lo hermosa que es-responde Tony.

-Pues,  díselo  más  seguido.  No  tiene  la  autoestima  tan  alta  como debería.

- ¿Por qué?

-Ha tenido una vida difícil.

-Odio cuando las buenas personas las tienen difíciles.

-Pero  todo  parece  mejorar  en  la  vida  de  Bianca  cuando  le  sonríes-comento, molestándolo.

Tony vuelva a negar y reír, pero en el fondo sé que Bianca le llamó la atención más de lo que quiere admitir.

Y me agrada eso. Me agrada bastante.

 





Capítulo 53 

Me siento en la cama y trato de decidir que es la mejor vestimenta que puedo usar para ir a la graduación de Bren y Mack. También estoy muy nerviosa. Ver a todos los chicos de mi escuela, mis compañeros y los idiotas que me veían con mala cara solo por estar embarazada.

No necesito las malas miradas justo ahora, pero puedo soportarlas por el gran día de Bren y Mack.

En  una  media  hora  más  debería  estar  yendo  a  casa  de  Mack  para ayudarla  a  arreglarse  para  poder  estar  lo  más  linda  posible  para  su graduación.

Si, mi amiga es una exagerada.

Decido que mejor le pido algo a Mack para que yo use porque la verdad cosas relativamente formales no tengo. En verdad, no tengo nada que ponerme que sea lindo. Digo, tengo mis jeans, mis calzas, mis playeras y blusas, pero quiero verme linda para la graduación de mi novio y siento que con mi ropa no lo haré.

Y yo que pensé que jamás me iba a preocupar por esas cosas.

Escucho a Matheo quejarse detrás de mí y yo sonrío al ver a mi bebé.

Lo tomo en brazos y lo abrazo con cariño. Él ya estaba en mi vida hace un año atrás solo que no me había dado cuenta en ese entonces.

-Te voy a alimentar y luego iremos a casa de papá, ¿sí? - le digo a mi hijo que me sonríe, aunque estoy muy segura de que no me entiende nada de lo que le estoy diciendo-Eres tan lindo, Theo.

Comienzo a alimentar a mi hijo y mientras tanto, le mandó un mensaje a Bren diciéndole que si va a ir a buscar a Mack a su casa en unas dos horas más.

Se supone que los que se gradúan tienen que estar un poco antes en la escuela  para preparaciones  y cosas  por el  estilo.  Así  que,  Bren  se ofreció a ir a buscar a Mack para luego irse los dos juntos a la escuela.

Pero había olvidado que a Bren no le gusta hablar por mensajes, por lo que una llamada entra a mi celular y yo contesto de inmediato con una gran sonrisa.

-Hola, chico graduado-lo  saludo  y  mi hijo  me  ve  cuando  escucha mi voz, pero sigue tomando su leche.

-Aun no me gradúo, linda Cassie.

-Pero estás solo a unas horas de hacerlo.

-Podría  solo  saltarme  la  aburrida  ceremonia  y  celebrar  contigo  y Matheo-dice Bren y puedo jurar que está haciendo y puchero en este minuto. - No necesito de una gran ceremonia para que sepa que ya me gradué.

-No seas aburrido, Bren-le digo entre risas-Además, es un momento importante en la vida de cualquier alumno.

- ¡Pero si seguiré estudiando! - exclama entre risas.

-No es lo mismo, Brennie-le digo su apodo que él odia.

-No,  la  universidad  es  divertida  porque  podré  faltar  cuando  quiera  y estudiaré algo que me gusta.

Ambos nos reímos de que se va a graduar y yo lo molesto diciéndole que es un aguafiestas y que el Bren que yo conocí era el alma de la fiesta. Ambos hemos madurado mucho desde entonces.

Él  era  el  chico  fiestero  y  ninguna  fiesta  estaba  completa  hasta  que legaba él.

Yo solo era una chica que se llevaba mejor con los chicos mayores y que soñaba con que algún día Bren se diera cuenta de que existo.

Bien, al menos la última parte se cumplió, aunque él siempre supo que yo existía y eso lo hace aún más tierno aún.

-Tengo que irme, linda novia-me dice y yo río ante todos los apodos que  me  tiene  este  chico-Siento  que  mamá  va  a  llorar  en  cualquier minuto y quiere que comience a arreglarme.

-Tienes que entenderla, su hijo mayor se va a graduar.

- ¿Serás así cuando Matheo se gradúe?

- ¡Por supuesto que sí! - exclamo riendo y veo a mi hijo que parece que ya no tiene mucha hambre-Yo también tengo que irme, Bren. Tengo un bebé que ya no está hambriento que quiere mi atención.

-Dale un beso a ese hermoso bebé tuyo de mi parte-dice Bren riendo-

¿Nos vemos en casa de Mack?

-Claro que sí.

-Bien, nos vemos luego. Te amo, linda Cassie.

-También te amo, Brennie.

Bren  ríe  ante  su  apodo  y  corta  la  llamada.  Tomo  mejor  a  mi  bebé  y comienzo a vestirlo. Dudo mucho que a alguien le importe si un bebé se viste formal en la graduación de su tía por lo que solo lo visto con unos pantalones de tela suave negros y una camisa blanca.

Vamos,  nadie  se puede  resistir  a un  bebé  vestido  de  blanco  y  negro.

Además, se ve adorable. Mi bebé es tan adorable que me dan ganas de apretarle las mejillas, pero sé que eso le molestaría.

Me peino un poco y le mandó un mensaje a Tony para ver si aún nos puede  venir  a  buscar  pues  antes  se  había  ofrecido  a  hacerlo.  Me contesta que si puede y que ya va saliendo. Le contesto de vuelta que lo esperamos en el local de Phil.

Tomo las cosas necesarias para salir con Matheo y lo tomo en brazos con algo de dificultad ya que tengo muchos otros bolsos en los hombros.

Llego  al  local  de  Phil  y  ahí  me  encuentro  con  Bianca  que  está atendiendo a las personas. El día está como para tomarse un helado y la gente parece que también piensa lo mismo. Leanne está en la caja y Calum acompaña a Bianca que debe de estar por terminar su turno.

Me  siento  en  una  de  las  mesas  mientras  espero  que  Tony  llegue.

Escucho que hay un atasco de venida hacia aquí por lo que puede que tenga que esperar más de lo normal.

Veo que Bianca termina su turno y Calum se queda atendiendo a las personas que hay dentro. Ya no quedan muchas y la mayoría ya está atendida por lo que Bianca aprovecha para dar por terminado su turno.

Se  acerca  a  mí  y  se  sienta  a  mi  lado  mientras  toma  en  brazos  a  un Matheo muy sonriente que la recibe.

-  ¿Cómo  está  el  bebé  más  lindo  del  mundo?  -  pregunta  ella  muy emocionada-Dios, Matheo es tan tierno, Cassie.

-Tengo el bebé más lindo y tierno de este mundo.

- ¿Esperas a Bren? - pregunta ella con una sonrisa mientras comienza a hacerle caras divertidas a Matheo.

-No, a Tony-digo con una sonrisa cómplice y no me pierdo el que Bianca se  esté  sonrojando-Al  guapo  padre  de mi  bebé  que  te  encontró muy linda e interesante.

- ¿Eso dijo? - pregunta Bianca con los ojos brillando.

Lo  siento  mucho  por  traicionarte,  Tony,  pero  puede  que  me  lo agradezcas luego.

-Si y no puedo decir que Tony sea un chico mentiroso.

Bueno, están las veces en que se comportó como un idiota conmigo por lo de mi embarazo de Matheo, pero esos tiempos ya están olvidados y no creo que sea necesario sacarlos nuevamente a la luz.

-  ¿Te  puedo hacer  una pregunta que  puede  ser  demasiado curiosa  y que comprendería que no quisieras responder?  - pregunta demasiado rápido, pero logro entenderle.

-Claro, Bi. Pregunta.

-  ¿Alguna  vez  tuviste  que  decidir entre  Tony  y  Bren?  -  pregunta algo nerviosa-Digo, si yo hubiera tenido que hacerlo no sabría qué hacer.

-No, en verdad no-respondo pensándolo-Con Tony nos acostamos una vez y estábamos muy ebrios. Fue un error, pero hizo que Matheo esté aquí ahora por lo que agradezco ser tan torpe borracha-río- Bren... es mi amor  de  infancia  y  la  persona  que  estuvo  a mi lado cuando  nadie más lo estaba. No hubo elección. Siempre fue Bren, aunque para ambos fue un poco difícil darse cuenta.

-Eso es romántico-dice Bianca con una sonrisa enorme en su cara-De todas formas, ambos chicos son muy buenos.

-Tengo  a unos  buenos  chicos  en  mi  vida-respondo  asintiendo-Digo, Tony va a estar siempre en mi vida porque es mi amigo y papá de Theo.

Amo a Bren y él me ama de la misma manera. En estos momentos me siento una chica afortunada.

Bianca sonríe y le da un beso en la nariz a Matheo cuando mi hijo trata de llamar su atención. Veo que el atasco no era tan grande pues Tony entra al local y me sonríe.

-Hola, chicas-saluda Tony- ¡Hola, Matheo!

Tony toma a Theo entre sus brazos y mi bebé le da una de sus risas de bebé haciendo que los tres nos derritamos por él.

No puedo dejar de mirar a Bianca que está muy sonrojada y parece que en cualquier momento su cara va a explotar.

-Hey,  hola,  Bianca-saluda  Tony  a  mi  amiga  sentándose  a  su  lado-Siempre es un gusto verte.

-Hola,  Tony-saluda  ella  de  vuelta  con  una  sonrisa-Supongo  que ustedes ya tienen que irse. Que les vaya muy bien.

-Nos vemos mañana, Bi. - le digo dándole un abrazo a mi amiga.

-Nos veremos uno de estos días-le dice Tony a Bianca quien se sonroja más.

Y ese sonrojo no hace más que crecer y crecer cuando Tony le da un beso en la mejilla a mi amiga a modo de despedida.

Comenzamos  a  caminar  hacia  el auto  de  Tony  y  cuando  ya  estamos todos adentro, miro a mi amigo con una sonrisa en la cara.

- ¿Mi imaginación o estabas coqueteando? - pregunto a Tony.

No me responde, todo lo que hace es reír y comenzar a conducir. Miro hacia atrás varias veces para ver cómo está Matheo en la silla del auto, pero  parece  que  le  gusta  tanto  el  movimiento  del auto  que  se  queda dormido.

¿No ven que es demasiado adorable?

...

Con  Tony  y  su  mamá  llegamos  a  la  escuela  a  eso de  las  ocho de  la noche. Si, las graduaciones son tarde aquí. En la entrada me encuentro con Robbie quien alcanzó a llegar, aunque dudo que se hubiera perdido la graduación de Mackie.

Me  abrazo  a  mi  hermano  que  no  había  visto  hace  bastante  tiempo porque estaba muy ocupado con sus exámenes finales que me dice que los pasó todos.

Tony  se  acerca  a  Robbie  y  le  da  una  sonrisa  amistosa,  pero  algo incómoda.

Esos dos siguen sin llevarse muy bien. Robbie es de las personas que perdonan después de pasado mucho tiempo.

La expresión en la cara de Robbie se relaja cuando ve a Matheo que está en los brazos de Tony.

- ¡Hey, ese es mi sobrino! - exclama mi hermano acercándose a Tony.

Veo como Robbie toma en brazos a Theo y mi bebé no le da una de sus clásicas sonrisas.

-Acaba de despertar y comer-le digo a mi hermano-No le des muchas vueltas o va a vomitar.

-Si, mamá osa.

Ruedo  los  ojos  y  todos  juntos  vamos a  buscar  unos  asientos.  Yo  me siento en la orilla pues tengo a Matheo con su coche.

Siento la mirada de muchos de mis compañeros y profesores. Me siento algo incómoda por toda la atención que recibimos Matheo y yo. También algunos miran a Tony ya que es bien sabido por la escuela que él es el papá de mi hijo y que Bren es mi novio.

Robbie  a  mi  lado  parece  notar  mi  incomodidad  y  me  abraza,  pero  la incomodidad  desaparece  cuando  las  luces  se  apagan  y  comienza  la ceremonia.

No presto mucha atención en un principio. Todo lo que hago es ver a Bren  quien  está  junto  a  una  chica  llamado  Henry  de  su  mismo  año.

Tiene puesta una toga roja y un gorro de esos divertidos que aún no me aprendo el nombre.

Matheo se porta bien casi toda la ceremonia, aunque en un momento se  aburre  y  Robbie  lo  saca  a  dar  una  vuelta.  Cuando  vuelve  ya  está dormido de nuevo y la ceremonia está por terminar.

Grabo con mi celular el momento que Bren recibe su diploma. Puedo ver a su mamá llorando unas filas más adelante. También grabo cuando Mack recibe su diploma y juro que estoy tan orgullosa de los dos que me dan ganas de llorar.

La  ceremonia  termina  y  ellos  tiran  su  gorro.  De  inmediato  Bren  se acerca a su familia y recibe el abrazo de su mamá.

-Ve con ellos-dice Tony a mi lado-Yo cuido de Matheo.

-Gracias, Tony.

Me acerco a Bren quien me recibe en sus brazos con una sonrisa en la cara. No puedo evitar que unas lágrimas salgan por mis ojos y caigan por mis mejillas.

-Estoy tan orgullosa de ti-le digo al oído-Te amo tanto, Bren.

-Yo te amo mucho más, mi linda Cassie.

Nos  acercamos  y  nos  besamos.  Creo  que  algunos  se  nos  quedan mirando  porque  es  la  primera  vez  que  nos  besamos  frente  a  la comunidad de la escuela.

Pues que todos vean que tengo un novio que me ama y un hijo hermoso.

Que todos los que pensaron que me iba a ir a la mierda en la vida porque quedé embarazada a los quince años se equivocaron.

Que vean que salí adelante y que se den cuenta que si algo malo les pasa no es el fin del mundo. Siempre hay una luz al final del túnel por muy largo que éste sea.

Bren y Matheo siempre fueron y serán mi luz.

 

Capítulo 54 

Aun me parece impresionante el modo en que pasa el tiempo y como las cosas cambian de un año a otro. No lo digo solo porque la escuela este año decidió que los de último año se graduaran primero y tuvieran su fiesta de promoción después, que es justo al contrario de lo que se hizo el año pasado.

No, lo digo por algo mucho más profundo.

A la fiesta del año pasado fui de acompañante con Tony. Era mi mejor amigo  y  no  nos  separábamos  nunca.  Hacíamos  todo  juntos  y  nos ayudábamos  porque  nos  queríamos  como  los  buenos  amigos  que éramos.  Un  hecho  cambió  todo,  esa  misma noche. Matamos  nuestra amistad como también hicimos a un pequeño bebé que adoro y que sé que él también adora.

Este año, voy nuevamente, pero mi acompañante es Bren. El chico del que he estado enamorada desde que tengo memoria y que él también lo  estaba  de mí  hace  bastante  tiempo,  solo que  no  se  había  dado  el momento para estar juntos. Ahora si estamos juntos y soy feliz con él.

Lo amo con todo mi corazón y eso no hace más que aumentar al saber que él me ama a mí y a mi hijo.

Tengo dieciséis años y tengo un hijo de poco más de cuatro meses. Soy demasiado joven para ser madre, lo sé. Tony y yo cometimos un grave error  al  no  cuidarnos  esa  noche  y  en  verdad  ni  siquiera  debimos habernos acostado ya que no sentíamos ese tipo de cosas uno por el otro, pero ambos somos jóvenes y tenemos derecho a cometer errores, a sentir miedo y paralizarse. Tenemos derecho a mirar atrás y decir: "me gustaría volver a este momento y hacer las cosas diferentes", pero no se  puede  y  tenemos  que  enfrentar  lo  que  la  vida  nos  tira  encima después de haber cometido esa clase de errores.

También tenemos derecho a arreglar todas las cagadas que nos hemos mandado.  Arrepentirnos  de  nuestros  hechos  y  nuestras  palabras porque los humanos somos cualquier cosa menos perfectos y créanme que eso lo he descubierto de mala manera.

Tony y yo cometimos un montón de errores y por eso nuestra amistad murió, pero como el ave fénix, intentamos que esa amistad reviva de las cenizas poco a poco. Intentamos arreglar todo lo que nos pasó porque ahora hay un pequeño ser en este mundo que depende de ambos y que es un poco de los dos. Físicamente más de él que de mí, pero Theo es un bebé hermoso que necesita de sus dos padres. Quizá no estemos juntos,  pero podemos  ser lo  suficientemente  maduros  como para  ser amigos y criar a nuestro hijo así.

Somos una familia. Un poco extraña y moderna, pero somos una familia.

Miro a Matheo quien duerme muy tranquilamente en la cuna que tiene en la casa de Tony. El pecho de mi hijo sube y baja haciéndome saber que sigue respirando y que va a estar junto a mí mucho tiempo más.

Mi  cabello  gotea  un  poco  de  agua  pues  acabo  de  salir  de  la  ducha.

Espero a que Mack salga de la ducha, ya que ella entró después que yo, para que las dos nos arreglemos. Como siempre, mi amiga está más emocionada que nunca. Lo está más ahora que va a la fiesta con mi hermano,  Robbie.  Espero  que  esos  dos  por fin  arreglen  su  relación  y vuelvan a estar juntos. Más ahora que a Mack la aceptaron en la misma universidad que está estudiando mi hermano.

-Sabía que ibas a estar aquí-escucho que dice la voz suave de Tony.

Giro la cabeza hacia donde escuché su voz y le sonrío. Está vestido de manera simple. Unos jeans y una playera azul oscuro. Se para a mi lado y  mira  a  Theo  de  la misma manera  en  la  que  lo  miro  yo.  Con  mucho amor.

-Solo quería asegurarme de que estuviera bien-contesto sin dejar de mirar a mi hijo.

-Cada día se ve más grande-comenta él- ¿Puedes creer que ya hace cuatro meses y algo más lo tenemos con nosotros?

-Yo a veces me despierto pensando que todo es un sueño-le confieso sonriendo-Que Theo no está aquí y que yo sigo viviendo en casa con mi mamá.

- ¿Y qué haces cuando te das cuenta de que no es un sueño?

-Me alegro. No me imagino mi vida sin Matheo ahora que lo tengo a mi lado.

Tony pasa su brazo por detrás de mis hombros y me abraza un poco.

No es un gesto romántico, en absoluto, es más bien amistoso.

Él  siempre me  abrazaba  así  cuando  éramos unos  niños y  tenía  pena por algo. Esta vez no tengo pena, pero un abrazo no se da solo en los malos momentos. Uno puede dar uno cuando quiera.

-Gracias por dejarme ser parte de la vida de Matheo.

-Creo que ya me has dicho eso demasiadas veces, Tony.

-No  me  voy  a  cansar  de  agradecértelo-dice  negando  con  la cabeza-Después de cómo me comporté contigo...

-Eso  ya  pasó,  Tony.  Somos  humanos  y  entiendo  que  hayas  tenido miedo-digo- Yo también tenía mucho miedo.

- ¿Tú? ¡Pero si eres una super mamá! - dice riendo muy bajo para no despertar a Theo.

- ¡No digas eso! - exclamo riendo-Simplemente trato de hacer lo mejor para mi hijo.

-Y lo has logrado, Cass. Eres una muy buena mamá y no has tomado ninguna mala decisión.

-Solo intento hacer lo mejor para Theo.

-Y te lo agradezco, Cassie.

-No tienes por qué agradecer, Tony.

-Tengo  que hacerlo  y  sé que  lo  haré  bastante  seguido-dice,  pero no entiendo muy bien a que se refiere-Ahora ve a ponerte linda que creo que Mack ya salió del baño. ¿Bren vendrá a buscarte?

-Si, pero iremos a su casa primero que su mamá quiere tomar muchas fotos-respondo riendo- ¿Estás seguro de que no tienes problemas con cuidar a Matheo toda la noche?

-Cass, es mi hijo. Puedo encargarme de él una noche para que salgas a divertirte un poco. Te lo mereces.

Le sonrío a Tony de modo de agradecimiento y comenzamos ambos a salir  de  la  habitación  en  la  que  está  durmiendo  Matheo.  De  todas formas, va a dormir mucho tiempo más.

Miro la hora y me doy cuenta de que Bren va a estar aquí en solo una hora más.

Si, es momento de entrar en pánico.

...

Me miro en el espejo y puedo decir que me gusta lo que Mack ha hecho conmigo. El vestido que estoy usando es color azul marino de tirantes muy ajustado que me llega un poco más arriba de las rodillas. Aun no sé  muy  bien cómo  voy  a caminar  con algo  tan  ajustado, pero me las ingeniaré en el trayecto. Los zapatos tienen un poco de tacón y son del mismo  color  que  el  vestido.  Mi  maquillaje  consiste  solo  un  poco  de máscara para pestañas y un leve brillo en los labios. Mi peinado es solo tener mi cabello suelto con un poco de ondas más formadas de lo que normalmente son.

Escucho como suena el timbre de la casa de Tony y soy yo quien va a abrir.

Todos los demás están en la habitación de Mack excepto Tony quien cuida de Matheo que se despertó más pronto de lo que pensamos que iba a hacerlo.

Cuando abro la puerta, veo a Bren vestido con un traje algo elegante y normal color negro con una corbata azul, pero con zapatillas deportivas lo que me hace reír al instante cuando lo veo

- ¿Tan gracioso me veo? - pregunta riendo junto a mí.

- ¿Qué les pasó a tus zapatos?

-Odie  esos  zapatos,  Cassie-me  dice  de  forma  tan  dramática  que comienzo a reír más fuerte-Es verdad, eran incómodos, feos y con ellos caminaba como si fuera un robot.

-Bueno, al menos las zapatillas le dan tu estilo al conjunto-le digo-Por cierto, te ves guapo.

-Si yo me veo guapo entonces tú te ves tan hermosa como una diosa griega.

-Estás ciego.

-Puede  ser,  pero  hasta  un  ciego  se  daría  cuenta-dice  y  me  da  una mirada que hace que me sonroje-Bueno, tú siempre estás hermosa.

-Igual me prefieres vestida así.

-No, me gusta más cuando te pones tus calzas ajustadas y una blusa holgada. Porque te encanta ponerte cosas así y yo lo sé y me encanta que  te  vistas  con  cosas  que  te  gustan-dice  dejándome  más  que sorprendida- ¿Demasiado?

-Me encantas, Brennan Coleman.

-Y tú a mí, linda Cassie-me responde riendo.

Bren me toma de la mano y nos encaminamos a su auto. Aquí nada de tontas  limusinas  y  gastar  dinero  por  cosas  así.  Todos  gastan  mucho dinero  para  tener  una  noche  especial  y no  se  dan cuenta  que lo  que hace especial esta noche son las personas con las que la compartes.

Cuando llegamos a la casa de Bren su mamá nos recibe con un gran abrazo y una enorme cámara en sus manos. El padrastro de Bren mira la escena muy divertida apoyado en el marco de la puerta con Eliana en sus brazos.

- ¡Se ven hermosos, chicos! - dice la mamá de Bren-Oh, ya quiero llorar.

-Mamá,  no  has  parado  de  llorar  desde  que  me  gradué-dice  Bren rodando los ojos.

- ¡Mi bebé está tan grande! - exclama soltando un par de lágrimas.

Río  mientras  veo  que  la  mamá  de  Bren  abraza  a  su  hijo  como  si  no quisiera que se fuera. Los demás chicos ven la escena divertidos igual que yo y su padre.

El padrastro de Bren se acerca a nosotros con Eliana y pone una mano libre en el hombro de su esposa.

-Vamos, mujer. Los chicos ya deben querer irse a la escuela. - le dice.

-Si, mamá. Queremos irnos-le dice Bren rodando los ojos.

-Está bien, solo un par de fotos más.

Nos  sacamos  muchas  más  fotos  que  solo  un  par.  Río  por  todas  las ocurrencias y exageraciones de la mamá de Bren.

-  ¿Vienen  a  cenar  mañana?  -  pregunta  la  mamá  de  Bren  cuando  ya estamos en el auto a punto de irnos a la fiesta de la escuela-Ya extraño a Matheo.

-Mamá, no...- comienza a decir Bren, pero lo detengo.

-Si, mañana estaremos aquí con Matheo.

La mamá de Bren se pone feliz y nos deja irnos. Una sonrisa en la cara de Bren aparece de repente y perece que no va a irse.

Llegamos a la escuela y veo que el auto de mi hermano ya está aquí.

Entramos en la fiesta y hay mucho bril o y luces que me marean un poco, pero es soportable.

- ¿Quieres algo para tomar? - pregunta Bren y yo asiento.

Bren me toma de la mano y caminamos junto hacia las gaseosas. Hay mucha gente a nuestro alrededor que me miran extraño, pero los ignoro.

Sé que debe estar pensando muchas cosas no tan buenas de mí ahora que es bien sabido por la mayoría que Matheo es hijo de Tony.

No me importa lo que piensen. Yo soy feliz esta noche.

Nos sentamos y conversamos como podemos sobre la música. Todos los demás chicos se divierten a su manera mientras que nosotros a la nuestra.  Veo  que  se  acerca  mi  profesora  de  arte  y  me  saluda  con  la mano. Me sonríe y también le sonríe a Bren que le responde la sonrisa con mucha educación.

-Acacia, es un gusto volver a verte-me dice ella y yo le sonrío de vuelta.

-¿Cómo te encuentras?

-Muy bien, gracias-respondo.

- ¿Y tú bebé?

-Bien, en casa de su padre-respondo tratando de no sentirme incómoda con el tema.

La profesora me sonríe y no parece juzgarme. Eso me agrada de ella y me  gustaría  que  en  el  examen  que  tengo  en  un  par  de  días  más  su materia entrara, pero no.

Nos despedimos de mi profesora de artes y Bren se para delante de mí ofreciéndome su mano.

- ¿Te gustaría bailar conmigo? - pregunta.

-Por supuesto, Brennie-respondo haciéndolo reír.

Riendo, nos acercamos a la pista de baile junto a otras parejas. Veo a lo lejos a mi hermano con Mack besándose mientras bailan una música lenta.

Bren y yo comenzamos a bailar y, aunque no se me da muy bien, Bren me enseña y me divierto con él.

-Tengo  que  darte  un  premio,  solo  me  has  pisado  el  pie  unas  cinco veces-me dice riendo.

- ¡No seas malo! Estoy aprendiendo.

-Y  lo  haces  perfectamente,  mi  amor-me  dice  y  yo  me  paralizo  al escuchar cómo me acaba de decir.

Parece que  Bren  se  da  cuenta  de  que lo  dijo  sin querer y  su  cara  se torna de un tono rojo. Una sonrisa aparece en mi cara.

-Tú también lo haces perfectamente, mi amor-le respondo.

La  sonrisa  vuelve  a  aparecer  en  los  labios  de  Bren  y  yo  hago  que desaparezca, pero de una buena manera. Me acerco a él lo más que puedo y beso sus labios con suavidad mientras seguimos moviéndonos al ritmo de la música lenta que está sonando.

-Te amo tanto, Cassie.

-Yo te amo mucho más, Bren.

Si, una noche perfecta lo hacen las personas que tienes a tu lado.
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POV TONY 

Son  las  nueve  de  la  noche  y  no  puedo  hacer  que  Matheo  se  quede dormido. Él simplemente no cierra sus  ojos por más que lo intente, lo pasee por la casa o le cante que es una de las cosas que más le gusta.

Él ni siquiera llora, solo no quiere dormir.

A mi hijo le gusta quedarse despierto en las noches. Espero que eso no sea  una  señal de  que  va  a  ser un chico  fiestero porque eso  sería un dolor de cabeza para Cassie y para mí.

Pongo a Matheo en el coche nuevamente y comienzo a pasearlo por la casa.

Él  mira  las  cosas  que hay  alrededor con mucha curiosidad  y  eso  me gusta porque  significa  que  todo  va  bien  con  él.  Está  creciendo como debería al ritmo que debería.

-Vamos, Matheo. Si no duermes tu mamá me va a matar-le digo a mi hijo, pero solo me da una pequeña risa de vuelta.  - Eres malvado, ¿lo sabías?

Mi hijo está conspirando para que Cassie me mate.

Llegamos hasta la cocina y me encuentro a mamá que está tomando un café mientras lee un libro. Una sonrisa aparece en sus labios cuando ve a Matheo.

Puede que haya estado muy enfadada en un principio por todo el tema de  Matheo  y  de  yo  comportándome  no  muy  bien  con  Cassie  por  el asunto, pero ahora ya está todo bien.

Creo que jamás me habría perdonado si no me hubiera hecho cargo de Matheo. Yo tampoco me hubiera perdonado, la verdad.

-  ¿No  quiere  dormir?  -  pregunta  mamá  levantándose  del  asiento  y caminando hasta nosotros.

-Él  simplemente tiene  mucha  energía  ahora  y  solo  va  a cumplir  cinco meses.

Mamá ríe y toma a Matheo en sus brazos. Mi hijo parece bastante feliz de  estar  en  los  brazos  de  su  abuela  porque  le  da  una  linda  sonrisa.

Bueno, Matheo les da sonrisa a todos. Es  un niño muy simpático o al menos eso me han dicho varias personas y creo que a Cassie también le han dicho eso varias veces.

Siento unos pasos en la escalera y sé que es Sam.

Veo  a  mi  hermana  menor  caminar  hasta  mamá  y  pidiendo  tomar  a Matheo en sus brazos. A mi hermanita le gusta tener a mi hijo. Creo que es una de las mejores tías del mundo junto con Mack. Esas dos harían lo que sea por Matheo.

- ¿Por qué no está durmiendo? - pregunta Sam entre risas besando las mejillas regordetas de Matheo.

-Porque él no quiere dormir-le respondo a mi hermana.

-Bueno, obviamente no va a querer dormir si es que no tiene su manta de animales-me dice mi hermana.

Frunzo  el  ceño  sin  saber  muy  bien  de  lo  que  está  hablando,  pero después  recuerdo  el  amor  que  tiene  Matheo  por  los  animales  y  las mantas de animales que Cassie siempre le compra.

-Creo que Cassie no puso ninguna manta de animales en el bolso.

-Seguramente  con  todo  lo que  tenía que hacer hoy  se  le  olvidó,  hijo-dice mamá con tono de voz muy tranquilo.

-Iré  a  buscarlo  a  su  casa-digo  tomando  las  llaves  del  auto-Iré  con Matheo a ver si se queda dormido en el auto.

-Maneja con cuidado, Tony-me advierte mamá.

-Siempre que estoy con Matheo, mamá.

Tomo a Matheo entre mis brazos y subo al segundo piso a ponerle algo un  poco  más  abrigador.  Cuando  ya  está  vestido  y  tomo  lo  necesario para salir con él, aunque sea unos segundos, voy afuera y lo pongo en su silla de bebé en el auto. Le doy uno de sus juguetes para que no se aburra en el corto viaje y voy de camino.

-Tu mamá estaba tan emocionada por lo de hoy que olvidó tu manta, Matheo. - le digo a mi hijo quien veo por el retrovisor está intentando ver de dónde viene mi voz-Estoy aquí adelante, tontito.

Río cuando una sonrisa aparece en la cara de mi hijo. No puedo evitar pensar que me pude haber perdido todos estos momentos con él si es que hubiera seguido comportándome como un idiota.

Agradezco haber entrado en razón. No sé qué sería de mi vida ahora si es que Matheo no estuviera en ella. Quiero demasiado a mi hijo como para  pensar  en  esa  posibilidad  que  hace  unos  meses  era  la  única posibilidad para mí.

Llego  a  la  casa  de  Phil  y  entro  a  la  cafetería  que  aún  está  abierta, aunque creo que ya están cerrando. A la única persona que veo adentro es a Bianca que está limpiando las mesas con audífonos en los oídos y moviendo la boca lo que me hace pensar que está cantando.

Bianca  es  una  chica  linda.  Tiene  un  aire  angelical  que  me  llama  la atención, pero a la vez se nota que no es un ángel y que tiene un pasado con secretos como todos nosotros.

Me quedo unos segundos afuera admirando la belleza de Bianca. Como parece ajena a todos los problemas mientras canta, como si la canción fuera liberadora.

Niego con la cabeza para tratar de sacar todos esos pensamientos de mi  cabeza  y  abro  la  puerta  del  auto  para  sacar  a  un  muy  despierto Matheo que mueve sus manos y sus piernas con fuerza. Ya no quiere estar más en el portabebés.

Tomo a Matheo entre mis brazos y cierro el auto con alarma. Camino hasta  el  interior  de  la  cafetería  haciendo  que  una  pequeña  campana suene haciendo saber a la gente que alguien ha llegado.

-Lo siento, ya cerramos-escucho la voz de Bianca que habla sin girarse a mirar quien ha entrado.

-Que mal y yo justo quería un helado de chocolate, ¿verdad, Matheo?

Bianca se da la vuelta como asustada y sorprendida. Me da una sonrisa algo nerviosa y se relaja cuando se da cuenta de que tengo a Matheo en mis brazos.

Se saca los audífonos de los oídos y camina hacia mí, aunque mejor dicho camina hacia Matheo quien le da una sonrisa de bebé.

-Hola, Bianca-saludo con una sonrisa en la cara.

-Hola, Tony-me responde ella con educación- ¿Qué haces aquí a esta hora?

-Cassie  olvidó  poner  la  manta  de  animales  de  Matheo  en  el  bolso  y parece que él no quiere dormir sin ella.

-Tú eres un pequeño obsesionado con los animales, ¿verdad, dulzura?

– le dice Bianca a mi hijo haciéndolo reír-Tranquilo, le diré a Leanne que vaya a buscarlo.

-Gracias, Bianca.

Ella me sonríe nerviosa y camina hasta perderse por una puerta. Creo que es una puerta que lleva a la casa, no estoy muy seguro.

Me siento en una de las mesas sin desordenar mucho porque no quiero arruinar el trabajo de Bianca, pero Matheo está algo inquieto y necesito sentarme para tenerlo bien en mis brazos.

Pongo  a Matheo  sentado  en mi  regazo  y  ahí  se  queda más  tranquilo mientras  toma mi  playera en  su  pequeña manito  y  la  tira con  la  poca fuerza que tiene.

- ¿Crees que Bianca es linda, Matheo?  - le pregunto a mi hijo que me ve de inmediato interesado por mi voz-Yo sí, es una chica muy linda.

Obviamente mi hijo no me responde, pero me divierte que parezca de verdad interesado en lo que le estoy diciendo a pesar de que no puede entenderme.

- ¿Sería muy loco invitarla a salir?  - pregunto-Digo, no tiene nada de malo que salga con alguien. Cassie está saliendo con Bren y a ti no te importa, ¿verdad?

El  día  en  que  Matheo  pueda  entenderme  y  responderme  las conversaciones dudo que sean así.

Escucho que la puerta se abre nuevamente y me doy la vuelta para ver a Bianca con la manta de animales de Matheo. Me la tiende y yo se la muestro a Matheo que sonríe como si entendiera que ha ganado y que ahora tiene su mantita de animales.

-Gracias, por fin este pequeño demonio se va a ir a dormir.

- ¿Demonio? pero si es un angelito.

-Cuando quiere serlo.

Bianca  ríe  y  no  puedo  evitar  pensar  que  tiene  una  de  las  risas  más armoniosas que he escuchado.

No puede ser que todo lo que haga o diga Bianca lo encuentre perfecto.

Ella no es perfecta. Nadie es perfecto en este mundo.

Yo soy la persona más imperfecta que se pueda encontrar.

Veo que Bianca comienza a tomar sus cosas y veo una oportunidad de estar más con ella que no planeo desperdiciar.

-Hey,  ¿quieres  que  te  lleve  a  casa?  -pregunto  como  si  fuera  lo  más natural del mundo.

-Oh no, no te preocupes...

-Insisto-la interrumpo-De todas maneras, iba a dar unas vueltas para que Matheo llegue durmiendo a casa.

Bianca parece pensarlo un poco y luego asiente, pero parece nerviosa.

Caminamos  hasta  el  auto  y  ella  se  sienta  a  mi  lado  en  el  lado  del copiloto. Matheo parece ya tener sueño mientras está arropado con su manta de animales.

No puedo creer que solo por una manta de animales no quiera dormir.

Mi hijo es demasiado inteligente para ser solo un bebé.

Bianca me dice la dirección de su casa y yo asiento conociendo el barrio.

Pongo la radio y suena "Just the way you are" de Bruno Mars. Noto que Bianca se emociona al escuchar la canción y no puede evitar ponerse a cantar. Río un poco porque canta con emoción y pasión.

-Cantas lindo-le digo entre risas.

-No  es  cierto,  canto  como  una  foca  herida,  pero  me  da  igual-me responde riendo también.

Continúa cantando unos segundos más hasta que la canción termina y comienza a sonar "Perfect" de Simple Plan. Me gustaban esos grupos cuando era un poco más joven.

Bianca  no  parece  saberse  la  canción,  pero  si  la  conoce  porque  la tararea con la misma pasión que antes.

Yo solo me dedico a escucharla mientras pongo atención en el camino.

Es impresionante lo mucho que me llama la atención esta chica.

En  un  semáforo  en  rojo  me  dedico  a  revisar  a  Matheo  quien  sigue despierto, pero sus ojos son cada vez más pequeños y sé que ya tiene sueño. Además, el movimiento del auto debe relajarlo. Me doy cuenta de que su manta se está cayendo y me estiro para subir la manta. El semáforo va el verde y continuo mi camino.

Siento la mirada de Bianca en mí y sonrío. Puede que a ella yo también le llame la atención. ¿Quién sabe?

-Eres un buen papá, Tony-me dice sonriendo.

-No, no lo soy.

- ¿Por qué dices eso? - pregunta con el ceño fruncido.

Agarro el manubrio con fuerza y suspiro. No es que me gusté hablar de lo mal que me porté con Cassie en un principio, pero por alguna razón siento que tengo que decirle.

-Yo...  yo  no  quería  a  Matheo  en  un  principio-digo  y  Bianca  solo  me escucha con atención-Tenía mucho miedo de ser papá y yo solo me comporté como un imbécil.

-Pero ahora estás aquí con él.

-Porque me di cuenta de que Matheo es lo más importante en mi vida.

-Entonces eres un buen papá, Tony-me dice y yo me la quedo mirando por un segundo-Todos cometemos errores y más si tenemos miedo. Lo arreglaste y ahora estás aquí con tu hijo y has sido un buen padre para él.

Yo  también  cometí  muchos  errores  cuando  era  más  joven  solo  para agradarle a la gente. Tenía miedo de estar sola y me metí en el mundo del alcohol, pero al menos ya salí de allí y estoy muy segura de que no voy a volver allí.

Me quedo sorprendido por lo que me ha dicho y no digo nada hasta que llegamos frente a su casa. Detengo el auto y la miro a los ojos con una sonrisa en mis labios.

-Nadie es perfecto-le digo y ella asiente con felicidad.

-Exactamente.

Nos quedamos mirando a los ojos unos segundos y después ella rompe esa  conexión  pareciendo  un  poco  nerviosa  y  baja  la  cara  con vergüenza.  Yo  me  acerco  un  poco  más  a  ella  y  levanto  su  cabeza poniendo una de mis manos en su mejilla.

-No  sientas  vergüenza  conmigo-le  digo  y  ella  traga  en  seco-Me gustaría conocerte más, Bianca.

-Creo que a mí también me gustaría conocerte más.

-Entonces, ¿te gustaría salir conmigo uno de estos días?

-Claro-responde como hipnotizada.

Riendo,  le  saco  el  celular  que  tiene  entre  sus  manos  y  escribo  mi número de celular en él. Me llamo de su celular para yo tener su número y listo.

-Te estaré llamando uno de estos días-le digo.

-Me gustaría eso, sí. - dice y toma sus cosas-Gracias por traerme.

-Cuando quieras.

Nos despedimos con un beso en la mejilla y la veo casi correr a su casa lo que me causa mucha risa.

Miro  hacia  atrás  y  Matheo  me  mira  con  curiosidad,  pero  me  da  una sonrisa mientras se queda dormido.

- ¿Viste, Matheo? Parece que tendré una cita y tú tendrás que ayudarme a encontrar algo lindo que ponerme, ¿sí?

Riendo, prendo el auto nuevamente y comienzo el camino de vuelta a casa.

Gracias Cassie por no poner la manta de Matheo en el bolso.

 

Capítulo 56 

La fiesta ya ha terminado y los compañeros de Bren, junto a Mack y mi hermano,  irán  a  una  fiesta  aparte  en  la  casa  de  una  chica  que  en realidad  no  conozco  muy  bien.  El  dije  a  Bren  que  podíamos  ir  si  él quería, pero me dijo que no y que prefiere que sigamos celebrando solo los dos.

Ya es tarde. Son las dos y media de la mañana por lo que pensamos que interrumpir en la casa de Phil a esa hora, hacer ruido y todo eso puede ser algo molesto y no queremos molestar. Pensamos lo mismo con respecto a su casa por lo que pensamos en algo demasiado cliché y nos fuimos a un hotel y arrendamos una habitación por una noche.

Idea de Bren, no mía para que conste.

Pero antes de ir, pensamos que sería una buena idea ir a comer algo ya  que  ambos  estábamos  muertos  de  hambre.  No  habíamos  comido mucho en la fiesta y es que tampoco había mucho que comer. Parece que  los  compañeros  de  Bren  y  Mack  son  unos  hambrientos  que acabaron con la comida antes de que cualquier cosa comenzara.

Es muy tarde así que lo único que encontramos abierto a esta hora es un local de comida rápida. Normalmente como muy sano, o al menos desde  que nació Matheo,  pero  un  día  de comer  como  un  cerdo  no le hace mal a nadie, ¿verdad?

El local no está vacío e incluso puedo ver a algunos de los chicos que estaban en la fiesta de graduación con nosotros. Los reconozco como los compañeros de Bren que no son populares y no les importa serlo.

Bren es de los populares por lo que los chicos lo miran extraño cuando entra junto conmigo. Deben estar preguntándose que hace él aquí y no en la fiesta.

Nos  sentamos  en  una mesa para  dos  y  un chico un poco  mayor  que nosotros viene a preguntarnos que queremos para comer.

-Yo una hamburguesa simple, papas fritas y una bebida-le digo y Bren se ríe- ¿Qué? Tengo hambre.

-No he dicho nada, linda Cassie-me dice tomando mi mano-Yo quiero una hamburguesa doble, dos raciones de papas fritas y una bebida.

-Tienes un estómago enorme, Bren-le digo riendo mientras el chico se va a hacer nuestros pedidos- ¿Cómo te vas a comer todo eso?

-Con tu ayuda, por supuesto.

- ¿Quieres que me vuelva obesa?

-Así hay mucho más de ti para amar-bromea.

Río  y  me  sorprendo  con  la  rapidez  con  la  que  el  chico  trae  nuestras bebidas.

Lo  demás  se  sigue  cocinando,  pero  realmente  me  gustó este  lugar  y vendría aquí otra vez.

Si, nada de restaurantes elegantes aquí. Un lugar de comida rápida con buen servicio es igual de genial.

Escucho como los compañeros de Bren ríen a unas mesas más allá de la  de nosotros.  Todos  parecen  amigos.  No  hay  como  una  cita  o  algo parecido.  Es  como  si  a  el os  les  importara  bastante  poco  la  fiesta  de graduación y la etiqueta de llevar una pareja y esas cosas. Ellos solo fueron a divertirse.

-Hablé con ellos más de una vez-me dice Bren viendo a los chicos igual que yo-Son simpáticos.

-Parecen serlo.

-Son geniales. No les importa lo que los demás piensen de ellos.

Simplemente son ellos mismos.

-  ¿A  ti  si  te  importa  lo  que  piensen  los  demás  de  ti?  -  pregunto interesada.

-Me importaba-me confiesa-Antes de que me diera cuenta de que me gustabas más de lo que pensé.

- ¿A sí? - pregunto divertida- ¿Y cuándo fue eso?

-Ese  verano  que  pasamos  juntos,  cuando  Tony  se  fue-me  dice tomándome de la mano-Todas esas horas estando contigo me hicieron darme cuenta de que tú eras la que quería a mi lado.

Ya sabía que me gustabas, y mucho, pero ese verano me di cuenta de lo profundo que era ese sentimiento.

Con una sonrisa en la cara, me acerco a Bren por encima de la mesa y le doy un pequeño beso en los labios. Escuchamos a los compañeros de Bren aplaudir del otro lado del local y yo solo me río y me sonrojo.

Me  vuelvo  a  sentar  en  mi  asiento  cuando  llega  el  chico  con  nuestra comida.

Todo huele delicioso y juro que esta comida no va a estar fuera de mi estómago mucho más tiempo.

-Una  vez  hablé  con  ellos  de  ti,  ¿sabías?  -  me  dice  apuntando  a  los chicos que nos miran como si fuéramos de esas parejas de las series de  televisión  que  todos  son  felices  porque  están  juntos-Era  por  un trabajo de filosofía. Nos juntaron en un grupo y tuvimos que hablar de las cosas que nos hacen feliz.

- ¿Y hablaste de mí?

-Todo el tiempo-me responde haciendo que me sonroje-Me dijeron que parecía un idiota enamorado y básicamente que era un cobarde por no hacer algo al respecto.

- ¿Cuándo fue eso?

-A principio de año-responde sorprendiéndome-Desde ahí que siempre los saludo.

Para afirmar lo que está diciendo, levanta la mano hacia los chicos y los saluda. Ellos le devuelven el saludo y yo también los saludo y les sonrío.

Parecen  agradables.  Me  gustaría  tener  chicos  así  en  mi  nivel  así  no estaría tan sola el próximo año.

Siento que mi celular vibra y lo veo. Es un mensaje de Tony con una foto de Theo durmiendo. Una sonrisa se dibuja en mi cara y comienzo a extrañar más aun a mi bebé. Es tan extraño no estar con él ahora...

-Yo  también  extraño  a  Theo  cuando  no  estoy  con  él-me  dice  Bren sorprendiéndome nuevamente-Es un niño fácil de querer.

-No, es que tú de verdad lo quieres mucho.

-Lo he visto crecer desde que estaba en tu estómago, Cass. Además, es parte de ti. ¿Cómo no amarlo?

-Tienes uno de los mejores corazones que he conocido, Bren.

-Y es todo tuyo, mi Cassie.

Terminamos  de  comer  y  nos  despedimos  de  los  chicos  que  parecen estar pasando un muy buen rato. Los admiro realmente. En la fiesta de los  populares  seguramente  ya  están  todos  ebrios,  botados  en  el piso tratando de no vomitar todo lo que han bebido mientras que ellos solo necesitan un poco de comida y su compañía para pasarlo bien.

No es que son más maduros o algo por el estilo. Son diferentes y más sanos.  Tienen  un  concepto  distinto  de  diversión  que  justo  ahora comparto.

Llegamos a la habitación del hotel y nos cambiamos de ropa para ir a dormir.

Son casi las cuatro de la mañana y quedé de ir a buscar a Theo a eso de las una de la tarde, aunque si hablo con Tony sé que podría cuidar de nuestro hijo un poco más, pero extraño tanto a Theo que prefiero dormir poco e ir a buscar a mi hijo mañana a la hora que dije.

Nos recostamos en la cama yo en los brazos de Bren. Ambos estamos exhaustos. Fue un día cansador, pero lo pasé muy bien estando a su lado, como siempre.

-He  estado  pensando-comienza  a  decir  Bren-  ¿qué  pasa  si  la universidad es demasiado para mí?

- ¿A qué te refieres?

-No lo sé. Es solo que apenas si me gradúe del instituto y...

-Eso no es cierto, saliste muy bien del  instituto. No tuviste las mejores calificaciones, es verdad, pero mejoraste mucho este año.

-Y  todo gracias a  ti,  Cassie-me dice  tomándome de la  mano-Tú  me hiciste una mejor persona, pero tengo miedo de que mi esfuerzo no sea suficiente en la universidad.

-Va a ser más que suficiente, Bren.

- ¿Cómo puedes estar tan segura?

-Porque confío en ti más de lo que tú confías en ti mismo-le respondo haciendo que me quede mirando con ojos sorprendidos-Te conozco y sé  de  lo  que  eres  capaz.  Dices  que  no  sabes  mucho,  pero  me  has estado ayudando a estudiar todos estos días y eres un gran profesor.

Sabes más de lo que piensas.

- ¿Y qué pasa si...?

-Deja  de  pensar  en  lo  que  va  a  pasar  en  la  universidad.  Lo  sabrás cuando llegues ahí-le digo haciendo que respire hondo-Tienes que ir día a día o si no te abrumarás y nada sale bien si es que uno trata de hacer algo sintiéndose abrumado.

Bren me da una de sus sonrisas que tanto me gustan y lo abrazo. Sé cómo  debe  estar  sintiéndose.  Sin  saber  si  va  a  poder  hacerlo, sintiéndose inseguro de que no es lo suyo y que la responsabilidad es más grande de lo que pueda soportar. Yo sentí lo mismo con Theo. La cosa es que si esa carrera es lo suyo entonces las cosas van a ir bien naturalmente.

Acerco  mis  labios  a  los  de  Bren  y  nos  fundimos  en  un  beso.  Uno  de esos  besos  que  me  quitan  el  aliento.  De  esos  besos  que  me  hacen desear mucho más.

Los labios de Bren son mi adicción. Una adicción que me gusta tener y que espero siempre tener.

Estar en los brazos de Bren, hacer el amor con él y ser una con él es otra de las adicciones que tengo. Solo espero que él sienta lo mismo por  mí,  aunque  por  como  veo  las  cosas  sentimos  exactamente  lo mismo.

...

Nos despertamos a eso de las once de la mañana. Hemos dormido siete horas y es más que suficiente para estar muy despiertos y comenzar el día.

No sé porque me preocupaba tanto anoche. Es una de las noches que he dormido mejor desde que Matheo nació.

Además, no estaba preocupada por él porque sé que su papá lo cuida muy bien. Confío en Tony. Sé que ama tanto a Theo como yo.

Nos  vestimos  con  la  misma  ropa  de  ayer-si  porque  obviamente  no habíamos  llevado  ropa-y  salimos  lo  más  rápido  que  podemos  hasta llegar a la casa de Phil. Aun no me acostumbro a decir que es mi casa también por mucho que Phil me pida que lo haga.

Ahí, Bren tiene un poco de ropa de las veces que se queda a dormir por lo que ambos nos ponemos ropa normal y ya no parecemos dos chicos salidos  de  una  fiesta  elegante,  aunque  anoche  eso  éramos exactamente.

Cuando son las doce y media estamos listos para ir de camino a casa de Tony a buscar a Matheo.

Cuando llegamos, un poco antes de lo que habíamos dicho, la mamá de Tony nos recibe con una gran sonrisa.

- ¡Hola, chicos! - nos dice muy animadamente- ¿Cómo estuvo la fiesta anoche?

-Muy divertida, la verdad-le respondo mientras con Bren nos sentamos en el sofá-Gracias por cuidar de Theo.

-No me agradezcas a mí, yo no hice mucho. Tony se encargó de Matheo y déjame decirte que lo hizo muy bien.

Me gusta la sonrisa de orgullo con la que lo dice. Puede que las cosas entre la mamá de Tony y él ya estén mejor. Me sentía muy mal porque pensé que yo había arruinado las cosas entre ellos después de que se llevaban tan bien... pero Tony siempre me dijo que la culpa había sido solo suya y que por eso solo él iba a arreglar todo.

Escucho que alguien baja las escaleras y veo que es Tony con Theo en brazos.  Mi  hijo  parece  estar  sonriéndole  a  su  papá  y  yo  solo  puedo pensar en lo mucho que extrañé a mi bebé anoche.

Parece que Bren tiene razón cuando dice que soy una mamá osa.

- ¡Ahí está mi bebé! - exclamo levantándome del asiento y tomando a Matheo  de  los  brazos  de  Tony-  ¿Te  portaste  bien  anoche,  mi  niño hermoso?

-Es un ángel-me responde Tony sonriéndole a Theo- ¿Ustedes como lo pasaron?

-Muy bien, y parece que Theo pasó un buen rato con su papá-le dice Bren poniendo una mano en su hombro como lo hacen los hombres.

-Espero que haya sido así-le responde Tony con una sonrisa-Hey, ¿se dieron cuenta que no estaba la manta de Matheo en el bolso?

-Oh,  ¿en  serio?  No  nos  habíamos  dado  cuenta-le  digo  tratando  de parecer sorprendida, pero parece que no soy muy buena fingiendo.

Si, todo ese tema de la manta de Theo fue un plan de Bren y mío para que Tony pasara tiempo con Bianca.

-Muy chistoso, chicos-dice Tony riendo haciendo que nosotros también nos riamos-pero gracias.

- ¿Gracias por qué? - preguntamos Bren y yo al mismo tiempo.

-Puede que tenga una cita con Bianca uno de estos días-dice Tony y si no  tuviera  a  Theo  en  brazos  estaría  aplaudiendo-Así  que,  gracias, chicos.

Y  así  es  como  todos  intentamos  llevarnos  bien.  Nos  llevó  un  tiempo llegar hasta este punto, pero cada día lo intentamos más y la única razón es un pequeño bebé de casi cinco meses llamados Matheo.

 

Capítulo 57 

Hoy es el día en que tengo que dar los exámenes para que pueda pasar al  siguiente  curso  y  no  tener  que  quedarme  estancada  en  el  mismo.

Quiero  demostrarles  a  los  demás  a  mí  misma  que  yo  puedo  salir adelante en todo sentido después de haber tenido un bebé a tan corta edad.

Eso sí, estoy nerviosa. No, estoy histérica. Siento que no he estudiado lo suficiente y no me siento para nada lista. Trato de concentrarme en recordar  todas  las  cosas  para  hoy,  pero  son  tantas  materias  que  lo encuentro imposible.

Voy a reprobar.

Veo a Matheo quien está despertando en su cuna. Ya llevaba un par de horas  durmiendo  y  era  hora  de  que  ya  comenzara  a  despertar.  Veo como mueve sus manos como buscando algo, pero no llora lo que es muy  bueno.  Muchos  bebés  lloran  cuando  se  despiertan  porque  se sienten desorientados, pero Matheo no es así. A veces si se despierta llorando, pero normalmente solo se despierta y ya.

Me acerco a la cuna de Theo y lo tomo en mis brazos. Mi bebé abre sus ojos  poco  a  poco  y  hace  un  puchero  con  sus  labios  pasados  unos minutos.

Oh, oh, creo que mi bebé quiere llorar justo ahora.

-Hey, no, no Matheo-le digo a mi bebé con dulzura mientras lo mezo en mis brazos-Aquí está mami, no te asustes bebé.

Le doy su biberón, que ya tenía preparado de antes porque sabía que más o menos a esta hora iba a despertar, y ahí se queda más tranquilo.

Realmente estoy creyendo lo que decía Bren antes de Theo que iba a ser un niño obeso.

Incluso, mi hijo ya se ve un poco relleno, pero eso solo hace que se vea más adorable aún.

Realmente  amo  a  mi  hijo.  ¿Cómo  no  hacerlo?  No  creo  que  pueda entender a esas madres que no quieren a sus hijos y los abandonan.

Yo jamás de los jamases abandonaría a Matheo. Él es parte de mi vida y estar con él sería una de las cosas más dolorosas de mi vida.

- ¿Ves mi niño? Solo tenías hambre y tu mamá lo sabía. No había razón para llorar.

Mantengo a Matheo en mis brazos mientras le doy de comer. No puedo creer lo grande que está.

Miro la hora en mi celular y me doy cuenta de que mi examen es en dos horas y media más. Creo que debería empezar a prepararme a mí y a Matheo. Mi bebé se va a quedar con su papá mientras que Bren me va a ir a acompañar a la escuela.

Bren es adorable. Se va a quedar esperándome todas las horas que me demore en hacer el examen. Tengo al mejor novio del mundo.

Cuando Matheo termina de comer, comienzo a prepararnos. Tengo que darle un baño a Theo y mi pobre bebé odia bañarse. Tengo la teoría que no le  gusta cómo  se  siente  el  agua  tocando  su  piel, pero  no  hay  otro modo de tener un bebé limpio así que tengo que soportarlo quejarse y muchas veces que se ponga a llorar mientras lo baño.

Le saco la ropa a mi bebé y con mucho cuidado lo pongo en una tina pequeña hecha para bebés con agua que ya había temperado antes.

Escucho  como  mi  bebé  se  queja  y  pone  una  cara  como  de  enojado mientras me mira.

-No me mires así, Theo. Tienes que bañarte y estar limpio para ir a casa de tu papá, bebé.

Dudo que me entienda y más porque después se larga a llorar. Trato de demorarme el menor tiempo posible en bañarlo para después comenzar a secarlo y ponerle su linda ropa de animales.

Menos mal que yo ya me había bañado antes porque Matheo no parece tener  muchas  ganas  de  dormir  y  nunca  puedo  bañarme  con  Theo despierto estando yo sola. Creo que estaría bien si lo dejo en la cuna jugando  con  algo,  pero  me  da  miedo  y  nunca  estoy  completamente tranquila mientras lo hago.

Cuando Theo y yo ya estamos listos decido ir al local a matar el tiempo antes de que Tony venga a por Matheo ya que él vendrá por nuestro bebé.

Entro al local y lo primero que veo es a Bianca haciendo algún tipo de helado.

No  hay  mucha  gente  y  es  porque  es  verano  y  la  gente  no  está levantándose  tan  temprano.  Vamos,  ¿quién  se  levanta  temprano durante las vacaciones?

Bueno, yo, pero es que Matheo me despierta temprano y después no puedo quedarme dormida de nuevo.

Me  acerco  a  Bianca  después  de  atender  al  cliente  al  que  le  estaba haciendo  el  helado.  No  hay  más  gente  así  que  podemos  conversar tranquilamente.

-Hola, Bi-la saludo tomándola por sorpresa.

-  ¡Hola, Cassie!  - me saluda con la felicidad y emoción de siempre-Y

hola al pequeño Matheo.

Bianca toma a Theo en sus brazos y mi bebé de la una de sus sonrisas que  pueden  derretir  hasta  el  corazón  más  congelado  que  se  puede encontrar.

Esa es una de las cosas que me gustan de Bianca que hacen que me guste  que  sea  una posible novia  de  Tony.  Ella  ama a  Theo  y  sé  que nunca estaría celosa de que Tony le dé atención a su hijo.

- ¿Te sientes preparada? - me pregunta Bianca.

-No, pero de todas formas tengo que intentarlo.

-Vamos,  Cass.  Has  estudiado muchas  noches junto a  Bren  y  no  solo biología si sabes a lo que me refiero-dice riendo.

Me sonrojo mientras río. La verdad es que tiene razón en eso de que Bren  me  ha ayudado mucho a  estudiar.  Debería  sentirme  preparada, pero por alguna razón no es así y siento que es mejor porque así estoy alerta.

Bianca se sienta en una silla que tiene para cuando no está haciendo cosas y mi bebé se sienta en sus piernas. Theo comienza a balbucear como  ha  empezado  a  hacer  con  más  frecuencia  últimamente.  La doctora dice que lo importante es fijarse si es que dice una palabra con sentido y que él entienda el significado. Algo como que diga "mamá"

mientras me apunta o lo mismo con Tony.

-Si,  Theo.  Tú  mamá  está  muy  nerviosa,  pero  debería  estar  tranquila,

¿no crees? - le dice Bianca.

Theo le responde con otros balbuceos sin sentido y sonrío. Es lo que debería  hacer  a  esta  edad.  Al  menos  ya  entiende  que  se  puede comunicar  y  lo  de  las  palabras  van  a  salir  más  rápido  de  ahora  en adelante.

-Eres un bebé muy inteligente, hijo-le digo a Theo quien ahora me mira a mí- ¿Qué pasa mi bebé hermoso?

Mi hijo me sonríe y yo no puedo evitar sonreírle de vuelta.

-Está  creciendo  muy  rápido-dice  Bianca  pensativa-Cass,  tenía  que hacerte una pregunta, pero me pone un poco nerviosa hacerla.

Veo a Bianca que solo ve a Theo. Le da un pequeño beso en la cabeza por lo que mi bebé a reír. Ella de verdad parece algo nerviosa y creo saber un poco de que se trata.

-Es sobre Tony, ¿verdad?

- ¿Cómo lo supiste? - pregunta sorprendida- ¿Te ha dicho algo?

-Bi, puede que las cosas con Tony se pusieran muy extrañas después de que quedé embarazada, pero él fue mi mejor amigo en un tiempo y estamos tratando de llegar a ese lugar de amistad nuevamente.

- ¿Qué te dijo?

-Que le gustas y que quiere invitarte a salir-le respondo siendo sincera-

¿Ya lo hizo?

Veo  como  las  mejillas  de  Bianca  se  sonrojan  mientras  asiente  con la cabeza.

Una sonrisa se asoma en sus labios y puedo decir que ella está muy feliz de que Tony la haya invitado a salir.

Bien,  la  historia  de  romance entre  Bianca  y  Tony  me puede  servir  de distracción para combatir los nervios antes de la cara al examen.

- ¡Que emoción! - exclamo con una gran sonrisa en la cara-Por favor dime que le dijiste que sí.

-Le dije que tenía que preguntarte a ti primero-me responde y yo ruedo los ojos mientras niego con la cabeza-Tenía que preguntarte si estabas de acuerdo.

-Bianca, creo que ya te he dicho esto antes, pero eres muy cabeza dura-le digo  haciéndola  reír-Tony  y  yo  somos  padres  de un mismo niño  y espero que podamos llegar a ser buenos amigos, pero nada más que eso. Yo estoy feliz con Bren.

-Lo sé, pero de todas formas lo tenía que conversar contigo.

-Lo  entiendo  y  gracias  por  ser  tan  buena  amiga,  pero  yo  te  digo  que dejes de ser tan terca y solo dile que sí. Yo sé que quieres salir con él, Bi.

-Es  un  chico  algo  impresionante-me  dice  Bianca  sonrojándose  aún más-Tiene un pasado oscuro y no me miente sobre eso.

-Es un chico bastante transparente.

- ¿Crees que sea una buena idea salir con él?

-Yo  creo  que  serías  una  tonta  si  es  que  no  lo  intentas-le  digo  y  ella asiente  con  la  cabeza-Si  no  funciona  al  menos  puedes  decir  que  lo intentaste, pero si no lo haces te vas a quedar pensando todo el tiempo en qué pudo haber sido.

Justo en ese momento veo que el auto de Tony se estacionó en la acera de al frente lo que significa que ya l egó para buscar a Theo. Bianca se sonroja aún más al darse cuenta de que Tony llegó y él viene con una gran sonrisa en la cara.

Si estos dos no lo intentan les juro que los voy a golpear a ambos.

-Dile que si-le digo rápidamente antes de tomar a mi bebé en brazos y comenzar a caminar hacia la salida.

Me encuentro de frente con Tony quien me mira confundido y yo miro hacia Bianca para que entienda la indirecta.

-Iré a dejar a Theo a tu auto-le digo antes de casi salir corriendo.

Díganme, Cassie el cupido.

...

Voy  en  el  auto  junto  a  Bren.  Mis  manos  sudan  del  nerviosismo  y  no puedo evitar mirar a cualquier lado menos a Bren. Tengo miedo de que me vaya muy mal hoy y que decepcione a mi novio que me ha ayudado tanto  a  estudiar  y  se  ha  quedado  tantas  noches  ayudándome  con  el estudio y con Theo.

-Todo  va  a  salir  bien,  mi  linda  Cassie-me  dice  Bren-Deja  de  estar nerviosa.

Estás más que preparada para esto.

- ¿Y por qué no me siento así?

-Porque tienes miedo y es normal sentirlo.

Giro  para  mirar  a  Bren  y  le  sonrío.  Él  está  concentrado  mirando  el camino mientras conduce, pero aun así me sonríe de vuelta.

-No quiero decepcionarte-le digo a Bren.

-Jamás  podrías  decepcionarme,  Cassie-me  responde  un  poco preocupado-Estoy orgulloso de ti y eso no va a cambiar pase lo que pase en los exámenes.

- ¿Seguro?

-Completamente seguro, mi novia linda e inteligente.

Bren se estaciona en la escuela y me doy el tiempo de acercarme a él y besarlo. Sus labios con los míos ya se conocen muy bien y me gusta que  se  muevan  exactamente  al  mismo  ritmo.  Muerdo  suavemente  el labio de Bren y él sonríe mientras seguimos besándonos.

Desde que puedo tener momentos así con Bren ya no me imagino una vida sin él.

-  ¿Quieres  que  entre  allí  contigo?  -  me  pregunta  Bren  en  un  susurro frente a mis labios.

-No  te  preocupes,  puedo  hacerlo  sola-le  digo  suspirando-No  vas  a poder  estar  conmigo  durante  el  examen  y  necesito  sentirme  segura haciéndolo sola.

-Tiene sentido, pequeña linda Cassie. Te espero aquí.

Asiento con la cabeza y me vuelvo a inclinar un poco para besar a Bren.

Es un beso corto de despedida, aunque solo es por un par de horas.

-Te amo, ¿lo sabes, ¿verdad? - me dice Bren con ternura.

-Lo sé-le respondo con una sonrisa en la cara.

Le doy un pequeño beso más en los labios y salgo del auto. Me asomo por la ventana del conductor que está abierta y le digo:

-Yo también te amo, Brennie.

Bren me da una gran sonrisa y comienzo a alejarme. Me siento un poco mal  de  que  él  se  quede  esperándome  tanto  tiempo,  pero  trate  de convencerlo y solo me dijo que lo iba a hacer de todas formas.

Tengo el mejor novio del mundo junto a una muy buena amiga y el papá de mi hijo también es una gran persona y amigo. Después de todo el caos que hubo en mi vida desde que supe que Theo venía en camino, por fin l egó la calma.

Y con ese sentimiento de calma y paz, voy a dar mis exámenes.

Capítulo 58 



POV TONY 

Hoy tengo la tarde para estar a solas con Matheo. Cassie me pidió que lo cuidara ya que tenía una cita al médico. Nada grave, solo una revisión simple después de lo que pasó en el regimiento militar con las escaleras y el nacimiento de Matheo.

Si, aun me siento culpable por eso si es que se lo preguntan, pero soy feliz con que  a  pesar  de todo lo que  ha pasado me  han perdonado  y ahora  puedo estar al  lado de  mi  hijo,  viendo como duerme  y  jugando con él todo lo que puede jugar un bebé de cinco meses.

A  veces  me  pregunto  cómo  sería  la  vida  sin  Matheo  a  mi  lado  y  me imagino  a  mí  mismo  en  el  regimiento  militar  siendo  una  mierda  de persona con todos, más de lo normal, porque estaría enojado por algo que ni siquiera me daría cuenta qué es.

Estar con Matheo ahora solo hace que me dé cuenta de que tomé la decisión  correcta  al escoger  estar  en  la  vida  de  mi  hijo.  Fui un  idiota, pero  lo  juro  por  mi  hijo  que  jamás  volveré  a  comportarme  de  esa manera.  Ahora hay  un  pequeño  niño que  depende  de  mí  y  no puedo comportarme como un imbécil de nuevo.

Siento  como  la  puerta  principal  se  abre  y  una  risa  muy  característica para mí se escucha de inmediato. Parece que Matheo también reconoce esa risa porque gira la cabeza para mirar en la dirección en que se oye.

Mack aparece en nuestro campo de visión cuando entra al living, que es  donde  estamos  nosotros,  pero  no  nos  ve  de  inmediato  porque estamos  sentados en  la  alfombra de  la  casa.  Además,  está hablando por celular.

Seguramente con Robbie.

-No los escuches, te tienen envidia porque eres el mejor de la clase-le dice Mack a Robbie-Además de guapo y sexy.

-No sé si quiero escuchar eso, hermana-le digo de broma.

-  ¡Están  aquí!  -  exclama  mi  hermana  con  voz  chillona-Te  tengo  que dejar que Tony está en casa con Theo. Si, yo le doy un beso de tu parte.

Te quiero, adiós.

Mack  corta  la  llamada  y  una  sonrisa  tonta  aparece  en  sus  labios.  Es difícil  saber  si  esa  sonrisa es  por  Robbie o  por  Theo.  Mi hermana  se abalanza  sobre  mi  hijo  y  hace  que  se  siente  en  su  regazo.  De  todas formas, Matheo parece ser muy feliz sentado cerca de su tía. Estos dos se quieren mucho.

-No  sabía  que  ibas  a  tener  a  Theo  hoy-comenta  mi  hermana  con normalidad.

-Cassie tenía hora al médico y me pidió que lo cuidara.

-  ¡Verdad!  Me  lo  había  dicho  y  lo  había  olvidado.  Soy  la  peor  mejor amiga de la existencia.

Río  por  las  ocurrencias  de  mi  hermana.  Antes  la  molestaba  con  que tenía  personalidad  múltiple porque  ella  puede  comportarse  de formas tan diferentes en un mismo momento que llega incluso a ser un poco confuso.

De  todas formas,  la quiero  así. Mack  es  lo máximo  y  no  lo  digo  solo porque soy su hermano mayor.

Observo como Mack le da besos a la cabeza de Matheo y él ríe como un bebé feliz. Esta muy activo hoy. Menos mal que aún no gatea ni nada por el estilo porque está muy pequeño porque si lo hiciera lo estaríamos persiguiendo por toda la casa, eso es seguro.

Bueno, para eso no falta mucho tampoco.

- ¿Quién es el bebé más hermoso? - pregunta Mack tomando a Matheo en brazos- ¡Si! Es mi sobrino hermoso.

-Vas  a  hacer  que  sea  un  chico  con  mucha  confianza  cuando  sea adolescente.

- ¿Y eso es malo?

-No mientras no se convierta en un mujeriego.

-No lo será. Yo sé que va a aprender a respetar a las chicas. No como su padre, claro.

- ¡Hey! Yo no era un mujeriego.

-No, pero hay una razón por la que tenemos a Matheo aquí con nosotros ahora.

Me quedo en silencio mirando a Mack que me mira con superioridad. A veces creo que ella me odia aun por lo que hice con Cassie y Matheo antes y puede que muchas veces lo haga, pero la mayoría me trata igual que siempre. Sin rencor ni nada por el estilo.

Río junto a Mack cuando Matheo comienza a tocar la cara de su tía con curiosidad. Me sorprende lo inteligente que un bebé de cinco meses.

-Escuché que tienes una cita hoy...- dice Mack tratando de sonar casual, pero no le funciona mucho.

-Y yo escuché que tú y Robbie son novios de nuevo.

-Tony, eso es cuento antiguo-dice Mack riendo-Así que, ¿tú y Bianca?

-Es solo una cita.

-Vamos, admite que te gusta Bianca.

-Tampoco  es que  lo esté negando-le  digo  riendo-pero  es  la  primera cita que vamos a tener. No significa que ya seamos algo.

-De todas formas, es importante-replica ella- ¿Ya sabes a donde la vas a llevar?

-Una cena en un lugar simple y bonito que conocí hace algunos días.

Nada muy ostentoso. Ella no es así.

Mack asiente con la cabeza y me mira como diciendo: "Bien pensado, hermano".  Sonrío  cuando  Matheo me  tira  sus  bracitos  para  que  yo lo tenga. Lo tomo en brazos y lo siento con mucho cuidado en mi regazo.

Matheo  comienza  a  jugar  con  una  cadena  del  tipo  militar  que  tengo colgada en el cuello. Sé que le gusta mucho porque comienza a tironear de  ella  y  con  mucho  cuidado  tengo  que  quitársela  de  las  manos  y después sacarla de mi cuello.

No  quiero  que mi  bebé tenga un accidente o  algo  parecido.  Además, Cassie me mataría si algo pasara con Matheo. Literalmente.

- ¿Estás nervioso? - pregunta Mack jugando con las manos de Theo.

Me quedo en silencio pensando en una buena respuesta para darle a Mack, pero ni siquiera yo sé muy bien de lo que está hablando Mack.

- ¿Crees que esté haciendo bien al salir con Bianca? - pregunto un poco confundido.

-Me dijiste que te gustaba.

-Y me gusta-le digo con seguridad-pero no es tan fácil ahora. Tengo a Matheo.

-Y  Bianca  ama  a  Matheo.  Los  he  visto-dice  Mack  rodando  los  ojos-Dime que es lo que te preocupa, Tony.

Le hago cariño en la cabeza a Matheo mientras me doy cuenta de que se está quedando dormido. Habíamos jugado mucho tiempo antes de que Mack llegara y era obvio que se iba a quedar dormido en cualquier minuto.

Ese minuto llegó.

-No fui bueno con Cassie-le digo a Mack sin mirarla a la cara- ¿Qué pasa si no soy bueno con Bianca tampoco?

- ¿Te gustaba Cassie?

-No realmente-respondo con un poco de timidez.

-Ahí está tu respuesta-me dice ella sonriendo-Ahora vas por alguien a quien  de  verdad  quieres.  Es  diferente,  Tony.  No  tengas  miedo  de cagarla porque si piensas solo en eso las vas a cagar. Créeme, me ha pasado varias veces.

Asiento con la cabeza, pero sigo un poco nervioso por la cita con Bianca.

Solo espero que las cosas vayan mejor esta vez.

...

Bianca se ve hermosa hoy. No está vestida de forma distinta a los otros días, pero hay algo en ella que la hace brillar hoy.

¿Sus ojos? Puede ser, aunque parece que las cosas van un poco más allá de eso.

¿Su sonrisa? Si, yo creo que eso es. Su sonrisa la hace radiar hoy. Está feliz.

Más feliz que cualquier otro día que yo la haya visto.

Me gusta pensar que puede que yo tenga algo que ver con esa sonrisa.

Bueno, espero que sea así.

Ella está vestida con un vestido corto de verano, floreado, con casi todos los  tonos  del  verde.  Casi  puedo  averiguar  que  su  color  favorito  es  el verde. Su cabello rojizo cae por sus hombros suelto y me gusta verla así porque casi siempre la veo con el cabello amarrado, por el trabajo y esas cosas.

Llegamos a un pequeño restaurant, si es que se puede llamar así, en donde  sirven comida  rápida.  Es  muy  simple  y  bonito.  Casi  hogareño.

Bren me dijo que trajera aquí a Bianca y le agradezco el dato porque me gusta el lugar y parece que a Bianca también.

-Todo aquí es muy lindo-me dice Bianca sonriendo-Hey, no interrumpí tu día con Matheo, ¿verdad?

-No,  no  te  preocupes-le  respondo  riendo  porque  parecía verdaderamente preocupada-Hoy lo estaba cuidando por Cassie solo unas horas porque ella tenía médico. Lo fue a buscar después de eso y me preparé para nuestra cita.

-Es lindo que digas que esto es una cita.

-Lo digo porque eso es lo que es. Una cita.

Bianca ríe con timidez y me queda mirando. Estamos uno al frente del otro y me dan unas ganas enormes de acercarme a ella y besarla. De verdad que lo haría justo en este momento, pero quiero hacer las cosas bien con ella.

Un  camarero  nos  interrumpe  para  pedir  nuestra  orden.  Bianca  se emociona  cuando  lee  todo  lo  que  está  disponible  para  que  podamos comprar y comer.

Ella se emociona con facilidad y me gusta eso de ella. Es interesante y es una chica muy, muy alegre a pesar de lo que le ha pasado.

-Quiero una malteada de frutilla-dice ella feliz-Y unas papas fritas.

- ¿Sólo eso? - pregunta el chico.

-Yo quiero un refresco con una hamburguesa con doble queso-le digo yo y el chico comienza a reír.

-Claro, se los traemos de inmediato.

El  chico  se  aleja  de  nosotros  y  quedamos  nuevamente  solos.  Bianca juega con la servilleta que tiene en su lado de la mesa y yo tomo sus manos con delicadeza entre las mías. Se siente una pequeña corriente de electricidad cuando nos tocamos.

- ¿Sabes? Te ves hermosa hoy-le digo a Bianca haciéndola sonrojar.

- ¿De qué hablas? Estoy vestida como siempre.

-Es que siempre te ves hermosa.

El sonrojo en las mejillas de Bianca aumenta de sobre manera. Nunca creí  conocer  a  alguien  tan  tímida  como ella,  aunque a  veces, cuando está conmigo, no es tan tímida como le hace ver a los demás.

Nos quedamos unos minutos así. Tomados de las manos y mirándonos a los ojos. El brillo que antes había visto en su sonrisa ahora está en sus ojos y solo hace que se vean más bonitos de lo que ya son.

-Estoy nerviosa-me confiesa.

-No lo estés, te juro que no muerdo.

- ¡Lo sé! - exclama riendo-Es solo que me pone nerviosa lo seguro que pareces de ti mismo.

- ¿Te sientes intimidada por la gente segura de sí misma?

-Un poco-dice encogiéndose de hombros-Supongo que yo jamás me he sentido muy segura.

-Pues deberías, eres una chica genial, inteligente y bonita. Tienes todos los atributos para tener confianza en ti misma.

-Nunca nadie me había dicho cosas así.

-Pues deberían decírtelo todos los días.

El  joven  camarero  se  acerca  a  nosotros  con  nuestras  bebidas.  Debo admitir que la malteada de Bianca se ve muy rica. Deben hacerla ellos mismos y eso hace de este lugar aún mejor que antes.

Luego  de  unos  segundos,  el camarero  vuelve  a  nuestra mesa  con  la comida.

Todo se ve muy rico y recuerdo que estaba muerto de hambre.

-Si necesitan algo más, me llaman-dice el chico antes de despedirse y alejarse para atender otra mesa.

Bianca y yo asentimos con la cabeza mientras lo vemos alejarse. Veo que  atiende  a  otra  pareja  joven  y  sonrío.  Puede  que  Bianca  y  yo  no seamos pareja aun, pero me gustaría que lo fuéramos.

Veo  como  Bianca  come  de  sus  papas  fritas  y  parece  que  aún  está nerviosa.

-Estás tensa-le digo a Bianca llamando su atención- ¿Por qué estás tan nerviosa?

-Es que no quiero arruinar las cosas contigo-me dice ella con timidez.

Me  río  un  poco  suavemente  recordando  la  conversación  que  había tenido con Mack en la tarde cuando me ayudaba a cuidar a Matheo.

Parece que Bianca y yo tenemos el mismo miedo.

- ¡Hey! No te rías-dice Bianca, aunque también se está riendo.

-Es que yo había pensado lo mismo hace poco-le confieso-No quiero arruinar las cosas contigo.

-No creo que haya forma de que lo arruines, Tony.

-Nunca se sabe-le respondo yo-Además, puedo decir lo mismo de ti.

-Yo sí que puedo arruinarlo.

-Eres un ángel, Bianca. No hay forma de que arruines esto.

-  ¿Crees  que  soy  un  ángel?  -  me  pregunta  Bianca  sonrojada  y sorprendida.

La miro a los ojos  y  sonrío.  Sé  que estoy  a  punto de  hacer  algo muy arriesgado-y que probablemente arruine las cosas-pero sé que tengo que hacerlo y no hay vuelta atrás.

Me  acerco  a  Bianca  por  encima  de  la  mesa  y  beso  brevemente  sus labios.

Ella no me rechaza e incluso tiene una sonrisa en la cara cuando nos separamos después de ese pequeño beso.

-Tú  y  mi  hijo  son  mis  ángeles  ahora-le  digo  en  un  susurro  antes  de volver a besarla.

Y creo que estos son los primeros besos de muchos que se vienen en el camino.

 

Capítulo 59 

Tomo aire y respiro profundo. Tengo la carta en mis manos que dice si es  que  pasé  de  curso  o  me  quedé  estancada.  Jamás  pensé  que  los resultados iban a estar tan rápido. Tan solo una semana desde que di los malditos exámenes y ya tengo los resultados en mis manos.

Tengo miedo y no me da vergüenza admitirlo. Me da miedo haberme quedado estancada en el mismo año. No quiero que Matheo y Bren se sientan  decepcionados  de  mí.  Bueno,  Theo  está  muy  pequeño  aun, pero Bren... él me ayudó por semanas a estudiar. Incluso, estudiaba un poco para ayudarme en las cosas que él no recordaba. Al fin y al cabo, él es dos años mayor que yo por lo que vio estas cosas hace dos años cuando no le iba muy bien en la escuela.

Estoy  sola  en  casa  con  Matheo,  pero  se  supone  que  Bren  venga  en unos  minutos  a  buscarme  para  que  los  tres  vayamos  a  un  parque  a pasar el día.

Tony tenía que hacer un par de trámites en su nuevo regimiento por lo que  viajó muy  temprano  y  va  a  volver  muy  tarde,  sino lo  hubiéramos invitado.

Somos una familia un poco extraña, pero no importa cómo es la familia, sino que nos queramos uno al otro y nos respetemos. Creo que hemos llegado  a  ese  punto  o  al  menos  eso  parece.  Me  gusta  que  podamos todos ser amigos, aunque sea por Theo.

Tomo en brazos a mi bebé y después dejo el sobre en la mesa. Mi niño tiene su cabello rubio bastante desordenado y sus ojos azules verdosos me  miran  fijamente,  aunque  creo  que  es  más  al  col ar  en  forma  de estrella que tengo en el cuello.

-Oh,  mami  olvidó  quitarse  el  collar-le  digo  a  Matheo  quien,  como siempre que puede, toma mi collar con su pequeña manito-No, bebé.

Te vas a hacer daño.

Dejo a Theo en la alfombra sin el temor de que se haga daño porque sé que esta casa es a prueba de bebés. Me quito el collar y lo dejo encima de la mesa.

El collar me lo regaló Phil cuando Matheo cumplió un mes de vida. Fue uno de los mejores regalos que alguna vez me han dado.

Escucho  que  tocan  la  puerta  y  sonrío  cuando  noto  que  Theo  está mirando a la puerta y parece más emocionado. Trata de gatear o hacer algo por el estilo, pero no puede hacerlo. Aun no puede hacerlo, pero en cualquier momento creo que lo veremos gateando por ahí.

Tomo a Matheo del suelo y camino con él en brazos hasta la puerta. La abro y me encuentro a un Bren muy sonriente parado en el umbral  de la puerta con lo que parece una pelota en sus manos.

-Hola,  linda  Cassie-saluda  Bren  besando  mis  labios  brevemente-Y

¡hola, campeón!

Theo reconoce a Bren y le lanza los brazos para que lo tome en brazos.

Se lo entrego a Bren después de que me pasa la pelota que tenía y él lo sostiene como lo ha hecho tantas veces antes.

Pasamos dentro de la casa y me siento en el sillón. Sigo pensando en la  carta  que  me  dice  cuántos  años  me  voy  a  demorar  en  terminar  la maldita escuela.

Y sigo pensando en que no quiero decepcionar a nadie.

Bren nota que algo me pasa y deja a Theo en el suelo, a nuestros pies y  bajo  nuestro cuidado.  Le  entrega  la pequeña  pelota  y  Theo  la mira feliz y trata de tomarla con sus pequeñas manitos. Bren se sienta a mi lado y me abraza.

-  ¿Qué  pasa  dentro  de  esa  pequeña  cabeza?  -  pregunta  Bren  con dulzura.

- ¿Por qué crees que pasa algo?

-A  mí  no me engañas,  Acacia  Baker.  Te  conozco hace tantos  años  y eres mi novia, la chica que amo... ya sabes.

Me acurruco en sus brazos y él me recibe como siempre lo ha hecho.

Puede que esté más asustada de lo que pensé. Más que decepcionar a los  demás  no  quiero  decepcionarme  a  mí  misma.  He  trabajado  tanto para poder seguir con mis estudios y no quedarme atrás que no quiero que eso sea en vano.

Sé que si me quedo un año atrás no sería tan malo. Tengo gente que me apoya y todos entenderían que después de tan complicado año para mí era obvio que algo iba a salir mal. Al menos sé que mi mamá lo vería así.

Tal vez solo quiero probarle que puedo hacer las cosas por mí misma y que no  la  necesito en mi  vida,  pero no  tengo  como  comunicarle  todo esto  porque  no  la  he  visto  en  meses  y  espero  no  verla  en  bastante tiempo.

- ¿Cassie? - escucho la voz de Bren que me saca de mis pensamientos-Llamando a Cassie a tierra.

-  ¿Y  si  vamos  al  parque?  - le pregunto  a  Bren-Quiero distraerme  un poco.

-No hasta que me cuentes de qué te tienes que distraer tanto.

Me quedo en silencio unos segundos y sé que estoy colmando un poco la paciencia de Bren. Digo, a mí también me pasaría. Casi es como si no estuviera confiando en él, pero no es así.

Tomo aire profundamente y le digo:

-Llegaron los resultados de mis exámenes en la escuela.

-Oh, ahora entiendo-dice Bren tomando mis manos entre las suyas- ¿Y

cómo salió todo?

-No lo sé, tengo miedo de ver.

-No tengas miedo, amor-me dice besando mi cabeza con dulzura-Diga lo que diga ese papel, tú eres una de las chicas más inteligentes que he conocido.

-Solo lo dices para hacerme sentir mejor.

-Hey, eso no implica que no lo crea-me dice haciéndome reír- ¿Quieres que lo abra yo?

-No quiero decepcionarte-respondo negando con la cabeza.

- ¿De nuevo con eso, Cass? Ya te dije que no hay manera de que yo me decepcioné de ti y menos por unas calificaciones que no dicen si en verdad aprendiste o no. Yo sé que aprendiste y eso es suficiente para mí.

- ¿En serio no te importa lo que diga ese papel?

-No es que no me importe, es solo que te seguiré amando de la misma manera diga lo que diga.

Miro a los ojos a Bren y le sonrío. Tomo su cara entre mis manos y lo acerco a mí para poder besarlo mejor. De verdad que amo a este chico y no hay nada en el mundo que me haga cambiar de opinión.

-Eres el mejor novio del mundo, ¿lo sabes?

-Eso me han dicho-dice en tono de broma-Ahora, llevemos al invasor al  parque  porque  hay  un  lindo  día  ahí  afuera  y  no  hay  que desperdiciarlo.

-Pero ¿qué pasa con los resultados de mis exámenes de la escuela?

-Llévalos. Tal vez si los vemos allá el impacto de que aprobaste todo y el paisaje del parque nos cree un lindo momento de pareja.

- ¿Por qué estás tan seguro de que aprobé todo?

-Ya  te dije,  eres  una de  las  chicas más inteligentes que  he conocido-dice y luego se acerca a mí para besar brevemente mis labios-Además, creo en ti más que en ninguna persona.

- ¿En serio? - pregunto en un susurro.

-Muy en serio, mi linda Cassie.

Ahora  soy  yo  la  que  se  acerca  a  besar  sus  labios  y  no  puedo  evitar sonreír durante todo el beso. Pocas personas me hacen tan feliz como Theo y Bren.

Ellos son mi todo y quiero tenerlos por siempre conmigo.

Bren toma a Theo del suelo y yo me encargo del bolso que ya preparé con todo lo que podríamos necesitar allá para Theo. Salimos de la casa y nos preparamos para tener un muy buen día.

Nada ni nadie podría arruinar este día junto a los dos hombres que más amo en el mundo.

...

Llegamos  al  parque  y  ponemos  a  Theo  en  su  coche.  El  día  está hermoso. No hace tanto calor para ser verano, hay viento, pero también hay sol lo que hace que sea un día único.

Hay  muchas  personas  a  nuestro  alrededor,  pero  en  especial  niños jugando.

Obviamente son mucho más grandes que Theo, pero no puedo evitar pensar que así será en un par de años.

Mi hijo parece especialmente atraído a las flores que hay en el parque.

Son muchas y de distintos colores. Bueno, puede que le atraigan más los  colores  que  las  flores,  pero  aun  así  apunta  las  flores  y  nos  hace llevarlo allí.

Puede que no hable, pero si es muy inteligente.

-Ese  es  el  color  rojo,  Theo-le  dice  Bren  apuntando  una  rosa  de  ese color-Sé  que  no  puedes  decir  rojo,  pero  al  menos  entiéndeme, campeón.

Theo parece muy interesado en la rosa y en lo que le está diciendo Bren, pero  se  desconcentra  cuando  ve  a  dos  niños  jugar  con  un  balón  de fútbol.

-Creo que va a ser un futbolista-le digo a Bren riendo.

-Y espero que uno famoso así nos mantiene a todos con todo el dinero que  ganaría-dice  Bren  viendo  a  los  chicos  jugar  al  igual  que  Theo-

¿Verdad que quieres mantener a tu tío Bren?

- ¡No vas a explotar a mi hijo, Bren! - exclamo riendo.

Nos sentamos en una banca que está cerca del lugar en donde juegan los niños para que Theo se entretenga viéndolos. Bren saca la carta de mis exámenes escolares y comienza a abrirla.

Es  mejor  que  la  abra él  porque  no  sé  si  yo  sea  capaz  de  hacerlo,  la verdad.

-Estimada Acacia Baker-comienza a leer Bren-Blah, blah, blah...

-Dudo mucho que diga eso, Bren.

-Estoy tratando de llegar al parte importante más rápido, Cass-me dice él y yo ruedo los ojos-Oh, aquí están tus calificaciones.

Me  pone  nerviosa  que  Bren  solo  mire  mis  calificaciones  sin  decirme nada. Trato de jugar con mis manos para que la ansiedad disminuya un poco, pero debo decir que no está ayudando mucho.

-Felicidades por pertenecer a nuestro tercer año de instituto-lee Bren y después me mira con sus ojos llenos de felicidad-Aprobaste todo, Cass.

- ¿Qué? - pregunto con incredulidad.

Le quito la carta a Bren de las manos y comienzo a leerla. Aprobé todos mis exámenes con buena calificación. No me atrasé en la escuela y sigo a la par con los chicos de mi edad.

- ¡Estoy en tercer año! - exclamo casi gritando.

Bren se levanta del banquillo y abre los brazos como invitándome a ir a ellos.

-Ven aquí mi chica super inteligente-me dice.

Yo me levanto del banquillo, así como lo hizo él y me lanzo a sus brazos.

Comienzo a reír cuando me levanta del suelo y me da tantas vueltas en el  aire  que  me  mareo  un  poco,  pero  me  baja  a  tiempo  porque  si  me seguía dando vueltas creo que iba a vomitar.

-Sabía que ibas a hacerlo.

-No hubiera podido sin mi genial novio.

-Guapo, inteligente y genial novio, querrás decir.

-Eres un idiota, Bren-le digo riendo.

-Y aun así me amas como soy.

-En eso tienes mucha razón, Brennan Coleman.

Me acerco a Bren y tengo que ponerme de puntillas para poder llegar a sus  labios.  Entre  sonrisas,  nos  besamos  como  si  no  hubiera  nadie  a nuestro alrededor, pero de todas formas miro de vez en cuando a Theo para saber que está bien. Me sorprende notar que Bren hace lo mismo y me hace sentir segura que él está tan dispuesto como yo a cuidar de Theo, aunque no es su hijo.

También sé que Theo tiene su padre y ese es Tony, pero no significa que  Theo no  pueda  ver  a  Bren  como  un  tío  simpático  que  lo  cuida  y quiere como lo hace un padre.

-Estoy tan orgulloso de ti, Cassie-me dice Bren mientras me abraza por detrás y besa mi hombro-Mira todo lo que has hecho en un año.

-Fue un año de locos, Bren.

-Si,  pero  lo  lograste  sobrellevar  y  ahora  tienes  un  hermoso  hijo  y  un futuro brillante.

-Olvidaste a mi guapo, inteligente y genial novio-le digo entre risas.

-Bueno, siempre me has tenido solo que tenía miedo de admitirlo.

-Entonces, ¿voy a tener a Brennan Coleman por un largo rato?

-Cass, me tienes por el tiempo que tú quieras tenerme.

-Para siempre-le susurro un poco avergonzada.

-Entonces, para siempre será.

Nos besamos de una manera suave y delicada, como si no quisiéramos cansarnos porque queremos estar así por un largo rato. Escucho como Theo aplaude y nos separamos. Tomo a mi bebé en brazos y comienzo a dar vueltas con él.

Esta es mi vida ahora y no puedo estar más orgullosa de mí misma por lograr tener todo lo que quería en mi vida y más.

He logrado mucho más.

 

Capítulo 60 

No hay mejor forma de pasar el día que en familia. Puede que mi familia sea un poco extraña y que no todos ellos tengan mí misma sangre, pero son  más  familia  de  lo  que  si  las  tienen.  Hablo  por  mi  mamá, específicamente.

Bren  y  yo  vamos  caminando  por  el  mismo  parque  del  otro  día.  Theo recién está despertando después de una larga siesta en el auto de Bren por lo que está muy tranquilo en su coche. Ni siquiera se preocupa de las flores y árboles que hay alrededor como lo hizo la última vez, pero sé que es solo porque está despertando todavía.

A lo lejos veo a las personas que nos están esperando. Tony, Bianca, Mack y Robbie. Esta es mi familia y no la cambiaría por nada del mundo.

Veo a Mack vestida con unos shorts floreados con tonos rosas y un top rojo corto de tirantes. Un estilo veraniego, sin duda. Mi mejor amiga está abrazada de mi hermano que tiene una sonrisa enorme en la cara. Amo que mi hermano sea feliz y más si es en los brazos de Mack. Les veo un gran futuro a esos dos y me encanta saber que voy a ser parte de ese futuro.

Bianca tiene puesto un vestido blanco con manchas azules en algunas partes y parece igual de feliz que Mack mientras se ríe por algo que ha dicho Tony.

Éste es el primero en vernos acercarnos a ellos. La cara de mi amigo se ilumina cuando ve el coche en el que va Matheo, nuestro hijo.

Jamás pensé que iba a tener esto. Al padre de mi hijo apoyándome en este nuevo proceso, unos amigos que me alegra tenerlos conmigo y al mejor novio de la existencia de los novios a mi lado, estando conmigo en cada paso que doy y queriendo a mi hijo como si fuera el suyo propio.

Tengo todo lo que quiero y mucho más.

-Es raro pensar que cuando las clases comiencen Mack y Robbie van a estar  lejos  de  aquí-comenta  Bren  un  poco  antes  de  llegar  con  los chicos.

-Sé que van a estar junto a nosotros, aunque estudien algo lejos.

No se lo digo, pero sé que vamos a permanecer igual de unidos que lo somos  ahora.  Tenemos  a  alguien que  nos  une.  Un  bebé de casi  seis meses llamados Matheo Alexander Knight. Todos amamos a este bebé.

Bueno, es inevitable amar a Theo y no lo digo solo porque sea mi hijo, es que es simplemente adorable.

Llegamos con los chicos y lo primero que hago es lanzarme a los brazos de mi hermano ya que no lo veía hace un tiempo. Veo como Tony saca a  Theo  de  su  coche  y  lo  saluda  con  mucho  cariño.  Casi  todos  se arremolinan alrededor de Matheo quien ya está bien despierto al ver a tanta gente en su radar y les da una sonrisa hermosa a todos.

Mi bebé es adorable.

Me  despego  un  momento  de  mi  hermano  para  saludar  a  todos  los demás y me gano un abrazo enorme también por parte de Mack. Creo que ella está pasando por un peor momento sabiendo que estaremos algo lejos cuando empiecen las clases. Al fin y al cabo, ella ya es toda una universitaria y a mí aun me faltan dos años de escuela.

Soy la más pequeña del grupo, sin contar a Matheo, pero siempre me dicen que soy la más madura. Es lo que hace ser mamá a los dieciséis años.

-A Matheo sí que le gustan los colores-dice Tony riendo viendo como Theo apunta hacia unas flores azules.

-Está en la edad en que todo le da curiosidad-le digo tomando la mano de mi bebé y dándole un beso- ¿Verdad mi lindo Theo?

-  ¿Crees  que  sea  una  buena idea ponerlo  en el  pasto  a ver  si  quiere gatear o algo por el estilo? - me pregunta Mack emocionada.

-Yo creo que sí. Solo tengan cuidado no quiero que pise una abeja o algo por el estilo.

Mack aplaude como una niña emocionada y convence a Tony de ir con Theo  al  pasto.  Bianca  va  detrás  de ellos  y  Bren  también después  de besar mi mejilla con dulzura.

Me  quedo  con  Robbie  quien  me  mira  como  si  quisiera  decirme  algo.

Conozco  a  mi  hermano  mayor  mejor  de  lo  que  todos  piensan.  Nos sentamos  en  una  de  las  bancas  que  están  frente  al  pasto  en  donde están los chicos jugando con mi bebé.

Lo tratan como si fuera un muñeco, pero Matheo es más que feliz con toda la atención que está recibiendo.

-Theo tiene tus ojos-le digo a Robbie.

-Lo sé, me di cuenta-me responde riendo-Ese fue un bebé inteligente que supo sacar los buenos genes de la familia Baker.

-Te  burlas  de  que  yo  no  tenga  los  ojos  claros-le  digo  haciendo  un puchero con mis labios.

-Si, eso es lo que estoy haciendo.

Golpeo con suavidad el brazo de Robbie quien solo se encarga de reír.

Mentiría si digo que no extraño tener estos momentos con mi hermano más a menudo, pero sé que me quiere tanto como yo lo quiero a él. Ese amor de hermanos jamás se va a acabar.

-Hablé  con  mamá-me  dice  Robbie  lanzando  la  bomba  de  una  vez-Quería que volviera a su vida.

-Ella no puede vivir sin ti, Rob. Eres su mayor orgullo.

-Los dos deberíamos ser su mayor orgullo, Cassie.

-Eso no importa, Robbie. No quiero que mamá esté sola todo el tiempo.

-Le dije que si me quería en su vida tenía que quererte a ti también-me dice mi hermano sorprendiéndome-Y a Matheo.

-Puedo suponer que esa conversación no salió muy bien-digo riendo de forma nerviosa.

-Ella  piensa  que  cometiste  un  error,  pero  tú  sabes  que  no  es  así,

¿verdad?

-Lo sé, no tienes que preocuparte por eso, Rob.

-También me habló de papá-dice Rob casi en un susurro.

Me tenso cuando mi hermano dice esas palabras. El tema de papá ha sido un tema prohibido desde hace tanto tiempo que me sorprende que haya hablado de eso.

- ¿Quieres saber lo que dijo?

-No-respondo de inmediato-A menos que sea una información que me haga odiarlo menos de lo que ya lo hago por abandonarnos, no quiero saberlo.

-Está bien, solo diré una cosa-me dice con una sonrisa sincera en la cara-No necesitamos a ese hijo de puta en nuestras vidas. Y tampoco necesitamos a mamá, ¿bien?

-Pero ella te necesita a ti, Rob.

-No sin ti en el asunto-repite negando con la cabeza-Eres mi hermanita, Cass. No voy a dejar que nadie te haga daño y mucho menos nuestra madre.

-Eres el mejor hermano del mundo, ¿lo sabes?

-Si, pero ya era hora de que lo reconocieras.

Nos reímos mientras me abrazo a Robbie. Significa mucho para mí que me haya elegido sobre a nuestra madre. Ellos siempre parecieron muy unidos, pero no todo es como parece.

Veo  que  Tony  se  acerca  a  nosotros  y  le  da  una  sonrisa  nerviosa  a Robbie.  Mi  hermano  le  guiña  un  ojo  y  se  levanta  para  reunirse  a  los demás que están felices viendo el show que está montando mi hijo con su sonrisa y sus intentos de para gatear.

Tony se sienta a mi lado ocupando el lugar que dejó vacío Robbie. Me da una sonrisa amistosa y yo se la respondo.

-Necesito hablar una cosa contigo-me dice tratando de no sonar muy serio.

- ¿Es algo malo?

-No, todo lo contrario-dice riendo un poco-Hablé con mis superiores en el ejército. Van a hacer un regimiento pequeño aquí en la ciudad.

- ¿En serio? - pregunto sorprendida.

-No  es  algo  tan  grande,  solo  algo  que  se  va  a  ocupar  más  para entrenamiento que para otra cosa.

- ¡Es perfecto para ti, Tony! - exclamo emocionada.

-Lo sé y voy a estar más cerca de Theo.

-Y de Bianca.

-Si, es verdad-me dice Tony sonriendo nervioso nuevamente- ¿Es raro que me sienta así, Cass?

- ¿Así cómo?

-Tan feliz-me responde sin dudarlo-Siento que no debería sentirme así.

Siento que no me lo merezco.

-Tony,  te  mereces  todo  lo  bueno  que  te  está  pasando  ahora-le  digo poniendo una mano en su brazo a modo de apoyo-Sé que cometiste errores  en  el  pasado,  pero  ya  todos  te  perdonamos  por  eso.  Es momento de que te perdones a ti mismo.

Tony me queda mirando fijamente y me abraza. Así es como se abrazan los amigos y me gusta que lo seamos.

Finalmente  llegamos  al  punto  en  el  que  empezamos.  Unos  buenos amigos.

Debimos  habernos  quedado  así  desde  un  principio,  pero  de  ser  así Theo no estaría aquí con nosotros y no veo mi vida sin él.

-Gracias por todo, Cass-me dice al oído.

-Gracias a ti, Tony-le digo yo.

Nos separamos y miramos hacia donde están los chicos. Theo aplaude mientras le cantan algo relacionado con un elefante que salta, aunque sé  que  los  elefantes  no  pueden  saltar.  Sonrío  viendo  a  mi  bebé.  Se parece mucho a Tony, pero tienes cosas mías además de los ojos de Robbie.

Es un bebé lindo. No, es un bebé perfecto.

-Hicimos un buen bebé-me dice Tony riendo.

-Si que lo hicimos-respondo riendo también.

-Sé que cometimos un error esa noche, Cass, pero justo ahora no me arrepiento de nada.

-Pienso lo mismo que tú, Tony.

-Matheo  es  nuestro  bebé  y  puede  que  sea  un  poco  complicado explicarle en el futuro lo que pasó con nosotros, pero...

-Pero nos tiene a ambos y eso es lo que le va a importar-le interrumpo.

Tony asiente mientras sonríe. Decidimos que es un buen momento de ir con los chicos y nuestro hijo.

Me siento en el pasto junto a Bren que me abraza por la cintura apenas llego. Me da un beso en el cuello que me da cosquillas, pero que me encanta que haga.

- ¿Todo bien? - pregunta Bren en mi oído.

-Todo perfecto-respondo sonriendo.

-Te amo-escucho que dice Bren en mi oído.

-Yo te amo mucho más-respondo en un susurro.

Me  acerco  a  sus  labios  y  le  doy  un  pequeño  beso.  Cuando  nos separamos, vuelvo la vista a mi hijo quien ahora está en los brazos de mi hermano tratando de alcanzar una flor, pero no puede porque aún está pequeño.

Pienso  en  que  va  a  llegar  un  momento  de  nuestras  vidas  en  la  que Matheo va a poder alcanzar esa flor por sí solo. Después, va a aprender a caminar y a hablar. Va a entrar a la escuela y va a aprender a andar en bicicleta. Más grande va a traer a sus amigos a casa y van a jugar videojuegos todos juntos.

Va a llegar el día en que me presente a su primer amor, sea quien sea, y también puede que llegue su primer corazón roto. Se va a graduar e irá a la universidad, o al menos eso espero. Va a conocer al amor de su vida y se va a casar. Ahí vamos a estar todos nosotros junto a  él. Sé que falta un montón para eso, pero saber que pude haber perdido todo esto por una sola decisión mía me hace pensar que el mundo es muy frágil y hay que abrazar todo lo que nos da la vida, sea bueno o malo.

Sea como sea, en algún momento va a ser bueno.

Matheo trajo felicidad y amor a mi vida, pero por, sobre todo, me trajo caos.  Él  es mi pequeño caos,  pero  dicen lo mismo de muchas  cosas que al final nos traen más cosas buenas que malas.

Yo no sé qué haría sin mi pequeño caos en mi vida. Sé que esto es solo el principio de todo lo que Theo me va a traer, pero estoy más que lista para recibir el resto. Además, sé que voy a tener a mi familia a lo largo de todo el trayecto.

Amo a Matheo y amo a mi familia. Amo a Bren y eso es lo importante.

El amor es lo más importante de nuestras vidas y gracias a Matheo yo tengo mucho amor en la mía.

Gracias por llegar a mi vida, Matheo. Gracias, hijo.

 

Epílogo 



Siete años después... 

Tomo en brazos a mi pequeña niña de solo un mes de nacida y la mezo en mis  brazos.  No puedo creer  que haya tenido  otro  hijo,  bueno hija, después de Matheo.

Mi niña se llama Mariana Stephanie Coleman. Una de las abuelas de Bren se llamaba Mariana por lo que decidimos que era un buen nombre para  nuestra  niña.  Tengo  veintitrés  años  mientras  que  Bren  tiene veinticinco.  Mariana  no  fue  planeada.  Fue  más  bien  una  muy  linda  y amada sorpresa. Matheo acaba de cumplir ocho años y ama con locura a su hermana pequeña. Es muy inteligente y entiende completamente el que Mariana y él tengan distinto papá. No le importa.

Matheo  tiene  dos  mamás  y dos  papás.  Siempre ha  sido así  y  él  está más que cómodo con eso. No le importa lo que los otros niños piensen.

Siempre dice que sus mamás somos Bianca y yo y sus papás Tony y Bren.

Todo lo que pudo ir bien en mi vida ha ido bien. Bren es exitoso, pudimos comprar una linda casa cerca de su lugar de trabajo y yo pude comenzar a  estudiar  hace  un  par  de  años,  pero  congelé  cuando  quedé embarazada  de  Mariana.  Planeo  retomar  el  año  que  viene.  Seré una buena veterinaria o al menos eso me dicen todos. Tengo dos hijos que amo con todo el corazón y un esposo que me hace cada día más feliz.

Bren. Nos casamos hace unos tres años y puedo decir que ese día es uno de mis favoritos.

Tony y Bianca siguen juntos y, aunque no se han casado, se comportan como si lo estuvieran. Viven juntos y son felices. No han tenido hijos y es  que  quieren  esperar  un  poco.  Dicen  que  con  Matheo  es  más  que suficiente por ahora.

Mack y Robbie se casaron dos años antes que nosotros, cuando Mack aún estaba en la universidad. Fue algo loco y apresurado al estilo de Las Vegas y es que mi mejor amiga estaba embarazada de su primer hijo, Troy. Hace un año y medio tuvieron a su segundo niño, Foster. Ese niño es una copia exacta de mi hermano mientras que Troy se parece bastante a Mack.

Miro a Mariana que se está quedando dormida en mis brazos y pienso:

¿Cómo es que pude llegar a tener tantas cosas buenas en mi vida? No quiero llegar a perder todo lo que hemos construido. Jamás. Mi familia es todo lo que tengo y por mí está más que perfecto. No hay nada que me  guste  más  que  estar  con  la  gente  a  la  que  quiero  más  que  a  mi propia vida.

Mariana finalmente se queda dormida en mis brazos y la acuesto en la silla para bebés. No le gusta mucho estar en el auto por lo que siempre tenemos  que  procurar  hacerla  dormir  antes  de  un  viaje  lo  que  no  es mucho problema porque ella, como Theo, es una dormilona de primera categoría.

-Mamá-dice Theo entrando a la habitación de Mariana-Bren pregunta si Mariana y tú ya están listas.

-Estamos listas, Theo. Ve a decirle a Bren para que tenga listo el auto,

¿sí?

Mi  niño  rubio  de  ojos  claros  asiente  mientras  que  con  una  pelota  de fútbol  en  los  pies  va  a hablar con  Bren.  Normalmente  le diría que  no jugara  dentro  de  la  casa  porque  puede  romper  algo,  pero  estamos saliendo y estamos muy atrasados por lo que lo dejo pasar. Hoy es el cumpleaños  número  cinco  de  mi  sobrino,  Troy.  Es  su  fiesta  de cumpleaños y tenemos que estar ahí.

Una de las cosas que le hemos enseñado a Theo es que, aunque sienta que Bren y Bianca también son sus padres, solo me dice mamá a mí y papá a Tony. Los demás son Bren y Bianca. Al principio pensé que iba a estar confundido por todo el asunto, pero ya dije que mi niño es muy inteligente.

Tomo la silla para bebés en donde está Mariana y con mucho cuidado para no despertarla camino hacia la puerta principal. Bren me mira y me sonríe como lo ha hecho desde siempre. Esa sonrisa que me dice que todo  va  a estar  bien, que nos  amamos  y  que  siempre  vamos  a  estar juntos. Amo esa sonrisa porque amo al hombre que me la entrega todos los días. Además, Bren es el mejor esposo y padre del mundo. Ama de la misma manera a Matheo y Mariana. Le agradezco todos los días que las cosas sean así y no esperaba menos de él.

Bren se acerca a mí y a Mariana. Toma la silla para bebés y se derrite al ver a su hija dormir tranquilamente.

- ¿Mi princesita se quedó dormida? - pregunta en un susurro.

-Si, pero no por mucho así que vamos, amor-le digo.

Beso los labios de Bren cortamente. Veo que va a colocar a Mariana en el auto para comenzar el pequeño viaje a la casa de mi hermano y mi mejor amiga.

Theo sigue jugando con su pelota de fútbol. Bren se la regaló cuando cumplió  cuatro  años  y  no  se  ha  despegado  de  ella  nunca.  Va  a  una escuela infantil de fútbol y su entrenador siempre me dice que es uno de los mejores jugadores de su edad que haya visto.

-Hijo, nos vamos-le digo, pero solo ríe y sigue jugando-No te lo voy a decir  de  nuevo,  Matheo  Alexander  Knight.  Tenemos  que  ir  al cumpleaños de tu primo.

-Pero  quiero  seguir  jugando-me  dice  haciendo  un  puchero  con  sus labios.

-Puedes jugar con Troy y sus amigos.

-Está bien, mamá-me responde rodando los ojos.

-Hey, no me ruedes los ojos a mí, jovencito-digo con firmeza.

-Hazle caso a tu mamá, Theo-dice Bren con tranquilidad.

-Lo siento, mamá-dice Theo mirándome con dulzura.

Apunto hacia el auto y Matheo suelta la pelota para luego entrar al auto.

Se  queda  mirando  a  Mariana  y  sé  que  le  gustaría  que  ella  estuviera despierta para pasar tiempo con su hermana.

Theo normalmente es un chico bueno y obediente, pero a veces sale su lado rebelde y eso que solo tiene ocho años. Yo era igual que él y espero que no lo descubra nunca porque lo creo capaz de sacármelo en cara cuando tenga la edad suficiente.

Cuando ya estamos todos en el auto, comenzamos el camino hacia la casa de mi hermano. Todos somos familia y eso es lo mejor de todo.

Siempre  estamos  juntos  pase  lo  que  pase  y  no  nos  hemos  perdido ningún  cumpleaños.  Estamos  unidos  con  sangre  y  eso  es  muy importante para nosotros y sé que nunca dejará de serlo.

-Recuerda que mañana tengo que ir a la reunión de Theo en la escuela-le comento a mi esposo con naturalidad.

- ¿Tony va a acompañarte?

-Eso dijo, hoy le voy a preguntar para confirmar.

- ¿Escuchaste eso, Theo? Mañana en la tarde seremos solo tú y yo por un momento.

- ¡Genial! ¿Podemos pedir pizza? - pregunta mi hijo emocionado.

-No lo sé, mamá, ¿podemos pedir pizza? - me pregunta Bren haciendo un puchero con sus labios.

-Está  bien-les  respondo  riendo-Solo  pídanme  una  pizza  con  mucho queso.

Veo por el retrovisor del auto a Theo asintiendo con fuerza. Bren y yo reímos mientras que mi esposo sigue manejando tranquilamente.

En unos minutos ya estamos estacionando el auto fuera de la casa de mi hermano  y Mack.  Hay muchos globos  en el  patio  y  hay  una cama elástica en donde se ven a varios niños jugando. Entre ellos veo a un niño  con  la  piel  bastante  blanca,  cabello  castaño  oscuro  y  ojos  del mismo color. Ese es mi sobrino, Troy.

- ¡Yo también quiero! - exclama Theo desde el asiento de atrás cuando Bren ya estacionó el auto.

-Primero  saludemos  a  tus  tíos  y  primos,  ¿sí?  -  le  dice  Bren  con  una mano en su hombro.

-Está bien.

Nunca entenderé porque, pero Theo siempre le hace más caso a Bren que  a  mí.  A  Tony  también  le  hace  más  caso.  De  todas  formas,  es gracioso porque me recuerda bastante a mí misma hace unos años.

Sacamos a una durmiente Mariana con mucho cuidado y comenzamos a caminar hacia la casa. Parece que Troy nos ve porque sale disparado de la cama elástica hacia nosotros.

- ¡Theo! - exclama llegando hasta su primo.

Puede que se lleven por tres años, pero son muy buenos amigos. Theo siempre se comporta como su hermano mayor.

-Hola, Troy. ¡Feliz cumpleaños! - le dice mi hijo abrazándolo.

-Ven  aquí  mi  niño  cumpleañero-le  digo  yo  tomándolo  en  brazos  y abrazándolo con fuerza.

-Eres  todo  un  hombrecito  ahora,  Troy-le  dice  Bren  saludándolo también.

-Mamá y papá están ocupados adentro-nos dice Troy-Nos pidieron a todos que saliéramos a jugar.

- ¿Ocupados? - pregunto frunciendo el ceño? - ¿Sabes con qué?

-Vino  una  señora-responde  encogiéndose  de  hombros-Y  papá  no estaba muy feliz. Mi tío Tony y tía Bianca tienen a Foster.

Bren me mira preocupado porque, al igual que yo, ya sabe lo que está pasando. Niego con la cabeza y miro a Matheo que solo se preocupa de ver a los niños jugar en la cama elástica. Me quedo a la altura de mi hijo y Troy para hablarles. He aprendido que cuando estas a su altura te toman más en cuenta.

- ¿Por qué no van a jugar a la cama elástica? Yo voy a ver a tus papás, Troy.

- ¡Genial! - exclaman ambos captando solo la idea de ir a jugar.

Los veo correr con los demás niños y pienso en que la inocencia de un niño es demasiado valiosa como para romperla tan joven.

- ¡Tengan cuidado! - les grito, pero ninguno parece importarle.

Miro a Bren que todavía tiene a Mariana y esa mirada preocupada en la cara.

- ¿Tu mamá? - me pregunta.

-Espero que no-le respondo, pero en el fondo sé que es ella.

Caminamos hasta adentrarnos en la casa de mi hermano y Mack. No me  demoro  mucho  en  darme  cuenta  de  que  mis  sospechas  y  las  de Bren eran  ciertas.  Mi mamá está ahí con ellos,  luciendo desalineada, aunque eso se pueda deber a que está llorando a mares.

Siempre es difícil encontrarme con mi mamá. Más teniendo en cuenta que solo aparece con Robbie y yo por coincidencia estoy ahí para verla.

No le importo lo más mínimo, pero Robbie... siempre fue su niño.

- ¡Tienes que dejarme ver a mis nietos! - le grita mamá a Robbie quien solo  la  mira  con  pena-  ¡Tienes  que  dejar  que  me  conozcan!  ¡Soy  su abuela, Rob!

-Theo también es tu nieto y eso nunca te importó, ¿verdad? - le dice mi hermano con frialdad.

-Eso no tiene nada que ver al caso, hijo...

Justo en ese momento Robbie y Mack notan nuestra presencia. Mamá, quien no estaba dando la espalda, se da vuelta para ver qué es lo que llamó la atención de los demás y nuestras miradas se encuentras. Trago en seco y me pongo nerviosa.

Nunca me he enfrentado a mamá por abandonarnos a Theo y a mí en casa de Bren ese día. Supongo que para mí ella solo dejó de existir.

- ¿Ella puede ver a mis nietos y yo no? - pregunta mamá con una mezcla de dolor y rabia.

-Mamá...

-Y  tuviste  otro  hijo-me  dice  mirándome  en  menos-Supongo  que embaucaste al pobre muchacho.

-Nadie me ha embaucado, señora-le dice Bren saliendo en mi defensa, como  siempre  lo  ha  hecho-Amo  a  Cassie.  Siempre  ha  sido  así  y Mariana es solo fruto de nuestro amor.

-Sigue diciéndote eso, chico. Algún día te lo vas a creer.

-Mamá, es hora de que te vayas-le dice Robbie quien ya está más que enojado.

-No hasta que me dejes ver a Troy y Foster.

-Foster está durmiendo-dice Tony bajando las escaleras de la casa con Bianca  de  la  mano-Y  no  me  siento  cómodo  que  alguien  tan  mierda como usted esté cerca de mis sobrinos o de mi hijo.

-Tranquilo, muchacho. No quiero estar cerca de tu hijo-le dice mamá como escupiendo las palabras.

-Mamá, por favor solo vete-le dice Robbie cansado-Es el cumpleaños de Troy y estás haciendo una escena.

- ¡Quiero ver a mis nietos!

-El  día  en  que  conozcas  a  tus  nietos  será  el  día  en  que  quieras conocerlos a todos. A los cuatro-le dice Robbie.

Mamá se acerca a mí de a poco. Bren trata de interponerse, pero yo no dejo que lo haga. Si esta señora se quiere enfrentar a mí, pues eso será.

-Esto es tu culpa-me dice mirándome a los ojos con odio.

-No, esto es tu culpa. - le respondo yo sonriendo-Tú eres la que tiene el corazón lleno de odio por un niño de ocho años que no le ha hecho mal  a  nadie.  Siempre  me  has  odiado  mamá  y  eso  me  importa  una mierda, pero que odies a Matheo solo por existir-me detengo porque me cuesta entender como alguien puede ser así-Esa es la verdadera razón por la que Robbie no te deja conocer a Troy y Foster.

Creo  que  nunca le  había  contestado  a mamá desde  que dejamos de hablarnos hace tanto tiempo atrás. Lo único que ella hace es alejarse de mí y comenzar a caminar a la salida. Tomando en cuenta que Troy y Matheo están allá, Tony y Robbie la escoltan a la salida para que no se acerquen a nuestros hijos.

Veo como mi mamá  se  va  y  puedo decir que  ella es  la imagen de la soledad.

El  odio  hizo  que  se  quedara  sola  y  solo  es  culpa  de  ella.  Deje  de culparme  hace  muchos  años.  La  pierdo  de  vista  y  sé  que  nos volveremos  a  vernos,  pero  también  sé  que  su  postura  nunca  va  a cambiar.

- ¡Papá! - grita Theo dándose cuenta de que su papá ya está aquí.

Mi hijo sale del juego y corre descalzo por el pasto hasta llegar a Tony quien lo toma en brazos y le da vueltas.

-Hey, ¿cómo está mi campeón? - le pregunta Tony.

- ¿Me viste saltar, papá? ¡Llegué muy alto!

-Si, Matheo. Solo ten cuidado. Tú mamá nos va a matar a todos si algo te pasa.

Matheo ríe y pide a Tony que lo baje para seguir jugando.

-Lo siento, Cass-me dice Robbie llegando a mi lado-No sabía que iba a aparecer.

-Nunca lo sabemos-le respondo-Pero gracias por defender a Matheo y Mariana.

-Tú harías lo mismo por Troy y Foster.

Asiento con la cabeza y mi hermano me da un beso en mi sien. Le sonrío y  miro  a  Bren  en  el  interior  de  la  casa  arrullando  a  una  Mariana  que acaba de despertar. Comió hace menos de una hora por lo que no debe tener hambre.

Seguramente tiene el pañal sucio y el encargado de cambiarla es Bren.

Dicho y hecho, veo a Bren cambiar a Mariana mientras los demás niños siguen jugando.

Veo  a  Matheo  reír  junto  a  Troy.  Mi  niño  es  feliz  y  no  quiero  que  eso nunca termine. Sé que cuando sea adolescente va a pasar por malos momentos, pero su familia siempre va a estar aquí para hacerlo feliz.

- ¿Estás bien? - pregunta Tony llegando a mi lado.

Ambos nos quedamos mirando a Theo jugar feliz de la vida y saltando como si nada más importara. Es nuestro orgullo y siempre va a ser así.

-Perfecta-le respondo sonriendo-Me gusta ver a Matheo feliz.

-Él es un niño feliz, Cass. Lo has hecho bien.

-Lo hemos hecho bien, Tony. Theo te ama.

-Es raro pensar como empezaron las cosas-comenta Tony pensativo-Todo fue un caos por tanto tiempo... Me gusta que la tranquilidad llegó a nuestras vidas, Cass.

-Lo merecíamos-le respondo mirándolo a los ojos-Cometimos un error esa noche, pero si volviéramos en el tiempo, haría todo igual.

-Si, yo también. No me imagino una vida sin Matheo.

-Es nuestro pequeño caos-le digo riendo.

-Y después del caos viene la calma-me responde él.

Veo a mi hija en los brazos de Bianca acercarse a Tony. Bren se acerca a mí y me abraza por la espalda mientras me  da un beso en el cuello con  delicadeza.  Robbie  y  Mack  también  se  acercan  con  Foster  en brazos.  Parece  que  Tony  había  mentido  cuando  dijo  que  estaba durmiendo.

Miro a mis amigos. A mi familia. Ellos han estado hasta en los momentos más  difíciles  conmigo.  Nuestros  niños  y  nosotros  somos  una  gran familia feliz. Tenemos un gran futuro por delante y sé que a pesar de

todas  las  piedras  que  la  vida  nos  ponga  en  el  camino,  lo  vamos  a superar juntos.

Los amigos son la familia que uno elige y muchas veces significan más para uno que la familia de sangre. Robbie no es solo mi hermano, es mi amigo y me lo ha demostrado a lo largo de los años. Todos somos una gran familia feliz.

Y  como  dice  Tony,  después  del  caos,  viene  la  tranquilidad.  Ahora vivimos en esa tranquilidad. Todos juntos. Solo esperemos que nunca se acabe.
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